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I.- INTRODUCCION: PROPOSITO, PRESENTACI0N 
Y METODOLOGIA .
La Viena finisecular en la obra de Arthur 
Schnitzler. Anâlisis socio-literario de 
la misma.

1.- PROPOSITO PRESEMTACIO» Y METODOLOGIA
La Viena finisecular en la obra de Arthur Schnitzler.
Anâlisis socio-literario de la misma.
1.1. Propôsito y motivaciôn
1.2. Estado de la cuestiôn
1.3. Metodologîa y procedimiento;
1.1. PRSSENTACION Y WTIVACION
Hemos dado una forraulaciôn sintética al propôsito de nuestro 
trabajo. Très elementos clasificatorios lo integran: lo cronolô- 
gico, lo local y lo histôrico-literario.
Un primer elamento hace referencia a una época - el cambio de si- 
glo, "fin de siècle" o "Jahrhundertwende" - y a su correspond!en­
te expresiôn literaria. Un segundo acota una parcela geogrâfica o 
local de ambas - lo vienes - y un tercero y ûlti.mo alude a un re­
présentante de estas coordenadas de tiempo y espacio: Arthur 
Schnitzler. Una formulaciôn mas explicita o analltica de nuestro intente 
tendriâ el siguiente tencr: tratamos de enmarcar la obra y la per- 
sonalidad de Arthur Schnitzler en su contexto social, histôrico y 
literario y explicarlas desde el punto de vis ta de su test irr.onia- 
lidad y documentalidad con relaciôn a dos coordenadas déterminan­
tes de todo fenômeno cultural; lo epocal y lo local.
Esra formulaciôn implica
a.- cuesticnes metodolôgicas previas: i en qué medida se puede 
hablar de una 1iteratura vienesa como de una literatura espe- 
clfica dentro de la expresiôn literaria en lengua alemana?,
I en que medida se puede hablar de " lite ratura de fit. de si- 
glo" como realizaciôn social estética y literaria autônoma?
b .- cuestiones de objetivo o teleolôgicas i es Arthur Schnitzler 
un représentante de esta literatura? i as su literatura pri- 
mariamente documentai?
La respuesta lustificada a estas cuestiones es tarea y fin del 
trabajo cuyo esquema estructural dstallanos en diagrams a conti- 
nuaciôn;
Eurooa burauesa
EntreauerrasFin de Siqlo
Contexto de sociedad. 
Contexto cultural. 
Contexto literario.
El autor.
Viena cacania
5.- La obra y sus dimensiones.
Entre las coordenadas - tiempo y espacio - y los elementos estruc- 
turales del esquema - sociedad, literatura, sujeto y obra - pos- 
tulamos una relaciôn causal mutua y mûltiple que cataliza en la 
ûltima.
Es ôsta una consideraciôn atiolôgica o genética de la literatura, 
perfectamente valida dentro de la epistemologîa literaria,y fe- 
cunda a nivel de hermenéutica cultural, que en términos généra­
les coincide con una variante metodolôgica de la critica litera­
ria que podlamos denominar trascendente. S in excluir implicacio- 
nes de anâlisis inmanente a las que el tema pueda estar sujeto, 
se intenta penetrar en el conocimiento y explicaciôn de la obra 
de Arthur Schnitzler a través del estudio genético de la misma: 
ccuâl es la relaciôn causal existante entre la sociedad - espa­
cio (Viena)/tiempo (Fin de siglo) -, el sujeto o individuo lite­
rario - Arthur Schnitzler - y su literatura? O^a la inversa.de 
cibajo arriba: ; hasta qué punto la obra de Arthur Schnitzler es 
producto testigo de su época, de su sociedad, de su habitat?
Esta consideraciôn social de la literatura, que no excluye la di- 
mensiôn estrictamente individual, creadora, "poiética" de la mis­
ma, tiene una mayor trascendencia a la hora de realizar una her­
menéutica cultural y antropolôgica del hecho literario y puede 
utilizarse a la hora de una consideraciôn estética del mismo, a 
la que aporta valiosos elementos de anâlisis y valoraciôn. Pre- 
cisamente dos estudiosos de la Viena finisecular advierten de la 
necesidad del estudio contextual del tema: "Aquellos que ignoran 
el contexto en que se hallan las ideas estân condenados a malen- 
tenderlas" (1).
Nuestra tesis, escolâsticamente formulada, tendria el siguiente 
tenor: el carâcter fundamental de la obra de AS., su intenciôn 
primordial y el valor prépondérante de la misma es el ser testimo- 
nio de una sociedad, la burguesa y vienesa de fin de siglo, a tra­
vés de la descr’ipciôn de sus tipos, temas, problemas y soluciones 
y a través del anâlisis poético del entorno socio-cultural y de la 
propia intimidad personal. Intento del trabajo es documenter esta 
extremo mediante el anâlisis y la clasificaciôn de los elementos de 
cosmovisiôn y de forma présentas en la obra del autor. Esto no 
supone la negaciôn de otras posibles valencias de la misma, que 
también se tendrân en cuenta, ya que el centro de nuestro interés 
hermenéutico es la aplicaciôn y proyecciôn sobre la obra schnitz­
leriana de todos los conocimientos ganados sobre una época de la 
que somos directes herederos.
Resumiendo: nuestro planteamiento pretende una explicaciôn de lo 
autorial a través de lo epocal - aqui entendido como "estado de 
sociedad" -, de lo cual es producto, y un intento de captaciôn de la 
época a través de un autor que fue testigo directo de la misma y 
a la que, en parte, ha configurado epistemolôgicamente,
Nuestro trabajo tiene inicia-lmente una intenciôn reivindicativa 
de una época - "el cambio de siglo" - y de una literatura - la 
austrîaca -. Tanto la una como la otra han recibido por parte de 
la critica histôrica una atenciôn secundaria y en muchos casos 
satélite de otros fenômenos culturales, como pueden ser, p.e. la
industrializaciôn, en el primer caso, o la literatura alemana, en 
el segundo.
Tratamos de vindicar la recepciôn, hasta ahora deficitaria, de la 
literatura de una naciôn y de un capîtulo epocal de la misma, que 
tal vez por el prestigio histôrico de las culturas vecinas, sobre 
todo la alemana, y por el cambio contextual experimentado - la 
desapariciôn de la organizaciôn social y politica que las causa- 
ron - no obtienen la atenciôn que su entidad merece. Sobre ambas 
- época y naciôn - pesa toda una serie de anatemas y rechazos que 
revierten sobre el autor que consideramos.
Tanto a nivel discipliner - es decir, en la Germanîstica - como 
a nivel nacional espahol,las ausencias o faltas de perspectives 
son alarmantes, sobre todo en el segundo caso. Si exceptuamos los 
grandes - Kafka, Musil o Rilke - o los recientes - Handke o Bern- 
hard - la literatura austrîaca es la gran ausente en el editoria- 
lismo de nuestro pals. Ni siquiera existe el concepto, ya que los 
citados se presentan como tributarios de una indiferenciada lite­
ratura alemana. Otros nombres como Karl Kraus o Hofmannsthal to- 
davla no han llegado al pûblico. Hoy dia, al socaire de la divul- 
gaciôn que los grandes experimentan, se esté dando a conocer tl- 
midamente la obra de estos otros autores, entre ellos la de AS., 
que a un nivel intranacional desempenaron un papel mis decisive.
Sin embargo, esta tarea emprendida recienternente no llega a cu- 
brir una laguna,a todas luces culpable, de conocimiento que gra­
va la imagen critica de la literatura universal. No es llcito acha- 
car esa ignorancia, como hace Luis Izquierdo en su introducciôn a 
la versiôn espanola de "Andreas" de Hofmannsthal, a la anterior 
situaciôn polltica de nuestro pals. Mis verldico, ético y congruen­
te es reconocer la porciôn de culpa que, distribulda en peque- 
nos o grandes vicios - provincianismo, indolencia, lucro editorial, 
amateurismo - a cada uno le corresponde. Gastar tiempo, fuerzas o, 
en todo caso, tinta en buscar cabezas de turco puede restar efec- 
tividad a esta tarea de recuperaciôn del tiempo perdido.
Ahora bien, esta situaciôn concrete de nuestra hermenéutica se 
enmarca en un cuadro general europeo sustancialmente idêntico, 
aunque con importantes modificaciones accidentales. La critica 
de estos très elementos - época, naciôn y autor - viene bajo el 
signo de déficits cualitativamente importantes que exponemos a 
continuaciôn.
1,2. ESTADO DE LA QUESTION
1.2.1. La época
De la época que aqui nos ocupa, una cierta tendencia de la criti­
ca histôrica y cultural sôlo ha valarado la llamada "segunda cul- 
tura", es decir, la revolucionaria, e ignora o anatematiza la pri­
mera, la liberal-burguesa. Con ello disgrega, sépara o disecciona 
una época que, si bien esté Intimamente marcada por la ambivalen- 
cia o ambigüedad (2), es unitaria tanto en sus rasgos de perfil 
cultural como en su base socio-polltica. Se quiera o no, sôlo esta 
cultura liberal - burguesa pone las bases y proporciona los cua- 
dros de esa pretendida "segunda cultura". El historiador de la 
literatura Hreuzer, partidario él mismo de esta ûltima, afirma al 
respecto que sôlo los burgueses que se han desligado de los in- 
tereses de su clase han sido capaces de sentar las bases de una 
cultura revolucionaria, para él la ûnica auténtica (3). Kreuzer, 
sin embargo, deberla haber ahadido que sôlo ese sistema de cultu­
ra posibilita un desentendimiento, muchas veces ambiguo, de los 
tntereses de clases. Engels, Lasalle, Bebel, Luxemburg, Liebknecht, 
Brecht, Piscator o Vogeler fueron burgueses. Quien esto ignora 
pasa por alto un hecho emolrico o, en el mejor de los casos, lo 
somete a la interpretaciôn de la ideologla.
La cultura revolucionaria no es mâs que una parte, un polo qui- 
zâ - toda cultura debe ser polar si pretende ser fecunda - de ese 
sistsma que llamamos liberalismo, en absolute identificable
con el sistema econômico, desarrollado pero no nacido en él, co­
rrespond ien te - el capitalisme - y que hay que concebir como la 
culminaciôn del fenômeno burgués, que,en un principio, no es mâs 
qué un afân, personalizador, de independencia y liberaciôn: "Die 
Luft der Stadt macht frei".
Ninguna época ha desarrollado un autoanâlisis tan profundo y efi- 
caz como la del fin de siglo. A la hora de apreciar y valorar el 
rendimiento cultural, las luces y sombras de esta época, no po- 
drâ pasarse por alto el impulso ético que la mueve y que la 1le­
va a repetidos anâlisis y crîtlcas, no sôlo por parte de sus "Aus- 
senseiter", de sus marginados, sino también por parte de muchos 
otros que, perteneciendo y estando incardinados social y cultural- 
mente en el sistema burgués, fueron los ejecutores de la intros- 
pecciôn del sistema: Zola, Kraus, Dix, Grosz, etc.
El perîodo cultural que se ha dado en llamar tîpificadoramente 
"Fin de Siglo", "Jahrhundertwende" o "belle époque" ha tenido 
hasta época muy reciente, y a pesar de su pervivencia, una recep- 
ciôn muy deficitaria a nivel cientifico. Sôlo a nivel de gran pu­
blico ha quedado el cliché "belle époque" para designar una con- 
cepciôn si no del mundo, si, al menos, de la vida que a nivel eru- 
dito se tildaba y autocalificaba de "décadente", "impresionista", 
"burguesa", segûn los diferentes criterios de calificaciôn que se 
adoptasen.Ha sido sobre todo la critica sociolôgica de la historia 
y de la cultura la que descalificô tal "Welt- o Lebensanschauung", 
reduciéndola al sistema espiritual de una sociedad explotadora.
El calificativo que venla a sintetizar todos los aspectos desca- 
lificadores de esta critica era el de "capitalista". En este sen- 
tido se habla de la cultura del capitalisme tardio: "En la base 
de esta descalificaciôn estâ la concenciôn marxista ortodoxa o 
primitiva que concibe y valora la cultura como mero superestrato 
de las condiciones y relaciones de producciôn econômica y de he- 
gemonla polltica. Todavia recientemente el critico marxis ta Erns t 
Maver defendia una aplicaciôn rigida de la terminoiogîa marxis ta : 
"es mag dieses oder jenes Detail seiner (Marx) ôkonomischen Lshren
llberholt sein, ja man mag sogar die politischen Folgerungen daraus 
als chiliastisch und irreal ablehnen, unverândert gilt die Sicht, 
aus der er die gesellschaftlichen und kulturellen Erscheinungen 
betrachtete. Wer heute wissenschaftlich ernst genommen werden 
will, kann die Phânomene dessen, was Marx den "Oberbau" nannte, 
gar nichts anders als ihrer Beziehung zum Komplex wirtschaftli- 
cher und gese Hschaftlicher Tatsachen sehen, in die sie eingebet- 
tet sind wie Wiesen und Baumgruppen in das Gesamtbild der Land- 
schaft" (4). Cabe preguntarse si son los ârboles y los campos los 
que producen el paisaje o viceversa. Cuerdo serla implicar ambos 
términos: si ese complejo de hechos sociales y econômicos produ­
ce una supraestructura, tcunbién es cierto que ese sistema de 
hechos esté bajo la influencia de aquella.
Precisamente desde esta perspectiva ideolôgica se emitîan juicios 
tan descalificadores sobre uno de los logros cientlficos mâs im­
portantes de esa época y,en general, de la ciencia moderna:"Ich 
bin misstrauisch gegen diese sexualen Theorien der Artikel, Ab- 
handlungen, Broschüren usw., kurz, gegen die Theorien jener spe- 
zifischen Literatur, die auf den Mistbeeten der bürgerlichen Ge­
sellschaf t üppig emporwâchst El anateraa proviene de la plu­
ma de Lenin y se refiere al psicoanâlisis, al que, para rematar 
el asunto, calificaba de "grillo burgués" (5). En esto el marxis- 
mo dogmâtico coincidia con el nacismo que calificaba el psicoanâ­
lisis de "Jüdische Wissenschaft!
Esta condena es un ejemplo de esa "tâctica de exclusiôn" de la 
que habla Châtelet refiriéndose a la actitud de Lenin con rela­
ciôn a otro fenômeno de la época: el empiriocriticisme. "En el 
marco de las ideas habiéndose instalado deliberadamente en la pers- 
nectiva de la historia de la f i l o s o f î a  positivista y economista, 
habiendo interpretado a ésta con mayor rigidez todavia, niega co­
mo contrarevolucicnario todo lo que no entra en este marco. Filo- 
sôficamente, Lenin, en "Matérialisme y empiriocriticisme" (1909) 
expide brutalmente hacia el lado del oscurantismo a dos sabios co­
mo Ernst Mach y Richard Avenarius que habian intentado, con mucha 
buena voluntad, hacer ingresar en el débil corpus marxiste los re­
cientes descubrimientos cie.ntificos" (6).
Las vanguardias europeas y toda la serie de "ismos" que,a par­
tir de 1870 puebIan el panorama cultural de Europa y que, pro- 
ductos tipicos del liberalismo, constituyen una expresiôn, si 
no mâxima, si, al menos, extrema, del desarrollo espiritual de 
Occidente, han merecidc el juicio condenatorio Por grandes représen­
tantes de la critica marxista como Luckacs, Lublinski o Mehring.
El realismo socialista que la revoluciôn impuso en Rusia- y a este 
respecto son aleccionadores los casos de Shostakovitch o Prokofiev - 
es un testimonio mâs de esta actitud descalificadora de la cul­
tura y del espiritu burgueses en base a su procedencia. El presti­
gio que ciertas vanguardias se granjearon entre intelectualas mar- 
cados por jLa ideologia marxista (Picasso, constructivismo, Meue 
Sachlichkeit) contradijo de facto este anatema y demostrô la fal- 
sedad de su fundamentaciôn: la ecuaciôn o igualdad,profundamente 
arraigada en el- pensamiento marxista, "cultura burguesa=cultura de 
explotaciôn=decadencia moral". Hermand en el prôlogo a la colectâ- 
nea "Jugendstil" achaca el descubrimiento de esta época, origina- 
do hace unos 30 ahos, al carâcter opulento, saturado y apolitico 
de la burguesia de los ahos 50; al impulso y a la büsqueda de lo 
"Versnobte, Exquisite, Lüsterne, î'bnstrttse, Altmodische, oder 
gar Kitschiga" (7). La pintura de salôn del siglo XIX limita, se­
gûn él y precisamente a causa de su carga simbôlica, con lo Kitsch. 
Es mâs, la aceptaciôn temâtica de lo exôtico - que, por cierto, 
se ha dado en todas las culturas cosmopolitas, la romana, por ejem­
plo - es una manifastaciôn, mâs que de integraciôn, de voluntad 
imperialists: "Auch die impressionistische Vorliebe für das Fremd- 
lândische und Exotische hat diese geheimen und unterschwelligen 
Tendenzen ins Imperialistische" (8).
Basten estos juicios como botôn de mues tra, aumentable a gran 
muestrario, de cômo las motivaciones sociologicas y politicas han 
primado en la consideraciôn de esta época por parte de una cri­
tica que ha marcado la imagen hermenéutica de la misma. Mehring, 
Lublinski, Hauser son otros tantos inquisidores de La época en 
el tribunal de la historia.
Bien es cierto que ûltimamente y en circules amplios de esta ten­
dencia critica se han abierto nuevos caniinos. El mismo Arnold Hau­
ser en su "Philosophie der Kunstgeschichte", admite una interpreta­
ciôn no tan pendiente de lo social:" Ni siquiera los menos forma­
listes excluirân sin mâs la autonomie de la obra de arte y elimina- 
rân en absolute el principio del "l'art pour l'art". En todo caso, 
es precise concéder que, sea cual sea su objetivo prSctico, la 
obra de arte sôlo puede cumplir una funciôn externa si posee una 
serie de excelencias internas formales" (9). Su punto de partida, 
sin embargo, es teôricamente ortodoxo:" La cultura sirve de pro- 
tecciôn a la 'sociedad. Las conformaciones del espiritu, las tra- 
diciones, convenciones e instituclones, no son mâs que medios y 
caminos de la organizaciôn social. Tanto la religiôn como la filo- 
sofia, la ciencia, el arte tienen una funciôn en la lucha por la 
existencia de I4 sociedad" (10). De todas maneras, se ha pasado de 
una concepciôn estricta de la hermenéutica cultural del marxisme, 
que interpretaba las condiciones culturales como copia de las ma- 
teriales, a una postura "revisada" segûn la cual "las obras del 
espiritu se constituye en relaciôn dialêctica con las condiciones 
econômicas de la producciôn". Lo cual permite a los nuevos criti- 
COS socialistes de la cultura el apreciar el "influjo de los moti­
ves idéales sobre las condiciones materiales reales" (11).
Es innegable que aun en el campe de la hermenéutica sociolôgica y 
marxista de la cultura y la historia han caido muchos chaparrones 
desde sus origenes a nuestros dias. La Escuela de Frankfurt o el 
comunismo progresista de Gramsci, con su perfilado sentido cultu­
ral y estético, han supuesto un giro de noventa grades en el rum­
bo y orientaciôn de esa critica. Las posturas, mâs abiertas, de un 
Horkheimer con relaciôn a la cultura "Jugendstil"(en"Freud in der 
Gegenwart")abre nuevos caminos de recepciôn para esta época; las 
consider T. clones de Adorno sobre la lirica - el género formalis­
te por excelencia - o sus comentarios de Wagner suponen un inicio 
de reconciliaciôn con esa cultura epocal o, al menos, una revisiôn 
de las posturas totalmenta descalificadoras, que aûn hoy dia pre- 
valecen. El prestigio que todaviaAsfrutan criticos tan retrôgrados
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y dogm.âticos como, por ejemplo, Lukacs o Mehring, a v a l a e s t a  im- 
presiôn. Mi el prestigio de las vanguardias ni las nuevas rutas de 
la critica han redimido de su pecado original, su origen burgués, 
o de su carâcter esotérico a una cultura cuyos vicios y virtudes 
siguen siendo les de la nùestra y que a veces manifiestan antono- 
mâsicaraente sus mâs acerbes criticos.
Kitsch, decadents, cursi, brutal, recargadc, extravagante, "bi - 
zarro" y colosal, dandy, ornamental, esteticista, per^/erso, mun­
dane, epigonal, pomposo, ligero, trivial, aterciopelado y muchos 
otros de connotaciôn negative son epitetos frecuentes, mâs propios 
de sermôn de antigua misiôn popular que de exegesis cultural, que 
se aplican a discreciôn, segûn el objeto a calificar sea Wagner 
o el historicisme. Oscar Wilde o D'Annunzio, von Stuck o Makart, 
Maeterlinck o îîarquina, Hofmannsthal o Villaespesa, Rilke o 
Strauss. Cuando su nivel cualitativo es évidents,entonces el pro­
ducto se acerca a lo "aceptable" con étiquetas mâs "ambiguas", co­
mo elegante, mîstico o modernista, cuva imprecisiôn senântica varia 
la calificaciôn de todo contenido.
Considerar esta época y sus movimientos culturales y artlsticos 
sôlo a partir del grade de progreso social del que fueron capaces 
histôricamente' serla tan errôneo como la actitud contraria^ i_a que, 
de esoaldas a lo social, considéra sôlo lo estético. ZI progreso 
humano se da en varios frentes y no sôlo a nival de relaciones so­
ciales. Si es verdad que somos beneficiaries del progreso social 
que supone la evoluciôn de la esclavitud y el feudalismo a la de- 
mocracia, no lo somos menos del progreso que supone la transiciôn 
de la flauta pânica a la orquesta sinfônica. Todos los aspectos 
del ser humane, sin ser independientes, son, sin embargo, autôno- 
mos. Condenar toda una época en razôn de sus puntos flacos, serla 
desechar las arenas aurIferas de la corriente revue1ta y sucia.
Esta recepciôn negati": ’ i la época que hemos tipificado en la cri­
tica marxista de la cultura, no es, sin embarro, exclusive de alla.
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'Orientaciones "idealistas" no han sido mucho mâs benignas. La con­
dena eclesiâstica, que durô hasta el Vaticano II, del llamado "mo­
dernisme " teolôgico no es mâs que expresiôn del rechazo que, a base 
de los principios y no de los resultados, merecia a la Iglesia institu- 
cional el estado espiritual del liberalismo.Su ideario, tal y como lo 
e.xpresaba Hermann Bahr, también militante de este movimiento, estâ 
hoy dia totalmente incorporado a la praxis politica y pastoral de la 
Iglesia posconciliar. Para ver liberada a la Iglesia del estado de re- 
bajamiento, de reducciôn burocrâtica a la que habia llegado, no se sa­
bla - son palabras de Bahr - de otro medio mâs efectivo "als die reine 
Trennung der Kirche von der politischen Tâtigkeit, die Rückkehr zu 
einem einfachen Leben, die der Kirche den Zugang zur Demokratie ôff- 
nen und ihr die Fâhigkeiten geben wird, dieser die Schâtze der Reli- 
giositât zuzuwenden, welche die christliche Tradition in ihrem Schoss 
gesammelt hat" (12).
Juicios como el de Egon Friedell, que a continuaciôn reproducimos, 
hoy dia no podrân tomarse en serio,si no queremos tener que echar 
por la borda toda una serie de grandes logros artisticos,produc- 
tos precisamente del templado ambiante hcgare.no del liberalismo:
"Kein Druck nâmlich ,cb er von links oder von rechts kommt, ist 
der Kunst so schâdlich wie die lauwarme 2immertemperatur des Li­
ber ali smu s" (13). Hermann Broch, el acuhador del términc, de fe- 
liz recepciôn, "frôhliche Apocalypse", no es menos contundents en 
su famoso ensayo sobre la época de Hofmannsthal:" Die Wesensart 
einer Période lâsst sich gemeiniglich an ihrer arc.hitektonischen 
Passade ablesen, und die ist für die zweite Hâlfte des 19. Ja.hr- 
hunderts, also für die Période, in die Hofmannsthals Geburt fâllt, 
wohl eine der erbârmlichsten der Weltgeschichte; es war die Pério­
de des Eklektizismus, die des falschen Barocks ..." (14).
La condena que Hans Weigel emits sobre un producto tan tipico de 
la época como la opereta en general, y, en concrete, sobre la 
"Flederraaus" de Strauss - "Eine Komôdie oh.ne Liebe und ohne Ethos
(15) podria hacerse extensiva a Catuio, a Boccaccio y a infinidad
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de obras contsmporâneas medidas por el crlterio de su efectividad 
moral absolute.QuizS el pueblo "realmente existante" hallô mâs 
apoyo en la evasiôn que le proporcionaban las fantochadas de la 
"Fledermaus"que en ciertas doctrines soteriolôgicas que despuês 
se mostraron opresoras.
Por otra parte, no cabe poner en duda el talents moral de esta épo­
ca, la cosmovisiôn moral - a pesar del achacado y pretendido esta­
tic ismo - de un Nietzsche, de un Wilde, de un Schnitzler o de un 
Otto Wagner. Es évidents que en la composiciôn de este juicio con- 
denatorio se concede un peso especlfico improcedente a las consi- 
deraciones "ad hominem". Se valora sôlo la actitud de una sociedad 
trente a un estado de injusticia que, no por recriminable, deja 
de ser un mal endêmico de la especie humana y al que sÔlo el desa­
rrollo paulatino y progresivo de la conciencia podrâ ir ganando 
terreno. Se valora, en la conciencia de la propia y natural inocen- 
cia, el rendimiento moral, no el talante.
Robert Mis il en "Der deutsche Mensch als Symptom" hablaba del cam­
bio de siglo en este sentido: " sie war eine Zeit grosser ethi- 
scher und âsthetischer Aktivitât. Man glaubte an die Zukunft, an 
die soziales Zukunft und an eine neue Kunst. Man gab dem zwar oft 
den Anschein der Morbiditât und Dekadenz: aber diese beiden negati- 
ven Bestimmungen waren nur der Gelegenheitsausdruck für den Willen 
ànders zu sein und es anders zu machen als der vergangene Mensch".
(16) .
La categorîa de una época histôrica debe medirse mâs bien por las 
realizaciones inmanentes de la misma, por el estlmulo, la provoca- 
ciôn que suponen para la posteridad. En este sentido a "la bella 
época" hay que reconocerle la mâs pletôrica fecundidad. Ningûn 
arte ha sido mâs fecundo que el arte que el liberalismo propiciô. 
Picasso, todigliani, Kandinsky, Alban Berg o Loos arraigan en lo 
mâs profundo de la cultura liberal.
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Las generaciones del fin de siglo y de la belle epoque podîan al 
menos hacer valer una ventaja: la de conocer las dos vertientes 
cronolôgicas - y correspondientemente espirituales - de nuestro 
mundo moderno: "und doch mflchte ich einen Vorteil wahrhaben, den 
der von 1875 geltend machen kann gegen den 1914er oder noch spâte- 
re: es ist kein kleines, dem letzten Viertel des Neunzehnten Jahr- 
hunderts - eines grossen Jahrhunderts -, der Spâtzeit des bürger­
lichen, des liberalen. Zeitalters noch angehôrt, in dieser Welt 
noch gelebt, diese Luft noch geatmet zu haben; es ist, so môchte 
man in Altershochmut sagen, ein Bildungsvorzug vor denen, die 
gleich in die gegenwârtige Auflôsung hineingeboren sind, - ein 
Fond und eine Mitgift von Bildung, deren die spâter Angekommen 
entbehren, ohne sie natürlich zu vermissen" (17). Esta declara- 
ciôn, tan laudatoria de la cultura liberal, proviene de la pluma 
de T. Mann y data de 19 50, cuando ya hacia tiempo que el autor 
habia emitido su confesiôn de fe socialista.
En el ensayo de Musil anteriormente citado se esboza una compara- 
ciôn entre las dos épocas o, mejor dicho, entre el comienzo y el 
fin de la misma - 189 0 y 19 23 respectivamente - que se decide a 
favor de aquélla. Ese periodo de tiempo es el camino "von der Hoff- 
nung zur Hoffnungslosigkeit" :"Wâhrend man um 1900 an die Zukunft 
eines neuen Menschen glaubte, ist man heute verzweifelt und hoff- 
nungslos. Man hat aile historischen Î4ttglichkeiten und keine gegen- 
wârtige Wirklichkeit" (18).
Estas voces raivindicatives, sin embargo, han sido la excepciôn. 
Klaus Jeziorkowski (19) describe certeramente la recepciôn tradi- 
cional de la cultura de la Gründerzeit; "Wir erinnern uns noch 
der Jahre bis gegen 19 70 hin, in denen man für die Zeit zwischen 
1870 und 1918 nichts als Spott und müdes Lâcheln übrig hatte. Man 
identifizierte sie mit Kitschpostkarten, scheusslichen Karyatiden, 
die nichts zu tragen hatten, mit zu Schaum geschlagenem Ornament, 
mit neogotischen Kirchen, mit Renaissancebanken.Neunzehntes Jahr- 
hundert war ein Beiwort, das man allera nachwarf, was etrwas in der
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Architektur nicht funktionell aussah" (20). Este "statement" tiene 
incluso validez para la recepciôn del fin de siglo. Esta situacion, 
sin embargo, empieza a estar anticuada; " Die Gründerzeit wird reha- 
bilitiert ... Ein wenig bestândig ist jedoch die Tatsache, dass man 
die alten stMdtischen Wohnquartiere der Gründerzeit wieder zu Ehren 
zieht. Die Lust am Ornament wird als menschlich zugelassen, die 
Kitschecke in jedem von uns legitimiert. Die Gründerzeit ist aber 
mehr. Sie ist, ihrem Namen gemëss, Inkubationszeit der Moderne ...
Sie ist Obergangszeit" (21).
Hoy dia nos sentimos mâs cercanos al urban!smo de Semper, Hausmann, 
Gamier, Otto Wagner o Arturo Soria que al jansenismo artîstico o, 
al menos, decorativo de un Le Corbusier o de su antecesor y, en 
parte, maestro Adolf Loos. Este, en un trabajo titulado "Otnament 
und Verbrechen", venla a decir: "Aber der mensch unserer zeit, der 
aus innerem drarige die wMnde mit erotischen symbolen beschmiert, ist 
ein verbrecher oder ein degenerierter ... evolution der kultur ist 
gleichbedeutend mit dem entfernen des ornaments" (22). No es necesario 
referirnos a la distancia que paulatinamente nos sépara de esta 
concepciôn.
A una época hay que hacerla justicia globalmente, reconociendo sus 
merecimientos sin necesidad de hacerla revolucionaria o abandera- 
da de un progreso ambiguamente concebido. Quien a la hora de juz- 
gar manifestaciones culturales de esta época acude a criterios 
contrapuestos, como reaccionario/progresista, o a criterios ex- 
clusivamente sociolôgicos, como capitalista/proletario o aristo- 
crâtico/popular, busca ultramarinos en un museo, repitiendo la 
historia del califa ante la biblioteca de Aiejandrla. Es decir, 
cornete un anatropismo o, en todo caso, un anacronismo. Figuras 
como Brecht, Trakl, Kafka, Kraus, hijos de este sistema cultu­
ral, si bien enemigos acêrrimos del mismo, estân hoy dia total­
mente aceptados en base a ese carâcter de "outsiders", de "Ausge- 
stiegene". Sin embargo, junto a estas hay muchas otras que, sin 
llegar a identificarse con su sociedad, tampoco formularon un re-
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chazo total ni realizaron un "drop-out" llamativo. Su obra esta 
ahl, en toda su amfaigüedad y ambiValencia, en su claroscuro, ple- 
tôrica de valores y plagada de debilidades, precursors de un mun- 
do mejor que quisieron o capltulo final de uno que creyeron me- 
jorar o, simplemente,admirar. Tal es el case de F. von Stuck, Len- 
bach, Servaes, Makart, Gaugin , Alma-Tadema o Klinger ; tal es el 
caso de Maeterlinck, Jakobsen, Insûa, Dauthendey, Kipling, Fey­
deau, Sardou o Benavente. Tal es el caso de AS. El conjunto de 
ellos representan la conciencia juvenil de nuestra culture. Cono- 
cerlos es conocernos.
1.2.2. La nacidn
El têrmino alemân "Jahrhundertwende", mâs ajnplio cronolôgiccimente 
que su correlate francês "fin de siècle" (23) , tiene la misma Va­
lencia semântica que pueda tener en espanol el tërmino "siglo de 
oro". No s61o expresa una acotaciôn cronoldgica; también posee 
unas connotaciones cualitativas, sobre todo con referencia a 
Austria, que prâcticamente le convierte en un tërmino funcional 
para designer una carga conceptual semejante a la que pueda te­
ner la época elisabethana en Inglaterra, la Ilustracidn en Fran­
cia o el Clasicismo en Alemania. La "Jahrhundertwende" es la gran 
ëpoca de la nacidn austriaca que se v±6 perfectamente identifi- 
cada y expresada en los idéales de esa cultura que ella contri- 
buyô a fijar y a los que ella diô una formulacidn antonomâsica.
Si el tërmino "Generaciôn del 9 8"vigente en nuestra historiogra- 
fla no tuviera una Valencia tan exclusivamente literaria, podrîa 
eauioararse a estetërmino alemën. La descalificacidn de la "Jahr­
hundertwende" que anteriormente hemos revisado ,supone la des- 
calificaciôn de las aportaciones austriacas mâs valiosas, ya que 
un capîtulo importantisimo de las cultures y literatures europea 
y alémana de fin de siglo tiene como escenario Austria y como 
enicentro Viena.
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La historiografîa literaria alemana hace tiempo que ha dado car­
ta de naturaleza a ciertas désignéeiones locales: clasicismo de 
Weimar, romanticisno de Heidelberg, grupo suabo del Biedermeier 
o catolicismo renano son otras tan tas determinacionés topogrâ- 
ficas corrientes en la historié de la cultura alemana. En este 
contexte,la atenciôn que a la efectividad literaria y cultural 
de lo vienés o austriaco se ha prestado es escasa. A menudo y, 
sobre todo, en manuales no se resalta suficientemente el carâc- 
ter peculiar local de una serie de figuras finiseculares, desde 
Mahler a Rilke, que responde al espiritu de lo que se ha 1lama- 
do el "Siglo de Oro Austriaco". El prestigio que en la época 
goza Paris y, en el conjunto de naciones germSnicas, Alemania 
hace palidecer injustamente la brillantez propia de este ethos 
literario austracista. Mientras que el siglo de oro alemân, el 
Clasicismo de Weimar, ha producido clâsicos universales y secu- 
lares, es decir, clâsicos que se constituyen en epônimos del 
siglo en que aparecsn, Austria sôlo puede mostrar clâsicos loca­
les: Mestroy, Raimund, Stifter o Grillparzer. Es este un dato 
que tal vez haya influido a la hora de tipificar la literature 
en lengua alemana: la variante austriaca se présenta, con falta 
de perspective, como una variante provincial de lo alemân
A figuras austriacas universales como Rilke, Kafka, Musil o Wer- 
fel, que gozan entre el gran pûblico de la consideracidn de la 
que son acreedores, una critica demasiado aproximativa las hace 
satélites de la literatura alemana, sin concéder mayor considera- 
ciôn a sus peculiaridades contextuales, es decir, a su radicacion 
cacania. Por otra parte autores localistas o "nacionales", como 
Ebner-Sschenbach, SchÔnherr, Anzengruber c Schaukal, "zeit- und 
ortsgebunden", que alimentaron, en mayor proporcidn que los an- 
teriores, la vida cultural de la naciôn, son totalmente descono- 
cidos. Se produce asi en la historiografia una situaciôn de hia- 
to, de desfase entre la auténtica realidad cultural del pais y 
su imagen al exterior. A la quintaesencia de ambas especies de 
autores pertenece la incardinacidn de su personalidad en la cul­
tura y en el humus espiritual de la monarquia danubiana.
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Por otra parte, la Inexistencia de corrientes europeas en Austria, 
el naturalisme, por ejemplo, o, generalizando el hecho, el desa- 
rrollo autdnomo de su literatura afecta a la recepcidn de sus 
autores localistas, como Raimund o Nestroy, que muestran unas par- 
ticularidades diflcilmente encajables en las étiquetas utiliza- 
das a nivel europeo. Mâs de un manual de historiografla literaria,
al tratar la llrica de fin de siglo, pasa de Stefan George a Hof­
mannsthal sin advertir las difarencias contextuales. La historia 
mâs manual de la literatura alemana, la de f&rtini,es buen ejemplo 
de estos defectos de optica. Su autor que, con perspective demasia­
do renana,detalla con pormenores las figuras de Heine o Keller, ig­
nora las implicaciones danubianas de Eichendorff, por ejemplo,y î 
Raimund y Nestroy los despacha en un cuarto de pâgina.
Esta falta de perspectiva sobre la cultura y literatura austriacas) 
afecta especialmente al fin de siglo, ya que en este caso se con-
juran dos maldiciones: la de la época y la de la nacionalidad. 
Entre las causas de esta doble maldiciôn, caibe insistir, a tltulo 
de memoria,en las siguientes:
a) el carâcter fuertemente periférico - lingtilstica, polltica y 
étnicamente - de la variante austriaca dentro del conjunto germâ- 
nico, lo que en ocasiones le confiera un carâcter de provincia o 
de diaspora. La dependencia editorial de Austria, en alguna época 
muy llamativa,con relacidn a Alemania es testimonio de ello. Los 
grandes éxitos de S. Fischer Verlag vinieron durante mucho tiem­
po firmados por autores austrlacos, que, sin embargo, deblan bus- 
car sus productores fuera de Austria, ya que el pûblico germano _ 
parlante del Imperio no garantizaba la rentabilidad de las edi- 
ciones. A pesar de que Viena se ha constituldo pronto en la ca­
pital de una faceta tlpica de la cultura alemana, la raûsica - 
durante el Clasicismo Viena ha sido para la mûsica lo que Wei­
mar para la literatura o Berlin para el pensamiento -, si concep- 
to que todavla perdura es el de "mûsica alemana", cuando, por 
ejemplo, entre un Weber y un Mozart existen notables diferencias, 
comorobadas ocr la historiolcgia musical.
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Es mâs, cas! en tono despectivo se ha reservado la designacidn lo­
cal "vienesa" para referirse a un génère musical mener: la musa 
ligera u opereta.
b) el carâcter catôlico de sus formulaciones frente a la mentali- 
dad mâs bien laica o luterana del norte. Mozart, Eichendorff, Grill­
parzer, Hofbauer, Waldmüller o el Schlegel vienés han sentado las 
bases de una idiosincrasia nacional marcada por la visiôn catôli- 
ca, que después han oontinuado un Stifter, un Hofmannsthal, un 
Werfel, un Wildgans, un Leopold von Andrian,un Kralik, un Petzold,un 
Lux, etc. No fue casualidad el que el renacimiento de los miste- 
rios y de Calderdn tuviera lugar en Salzburg.
c) la mayor presencia românica, italiana sobre todo, que ha confe- 
rido a las.formulaciones de esta literatura una mesura de la que 
carece la germânica "propiamente dicha". Un movimiento de cultura 
tan patêtico y activiste como el expresionismo, encuentra en Aistria 
un eco apagado , de tal manera que se ha utilizado el tërmino 
Halbexprassionismus" algo asî como un expresionismo descafeinadc, 
para referirse a Austria.
El prestigio desbordants que en ciertos mementos de vanguardia ad- 
quiriô lo germânico hizo palidecer las formulaciones mâs modera- 
das y locales de lo austriaco.Precisamente uno de los primeros 
comentaristas de la obra de AS., H. Landsberg, caracterizaba en 
este sentido el talante austriaco, representado arquetipicamente 
en lo vienés:" Die Wiener Dichtung liebt die mittleren ZustSnde, 
in denen die Msnschen ihr Leben hinführen; sie vergoldet sie mit 
dem Schimmer hoher Trâume, schwSngert sie mit dem Duft frohen Ge- 
niessens ... Sehr treffend hat man die ôsterreichische Dichtung 
mit der romanischen verglichen, denn zwischen ihr und der germa- 
nischen Poesie besteht der gleiche Gegensatz wie zwischen dem ro­
manischen Stil und der Gotik" (24)
A la hora de formarse los clichés o patrônes nacionales que hoy 
dia nos sirven de base, Austria carecid de crandes personalidades.
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Heinz Rieder, en un ensayo que trata de justificar la autonomie de 
la literatura austriaca, constata este extreme :" Es mangelt im ach- 
zehnten Jahrhundert in der ôsterreichischen Literatur - oder sagen 
wir noch richtiger: im Ôsterreichischen Raum - an grcssen Persôn- 
lichkeiten. Man muss sich vor Augen halten, dass hier einem Klop- 
stock, Lessing und Wieland der in Deutschland weithin unbekannte 
und nicht in jeder Literaturgeschichte verzeichnete Dichter 
Michael Denis als Représentant einer sogenannten ôsterreichischen 
Literatur entgegenzuhalten wâre ..." (25).
Sin embargo, histôrica y culturalmente el interns potencial de lo 
austriaco para el estudioso de la realidad cultural de la Euro­
pe contemporanea es parejo al papel que aquella desempenô en la 
configuraciôn de ésta.
Austria, con su situaciôn perifêrica o fronteriza con relaciôn al. 
Occidente europeo y central dentro de una consideraciôn mâs amplia, 
muestra una problemâtica socio-cultural peculiar. Su personalidad, 
fuerte pero indefinida, se ha ido fraguando a lo largo de los siglos 
en una labor de avanzadilla del Occidente frente al Oriente Euro­
peo y del Mediterrâneo frente al Norte. Marco Aurelio escribla aqul 
sus Reflexiones Morales mientras los bârbaros romplan el limes pre- 
cisamente en el Danubio. Los hunos, los magiares, los eslavos, los 
turcos fueron otras tantas agresiones e injertos en ese sistema 
cultural y politico de dominio que precisamente aqul encontraron 
su habitat para una asimilaciôn de la cultura tradicional occiden­
tal. Austria ha sido la sede de una convivencia fecunda de pueblos 
y cultures cuyo epicentro es Viena. El Imperio de los Austria en 
Centro-Europe es mâs bien producto de una voluntad de convivencia 
o coexistencia de diverses fuerzas del ser europeo, que de una 
colonizaciôn. Diflcilmente se podrâ explicar en base a una volun­
tad imperialista el hecho de que cinco millones de austro-alena- 
nes hayan gobernado el conglomerado de pueblos tan dispares que 
componlan el Imperio. f^s fâcil es penser que ese Imperio ha sido 
en parte querido; que ha sido la plasmaciôn de una voluntad comûn
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de convivencia en una idea imperial. Ni siquiera an la Austria de 
hoy ha desaparecido ese carâcter epicéntrico de la cultura de ayer. 
Swoboda o Zserny siguen siendo apellidos tan vieneses como Sacher 
o Wagner. Una instituciôn tan caracteristica y placentera como el 
Kaffeehaus vienés no habrla podido anidar y prosperar en un ambian­
te germânicamente puro, regido por el principio de la laboriosidad. 
En la Viena mâs germânica, la de la Ilustraciôn, se dan cita toda 
una serie de influencias forâneas, desde Beethoven hasta Salieri, 
desde un Lorenzo da Ponte a un Esterhazy, desde el anticléricalis­
me regalista de cuho francês hasta la tolerancia projudla-Toleranz- 
patent de 1782^ -,desde la asimilaciôn de los pueblos eslavos a 
las ideas prerrevolucionarias francesas. En la época conflictiva 
que inicia el siglo XIX - Guerras Napoleônicas - Austria sigue ocu- 
pando un lugar intermedio entre Napoleôn y el Zar. Toda esta serie 
de actitudes y vicisitudes han fraguado un estilo de vida propia, 
unos tipos sociales y humanos especlficos.
Sobre esta costumbre nacional vienen a incidir las coordenadas, 
sociales, polîticas y econômicas, de la época de la industrializa- 
ciôn, con sus adelantos técnicos, el progreso cientîfico y las 
correspondientes variaciones de cosmovisiôn y de modus vivendi.
En el lapsus de tiempo que, va desde 1848 a 1930, es decir,desde 
el triunfo de la burguesfa a las conmociones polîticas del présen­
te siglo - période que hay que considerar unitariamente por hallarse 
todo al bajo un mismo impulso cultural, el de la sociedad burgue- 
sa industrializada - la "Jahrhundertr.vende" ocupa una posiciôn 
nuclear y no sôlo cronolôgicanente. En Austria la "Jahrhundertwen­
de" recoge y sintetiza las aportaciones y logros de las épocas y 
tendencias inmediatas - Roraanticismo, Biedermeier, costumbrismo - 
y preludia y, en parte, realiza las vanguardias posteriores - ex- 
presionsimo y subrealismo -.Austria, que se habîa enganchado con 
retraso al espiritu de las épocas anteriores - dato que demuestra 
el hecho de que el clasicismo austriaco se retrase unos cuantos 
lustros con relaciôn al alem.ân -, va a asumir y afirmar, en las 
cbras de Wagner, Loos, Klimt, Mahler, etc.,un papel directive en
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el con junto cultural europeo/que se prolongarâ hasta los anos 40 en 
las de Misil, Roth y Horvâth/después de haüaer pasado por las de 
Rilke, Kafka, Trakl y Werfel.
Esta cultura y literatura, con las que la conciencia nacional aus­
triaca se siente tan identificada - lo prueba la frecuente y ex- 
haustiva reflexiôn que sobre ella ejerce, sobre todo en los ûlti- 
mos anos, en exposiciones, ciclos culturales, publicaciones, etc.-, 
han tenido una recepciôn global muy deficitaria en relaciôn a sus 
merecimientos y en comparaciôn a otros conjuntos nacionales.
Pero también aqul se estâ cambiando de signo. Obras de difusiôn 
sobre el tema constituyen éxitos éditoriales de alcance univer­
sal. "La Viena de Wittgenstein" de Janik/Toulmin o "Viena Fin-de- 
siècle" de Schorske dan fe de ello. Menor eco en el gran pûblico 
tienen la obra de William M. Johnston "The Austrian Mind" o las 
de Helmut Andics (26) que, sin embargo, alcanzan una gran difu­
siôn entre el pûblico interesado en el tema. Cahe sehalar que ca- 
si todas estas aportaciones al tema provienen de autores extran- 
jeros, especialmente americanos. Incluso a nivel de especializa- 
ciôn estân apareciendo monograflas, colectâneas y antologlas que 
tratan de hacer justicia a esta época austriaca. Son meritorios 
a este respecte los esfuerzos llevados a csibo por el germaniste 
tubingués Wunberg (27), que en los ûltimos anos ha dado forma edi­
torial a una colecciôn de fuentes de critica literaria y artlstica, 
desperdigada y perdida en los diversos escritos de los diferentes 
autores y que résulta imprescindible a la hora de componer una 
panorama complète del tema.
1.2.3. El autor,
Si "Jahrhundertwende" es sinônimo y quintaesencia de la literatu­
ra y cultura vienesæ y austriaca^, AS. es nûcleo y slmbolo de
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aquella. La figura de este autor y su obra tienen un carâcter pon­
tifical entre las dos vertientes de la época.
Las recientes exposiciones que repetidamente han tratado monogra- 
ficamente el tema han naturalizado la iguaidad" AS-f in de siglo’.'
Al igual que D. Gray, D'Esseintes o Swan, un persona je de AS, Ana- 
tol, es paradigme y prototipo de una época y de su cultura. Hace 
mâs de 20 anos, cuando se celebraba el 30 aniversario de la muer- 
te del autor y estaba proxima la celebraciôn del centenario de 1 
nacimiento, la germanista francesa Derré publicaba un estudio (23), 
escrito con claridad, si no meridiana, si meridional, con el inten­
te de sintetizar y valorar globalm.ente, es decir, soc io-cul tural y 
1iterarlamente, la obra de Schnitzler,al mismo tiempo que reivin- 
dicarla en un momento en que parecia estar olvidada:"Plus de 30 
ans se sont passés depuis la mort d'Arthur S., survenue â Vienne 
le 21 octobre 1931, et le temps semble avoir provisoirement relé­
gué son oeuvre dans 1 'indifférence où, sitôt après leur mort, les plus 
grands sont parfois contraints d 'attendre que 1'attention revienne 
vers eux. Le nom demeure peu familier aux jeunes générations; il 
désigne un auteur cité dans les manuels au chapitre de la litté­
rature fin de siècle, mais rarement lu. Quant à ceux qui connurent 
l'homme et goûtèrent ses livres ou du moins ne purent les ignorer, 
ils le rangent volontiers parmi les représentants d'un monde a ja­
mais disparu, créateur d'aimable fantôme que leur fragilité nous 
rend étrangers" (29).
Este status quaestionis de los anos cincuenta se ha vis to modif ica- 
do cuantitativamente a Lo largo de los 20 transcurridos, oero 
en muchos aspectos sigue siendo vâlido. Hoy, como ertonces, 
la incomprensiôn prédomina en la imagen de AS, "type parfait du 
Literat, mi-amateur, mi-professionnel ... aux mieux le créateur de 
deux figures devennues populaires, celles de la sùsse Mâdel et du 
Lebemann, et le chantre du charme frivole de sa ville natale". Hoy, 
lo mismo que enfonces, se le ni eg a un reo -noci^-^iento merecido, "le 
solide respect attaché a l'œuvre de Hofmannstha1, et son renom n'a 
pas connu la fulgurante ascension dont vient de bénéfier son com­
patriote et contemporain Mus il" (30).
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Lo triste del caso es que ese menosprecio o desatenciôn provenga 
de circulos eruditos, de profesionales de la Germantstica, a los 
que una visiôn, en este caso deformaciôn, demasiado clasicista o 
academics les impide reconocer la dimensiôn del autor austriaco 
que durante mucho tiempo fue el predilecto del gran pûblico euro­
peo y que asi se cargô de los anatemas propios del best-seller.
A este vienesanadirse el prestigio de una Germanistica practica- 
da por alenanes y, preferentemente, sobre Alemania. Si a esto 
sumamos los anatemas que una clase de critica, la marxista, ha 
vertido sobre la época en general y en particular sobre el autor, 
habremos contemplado las causas del déficit de imagen.
Sin embargo, en contraste con esta situaciôn, en circulos de una 
germanistica preconizada por EE.ÜU se puede constater el enorme 
favor que disfruta AS., incluso a nivel de gran pûblico. Secto­
res del pûblico anglosajôn muestran una especial sensibilidad 
tanto para con la época como para con el autor. Valor de sintoma 
y comprobaciôn al respecto posee la revista trimestral que con el 
titulo "Modern Austrian Literature"édita la Universidad de Nueva 
York; esta Revista es el resultado de la transformaciôn y amplia- 
ciôn temâticas del boletin de la Sociedad de Investigaciôn A. 
Schnitzler - lasra - llevadas a cabo en 1968.
También a nivel de pûblico, este favor queda constatada por la 
presencia permanente en las carteleras austriacas de las obras de 
AS. A titulo de ejemplo diremos que en las pasadas temporadas 
80-81 y 81-82 han ocupado las carteleras vienesas las siguientes 
obras: "Der einsame Weg", "Professor Bernhardi", "Die Xcmôdie der 
Verführung", "Der Zug der Schatten", "Frâulein Else", "Flink und 
Fliederbusch", y "Liebelei". Sôlo los clâsicos - Nestroy, Grillpar­
zer, Goethe - han logrado una representaciôn comparable.
Quiere decir es to que los asertos de Derré han quedado cuantita- 
tivamenta modificados y superados por el paso de 20 anos de in­
vestigaciôn continua en el tema AS.,que han producido una eclo- 
siôn, un renacimiento dsl mismo. Sus primeros indicios eran ya
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registrados por la erudita francesa. Este renacimiento schnitz- 
leriano ha cuajado en numerosas reediciones de sus obras, en la 
creaciôn de archives - Freiburg, Carolina y Cambridge -, en la pu- 
blicaciôn de sus diarios y autobioqrafla, asi como en la funda- 
ciôn de la sociedad anteriormente citada. De rebote, este "revi­
val" schnitzleriano ha repercutido sobre el interés por la cultu­
ra vienesa de fin de siglo,eue en parte ha fomentado. Las citadas 
obras de Schorske, Janik y Toulmin dan constancia de ello.
Centros de interés de esta investigaciôn schnitzleriana han sido, 
sobre todo, los contextos histôrico y social, los contenidos ideo- 
lôgicos de la obra y la Valencia de sus caractères y figuras.
La critica coetânea del autor valorô y juzgô su obra como un pro­
ducto tipico y.ejemplar del ambiante cultural y espiritual del 
fin de siglo y como un refiejo de la propia personalidad "fin de 
siècle" y décadente del autor. Un segundo momento ha derivado 
por interpretaciones de cuno existencialista y psicoanalitico , 
resaltando los aspectos critico-culturales de su obra. Los prime­
ros acentuaban lo documentai; los segundos la denuncia. Ambas ver- 
siones coexisten hoy dia. Es mâs, ambas debe integrar una criti­
ca schnitzleriana con garanties de autenticidad. AS. no es un de­
cadents en estado puro. La pureza de lo tipico no se da en ningün 
individuo. Sin embargo, su obra, como la de tantos otros décaden­
tes, es efectivamente un intente de autoconcienciaciôn, un ejer- 
cicio de auto-obseir/aciôn, una reflexiôn sobre la propia personali­
dad, elem.entos estos que constituyen un factor importante en el 
modo de vivir y crear de la "decadencia".
Por otra parte, esta auto-observaciôn es un intente de afianzamien- 
to en una exis tencia en la que el individuo, por una parte,se s len­
te extrano, alienado,desasociado y marginado y,por otra, amenaza- 
do en su intimidad por el avance de lo colectivo. A pesar de que 
esta extraneza y alienaciôn provienen de factores sociales, eco- 
nômicos y culturales, la reflexiôn y el intento de integracion 
pasan a través del individuo. La integraciôn es una tarea de au-
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tointegraciôn. De este enfrentamiento con el propio yo dériva la 
critica de la cultura y de la sociedad que AS.•ha ejercido con 
suma lucidez, constituyéndose en un pensador moralista y en un 
gran conocedor de las motivaciones culturales de su éprca.
Una tercera fuente de interés de la obra schnitzleriana dériva de 
su valor documental histôrico. AS. analiza la estructura, la pro­
blemâtica y los tipos del "caso austriaco". El retrato que de su 
época hace AS. tiene como punto de perspectiva y como telôn de 
fondo la Austria finisecular, que realiza, individual y paradig- 
mâticamente a la vez, la fisonomia de aquella.
Vintila Horia, en su estudio de "epistemologia literaria" (31), 
ha variado, como gran perspicacia y penetraciôn,el tërmino Caca­
nia, que pasa a significar un cuadro cronolôgico mâs que geogrâ- 
fico. Pues bien, de esta Cacania, como dimensiôn espiritual euro­
pea que tiene su mâxima expresiôn en el âmbito habsbûrgico, es 
testigo de excepciôn, por su precisiôn testimonial y por la ca- 
tegoria de su expresiôn, AS. El cuadro de la Viena finisecular 
por él trazado es una pieza imprescindible a la hora de recompo- 
ner la imagen espiritual del fin de siglo europeo, a la hora de 
matizar el retrato de la Europa cacania, que en Austria tenia su 
realizaciôn mâs paradigmâtica.
AS. aporta a este anâlisis de la sociedad que la literatura de 
fin de siglo lleva a cabo, sus recuerdos y vivencias vieneses. 
"Los ûltimos dias de la humanidad", "la destrucciôn del mundo", 
tuvieron su campo de pruebas en "la ciudad de ensuenos" en la 
que naciô, viviô y muriô AS.
Una interpretaciôn de AS. que no tenga en cuenta su raigambre 
vienesa no darâ con la clave de su hacer literario. Viceversa: 
la explicaciôn integral del fenômeno cultural vienés debe tener 
en cuenta la descripciôn del estado de sociedad aportado por .AS.
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1.3. INTEMTQS Y iMETODOLOGIA
1.3.1. ProDÔsitos e intenciones
Dado este estado de la cuestiôn, hemos adoptado una consideraciôn 
plural del fenômeno literario ,acentuando su valor de gnosis his­
tôrica y utilizando la historia y la sociologîa como ciencias 
auxiliares de la hermenéutica literaria. Pretendemos una exêgesis 
de esa época crucial de la cultura europea que es el fin de siglo 
en un âmbito muy caracterlstico de la misma - el Imperio danu- 
biano - a base de la vivencia que de ambos tuvo AS; y, viceversa, 
pretendemos desarrollar una labor hermenéutica de este autor 
a base del estudio de las formas culturales, sociales y polîticas 
de su tiempo.
AS. ha formado parte de una realidad histôrico— social que por su 
misma naturaleza exige ser conocida en su vital integridad. Dil- 
they senalaba cômo este intento de captaciôn de la realidad "als 
lebendiges Ganzes" se daba antonomâsicamente en la interoretaciôn de 
obras poéticas que en su constituciôn habîan dependido tanto del 
"Lebensideal" o "Weltansicht" del autor,como de la "gesellschaft- 
liche Wirklichkeit der Zeit", cuyo estudio exigîa consiguiente- 
mente tan to la poética como la sociologîa y la filosofîa (3 2) .
Schnitzler es, biogrâficamente, un prototipo de su época. Lleno 
de ambigüedades y resultado de esa "mélange" de pueblos y aporta­
ciones que es el Imperio de los Habsburgo, inserto en un entorno , 
pero desarraigado del mismo, judîo de orîgen hûngaro, pero vienés 
de nacimiento y de formaciôn, médico de prcfesiôn y escritor de 
vocaciôn, su caso, su biografla, su visiôn de la época y su acti- 
tud espiritual son las de muchos otros connacionales y contem.poré- 
neos. Por otra parte, testigo cualificado de su época y de la na- 
ciôn, en la medida en que estuvo en contacte con las personalidadas
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mâs destacadas de su ethos espacio - temporal - Brandes, Hofmanns­
thal, Freud, Rilke, etc. - y en la medida en que participé, sin 
querer, en la polltica - asunto "Reigen", "Leutnant Gustl" - y 
cultura de la época,su testimonio es cuantitativa - mâs de 5.000 
pâginas impresas - y cualitativamente inapreciable.
Janik y Toulmin, entre otros, han advertido la necesidad de estu- 
diar cualquier fenômeno cultural de la Viena de la época en su 
contexte total, global, en su interdependencia y relaciôn con las 
demâs disciplinas, por supuesto susceptibles de un estudio espe- 
cializado. Todas las manifestaciones espirituales de la Viena fi­
nisecular deben explicarse teniendo en cuenta su interrelaciôn, 
pues son producto de un estado de cultura indifersnciado, de una 
visiôn del mundo global que se manifiesta,segûn las ocasiones, en 
uno u otro campo o faceta de la vida espiritual. Esos mismos au­
tores senalan algunos casos de esta relaciôn interdisciplinar a 
tener en cuenta, si se quiere acertar exegéticamente: Karl Kraus 
y Schônberg, Mahler y Wittgenstein, Bruno Walter y su aficiôn fi- 
losôfica, a los que anadiremos el de R. Strauss y Hofmannsthal y 
ipor quê no? Freud y Schnitzler. Es un caso tipico de lo que Oskar ' 
Walzel denominô "wechselseitige Erhellung" y que habrâ que 
aplicar aqul, si no se quiere perder, precisamente, el meollo de 
cada uno de ios fenômenos que estudiamos: lo finisecular, lo vienés 
y lo schnitzleriano.
AS. es producto y factor de esa época y de la naciôn; nacido de 
allas,las ha fijado epistemolôgicamente a través de una conti- 
nuada reflexiôn sobre sus tipos, temas y actitudes que, en gran 
parte, eran los del propio autor.
Siendo como es el tema" AS'J uno de los tema s mâs fecundos de la 
Germanistica, especialmente de la no alemana, y habiéndose re­
gis trado prâcticamente todos los aspectos y enfoques parciales 
posibles, desde su dependencia de Goethe hasta los atisbos van- 
guardistas de sus obras, desde la interpretaciôn psicolôgica a
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la ideoiogia, falta una visiôn de sintssis, global e integradP" 
ra de todos los resultados de las investigaciones parciales, una 
visiôn que proyecte el fenômeno Schnitzler sobre su época y, vi­
ceversa, la época sobre Schnitzler. Esta es la laguna que intenta 
llenar este trabajo.
Considérâmes a AS. como testigo, psicôlogo y diagnosticador de 
una época de la que somos prolongaciôn, parte o fase. Considérâ­
mes a AS. como el médico de cabecera de una sociedad que tiene 
muchos puntos de contacte con la nuestra, a pesar de las modifica- 
ciones estructurales que el paso del tiempo ha introducido en nues- 
tro sistema cultural. Una hermenéutica asî concebida transciende 
el âmbito lingülstico pero adquiere un alto valor epistemolôgico, 
de conocimiento.
1.3.2. l'k todo log ia:
La critica y hermenéutica literarias, en cuanto disciplinas cultu­
rales y ciencias humanas que son, utilizan los métodos propios de éstas 
que Dilthey fijô con gran precisiôn hace ya un siglo. Anâlisis, 
comparaciôn, descripciôn genética, determinaciôn de relaciones in­
ternas y valoraciôn cultural y estillstica serân siempre base me- 
todolôgica de toda hermenéutica literaria, que, en cuanto ciencia 
humana, estâ orientada a la comprensiôn y vivencia - "Erleben und 
Verstehen" son los términos utilizados por Dilthey - del peculiar 
hecho humano que denominamos literatura. Al hecho literario de- 
berâ accederse a través de la conexiôn contextual de vida, expre- 
siôn y comprensiôn - "Leben, Ausdruck und Verstehen" - cuyo re­
sultado pueda después integrarse en una visiôn sistemâtica uni­
versal de la historia y de la sociologîa.
En el présente trabajo, sin abandonar estos procedimientos, he­
mos dado especial cabida a una variante metodolôgica aue, si bien
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hasta hace poco suscitaba algûn recelo entre los aue abogaban por 
un modelo de ciencia de cuho matemâtico, paulatinamente va ganan- 
do aceptaciôn, al anparo de los éxitos que consigue y del examen 
mâs detenido de la metodologla cientifica. El mêtodo asociativo, 
anteriormente sinônimo de ligereza cientifica, es hoy dia la base 
instrumental con la que trabaja y manipula una de las ciencias 
humanas de mayor efectividad empirica: el psicoanâlisis.
Poner en relaciôn los fenômenos concomitantes, prôximos o yuxta- 
puestos y tratar de determinar el grado de dependencia mutua es 
uno de los momentos de la inducciôn cientifica. Este' es precisa­
men te el objetivo del método asociativo. La conexiôn, controlada 
y voluntaria, de los datos en la conciencia debe llevar a ver la 
interdependencia de êstos. Las leyes de la asociaciôn - contraste, 
contigüidad y semejanza -, ya propuestas por Aristôteles, son la 
base del recuerdo. Y rscuerdo es,en parte,todo trabajo de historio- 
grafla literaria. La naturaleza del présente trabajo y el enfoque 
intencional del mismo - la documentaciôn y vivencia de una época 
en la obra de A S . a través del anâlisis y la critica que éste hi­
zo de ella - aconsejan reproducir, como base empirica, el cuadro 
de época con el mayor detalle posible. Y en esta tarea la asocia­
ciôn de fenômenos, la yuxtaposiciôn de perspectives y el contraste 
de opciones son imprescindibles.
Dicho mâs brevemente: hemos pretendido llegar al aima, conscien­
te o inconsciente, de la época de A S . a través de la asociaciôn 
de temas, motives, tipos y autores. Hemos tratado de fecundar los 
procedimientos metodolôgicos de las ciencias humanas - "sia be- 
schreiben und erzâhlen,urteilen und bilden Begriffe und Theorien" 
(33) - con el polen de la asociaciôn.
Por otra parte, dado que el tema tiene comc punto de referencia 
el contexte epocal de AS. y que toda época es colectiva, hemos 
prestado gran atenciôn a lo social en su doble vertiente de causa 
y efecto. Pretendemos una penetraciôn en la obra de AS. a través
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de la sociedad y sociologîa que esta supone y manifiesta.
Pero también hacemos el camino en sentido inverso: del autor a lo 
colectivo, es decir, de lo ideolôgico e individual a lo social. La 
base de este procedimiento es el convencimiento de la mutua rela­
ciôn de interdependencia que se establece entre lo que la inter- 
pretaciôn social de la cultura llama infraestructura y supraestruc- 
tura.
Antes de seguir adelante se nos impone una precisiôn terminolôgi- 
ca que afecta al alcance del trabajo. Este tiene como uno de sus 
puntos de referencia la Austria finisecular. Pues bien, utiliza- 
mos el termine "Austria" en el sentido politico y cultural, hoy 
dia anacrônico, que expresaba el Vielvftlkerstaat austro-hûngaro 
que en 1918 quedô desguazado en una serie de estados autônomos y 
de territories irredentos que se incorporaron a otras naciones.
Ni siquiera el término "Viena" tiene hoy dia, ni a nivel connota- 
tivo ni dénotativo, la amplitud de entonces. Hoy dia es capital y 
polo de un estado alpino-danubiano de siete millones de habitan­
tes; tante su configuraciôn polltica - gobierno comunal, etc. - 
como su problemâtica especifica difieren esencialmente de las 
del reste de la naciôn que encabeza. La ciudad de dos millones de 
aimas en 1916, que el benemérito gerente de la polltica municipal 
Kad. Lueger habia pensado dotar de una infraestructura têcnica que 
respondiera a las exigencias de una poblaciôn duplicada, tras la 
caida del sistema politico, el 11 de noviembre de 1918, que ha­
bia dirigido y encabezado, viô reducidas sus dimensiones, preten- 
siones y potencialidades.
Cuando Derré, refiriéndose a la obra de AS., habia de " imaginer ia 
vienesa", se estâ refiriendo a la imaginerîa - tipos, medios, hâ- 
bitos, etc. - policroma y variopinta de un ente urbano de dos mi­
llones de aimas - un cuarto mâs de la poblaciôn actual -, al "Was- 
serkopf" de un Imperio con 54 millones de habitantes que albergaba 
cinco grandes confesiones religiosas - catôlica, protestante, cal- 
vinista, ortodoxa y musulmana -, cinco grandes etnias - germanos,
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eslavos, latinos yhûngaros- asi como varias jurisdicciones poll- 
ticas - la hûngara, la imperial, la alemana y la dinâstica. La 
Austria de 1920 es la sucesora desheredada y con deudas de es­
te Imperio de sôlo 5,5 millones de germano-parlantes, que ni si­
quiera coincide con los limites de lo que anteriormente se habia 
designado como la Austria alemana.
Cuando hablamos de literatura vienesa de fin de siglo, el térmi­
no, observado desde esta perspectiva diacrônica, adquiere una 
mayor envergadura, ya que nos referimos a la expresiôn literaria, 
en lengua alemana, de la vida cultural y social de la Europa ca­
cania, es decir, de un mosaico de naciones en el espacio centro- 
europeo cuyo comûn denorainador era la pertenencia a un ente ad­
ministrative o estatal derivado del antiguo Sacro Imperio Roma- 
no-Germânico, y receptor y, al mismo tiempo, difusor de importan­
tes variantes culturales. Horvath, Kafka y el mismo AS., por 
ejemplo, pertenecen a etnias y troncos culturales diversos - 
Horvath hûngaro, Kafka judio checo y AS. judio hûngaro - de ex­
presiôn lingülstica alemana. Viena, pues, no significa la capi­
tal de un estado alemân, sino una creaciôn supranacional, por par­
te de diversas sociedades, de un proyecto de coexistencia y co- 
vivencia sobre el que se ha impuesto una supraestructura ideolô- 
gica, cultural y polltica determinada: la alemana.
Correspondientemente,también cabrla preguntarse aqul sobre la le- 
gitimidad y el alcance del término "literatura austriaca" o "vie­
nesa", pero es una cuestiôn metodolôgica que, dadas las implica­
ciones temâticas que encierra, preferimos tratar mâs adelante.
Otras precisiones metodolôgicas, se refieren al aparato biblio- 
grâfico y a las peculiaridades de trascripciôn de las que hemos 
hecho uso.
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1.-He^os optado nor la transcripciôn abreviada del nombre del autor 
(Arthur Schnitzler=AS.) asi como el de algunos otros autores de 
de frecuente aparicion, tales como Joseph Roth (JR), HUgo von Hof­
mannsthal (HvH), Hermann Bahr (HB). Asimismo, la mayorîa de los 
titulos de las obras del autor los hemos transcrito en abreviatura 
cuya nomenclatura damos abajo. As! pretendemos reducir en la medi­
da de lo posible el formate del trabajo.
2.- Por lo que respecta al aparato bibliogrâfico y a las comprobacio- 
nes textuales, hemos conservado siempr la versiôn original del ma­
terial manejado. Unicamente cuando hemos hecho uso del estilo in­
directe o hemos reproducido aisladamente termines o frases descon- 
textuados nos hemos permitido verterlos al espanol.. Los tîtulos
de obras van siempre subrayados. Cuando el subrayado se da en el 
contexte, pretendemos destacar, dentro de la posible morosidad o 
ambigüedad del pasaje, la relaciôn con el formulado que lo intro­
duce .
3.-Las citas textuales del autor van seguidas de su localizaciôn 
bibliogrâfica con una nomenclatura que expresamos a continuaciôn; 
un primer guarismo hace alusiôn al volumen de la ediciôn y un se­
gundo a la pâgina del mismo. Para la obra narrativa hemos utiliza­
do la ediciôn manual de bolsillo (AS. Das erzâhlerische Werk,
Fischer Taschenbuch Verlag, Frankfurt, 1978), que va expresada con 
un guarismo ârabe, mientras que para la dramâtica hemos utilizado 
una ediciôn encuadernada en dos voldm.enes (AS. Die dramatischen 
Werke. S. Fischer Verlag, Frankfurt, 1962), que expresamos en ci- 
fras romanas. Este es el caso también de la aforistica (Aphorismen 
und Betrachtungen. S. Fischer Verlag, Frankfurt, 1977) y del mate­
rial inédite (Entworfenes und Verworfenes. S. Fischer Verlag, Frank 
furt, 1977) que sôlo muy incidentalmente hemos utilizado. A estos 
dos ûltimos volûmenes les corresponde la cifra V y VI respectivamen­
te, mientras que la I y II corresponde a la dramâtica.
4.- Las citas textuales de otros autores se indican al final de cada 
capîtulo.
El elenco de abreviaturas titulares es el siguientes:
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Narrativa
1. AN = Abenteuernovelle
2. CK = Casnovas Hei.mfahrt^
3 . DB = Die Braut
4 . DBG = Der blinde Geronimo und <
5. DF = Die Fremde
6. DFDW = Die Frau des Weisen
7. DFDR = Die Frau des Richters
8. DGB = Doktor Grdssler, Badearz-i
9. DGT = Die griechische TMnzerin
10. DKK = Die kleine Koraôdie
11. DL3 = Der letzte Brief eines Li
12. DM = Der M-ôrder
13. DN = Die Nâchste
14. OS = Der Sekundant
15. DSFL = .Das Schicksal der Freiher:
16. DSN = Der Sohn
17. DTS = Die Toten schweigen
18. DVG = Er wartet auf den vazier<
19 . DW = Die Witwe
20 . DWS = Die Weissagung
21. DWIF = Der Weg ins Freie
22. FE = Fin ^rfola
23 . EX = Fxzentrik
24 . FBG = Frau Berta Garlan
25. FBUIS = Frau Beats und ihr Sohn
26. FE = Frâulein Else
27. FIF = Flucht in die Fins ternis
28. LEG = Legends
29 . LG = Leutnant Gustl
30. MFY = Mein Freund Ypsilon
31. SIM = Spiel im Morgengrauen
32. TDJG = Tod des Junggesellen
33 . ST = Sterben
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2 2 . TM = Traumncvells
Dramâtica
1 . AL = Alkandis Lied
2 . BF = Bacchusfest
3 . DEW = Der ainsame Weg
4. DFAS Die Frage an das Schicksal
5. DGK Der grdne Kakadu
5. DJM = Der junge Medardus
7. DM = Das Mârchen
8 . DRDL = Der Ruf des Lebens
9. DST = Denksteine
10. DSDB = Der Schleier der Beatrice
11. DSCH = Die Schwester oder Casanova in Spa
12. DTK = Der tapfere Kassian
13 . DWL = Das weite Land
14 . FUF = Fink und Fliederbusch
15. = Freiwild
16. ISDS = Im Spiel der SommerIdfte
17. KDV = Komôdie der Verführung
18. L = Liebelei
19. PAR = Paracelsus
20. PB = Professor Bernhardi
21. T4E = Weihnachtseinkâufe
22. KM = Komtesse Mizzi
Aforismos v documentes autobiogrâficos.
1 . A3 _ Aphorismen und Betrachtungen
2. ASB Arthur Schnitzler. Briefe
3. JIW = Jugend in Wien
4. TB = Tagebuch
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Nomenclatura de las revistas utilizadas:
OGL; Osterreich in Geschichte und Literatur.
MAL: M o d e m  Austrian Literature.
SiAS: Studies in Arthur Schnitzler,
JIASRA: Journal of International Arthur Schnitzler
Association.
GRM: Germanisch-Roraanische Monatsschrift.
LuK: Literatur und Kritik.
WV/: Wirkendes Wort.
L&P; Literature & Psychology.
GO : German Quarterly.
ZDP: Zeitschrift für deutsche Philologie
36
Notas al capitulo 1
1) Janik, Allan, y Toulmin, Stephen: La Viena de Wittgenstein.
Taurus, Madrid, 1974, p ag . 31.
2) Ver al respecto los articulos de Fritz Schalk: Fin de siècle
y Wolfdiefcrich Rasch; Fin de siècle als Ende und Neubeginn.en 
Fin de siècle. Zu Literatur und Kunst der Jahrhundertwende, 
editado por R, Bauer. Klostermann, Frankfurt, 1977.
3 ) ICreuzer, Hellraut: Handbuch der Literaturwissenschaf t . Wiesba­
den, 1976.
4) Mayer, Ernst: Ein Dichter segen die Z e i t . en Stern, Josef Luit- 
pold. Das Sternbild II, Europa Verlag. Viena, s.a., p a g . 5 .
5 ) Citado segûn Glaser, Hermann, en Sigmund Freuds zwanzigstes 
Jahrhundert, Fischer Taschenbuch Verlag, Frankfurt, 1979, p ag.
23.
6) Châtelet, François: Historia de las ideoiogia s, II. Madrid 
1979, pag. 176.
7 ) Hermand, Jo st (editor); Jugendstil, Darmstadt, 1971, pag. X.
8) Hamann/Hermand: Impressionismus, en Epochen deutscher Kultur, 2 
Munich, 1974, pag. 27-
9) Hauser, Arnold: Introduceion a la Historia del Arte. Madrid, 
1973, pag. 91.
10) Ib. pag. 17.
11) Ib. pag. 362.
1 2 'Bahr. Hermann : Modernisten,en Essays. Insel Verlag, Leipzig, 
1921
13)Friedell, Egon; Kulturgeschichte der Neuzeit, II, Munich,
1954, pag. 130.
14)Broch, Hermann: Hofmannsthal und seine Zeit, en Schriften zur 
Literatur 1, Suhrkarap, Frankfurt, 1975, pag. 11.
1 5 )Publikationen der Bayerischen Staatsoper, Mmiich, s.a.
16 )Musil, Robert: Der deutsche Mensch als Symptom, en G W .11. Ro- 
wohlt, Hamburg, 1978, pag. 1375-
17 )Mann. Thomas: Reden rmd Aufsâtze I , Oldenburg, 1965, pag.570
18 ) Mus il , ob. cit. , pag. 1356.
37
19) Jerziokowski, Klaus: Grunder in Wien. Versuch über Mackart, 
en Austriaca, Beitrage zur ôsterreichischen Literatur.rest - 
schrift J. Politzer- Tubingen, 1975• pag. 24?.
20) Ib. pag. 247.
21) Ib. pag. 247 y s.
22) Loss, Adolf: Ins Leere gesprochen. 1897-1900- Prachner, Viena, 
1981, pag.80.
23) Ver al respecto la bibliografia citada en la nota 2.
24) Landsberg, Hermann: Arthur Schnitzler. Berlin, 1904, pag.5
25) Rieder, Heinz: Os terreichische Moderne. Studien zum '.vatbild 
und Menschenbild und ihrer Epik und Lyrik. Bonn, 19^2, pag.10
26) Janik/Toulmin: obra citada; Schorske, Carl: Viena. Fin de 
siecle, Gustavo Gili, Barcelona, 1982 ; Johnston, William M . :
The Austrian Mind. An Intellectual and Social History l848- 
1938. California Press, 1972 ; Andies, Hellmut: Das osterreichi- 
sche Jahrhundert y Der Untergang der Donau Monarchie, en Ge­
schichte Osterreichs in 4 Bânden. Viena, 19?4.
27) Wunberg, Gotthart: Das Junge Wien. Osterreichische Literatur- 
und Kunstkritik, dos tomos, Tübingen, 1976. El mismo: Die Wie­
ner Moderne. Reclam, Stuttgart,. I98I.
28) Derré, F.: L 'oeuvred 'Arthur Schnitzler. Imagerie viennoise et 
problèmes humains. Didier, Paris, 1965.
29) 16- pag. 4.
30) Ib. pag. 4.
31) Horia, Vintila: Introducciôn a la Literatura del Siglo XX.
Ensayo de epistemologia literaria. Gredos, Madrid, 1976.
32) Dilthey, Wilhelm : Einleitung in die Geisteswissenschaften, 
en Gesammelte Schriften I, Leipzig, Berlin, 19 3 3, oag. üF.
33) Ib. pag. 27.
38
I.- ELEMENTOS DEL ANALISIS: EPOCA, 
AUTOR Y OBRA .
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2’.-CONTEXTOS ; LO EPOCAL Y LO NACIONAL.
2.1. Contexte socio-cultural: la época, la naciôn, la ciudad.
2.2. Contexte literario.
2.2.1. Situaciôn general europea.
2.2.2. Trasmigraciôn israica.
2.2.3. La peculiaridad de la literatura austriaca.
2.1, Contexte socio-cultural: la época, la naciôn, la ciudad;
La época en la que se inscribe la actividad literaria de AS. y, 
por tanto, la que censtituye el objeto de nuestra consideraciôn, 
es la que en alemân se denomina Jahrhundertwende.El término no 
es idêntico al francês fin de siècle (1), pero, al menos, estâ 
prôximo a éste;- es mâs amplio cronolôgicamente y corresponderia, 
en parte, a lo que también a un nivel sociolôgico se ha dado en 
llamar "belle époque". Su composiciôn semântica encierra un ele- 
mento doble,frente a la univocidad del término francês "fin de 
siècle". El término ademâs de recoger una sensaciôn finisecular y 
décadente, frecuentemènte plasmada en la literatura (2), expresa 
también la conciencia del ambiente incoativo, del carâcter inicial 
de las nuevas tareas y perspectives culturales del siglo que empieza, 
como queda demostrado en las autodesignaciones que, con carâcter 
de manifiesto, - "Jugend", "Jugendstji ", "Arte nuevo" o "Moder- 
nismo" - se ponen en circulaciôn. Estas dos conciencias, la senil 
y la juvenil, van perfectamente entrelazadas y son como los dos 
vertientes del ambiente finisecular.
La traducciôn castellana del término séria "cambio de siglo". Con­
sign ientemen te extiende sus limites cronolôgicos a ambos lados 
de 1900, mâs allâ del fin de siglo, si bien es dificil de préci­
ser désde y hâsta cuando. La antologîa de Walter Killy (3) inclu- 
ye en el perîodo "Jahrhundertwende" textos y documentes que 
c'obririan una actividad literaria de 40 anos, los que van, aprôxi- 
madamente, del 18 80 a 19 20. Evidentementa esta época asi fijada 
coincide en carte con otras muchas designaciones epocales, como
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pueden ser naturalismo o sxprasionismo, que se apartan, si no 
cronoLôgicamenta; si del carâctar prédominants da la "Jahrhun- 
dert'./ende" ( simbolismo, Jugendstil, impresionismc) , Esto no es 
6bica para la extension de los limitas da la designacion, cue as: 
pone de manifiasto el carâcter amfaiguo da la epoca y la simpli- 
ficacidn que supone el raducirla a la actitud pradominanta an 
alia, al identificarla con una sola de sus vertiantas - al sim­
bolismo o modarnismo -,1a mas aparente, as ciarto, pero no la 
dnica. Jose Hermand adviarta las ventajas da esta dasignacidn 
cronologica, un tanto imprecise, qua asi obvia e incluya muchas 
otras étiquetas da dificil justificacidn, como Neo-3iadermaiar, 
Naturlyrismus, e.tc: " îian tâte daher gut daran, dia Zeit rvischan 
1395 und 1900 als "Jahrnundertvende" oder Stilkunst um 1900 zu 
bezaichnen, um nicht aine Spielart zugunsten der anderan in den 
Vordargrund zu stellen" (4j.
El fin da siglo es el ültimo capitule de una êpoca que acaba en 
al 1914 y en las crisis de entraguerras y que h’unde sus raicas 
an las postrimarias del siglo anterior, el kVIII - industriali- 
zaciôn, Revolucidn francasa y liberalismo -, y que, como toca apo- 
ca alajada de sus origenes, es una apocâ da farmencaciôn e in- 
tranquilidad, de salida, variada, polifacêtica y an proceso de 
desintagraciôn (5). Al igual que la ëpoca barroca, tambiân aco- 
ca de crisis y alajada da sus fuentas - el Humanisme -, la Jahr- 
hundartrvenda esta prasidida y regida por la insauis f accion, fac­
tor asta que se constituye an la causa de toda una séria de com- 
ponentes estructuraleç, como son el pathos critico, el deseo de 
originalidad (manierismo) y el inconformismo. Es una época ambi- 
gua (g) en la que conviven industrializaciôn y agrarismc, abso­
lutisme y censtituciôn, antisémitisme y sionisme, burquesia, 
aristocracia y proletariado, ilustraciôn y vitalisme.
Por le que al aspecto econômico sa refiere, es una case an la que 
una vez sentadas las bases del dasarrollo industrial en les pau­
ses europeos, se vive una decidida expansion- En el âmbito ale- 
mân se habla de "âocca de los fundadores" - "Grdnderzait ' -, ter-
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mino que se aplica a los anos alrededor de 1860.Desde 1375 a 1914 
ninguna gran crisis sacude el panorama econômico. La base social 
de este desarrollo présenta una tendencia polar; mientras que por 
una parte se afirma y sube la burguesia, por otra el afianzamien- 
to de la conciencia de la clase trabajadora, provista ya de una 
base teôrica con la que enfrentar la cultura burguesa, va ganando 
terreno. Los dos estamentos restantes, la aristocracia y la clase 
media sufren un proceso de desplazamiento: bien se aburguesan, en 
el caso de la primera, o se proletarizan, en el caso de la segun- 
da. La estructura social de la época es cuatripartita: aristocra­
cia, gran burguesia, pequena burguesia, proletariado. Un estrato 
social marginal, sin efectividad en la estructura general, son los 
"Lumpen",que tiene una importancia cualitativa muy por debajo de 
la numérica. Esta sociedad, asI constituîda, es, por postulado 
de su sistema econômico y por exigencia de su base teôrica, esen- 
cialmente dinâmica, abierta y movida. Los trânsitos de una clase 
a otra, tanto en sentido descendente como ascendante son numero- 
sos. Este fenômeno hadejado hüella lingülstica en la literatura 
de la época en têrminos como "verkommen", "niedergekommen", " her- 
untergekommen", "parvenu", etc. Los movimientos ascendantes se 
dan a través de la via comercial, de la via burocrStica o a tra- 
vés de las artes y profesiones libérales.
La vertiente polltica de esta êpoca viene determinada por una 
lucha de frente triple: por una parte sobreviven restos del An- 
tiguo Régimen (neoabsolutismo), que ve su peor enemigo en el li­
beralismo burgués. Para oponerse a éste, en el âmbito alemân, 
Guillermo II no dudarâ en apoyarse en la Socialdemocracia. En se- 
gundo lugar, la burguesia democrâtica combate en los dos frentes, 
hacia arriba - contra el feudalismo - y hacia abajo - contra la 
masa rebelada -, y, en tercer lugar, un proletariado socialista, 
cuyo principal enemigo es también el liberalismo econômico
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La base de la Austria liberal e industrializada se sienta duran­
te la brave éçoca de la Ilustraciôn josefina- La transformacidn 
ideolôgica que supusieron las reformas smprendidas por José II, 
gran admirador de Federico II, impuso una manera de pensar que 
daria sus frutos en al 43. Su anticlericalismo - producto, en 
parte, da lo que Hazard ha denominado "crisis de la conciencia 
eurocea" -, 5u rechazc del ceremonial y atributos impériales, su 
militarismo, su tolerancia y el desarrollo econômico que propi- 
ci ô son los componentes de ese fenômeno histôrico denominado jo- 
sefinismo, que, a pesar de lo breve de su curriculum y ayudado 
por el desarrollo de los acontecimientos, va a fomentar esa cos­
movis iôn peculiar de la burguesia liberal que rompe an marzo del 
48. Incluso en la êpoca siguiente, la del Absolutisme Jnetterniguia- 
no , esta ideologla esté tan afincada que el ôrgano de la Restaura- 
ciôn, i_os famoscs "Anuarios Vieneses de la Literature" , ys per­
mits entrever, la ideologla de marzo de 48.
La heterogeneidad y hasta ambigüedad de los componentes del jo- 
sefinismo marcaran la época posterior: Por una parte un milita­
rismo de galerîa unido a una gran ineficacia estratégica - pién- 
sese en las derrotas que sufre Austria a lo largo del XIX - ; por 
otra, una apreciaciôn del campes inado, al que se le abren las 
puertas de acceso a otros estamentos, a basa de leyes que, sobre 
una consideraciôn fisiôcrata de la économie, mejoran su situa- 
ciôn econômica y social.La incorporaciôn al Imperio, si bien efl- 
mera, de las ricas regiones de Bélgica y Lombardia diaron un im- 
pulso al comercio,que ve duplicar en pocos anos los Indices de 
i.mportaciôn/exportaciôn. La libéralizaciôn del mercado del hierro 
y el progresc de la industrie textil sientan las bases de una 
nueva y amplia burguesia, que exigirâ toda una serie de reformas 
pollticas y que modificari esencialmente el panorama ideolôgico.
La época posterior al josafinismo,neo-absolutista, es un perlodo 
ô- sedi.mentaciôn de estas tendencies que, agitadas por los acon- 
tecimientcs v las crisis, saltarén en la ravoluciôn del 43.
Este aho, tras la ravoluciôn liheral-burguasa de marzo, sube al 
trcno de la monarquîa austro-hôngara Francisco José I, inauguran- 
do con ello el reinado mâs prolongado de la historia de la naciôn. 
No es de extranar, pues, que esta época que podemos considérer 
unitaria en razôn a la persona que al frente del poder politico 
imprimiô carâcter a toda ella - sea plena de contradicciones y 
fecunda en realizaciones. Catorce anos despuês, el 15 de mayo de 
1862, nace en la Praterstrasse de la Leopoldstadt, barrio burgués 
de Viena , A S . lias de las très cuartas partes de su curriculum vi­
tal se inscriben en la época cuyo denorainador comûn es la figura 
del Kaiser Franz Josef como cabeza del estado, y cuya denomina - 
ciôn historiogrâfica mas exacta es "K. und X. Zeiten", es decir, los 
"tiempos impériales y reales" de la Monarquîa Dual.
Si bien la vida da AS. sobrapasa la del Kaiser en 15 anos, su 
obra literaria y su espiritu han seguido anclados en el mundo 
anterior a agosto del 14 o, en ûltimo caso, al "Umsturz" de 1919.
Su espiritu feneciô antes que su obra.
La obra de AS. se inscribe, pues, en una época cuyos rasgos y ca­
ractères, logros, fracasos y debilidades nos inclinan a conside- 
rarla como la mâs multiforme y variada de la historia austriaca; 
sôlo la época que va desde la constituciôn de Austria en gran pc- 
tencia, bajo >!ar^ Teresa, hasta el Congreso de Viena podria dis- 
cutir este rango a la que nos ocupa. La enumeraciôn de las per- 
sonalidades, movimientos y eventos histôricos que jalcnan asta 
lapso de tiempo bastarâ para comprcbar esta afirmaciôn. Grill- 
parzer y Stifter, Freud y Wittgenstein, Makart y Xlimt, Sicards- 
burg, Ferstel y Otto Wagner, Mahler y Strauss, das "Jung-Osterreich" 
y la "Wiener Secession",Kokoschka y Loos, el ferrocarril y el 
crack de 1873; la Constituciôn de 1360 y la de 1867, Querétaro y 
Mayerling, Ginebra y Sarajevo, la fundaciôn del OS? en 1373 y la 
proclamaciôn de la Rspublica en 1918, Kafka y Rilke, Kerzl y 
Karl Lueger, la Revoluciôn Hüngara (184 9 ) y el Segunco Imperio 
Alemân (1870), Kossut y F&ssarvk, la opereta y la Expcsiciôn Uni­
versal de 1373, Lizza y Solferino, serian paras ccnceptuales cuyo
44
mere enunciado corrobora este frenesî de acontecimientos y cuyo 
dinico elemento aglutinador es la figura del Kaiser.
Todos estes dates y personalidades dejan traslucir rasgos de lo 
que, con sentido paradôjico o antitético, se ha dado en llamar 
"frtthliche Apocalypse" o "farbenvolle Dekadenz" (7). Cuando en la 
historia de Espana hablames de Restauraciôn, utilizamos un termi­
ne que hace referencia a un bloque mâs o raenos monolîtico; lo 
mismo puede decirse del use de otros têrminos histôricos como 
"êpoca guillermina", "época victoriana", etc. No es este al caso 
austriaco. El polifacetismo y la abundancia de fases dentro de 
la época quedan refiejados en la diversidad de têrminos y crite- 
rios que se han ensayado a la hora de clasificarla: Doppelmonar- 
chie (Monarquîa Dual), Donaumonarchie (Manarquîa Danubiana), 
Osterreich-Üngarn (Austria-Hungrîa) Vielvôlkerstaat. Todos estes 
têrminos podîan quedar sintetizados en ese otro, inconfundible, 
que Musil acunô con valor sustantivo: "Kakanien','; si bien, en sen­
tido estricto, reduce su âmbito inicial al ano 1867, ano en el 
que, el 15 de marzo, Julius Graf Andrassy presta juramento de 
fidelidad al Emperador como Présidente del Parlemente Hungaro. 
Aparté la significaciôn estrîctamente polîtica del termine, el 
sistema social de la época queda definido paradigmâticamente en 
el terminetiempos impériales y reales". Los que despuês segui- 
rân serîan tiempos de republica, de democracia, de revoluciôn, 
de ligas proletaries, que supondrîan otra clase de hombres y 
otras ideologlas. Positivisme, impresionismo, nacionalismo, res- 
tauraciones son conceptos ya implicites en esos "tiempos impéria­
les y reales".
Por lo que atane al desarrollo politico, los lindes de la época 
son dos Revoluciones, la de 1348, fracasada, y la de 1918, triun- 
fante. En el intermedio quedan toda una serie de esfuerzos, vi- 
siones, concepciones, logros y frustraciones que desembocarian en 
el crematorio de grandezas del 1 de agosto de 1914.
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En los anos que Francisco José soôravive a esa fecria no serâ si- 
no una momia da la êpoca postmeterniquaana. La figura del princi­
pe renano, que, anclado en al fiumanisino del daspotisir.o ilustrado, 
no quiso ver los signos del tiempo, tal vez sea la figura simbô- 
lica de la primera etapa polltica del reinado del Kaiser. A pesar 
de su rocambolesca hulda en marzo del 4 8, su espiritu - la sobe- 
ranla real por la gracia de Dios - se cernerâ sobre el pals y 
rondarâ, al igual que su persona^ la corona durante mucho tiempo. 
Vuelto a Viena en 18 51, ha seguido aconsejando al Kaiser hasta 
1859, ano de su muerte.
Si unimos los dos têrminos, Metternich y Revoluciôn, habrsmos ca- 
racterizado al desarrollo politico del reinado de Francisco José: 
por una parte, el intento de los feudales, mâs o menos solapado, de 
reinstaurar el absolutisme C31. otra, los intentes revcluciona-
rios de la burguesia y de los trabajadores - cada une por su parte - 
por conseguir un constitueionalismo que, a pesar de las diferentes 
constituciones - casi tan frecuentes como en Espana - nunca se hizo 
realidad. Los hechos mâs perfilados en esta dialéctica entre restau- 
raciôn y revoluciôn son los siguientes:
- La Constituciôn de marzo de 1849, dencminada "Oktroyierte Ver- 
fassung" (= Constituciôn otorgada).
- La Revoluciôn hûngara de 1349 (Kossuth), aplastada con ayuda 
del Zar a los pocos meses (14 de abril - 3 de octubra de 1349).
- Sylvesterpatent de 1351,que restaura el absolutisme.
- Oktoberdiplom de 1360,que asegura la autonomie de los palses 
hereditarios y la unidad del Imperio.
- Februarpatent da 1861,que supone un nuevo intento constitucio- 
nal.
- Ley fundamental del Estado de 1367,cue vigirâ como constituciôn 
hasta al Umsturz.
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- Arbe iter tag de 13 69 .
- 1879 Fin de la epoca liberal ( Deutschliberale Ara) tras las
elecciones de marzo de 1879.
- Reconocimiento de las lenguas nacionales en Bohemia y Moravia 
a partir de 1880.
- De 1391 a 189 3 primeros intentos separatistas en Bohemia, tras
el resultado de las elecciones al Reichsrat, que suponen un
afianzamiento de los Jung-Tschechen.
- 189 7 Karl Lueger alcalde de Viena. La fundaciôn del partido que 
dirigîa "La Uniôn Cristiano-social" (Christlich Sozialer Verein) 
databa de 10 anos antes.
En el terreno militar hay que senalar la suerte varia de los 
ejércitos impériales, que, a pesar de sus derrotas frente a Fran­
cia y Prusiay de luchar en dos frentes, saben imponerse a Italia, 
numêricamente superior, y a Turquie y utilizer su fuerza disuaso- 
ria frente a Rusia (Crimea y Balcanes). El ejército austro-hünga- 
ro no era, ni mucho menos, un ejército de opereta o de boulevard, 
tal y como pueden haber mediatizado la estampa del elegante te- 
niente ("fescher Leutnant"), de tertulia donj uanesca en la esqui- 
na del Sirk. o en el Prater, las diatribas de Die Z'îuskete o las 
parodias de Karl Kraus. S in embargo, adolecîa de tensiones inter­
nas: desde los primeros momentos de la constituciôn dual de la 
f'tonarquia, los hüngaros desearon poseer un ejército propio. La 
limitada transigencia del Kaiser sôlo llegô a la concesiôn de 
una especie de Landwehr, el Honvêd, al que se le negô la artille­
rie hasta poco tiempo antes del conflicto europeo. La ingenieria 
militar y la categorîa de algunos de sus générales asi como la 
preparaciôn cuasiprusiana de oficialidad y tropa y su importan­
cia numérica hacian de él un ejército respetable. Dignos de des- 
tacar son los éxitos que la marina imperial, a pesar de su poca 
tradiciôn, obtuvo frente a la italiana, mâs numérosa, en Custozza 
y Lissa. El prèstigio del estamento militar no emanaba sôlo de
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sus bien cortados y vistosos uniformes, pensados sobre todo para 
la galerîa, el boulevard o el Hofball - en todas las apariciones 
oficiales el Kaiser vestîa de uniforme -,sino de una tradiciôn 
romântica y de una mîstica caballeresca que derivaba de las gue­
rres napoleônicas y que cultivaba una concepciôn heroîca de la 
vida. AS. reflejarâ repetidas veces - Leutnant Gustl, Der Ruf des 
Lebens, Spiel im Nbrgengrauen - la varia casuîstica de este esta­
mento.
En el aspecto,, social la época francisco josef ina es punto de en- 
cuentro de très sistemas sociales; el feudal, el burgués, y el 
socialista. La Austria de Francisco José es una sociedad estruc- 
turada en estamentos, pero cibierta y mültiple,como lo demuestran 
numerosos episodios o affaires de la êpoca: Karl Lueger, el al­
calde de la Viena burguesa de fin de siglo ( de 189 7 a 1910), era 
hijo de un bedel del Thecnologicum; el Kronprinz Ferdinand se ca- 
sarâ con una "Hofdame" y el anterior prîcipe heredero habîa eo- 
cogido su amante del cîrculo de la baja nobleza. El estamento feu­
dal se divide en dos ramos: la nobleza (Landadel) y la aristocra­
cia (Hofadel). La burguesia también es bipartita, existiendo entre 
la pequena y la grande mayor distancia que entre los dos estratos 
del estamento anterior. Esta gran burguesia y algunos sectores de 
la nobleza son los portadores ideolôgicos del liberalismo y, por 
otra parte, de sus circules saldrân grandes luchadores sociales, 
como Berta von Suttner o Viktor Adler. La aristocracia, con el 
monarca a la cabeza, es conservadora y absolutista.
A pesar de su poca importancia cuantitativa, estos dos subesta- 
mentos - aristocracia y gran burguesia - estableclan la pauta de 
comportamiento de la sociedad, eran los portadores de la vida 
pûblica y los factores y creadores de la cultura, lo que les im- 
buîa de una fuerta conciencia de clase y de un sentido del refi- 
namiento que iba desde el cliché lingÜIstico-galicismcs a italia­
nismes - hasta las convenciones afrancesadas en al vestir y en la 
gastronomie.
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Per debajo de todos ellos quedaba, naturalmente, la gran masa,
"Der arme Soielmann", " Das Waschmâdel", "Der Piccolo", "Der 
Fallot". No obstante, también en esta existian diferencias - por 
lo menos ideolôgicas - 7 jerarquias: el proletariado industrial, 
el artesenado y el campesinado.
La estructura econômica del pals era basicamente agraria. Las 
explotaciones mineras del Tauern, el ferrocarril Munich-Viena 
y otras empresas industriales pusieron, sin embargo, los cimien- 
tos de una meritoria industrializaciôn.Lstr, Li su vez, produjo la 
apariciôn de un proletariado " granurbano" que, a oartir 
de 189 0, empieza a celebrar el 1 de mayo. Sin embargo, la impor­
tancia cuantitativa de este sector social, no ha debido ser muy 
grande, a juzgar por su escasa presencia en la vida pûblica. Al­
gunos testimonios fotogrâficos y pictôricos de la Viena de la 
êpoca (Havlicek, Cause) nos muestran un paisaje urbano todavîa no 
perturbado por las humaredas de las chimeneas fabriles. El prole­
tariado de la Vorstadt mâs parece haberse nutrido del area de los 
servicios y artesanal, como demuestra la autobiografla del "Arbei- 
terdichter" Alfons Petzold "Aus dem rauhen Leben" .
En 1874 se funda en Neudôrfl el SDAPO. A los participantes en la 
sesiôn fundacional se les instruye proceso por traiciôn. La apa­
riciôn, 13 anos despuês, de la Uniôn Cristiano-Social, otro gru- 
po nutrido por la baja burguesia y algunos estratos menos deshe- 
redados de la masa, supone una nueva variante y peculiaridad 
austrïacas con relaciôn a los demâs palses europeos. Grandes especia- 
listas de la cultura cacania conceden a este factor un valor decisive, 
Esta carencia da un proletariado industrial numéroso y la apari­
ciôn relativamente temprana de una fuerza cristiana en el estrato 
bajo de la sociedad, han podido ser factores determinants de la 
escasa importancia que el socialismo radical ha desempenado en la 
historia austriaca.
Ideolôgicamente el campesinado no diferîa del de otras naciones: 
era conservador y cristiano. Si, sin embargo, econômicamente. Una
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parte importante de los ocupados en el sector primario ha ejerci- 
do labores (ganaderia, forestal, etc.) no tan dependientes de las 
variaciones climâticas como las de los palses mediterrâneos o Ru­
sia, palses en los que una catâstrofe climâtica suponla el aumen- 
to vertiginoso del proletariado agrlcola. La situaciôn en Austria 
no era tan desesperada y se podria afirmar una cierta prosperidad 
relativa. A este respécto hay que tener en cuenta una actividad 
econômica que surge en esta época y que, incluso h.oy, constituye 
la espina dorsal de la economla austriaca: el turismo montanero. 
Desde muy pronto la parte alpina de Austria atendiô esta varian­
te industrial, creando instalaciones no sôlo a nivel de gustos 
exquisites - Bad Aussee, Bad Ischl, por ejemplo - sino también 
mâs modestas "Sommerfrische" que permitlan y favoreclan una acti­
vidad residencial a estratos mâs modestos de la sociedad. î4erano, 
Seefeld, St. Gilgen eran nombres sinônimos de idilio campestre y 
refinado al mismo tiempo no sôlo para la burguesia alll desplaza- 
da sino también para la poblaciôn autôctona. El reflejo que de 
este extremo ha hecho Benatzslcy en el célébré "El Alberque de 
caballo blanco" - "Zum weissen Rôssl" - es ciertamente operetls- 
tico pero supone una cierta base real.
Ccibe afirmar, creemos, que la situaciôn social en general no ha 
sido tan sangrante como en otros palses europeos. La visiôn de 
Stefan Zweig, desde el recuerdo de una infancia al margen de la 
necesidad econômica, puede pecar de optimiste, pero su aprecia­
ciôn puede ser vâlida:"Auch im Sozialen ging es voran; von Jahr 
zu Jahr wurden dem Individuum neue Rechte gegeben, die Justiz 
linder und humaner gehandhabt und selbst das Problem der Problè­
me, die Armut der grossen Massen schien hicht mehr unüberwindlich" 
(9) .
La transformaciôn econômica que produjo la industrializaciôn creô 
un estado de bienestar, relativa a la época, y una clase media 
relativamente amplia que en la capital Viena se vela incrementa- 
da por el sinnûmero de funcionarios que ateridlan la administra-
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ciôn de un imperio de 54 raillones. Esta clase media, impulsada 
por el ansia de raedro, creô un ambiante socio-cultural en el que 
se tomaban como modelo de forma de vida las actitudes y activi- 
dades, los poses e idearios de la alta sociedad burguesa. La ex- 
posiciôn mâs escueta de este ambiante no podria por menos de men- 
cionar un s infin de personalidades, tendencies, acontecimientos 
y vanguardias que aqui ahorramos. SI esteticismo era la tônica.
De nuevo las "memorias del europeo" Stefan Zweig, tenidas del co­
lor de rosa del recuerdo, dejan constancia del mismo:"Dieser Fa- 
natismus für die Kunst und insbesondere für die theatralische 
Kunst ging in Wien durch aile Stânde. An sich war Wien durch sei­
ne hundertjâhrige Tradition eigentlich eine deutlich geschichte- 
te und zugleich - wie ich einmal schrieb - wunderbar orch.estrier- 
te Stadt ... Und was im Theater geschah, betraf indirekt jeden 
einzelnen, sogar den, der damit gar keinen direkten Zusammenhang 
hatte. Ich erinnere mich zum Beispiel aus meiner frühesten Jugend, 
dass unsere Kôchin eines Tages mit TrSnen in den Augen in das Zim­
mer stürzte: eben habe man erzâhlt, Charlotte Wolter sei gestor- 
ben" (10) "Kunst als Religionsersatz" es un tôpico en la critica 
de la época. No obstante, esta clase se veîa sometida a presio- 
nes latérales. Frecuentemente se constituia en cabeza de turco, 
en chivo expiatorio de las tensiones sociales existantes entre la 
clase alta y la baja. Un articule de la revista muniquesa "Die 
Gesellschaft',' firmado por Alphons Fuld i.ntercedia en 19 02 a fa­
vor de una dase media desprotegida:"Wâhrend demnach die Kranken- 
fürsorge für die besitzlosen Klassen zur Zeit auf einer erfreu- 
lichen Hôhe steht, geschieht auch nicht das Geringste für den 
Mittelstand, für die Kleinbürger, die ohne gerade mittellos zu 
sein, doch niemals die hohen Kosten des Aufenthaltes in einem 
Privatsanatorium erschwingen kônnen"(11).
Motor de toda esta mâquina politica, financière, social y cultu­
ral era la capital y corte del Imperio, ante cuyo progreso pali- 
dece el experimentado por las otras metropolis del mismo, Buda­
pest y Praga. Los datos comparativos del crecimiento demografico 
- Praga, por ejemplo ténia 500.000 habitantes en 1900 y Budapest
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330.000 frente a los dos millones largos de Viena - y del desa­
rrollo econômico y administrative de las très ciudades dan la 
primacîa a la ûltima, que bien admitla parangôn con las otras ca­
pitales europeas. Todo el impulse fundador de la naciôn provenia 
de su capital o,al menos,revertia en ella. Las aristocracies na­
cionales - los Kinsky, Sstarhâzy, Harrach, Lichtenstein - tenian 
sus residencies solariegas en les respectives palses o metrôpo- 
lis ,pero sus residencias oficiales en los numerosos palacios de 
la capital cada uno de los cuales albergaba toda una pequena cor­
te.
El crecimiento comercial y demografico hizo saltar el corsé mu­
ral de los Basteien,que impedîan la expansiôn de la urbe. Surge 
asi la Rings tresse, que, en. sus cuatro kilômetros, se constituye an 
el slmbolo pléstico del dominio culturel del dinero. Los banccs 
irén jalonando Su trazado y el santuario de las finanzas senta- 
râ sus reales en la fâbrica neorenacentista de la Boisa. La 
fiebre constructors que vive la capital fomenta la ocupaciôn da 
una numerosa mano de obra emigrada que, si bien pesa a engrosar 
al proletariado urbano, mitige de algûn modo en la ciudad su mi- 
seria de orlgen. Los ensanches urbanlsticos - el Glirtel -,los sa- 
neamientos - la canalizaciôn del Wien- ola dotaciôn de una estruc­
tura de servicios - la S-Bahn - son empresas urbanlsticas que acer- 
can Viena al modelo musiliano de ciudad americana. La Viena fini- 
secular posela un numéro de estaciones de ferrocarril muy similar 
al de Paris: West-, Sûd-, Mord-, Mordwest y Franz-Josef-Bahnhof. 
Estas terminales constitulan las arteries de afluencia .que cita- 
ban en la capital al bûlgaro bien situado, al marino estacionado 
en Pole, al campesino de la Galizia o al burôcrata praguês. .A 
este hechizo social de la gran urbe vienesa alude von Dodarer en 
su Strudlhotstieae: " ?s de decisive entonaciôn para toda una
vida al que en el acorde presantador de la persona suene el nom­
bre de una metrôpolî mundialmente famosa, la cual résulta ademés 
ser su cuna. Paris o Viena son de capital .irrrrtancia y de una 
eficacia autcmatica tratandosa de mujeres hermcsas; pero también
tratir.dose da un hombra son aficiantas, y no as indifaranoa qua 
uno sea da Paris o de Bussac, de Viena o da 'Gross Gerung , da 
Mcscu o da Kansk-Jesiseik" ( 12).
Al socaire da la hipertrofia administrativa surge una ingente masa de 
funcionarios, que,constituidos practicamente en la unica clase 
media de la sociedad vienesa, serân los operarios de la mâquina 
estatal. Cultura y ciencia prosperan a impulses del desarrollo 
econômico. Los museos, el nuevo Burgth’eater, la Opera, al Parla- 
mento, el Volkstheater, etc., son cons true clones suntuarias que 
rubrican internacionalmente el prestigio de Viena. La universidad, 
que exige nueva planta, abandons su antiguo emplazamiento del "Uni­
vers ltd tsvisr tel", al amparo de simbolos tan del Antiguo Régimen 
como ia Academia de las Ciencias o la Jesuitenkirche y se trasla- 
da al nuevo barrio burgues de la Ringstrasse. Como en los demas 
palses europeos, tambian an Austria el fin de siglo acentua la di- 
ferencia cultural, anteriormente no tan sentida, entre la urbe y 
las provincias. Toda la vida cultural se centra en Viena. Numero­
sos son los prohombres de la cultura austriaca del fin de siglo 
que, nacidos en la provincia - î'îusil, Kraus, Freud, Mhcb o Mahler, 
por ejemplo - se establecen en la capital. Desde la mâs especia- 
lizada disciplina cientifica hasta la mas frivola de las ocupacic- 
nes paraculturales - variétés, opereta - se darân cita y tendrân 
su capital en el brave aspacio que va desde ai Danubio al Wiener- 
wald.
Todo asce panorama de actividad y desarrollo tiene su precipicado 
en esa intense vida de relaciôn social, que expresa el termine, 
de rescnancias offenbachianas, "Wiener Leben". Una serie de tes­
timonies licerarics - gran parte de ellos de carâcter autobiogrf- 
fico - y plâsticGS incentarân, tras el"Ums ourc,'rescatar al clvido 
esa atmôsfera peculiar que respiraba la Viena franciscojosefina •
V eue en ciertos asoectcs eclicsaba al brille de Paris o Londres,
ion las eue, sin lucar a ducas, comcecla.
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2.2. Contexte literalio.
2.2.1. Situaciôn general europea
Una evidencia que se impone a cualquier anâlisis fenomenolôgico 
de la cultura es la percepciôn de un ritmo vital cada vez mâs râ- 
pido a medida que la unidad histôrica analizada va acercândose a 
nuestro présente. Mientras que unidades histôricas alejadas de 
nuestra perspective, el românico por ejemplo, se nos presentan 
lentas en su ritmo de desarrollo y, mâs o menos, unitarias en 
espacios de tiempo que a veces llegan a comprender siglos, a medi­
da que nuestra observaciôn se acerca a los tiempos actuales nos 
parece percibir en curso histôrico mâs fluido, un deslizamiento 
mâs râpido de los sucesos y unidades histôricas. De acuerdo con 
esta percepciôn, el siglo literario del XIX tiene una sucesiôn, 
una diacronla que contrasta con el unitario "Siglo de las luces", 
si bien éste no ha sido ni tan estâtico ni tan unitario como,a 
veces, en aras de la simplificaciôn, se formula. Si el barrocco 
habia alcanzadc una longevidad secular, el neoclasicismo ve re- 
ducida su vigencia a casi la mitad. Los movimientos que le suce- 
den gozarân de una existencia que, aprôximadamente, es mûltiplo 
inferior del precedents. Si a los movimientos de principios de 
siglo - el Romanticisme y el 3iedermeier, por ejemplo - no se 
les puede asignar una pervivencia superior a los cincuenta anos, 
el realismo verâ reducido su perlodo de vigencia a la mitad de 
aquellos y el naturalisme no llegarâ ni siquiera a la mayoria de 
edad: limitândose a la literacura alemana, desde que Conradi es­
cribe los Lieder eines Sünders - 1337 - c Arno Holz su Papa Ham­
let - 13 89 - hasta que entran en escena los estilos o corrientes anti-
téticos del naturalisvo, no .lasan :i siquiera diez anos.
Asi, pues, el siglo XIX ve sucederse a ritmo de vertigo los di­
verses movimientos literarios y sus correspondientes "pendants"
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ideolôgicos: romanticismo, realismo, naturalismo-positivismo, im­
presionismo- s imbol ismo , Y las diferentes escuelas satélites de lo;s 
mismos, como los prerrafaelitas, los parnasiancs, etc.
En el contexte literario europeo, cuando la época que nos ocupa 
comienza, el naturalisme francés entona su canto de cisne y el siim- 
bolismo - Rimbaud, Verlaine - esta en plena efervescencia. El nu- 
nifiesto simbolista del greco-francés îtoreas tiene lugar en 1835. 
Airbos movimientos tienen en comûn, como bien notô el critico mar- 
xista f'fehring, un carâcter revolucionario, un intento de origina­
lidad. El naturalisme prétendra acabar con una literatura vuelta 
al pasado, epigonal, testigo y producto de un establecimiento cul­
tural dominado por la convenciôn y la infecundidad y de esnaldaa 
a la nueva realidad. Sin embargo, centrado en el desarrollo de anaa 
literatura comprometida, el naturalismo no se ha comprometido si- 
ficientemente con la literatura y con el componente estâtico qua 
ésta implica. Asi, el movimiento literario de fin de siglo - llâ- 
mese decadentismo, impresionismo, modernisme o simbolismo - vieae 
a oponerse tanto al naturalismo como al epigonismo del que este 
prétendra ser contrapolo. Esta voluntad reactiva, dispersada en 
la serie de movimientos citados, sin poseer un comûn denominado: 
determinants, tiene el suficiente carâcter como para que el cri­
tico pueda construir con ella un complejo mâs o raenos unitario: 
desde el punto de vista social, estetico y literario todos los no— 
vlmientos poseen un carâcter de antrtesis, de negaciôn. La li te ra­
tura del fin de siglo es rsalizada por una generaciôn que, nacida 
entra los anos 50 y 75 del XIX, es decir, una generaciôn crecida 
y educada en el ambiante cultural burgués alto-capitalista, emp:ez:a 
a escribir a partir de los anos ochenta y continua hasta los ve:n- 
te de éste. Todos estos movimientos cuyo carâcter configurador es 
la oposiciôn a la moda literaria en boga - el naturalismo - y que, 
entrado el siglo,insinuarân la vanguardia - el futurismo y el e:- 
presionismo nacen en 1905 -, son variantes de una y la misma sitva- 
ciôn espiritual, que estéticamente se puede tipificar como neorro­
manticismo , culturalraente como decacencia y socialmente como "segun-
da generaciôn da los fundadores".
Cada pals, cada fase cronolôgica y cada ganero mostrara una pre- 
ferencia determinada por una u otra de estas subcorrientes. Al me­
nos las denorainaciones sarin distintas: an Italia se naturalizari 
el decadentismo, en Francia el simbolismo, en Espana y en Ingla- 
terra el modernisno, en Austria el impresionismo; la llrica pre- 
feriri el simbolismo, la narrative y la dramitica el inprasionis- 
mo, "ismos" todos estes qua se presentan, sin embargo, como una 
voluntad unitaria da rachazo y majora a través del arte da lo so­
cial y culturalmente existante.
Los factores déterminantes de esta reacciôn antinatu^alista y neo- 
rcmântica son diverses. El naturalismo ha hecho quiefara, en parte 
por ley natural de envejacimiento-prematuro en esta caso, dado el 
râpido ritmo biocultural -, en parte por toda una serie de rasgos que lo 
componen y que contradicen la nueva ideo-forma surgida y que tie— 
ne sus precursores y adelantados en Nietzsche y Kierkegaard; al 
"cientifismo" de Los naturalistas quedaba en flagrante contradic- 
ciôn con la nueva mîstica antirracionalista y vitalista y su "so- 
cialismo", atacado desde ambos extremes del abanico social, anu- 
la el desarrollo da la personalidad heroica al raducirla a un pro­
ducto del entorno social. Esta concepciôn bâsica del naturalismo 
contradecîa un postulado central de la imagen del mundo de la bur­
guesia, individualis ta por naturaleza: al logro de un status as 
producto de la lucha individual y del valor personal.
Por otra parta, al naturalismo adolecîa de una falta de horizontes so­
cio-cul tur a las -"Aus sich ts los igkait" - que ya constatô en su tiempo 
al citado Z4ehring: "Der Naturalismus sah in der herrschenden Misera
nur das Eland von haute, aber nicht die Hoffnung auf morgen".
La cultura y literatura finisacularas han pretandido zafarse a, la 
dialéctica entra epigonismo y filistaîsmc burguases por una parte 
y el inopérants comorcmiso naturaliste oor otra, elevindosa a
un piano an al que el arta, concebido coiuo realidad pura e inda- 
pendianta, podia fungir como correctivo a ambas situacicnes.
Si impulso del que brouan estos movimientos es comûn: una insatis- 
facciôn cultural que se traduce en una volunoad de rencvaciôn y 
de originalidad, an un esteticismo y an una imagen del mundo eli- 
taria. Frente a la tandencia verista y mimêtica da la literatura 
da los anos en que sa funda la Primera Intarnacional, la êpoca si- 
guienta va a traer un aiejamiento progrèsivo de 'una realidad "re­
al" que se sienta, no tanto injusta, cuanto ofansiva y fea. La con- 
fesiôn de A3, an el sentido de qua se alaja de la realidad por lo 
que esta tiana da vulgar, as sintomâtica a asta respecto. El mun­
do ideal, vaciado de su contanido real o sin referencia a los con­
textes générales, regido por la estatica, al margen de la moral y 
cbtenido a base de abstracciôn de realizaciones concretes, se pro- 
pondrâ como correctivo a un mundo en el que rigen la lucha y la 
discordia. Tal es el intento de los poemas de Verlaine, de George 
o de Oscar Wilde.
Frente al deseo de los naturalistas - Conradi, por ejemplo - que 
pratandia hacer del arte naturaleza, el esteticismo va a intenter 
la invarsa: hacer de la naturaleza arte. Esta orientaciôn,esca- 
pista sôlo como rasultado, no como intenciôn, va a verse incremen- 
tada, acentuada y potanciada por dos factores. En primer lugar, el 
ambiante antiracionaiista propcndrS una liberuad absolute frente a 
la razôn; la fantasia, principal fuerza de creaciôn, deberâ eludir 
las leyes da la vigilia. Heinrich Vogeler, el pintor de Worpswede 
y amigo de Rilke que acabaria empenadc en las reivindicacicnes 
sociales de la Rusia soviêtica, hablaba de "wirklichkeitsfrer.de 
Phanrasiekunst" para r^ferirse al arte que êl habia no sôlo practica- 
do, sino también profesado hasta 1920.
La atencion de los nuevos autores se centra en las realidades exis- 
tenciales - muerte, soladad, sexe, vida, creaciôn -,cuyo véhicule 
da expresiôn mis aprcpiaco - la alegcria, el simbclo - irl ganando 
ia primacîa al esfuerzo cbjetivadcr de les naturalistes. Un scr.ero
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examen a titulos universales de la nueva literatura - Salome de 
Wilde, Rosenkavalier de Hofmannsthal, L'annonce faite a Marie 
de Claudel, por ejemplo - pone de manifiesto esa referencia a un pia­
no de realidad esencializada que se propone como antidoto y correc­
tivo a la alienaciôn que la vida en sociedad - consume, conveneionalis­
mo , lucha - engendra. En este mundo de ideas, en este mundo ideal y 
de realidades psiquicas e intimas, arte y vida - los dos polos de la 
existencia humana - se integran. William Morris habia propuesto, a par­
tir de los anos setenta, el arte, practicado con el sentido artesa­
nal de la Edad Media, como la realizaciôn mâs exacta del trabajo humano, 
Los "Tachtigers" holandeses han expresado claramente esta profesiôn 
de fe idealista. Otros grupos belgas como "Van nu en straks" o "Pour 
l'art" harân formulaciones explicitas de una concepciôn idealista 
de cuho morrisiano.
Por otra parte, el orlgen y la base sociolôgicos de esta literatura 
potencian esta orientaciôn antinaturalista. El establecimiento burgués, 
culturalmente conservador, inerte y academicista, niega el paso y el 
reconocimiento a todo lo que no corresponde a su eco-sistema cultural.
Es asi como surgen dos fenômenos estético-sociales, de signo contra­
rio, tîpicos de la êpoca: el dandismo y la bohemia.
El artista que no logra abrirse paso a través de les conve.nciona- 
lismcs de la sociedad se coioca al margen de la misma, a la que 
constituye en filistea, dispuesto, ne obstante, a cenciliarse en 
caso de entendimiento. El que, sin ser artista, nace integrado 
socio-eeonômicamen te pero culturalmente marginado, se constituye 
en dandy. En-ambos cases la protesta vital va a dar como resultado 
dos formas marginales de vida. Mientras el bohemio rechaza el 
sistema estêtico de la burguesia, el elegante rechaza sus esque- 
mas moral y social. Sus perversiones, su cinismo, su esteticismo y 
finura, resguardadcs por una cuenta corriente, son al simbolo da su 
rechazo del sistema. Otto Mann en su défini tiva moncçrafia sobre 
el tema escribe: "Da die Mensche.n zu sehr im Begriff sind, bloss 
nützlich zu warden, Kraftsummen und berechenbare Eaktoren in ei-
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nem wirtschaftlichen Getriebe, wünscht sein Sondergefühl seine Wür- 
de als Kulturwesen, als Selbstwert unangetastet; und indem er in 
dieser Welt realisiert, probestiert er gegen deren fortschreitende 
Entseelung" (13).
Otro estudio, antologico en sentido cualitativo, sobre la bohemia 
testimonia el valor social de este antipolo del dandy, con el que 
tiene, sin embargo, una gran afinidad. Kreuzer en su estudio Die 
Boheir.e. Beitrâge zu ihrer Bes'chreibung escribe al respecto: "Der 
Begriff Boheme bezeichnet in unserem Zusammenhang eine Subkultur 
von Intellektuellen - in denjenigen industrielien oder sich indu­
strial is ier end en Gesellschaften des 19. und 20. Jahrhunderts, die 
ausreichend individualistischen Spielraum gewâhren und symbolische 
Aggressionen zulassen - Randgruppen mit vorwiegend schriftstelleri- 
scher, bildkdnstlerischer oder musikalischer Aktivitât oder Ambi­
tion und mit betont un- oder gegenbürgerlichen Einstellungen und 
Verhaltensweisen" (14).
El origen histôrico de este movimiento bohemio confirma este carâc­
ter de protesta. "Hidrôpatas", "hirsutos" o "silbantes" son autode- 
ncminaciones que pretendian expresar el rechazo del conveneionalis­
mo burgués y su carâcter de automarginados. En medio de estas dos 
manifestaciones socio-culturales, quedan los grandes aceptados, les 
que, partiendc tal vez de una situaciôn marginal, han conseguido ei 
reconocimiento y la admisiôn en el establecimiento. Las mansiones de 
Maeterlincko Blasco Ibanez en la Costa Azul, el Barkenhof de H. Vo­
geler, el modesto palecete en Rodaun de Hofmannsthal, los clubs que 
sustentan o en los que se reunen son testimonies mâs que évidentes 
de la operatividad econômica de un arte y de una literatura que,ini- 
cialmente segregados,acaban identificados con el establecimiento. Sin 
embargo, tanto unos como otros, tanto los marginados como los inte- 
grados muestran una voluntad aristocrâtica, de autosegregaciôn de una 
realidad masiva, mediocre y raediana. Incluso algunas conversiones al 
catolicisrao de la época - Pluysmans o Beardsley - son s imbol o y sinto- 
ma de protesta contra una sociedad que tiene el anticléricalisme y
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la visiôn laica de la vida como prurito. Posiblemente sea este ca­
râcter de protesta e insatisfaceiôn lo que aumenta la complejidad 
sociolôgica de esta literatura. Generalmente se admite el cuadro 
que présenta esta literatura como el de una literatura de y para 
burguases y aristôcratas. Es innegable que gran parte de sus prac- 
ticantes y la mayoria de su pûblico se han reclutado entre los estra­
tos sociales favorecidos, entre una sociedad de casino,foyer o lob­
by que "constituîa a los dividendes en porteros de su interioridad" 
(Simmel). Ahora bien, junto a este componente aristocrâtico, se 
pueden registrar bastantes autores de procedencia pequeno-burgue- 
sa o, incluso, proletaria.
Por otra parte, los estratos sociales bajos han sido importantes re- 
ceptores de esta literatura. El estudio de Dieter Langewiese - Zur 
Freizeit des Arbeiters (15) de gran base empïrica y referido a la 
sociedad austriaca, registre, entre otros autores, a Ibsen, a Fran­
ce, a Bôlsche, a Schnitzler, a Strindberg, a Wilde y a Selma Lager- 
Iflf - que ciertamente no se pueden alinear en la compania de auto­
res comprometidos ünilateralmente con lo social - como autores pre- 
feridos del proletariado de los anos 20, época en la que la concien­
cia de clase de los trabajadores estaba lo suficientemente desarro- 
llada como para orientar ideolôgicamente sus lecturas. El dato résul­
ta chocante y puede contribuir a una correcciôn del concepto "lite­
ratura de compromise". Tal vez el carâcter de repuisa, de rechazo 
y de critica transcendante de lo real, a través de la fabulaciôn de 
utopias y ôrdenes idéales, que posee esta literatura ha llevado a la nueva 
clase a aceptarla e integrarla en su sistema cultural. Los indicios 
hablan a favor de esta hipôtesis.
Este estado de ânimo marcado por la critica, la insatisfacciôn y el 
tanteo y que hay que hacer valer como uno de los factores déterminan­
tes de la fisonomia finisecular a escala europea as el ambiante espi­
ritual en el que se mueven los escritores postnaturalistas. El perfil 
espiritual y literario de un Wilde, un Whitman , un Chejov o un Una­
muno queda esbozado en este apunte fisionômico.
60
2.2.2. Transmigraciôn "ismica";
Del naturalismo verista al impresionismo psicologista
Uno de los capitules del programâtico ensayo de Hermann Bahr Die 
Uberwindung des Naturalismus lleva como cabecera la exclamacion 
quejumbrosa "Wahrheit, Wahrheit". Escrito en 1891 a la vuelta de 
un periplo europeo en el que HB ha colaborado con todas las escue­
las y movimientos que en ese momento bullen en la Europa central, 
este ensayo pretende sacudir de la alfombra del arte el slogan na­
turaliste de la busqueda de la verdad. HB reconstruye y expone el 
proceso lôgico y psicolôgico que el espiritu de la época sigue en 
esa superaciôn del naturalismo.
El joven Bahr,razonando sobre una base relativista de cuho empirio- 
criticista, constata la aporia del cienticismo a ultranza del na­
turalismo : la bdsqueda de lo objetivo no logra salvar la barrera 
de la apariencia; contra s's ta se estrellan todos los intentos de 
penetrar en la realidad intima de las cosas. De esta manera, el in­
tento verista del naturalismo, queda reducido a una captaciôn feno- 
mênica de la realidad que se interioriza e interpréta. Precisamen- 
te el resultado de la elaboracidn subjetiva de la apabencia de lo 
real - ûnico horizcnte del acto cognoscitivo - as lo que llamamos 
impresidn,e impresionismo serâ la salida Idgica, natural e, incluso, 
necesaria del naturalismo. Lo que el naturaliste llama verdad no 
es mâs que el reflejo en la conciencia de la apariencia de lo re­
al: "Sie dachten nicht daran, dass die Erscheinung der Wirklichkeit 
im Bewusstsein, was man so gemeiniglich die Wahrheit nennt, eine 
zusammengesetzte Wirkung ist. Sie wird von ihrer âusseren ürsache 
und von ihrer inneren Form bestimmt" (16). Precisamente esta rea­
lidad, compuesta kantianamente de causas externes y de formas in­
ternas, proporciona los motivos sobre los que la conciencia cons- 
truye "la verdad": "Jenes Unerreichbare, jenseits der Erkenntnis, 
gibt den Stoff her und unser Bewusstsein wirtschaf tet daran herum'.' 
(17) . Dada la dependencia de la conciencia de las impresiones y de
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los nervios, las verdades resultantas serin tan diversas como la 
constituciôn fisio-psicolôgica del concienciante;"Wir wissen nur, 
dass das Bewusstsein dia Zufuhr von aussen verindert und dass, 
weil jeder Mensch aus anderan Sinnen und anderan Merven ein ande- 
res, sein besonderes Bewusstsein, jeder Mensch auch eine andere, 
seine besondera Wahrheit hat" (13). Demostrades asi el carâcter 
aporatico del naturalismo y la imposibilidad da una invastigacidn 
literaria de la verdad como reflejo exacto de la realidad exterior, 
la tarea de la nueva literatura es alumbrar el proceso da transfor- 
maciôn de la realidad exterior en contenido animicos. Por eso H3 
utiliza el tirmino "idealismo" para designax la nueva corriente de 
lo literario. Perô se trata de un idealismo de especie distinta al 
tradicional: "sein Mictel ist das Wirkliche, sein Zweck ist der 3e- 
fehl der Nerven" (19). Sôlo el hombre, el artista que sin conside- 
raciones racionales o sensibles, se entrega a los nervios sabrâ 
librarse de la esclavitud de lo externe y constituirse an poeta 
creador y recraador de la realidad. La tendencia del tiempo co­
rresponde a esta proceso lôgico;"Die Meugierde der Lesendan und 
die Neiqung der Schreibenden kehren sich von draussen wiedar nach 
innen vom Bilde des rings um uns zur Beichte des tief in uns, von 
dem rendu de choses visibles nach den intérieurs d'amas" Ho).
De esta manera al impresionismo psicologista dériva, émana, por 
as£ decirlo, del proceso dialéctico de ismos ideoldgicos, astilfs- 
ticos y, sobre todo, gnosaolôgicos que se inicia en la Ilustra- 
ciôn y del que él es tope, cima o broche. Lo que vendrâ despuâs, 
la vanguardia, sôlo tendrâ que ver con los movimientos antericres 
del siglo XIX a través del impresionismo, postura sintética que 
unifica e integra empirismo y kantismo, cositivismo y subjetivis- 
mo, romanticismo y naturalismo, sujeto y objeto. El postulado de 
esta sincretismo, la espcntaneidad de la conciencia y la daciôn 
del objeto como agentes de la impresiôn, serâ la tasis que ini- 
ciara otro ciclo de tension dialéctica entre vanguardia "poiéti- 
ca" y objetividad ce nueva acuhaciôn.
Si la literatura -ciancia de los naturalistas as un compromise 
con ei producto literario en cuanto medio de investigacidn de io 
objetivo, la literatura - vivancia del impresionismo se aprcxima 
a una séria da tandancias y métodos - desde el vitalismo al psico- 
anilisis,pasando por el personalismo y el relativismo - que ponen 
en primera fila de intereses un orden subjetivo de cosas. Asi pues, 
cabe registrar el impresionismo como una tendencia subjetivista en 
relaciôn causal con el irracionalismo de la ëpoca alrededor de 1910: 
frente al imperio dasindividualizador de la razôn investigadora, se 
potancia la peculiaridad del interior prerracicnal del individuo.
Dado este caricter, las formalizaciones concretas de esta filoso- 
ffa literaria son muy diversas. Esta actitud vital impresionista 
produce, en la situaciôn socio-cultural del fin de siglo, una se­
rie de movimientos, estilos y tendencies cuya caractarizacidn indi­
vidual coincide nuclearmente con su filosoffa que, sin embargo, ca­
da uno realiza de modo diferenta: impresionismo, simbolismo, y rr.o- 
dernismo. Los limites clasificatorio s de estes metodo s estilfsti- 
cos son imprécises. Cabrfa hablar, utilizando el lenguaje de ia 
lôgica da clases, de una intersecciôn de estilos cuya represenca - 
ciôn diaqramâtica séria la siauiente:
C= modernisme
;< 1= .’-’•^res ion ismo simbolista 
X 2= immres icnisnc s im.bc lis ta 
ni s ta
X 3= immres icnism.o modernis te 
X 4= mcdernism.c simbolista
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La peculiaridad de cada uno de ellos dériva del carâcter reactivo 
especlfico, es decir, del movimiento al que tratan de oponerse. El 
simbolismo se présenta en lineas générales como una reacciôn al idea­
lismo que habia dominado las décadas del 50 al 80. Su componente 
fundamental es de Indole formai o estêtico, ya crue su intenciôn es 
la descripciôn simbôlico-sensible de la realidad. Bien es verdad 
que la realidad de los simbolistas es una realidad existencial, es 
decir, una meta-realidad.
El modernisme o Jugendstil reacciona contra la ampulosidad esti- 
lîstica del "historicismo, cuyos temas,el exotisno y el indigénis­
me, por ejemplo, sigue utilizando. Frente al eclecticismo y boato 
toricista el simbolismo va a acentuar la espontaneidad creadora y 
la simplificaciôn. Frente a la objetivizaciôn naturalista, el im­
presionismo va a proponer la realidad interiorizada. Un ensayo de 
escruema de opos-iciones y antitesis séria el siguiente:
Historiçismo Simbolismo - M o d e m  ismo
profundidad
boato objetual
eclecticismo colector
realismo objetual
mimesis
recuerdo
realidad preterita
piano
simplificaciôn décorât
espontaneidad
idealismo simbolista
poiesis
imaginaciôn
realidad duradera
Naturalismo Impresionismo
seriedad cientifica 
sentido social
diletantismo
sentido individuslista
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COntexto social 
obsemaciôn y anâlisis 
sistemâtico
descripciôn detallista 
metôdico
Arte = Naturaleza - X 
mimesis
realidad externa 
rational
contexte partial y momentlneo 
observaciôn y percecciôn mcmen- 
tlnea
descripciôn a grandes rasgos 
selectivo
Arte = Naturaleza 4- x  
poiesis
realidad interiorizada 
sensual
El sustrato ideolôgico del que derivan estos movimientos réactives 
son el vitalismo (Nietzsche, Bergson, etc.) y antiracionalismo que 
habian suscitado', por una parte, los sistemas totalitarios de ideas 
- Hegel - Marx, etc. - y, por otra, el positivisme rational. Tam­
bién se ha pretendidô ponerlos en relaciôn de dependencia con un movimien­
to que en esta êpoca metamorfosea la base ideolôgica del natura­
lismo: el empiric-criticismo de Mach. Dados les datos cronolôgi- 
cos de ambos fenômenos - al literario y el filosôfico-r es mâs acon- 
sejable considerar ambos como manifestaciones complementarias e 
interdependientes de un giro del espiritu de época. Ambos se ccrres- 
ponden y se apoyan mutuamente, pero deficilmente se puede poner 
a la base del movimiento literario el empirio-criticismo, que empe- 
zô a cundir, hacia la mitad del ûltimo decenio de siglo, cuando los 
movimientos estêtico y literario ya hacia tiempo que habian cuajadc.
También han podido contribuir a esta reacciôn antirracicna 1 la de­
nomina da crisis de las ciencias naturales, de la fisica mecânica y del 
naturalismo mecanicista y, sobre tcdo, el hartazgo de la visiôn social 
del mundo.
La cuintaesencia del simbolismo literario ccdia 5car eiempiarmenc:
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expresada en la fôrmula de Rilke: "No existe grandeza en llaitiar a 
las cosas por sus nombres". Evidentemente una filosofîa literaria 
de inspiracidn subjetivista tenîa que evitar forzosamente la deno- 
minacidn y designacidn directes - procedimientos objetivantes - que 
se ven sustituidas por la expresidn de las connotaciones emociona- 
les que la realidad de referenda provoca en el autor.
Kassner en su ensayo "Die Moral der Musik"escribe: in jedem Sym­
bol ist irgendwie die Sehnsucht des Menschen nach sich selber ... 
Ailes ist wahr insofern es syrabolisch ist. Und du machst dir es
wahr, indem dues dir symbolisch machst (21). Seme jante concepciôn
estâ prdxima a la estêtica hegeliana que proponia lo bello como
"Bas sinnliche Erscheinen der Idee".
La cclectânea publicada por Jost Hermand bajo el titulo "Jugenstil" y 
Dominik Jost en su Literarischer Jugendstil (22 ) hsh hecho una des- 
cripciôn bastante vâlida del movimiento, si bien con referencia pri­
mordial a las artes plâsticas.
1. Es un movimiento que pone de manifiesto esa voluntad de origina- 
lidad que hemos senalado como rasgo de la êpoca, suponiando asi 
el primer paso de la vanguardia: "Es findet keine Renaissance
der Renaissance, sondern eine Naissance statt... Es ging um die to­
tale Erneuerung. Um die Synthèse der Kunst, wie Henry von de 
Velde verkündete" (23 ) .
2. La bdsqueda de un estilo propio que el siglo no habla enccntra- 
do culmina en la ruptura radical con la tradiciôn inmsdiata, 
dato que hace coincidir esta literatura con el romanticismo. Ea te 
estilo propio viene marcado por la simplificacidn y el ascetismo 
estético y presidido por una concepcidn organicista. Es un mo­
vimiento que trata de organizar el abigarrado mundo barroco del 
historicisme con sus colecciones, sus yuxtaposicior.es y anacro- 
nismos."Darum verstanden sie Architekten und Techniker, welehe 
die Zwecke und die realen Aufgaben suchten, auf Hygiene und 
Brauchbarksit bedacht waren, Baustoffe prüften, die Holzarten
fflr die Mfibel je nach Bedarf auswëhlten und die Menge des Mate­
rials beschrdnkten, dam.it man schlicht bleibe und keine Ver- 
schwendung flbe (24 ) .
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Sin embargo, esta simplicidad estilîstica no estS tan acunada en 
la versiôn literaria del movimiento, que, segun D. Jost, muestra 
ciertos rasgos estilîsticos que mâs la acercan al asianismo que 
al aticismo:
- combinaciones irreales onîricas,
- trasgresiones de las barreras de tiempo, espacio y causalidad,
- alquimia lingüistica,
- diabolismo, satanisme,
- trasgresiôn de les valores establecidos ,
- audaz creaciôn de una sobrerealidad que por lo menos supera la
naturaleza y la realidad.
Esto quiere decir que a pesar de su intenciôn, el Jugendstil o mo- 
dernismo literario tiene mâs conexiones con el historicismo de la 
época anterior de las que sus mentores hubieran deseado:"und doch 
leidet es keinen Zweifel mehr, dass die leidenschaftlich Hôhnen- 
den von damais (der Jugendstil) mit den Gehôhnten (Gründerzeit) 
durch manche bedeutsamen unterirdischen GSnge verbunden waren, die 
sie selbst nicht sahen - obgleich doch hier oben, im Licht der Ge- 
schichte, die Fronten mit solcher Unbedingtheit einander gegenüber- 
standen" (2 5) .
Si bien en un principle se présenta como reacciôn al historicismo, 
es decir, como un intente révolueionario contra un arte anclado 
en la repeticiôn y en el epigonismo, es mSs bien la prolongaciôn 
y depuracidn de las tendencias estêticas de una y la misma socie- 
dad. Si el historicismo se habîa sentido como décadente, el Jugend­
stil se presentaba "als radikalisierte Décadence" (26).
Por otra parte, la êpoca en la que "los estilos se sucedîan como 
modas".es lo suficlentemente ambigua como para acunar un estilo 
en el que se dan dos tendencias polares: el estilo floral y el 
estilo geomêtrico. Més bien se trata de un conglcmerado de tenden­
cias, en parte, contradictorlas que de una fase unitaria dentro
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de la curva de desarrollo estilistico.
El anteriorinente citadc Jcst senala complementariamente como rasgos 
estilîsticos de esta visi<5n literaria, aparté de una séria simbô- 
lica muy caracterizada - desde el junco a la ninfa, pasando por la 
orquldea, el unicornio y el centauro -, la aceptacidn e integra- 
cidn de lo neurdtico, la asimetrla, la alegorla, la metâfora, el 
sfrabolo, lo imaginario, formas hlbridas como el andrdgino, lianas, 
serpientes, li bëlulas, cisnes y flamencos. Todo ello como heren- 
cia de unos movimientos ya lejanos - los nazarenos y los prerra- 
faelitas - que trata de unir en la preciosidad el movimiento y el 
pathos, la elegancia y un cierto talante social. Desde el punto 
de vista del contenido ,"dandymâssiger Asthetizismus, Indiferentis- 
mus und endzeitliche Weltanschauung" son los rasgos bâsicos de esta 
estêtica finisecular.
Temâticamente es de destacar el surgimiento de un paupérisme este- 
ticista que se convierte en frecuente motivo literario y artîsti- 
co y en ambiguo modo de vida. La figura del Siddharta hessiano co­
rresponde en parte a cierta actitud pauperista del autor. La figu­
ra del "poverello" Francisco de Asis ser^ glosada poêticamente con 
asiduidad : Rubên Dario nos darâ sus Motives del lobo; Hesse en su 
Peter Camenzind harê de Asis la patria espiritual de su hêroe; Ril­
ke pondr^ todo su tercer libre del Stundenbuch bajo el patroci- 
nio de esta simp^tica personalidad de la cultura y de la piedad.
No en balde prolif eran en esta êpoca las hagiografîas franciscanas 
- Pardo BazSn, Jprgensen, etc. -, muchas veces en plumas que poco 
tenfan que ver con la piedad o cuya actitud religiosa era bastan­
te ambigua. incluso Hofmannsthal, mês connrometido en s>j adniracidn, 
profesarâ en la rama secular de la Orden de los franciscanos.
En el campo de la literatura alemana es dificil determiner las per- 
tenencias al estilo. La desorientaciên de los crfticos alude a lo 
escurridizo del epfgrafe caracterizador y al polifacetismo de la 
realidad designada. Mientras algunos crîticos, D. Jost, por ejem- 
plo, incluyen a Bierbaum, a Beer-Hofmann, a Blei, a Altenberg, a
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Salten, a Dauthenday, von Wilpert anade a estos a A S ., a Anton 
Wildgans, a Dehmel, a Schaukal, a Ginzkey, a Thomas Mann y Robert 
Musil.
El paladin alemân del simbolismo es, sin duda, Stefan George y 
su cirgano de expresidn las célébrés Blâtter für die Kunst, que 
este publica y en las que intervienen plumas como la de Hofmanns­
thal, Dehmel, etc. En 11,2 de esta revista se habia propuesto, 
tal vez con mâs claridad que en su tianpo lo hubiera hecho Fforèas, los idéales 
del simbolismo;"Sinnbildliches sehen ist die natürliche Folge gei- 
stiger Reife und Ziele". Una mirada que transubstancia lo observa- 
do es la facultad literaria del autor finisecular. Con todo,el pe­
so especifico recae en el ver, en la observaciôn. El impresionis- 
ta es, sobre todo,un profesional de la vista, de la observaciôn, de 
la mirada analîtica; a través de sus quevedos poéticos contempla 
intimidades, propias y ajenas, que registre a través de un lea­
gue je depurado. Visién y contemplaciên son dos actitudes fundamen- 
tales de esta literatura. El bohemio Peter Altenberg titularê una 
serie de bocetos literarios "Wie ich das sehe" y el"Arbeiterdich- 
ter"Alfons Petzold a su vez Memorien eines Auges. Lo que esta sen- ■ 
sibilidad asi dispuestas registre se reproduce atmosféricamente, se 
transforma en ambiante y se sugiere a través de la capacidad aso- 
ciativa de la memoria y de la sensibilidad. A este respecte la im- 
pronta de la mûsica wagneriana, orientada a la creaciôn de ambian­
tes, es decisive. Cuando el "maestro" R. Wagner rogaba abstenerse 
de aplaudir al final del primer acto de su "Bühnenweihfestspiel" Par- 
zifal, prétendra que el hechizo ar.biental del drama sacro no que- 
darê interrumpido por el aplauso, que habrfa supuesto la irrupciôn 
de la realidad exterior en la realidad întim.a del oyente. Tambien El 
Péjaro azul de Maeterlinck, por ejemplo, convence més por su atmôs- 
fera feêrica que por su acciôn y composiciôn dramâticas. El simbolis­
mo, partiendo de la impresiôn, la élabora subjetivamente y la hace 
portadora de una realidad interior. Aquella, la impresiôn, queda re­
duc ida a mer a motivaciôn, a inspiraciôn de una efusicin sub je ti va, del 
"yo poético". Dados estos presupuestos, la lirica, el feuilleton, el
sketch, la "Novella", el "Einakter" o el aforismo serên qér.e - 
ros propios de esta literatura. El carâcter aleçôrico predominarê 
en las composiciones simbdlicas, mientras lo referencial es la cla­
ve del impresionismo.
Ambas tendencias literarias tienen su prosopografla y topografîa 
propias. El ordenamiento social burgués negaba campo de acciôn al 
hêroe individualiste. De esta manera el arte, necesitado de per- 
sonalidades fuertemente individualizadas, debia acudir a medics 
tipos y situaciones que, por voluntad propia o por destino, estu- 
vieran al margen de lo normal. Se vuelve asi de nuevo al "outsi­
der", tipo que ya el Romanticismo y el Naturalismo habîan probado.
La prostituciôn, la perversiôn, el asesino o el psicôpata son foco 
de la nueva lente poêtica. Los ambientes exquisitos y exôticos cobran 
nueva vigencia. Los seres numénicos y los "dei ex machina" - Sngeles, 
demonios, hadas o magos - entran de nuevo en escena. En un orden de 
cosas mâs ncrmalizado y fenomênico, el artista, que ahora aparece 
investido de una dignidad sacerdotal, el aristôcrata, el viaje, la 
estancia vacacional son constantes temâticas o tipolôgicas de la li­
teratura finisecular. Tanto el simbolismo como el impresionismo recha- 
zarân la gran ciudad que el naturalismo habia plasmado. El primero 
echarâ su ancla en lo natural, vegetal u orgânico, mientras que el 
segundo, sin salirse de lo urbano, interpretarâ la gran ciudad desde 
el boulevard, gran escaparate de la burgues.ia en el que la sensibilidad 
refinada del artista recibe un aluviôn de estimulos poetizables, Justus 
Wittkop, en su estudio sobre el boulevard, resume la funciôn cultural 
de éste:" Auf dera Boulevard kulminiert "la belle Epoque" mit ihrem 
Charme und ihrer Liederlichkeit, ihrem Uberfluss und ihren grausamen 
Vorurteilen, ihren absurden Kleidermoden und ihrem Kastengeist, ihrer 
sorglosen Freude am Genuss und ihren sozialen Gebresten" (27).
Esta literatura,a nivel socio-cultural, va a designarse con el têr- 
mino de "decadentismo", término cuyo contenido, incluso en el âmbi- 
to literario, es de dificil orecisiôn.
zi rermino iecacente se p.a apiicaco pr ir.er aman-e ai estado socio­
cultural de esta êpoca a case de la corricaraciôn ccn el anâlisis ::u 
Montesquieu habia hecho de la fase tardla del Imperio Romano. Esta 
conciencia tesimista de la cultura produce un tipo de persona re- 
signada, escêptica y al mismo tiempo vitalista. "Wer weiss,ob sich 
morgen der Globus dreht" - (£ qui en sabe si manana girairê la tierra. 
era un estribillo que invitaba a la pirueta al borde del abismo.
La confesiôn nietzscheana "ich liebe die üntergehenden" es un con- 
juro a la ruptura con codas las barreras que la scciedad burguesa 
habîa impues to y de todos los andamics que la sostenfan. Era una 
invitaciôn ai disfrute de la autcaniquilacicfn.
Li terariamente, Nisard ha aplicadc el termine al epigonismo y vir- 
tuosismc que siguen a las épccas "géniales". Ha sido, sin embargo, 
Baudelaire quien en 13 57 utilize el têrmino - aplicadc a Poe - con 
un sentide positivo, como literatura entretenida en la que si lan­
gue ]e ha hufdo tel aburrimiento tradicional de la literatura :1a- 
3 ica. Esta ccnfluencia de los tipos real es décadentes - esteticis- 
mo y diletantismo son sus rasgos -y de la corresoondiente litaratu. 
que les describe va a cargar el termine de un ambiguo sentido mo­
ral. De codas maneras, lo decadent e se présenta como corrective de 
la scciedad utilité rista y pragma tica, f il istea y burguesa. Deca­
dence por exceiencia serên al dandy y el bohemio. Tipos paradig­
me tico s de as ta literatura y ae esta actitud culturales serân Des 
Issèintes, el héroe de " A rebour", y el d'annunziano Sporelli, eue, 
comprometidos con el mundo exquisite de la belleza, se ccnvierten 
en ideal y prof ata s de la nueva êpoca. Su situacicn existencial 
sêlc esta de terminât a estéticamente : m;ês allé del bien y del mal, 
parc a esta parte de la belleza . La f 1er del mal caudelaireana ha­
ce referencia a este extre.mo.
Al rayar el nuevo siglo, pues, el panorama literario esta dcmina- 
do por estos "ism.cs" v cor el eclecticismc résultante de silos. Ya 
entrado, aparecerS la degeneraciôn de ios niismos, que, alrededor de 
la problemâtica clave o centra] de s imbol ismo-1.9 relaciôn "arte/vida-
li
dsrivada del romanticismo, va a originar la mayor eclosiôn lite­
raria hasta la fecha; neopatêticos o expresionistas, futuristas, 
vorticistas, etc., es decir, la vanguardia.
No obstante, el mosaico tan variado de tendencias y voluntades 
estilfsticas de la êpoca, los cuarenta anos qua rcdean o embuten 
el cambio de siglo, es decir, de 1880 a 19 20, estên bajc el signo 
del simbolismo y del impresionismo. Las êpocas que les procéder, y 
que las siguen hay que ponerlas bajo la bandera naturaliste y la 
vanguardia respectivamente.
En esta contexto hay que situer la literatura vienesa alrededor de 
1900 y,mâs en concrete,a AS., quien tiene un valor paradigmâtico 
dentro de la imaginer fa del fin de siglo y de lo austriaco. Naci- 
do en 18 52 ,su curriculum llega hasta poco antes de la hécatombe 
nazi. Figuras prôximas - Hofmannsthal, Kraus, Loos - tienen el 
mismo valor, de tal manera que, con referencia a la literatura aie- 
raana se podrfa hablar de una generaciôn del 1900. No obstante, el 
concepto de 19 00 englober fa tambiên autores que, ccmo Th. Mann, 
Hesse, Roth o Hojr/ath, superaron con mue ho los topes crono lôgicos, 
pero cuya obra es todavfa testigo del rêçimen y orden social ante- 
riores.
cCifales son las peculiares caracteristicas nacionales de esta li­
teratura finisecular?
2.2.3. La oeculiaridad de la literatura austrïaca v vienesa;
La situaciôn literaria que hemos descrito a nivel europeo y ale- 
mân,queda esencialmente modificada en Austria por una serie de fac- 
tores socio-culturales especificos de la Austria cacania. El mês 
decisive de silos es la ausencia en Austria de un movimiento natu­
ral ista oropiamenta dicho. Acarte de las confesicnes de los croaios
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autores, asf han interpretado la mayorfa de los crfticos e histo- 
riadores la literatura austrïaca de esta êpoca. Por eso, Nagl/Cas- 
tle escribe :" Die "jungen Osterreicher" s ind nie bei Zola (1840 
bis 1920), dem Altersgenossen der liberalen Generation, in die 
Schule gegangen" (23). Y Kindermann:" Es gehôrt zu den Besonder- 
heiten der fisterreictiischen Literatur an der letzten Jahrhundert- 
wende, dass sie - im Gegensatz zu der von Berlin und München aus- 
gehenden nord-süddeutschai Dichtung - keine bedeutenden Reprlsen- 
tantan des Maturalismus besass" (29). Por su parte Soergel/Hohcff: 
"Einen erregten Parteienkampf um den Maturalismus wie in Berlin 
und München hat es in Wien nicht gegeben. Hier ist die âltere Zeit 
ruhig in die neue übergegangen ... Osterreichische Maturalisten - 
im Schulsinn des Wortes - gab es kaum" (30). La explicaciên de es­
te hecho es diversa. Mês de una vez se ha aducido el temperamento 
nacional austrfaco, inclinado a los têrminos medios, de espaldas a 
lo desgarradc, pleno de humor y gracejo popular, como factor de­
terminants de este apartamiento del camino que Zola habfa abiertc. 
El mismo Bahr, en el estudio ya citadc, aludîa a la "weiche, gerne 
etwas lâssige und bequeme Weise, wie man hier ungebunden denkt und 
redet" com.o factor de peculiaridad. El tono melancôlico, en absolu­
te desgarrado, es el prédominante en obras que como, por ejemplo, 
Der arme Spielmann de Grillparzer o Leutnant Burda de Saar regis- 
tran o profetizan la decadencia presentida. El tono despreocupado 
de las comedias de Castelli, por ejemplo, no distan mucho de las ds 
Nestroy que, si bien con mês mordiente, nunca abandona el terreno 
de la ficciên y de la caricatura, para bajar al de la ciencia na- 
turalista.
Sin embargo, a pesar de que êste haya podido ser un factor impor­
tante y coadyuvante, el anêlisis histêrico de la êpoca austrïaca 
registra un dato sociolôgico que tiene mês probabilidades de efec- 
tividad causal sobre el hecho.
Generalmente se admite ccmo sustrate existencial y sociolôgicc del 
naturalismo, como cantera primaria en la que esta visiôn literaria 
colecta sus tipos, sus medios y su "ideoforma" la "gran ciudad" de
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la segunda industrializaciôn, Balzac, precursor del movimiento - 
en el prôlogo de la Comedia Humana proponia como tarea de la li­
teratura la transcripciôn de toda la vida, "de toutes les figures 
et toutes les positions sociales" - y Zola habian reclutado sus ti­
pos preferentemente en el gran Paris o en el norte francés indus- 
trializado. Nuestro endeble naturalismo, si es que lo hay - Galdôs, 
la Pardo-Bazên, Clarfn, Insiîa o Blasco Ibênez - sentarâ pie lite­
rario en esta nueva e incipiente organizaciôn social que,si en 
Espaha todavia no puede denominarse industrial con pleno derecho, 
sf la preludia. Las frecuentes referencias al medio industrial en 
las obras de Ibsen - Borkmann, El enemigo publico o El.pato sal- 
vaje-documentan esta relaciôn entre naturalismo e industrialisa- - 
ciôn. Un segundo momento de este naturalismo aceptarê el marco 
social tradicional y producirê un costumbrismo patêtico y des­
garrado,al que a veces esté mu y prôxima cierta "Heimatdichtung", 
y que en casos concretos va a tematizar,precisamente, el encuentro 
entre ambas sociedades, la rural y la industrial, como en el caso 
de La aldea perdida de Palacio Valdês o de "Quê verde era mi valle',*
("How green was my valley" )de Richard Llewellyn.
Lo industrial y la megalôpolis constituyen el ambiente por exceien­
cia del naturalismo. Pues bien, ni lo uno ni la otra se han dado 
en la Austria cacania en la medida europea. La evocaciôn de la Vie- 
na cacania en la obra de Musil registre una ciudad que todavfa no 
ha adquirido ni las dimensiones ni el ritmo de vida propio de las 
otras cosmôpolis europeas y americanas: "el lujo crecfa, pero muy 
por debajo del refinamiento francês. Se cultivaba el déporté, pero 
no tan apasionadamente como en Inglaterra. Se concedïan sumas énor­
mes al ejêrcito, pero sôlo cuanto necesitaba para figurer como la 
segunda mâs dêbil de las grandes potencies. Tambiên la capital era 
un poco mâs pequena que todas las otras metrôpolis del mundo, pero 
algo mâs grande de lo que suele constituir una gran ciudad" ... "
AlII tambiên habia velocidad pero no excesiva" (31). Viena, la ca­
pital de un imperio de 50 millones de aimas, era una ciudad de bu- 
rôcratas. El proletariado, tambiên existante, se reclutaba fundamen- 
talmente en el sector "servicios". Documentes olâsticos de la êooca
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- al anorme cuadro de Havlacek que cualga en la Hermesvilla o los' 
de Decker o Schwenminçar del Museo Histôrico de la Ciudad de Vie­
na - testimonian un paisaje urbano de la capital con gran ccmpcnen- 
ta rural y en el que las grandes ccmplejcs fabrilas todavia no han 
destruido la imagen tradicional de la ciudad.
El carâcter serai-idllico de la Residenzstadt con sus Vororte ir.arca- 
damenta geôrgicos - Grinzing o Sievering -, sus aledanos bucôlicos - 
Lobau, Pratar c Wianarwald - o las Vorstâdta costurvbristas, tal y 
como quada reflejado an las obras imprasionistas de una Tina 3lau, 
un Schindler - el padre de Aima Mahler -,un Cause, un Ledeli o 
Feiartag, diiarian bastante del de Berlin, Manchester o Lieja. Ti­
pos como los del escultor belga Mounier son casi impensables en la 
Austria finisecular. De nuevo Musil confirma esta impresiôn obte- 
nida de la observaciôn de los documentes vivencialas de la êpoca; 
"Cuantas veces se pensaba desde al extranjero en esta pais, se so- 
f.aba en los c aminos blancos, anchos y cômodos de los tiempos de los 
viajes a pie y de las diligencias, con bifurcaciones en todas las 
direccionas semejando canales regulados y galones de claro coti 
en los uniformes, estrechando las provincias ccn el abrazo del pa­
pal eo administrative. [Y que comarcas i Mares y giaciares el Carso, 
Bohemia con sus campes de grano, las costas adriâcicas con el chi­
rr ido de los inquiètes grilles, aldeas eslovacas donde el humo sa­
lua de las chimeneas com.o de los aleros de una nariz respinçona, 
y al puablicito agazapado entre dos colinas com.o si hubiera abier- 
to la tierra sus labios para calendar entre elles a su criatura. 
Por estas carrateras, naturalmente, tambiên rodaban automôviles, 
pero no demasiados. Aquf se preparaba, como en otras partes, la 
conquista del aire, pero sin excesivo entusiasmo" (3 2).
Las escenas pictôricas de Léo Burger - su fam.osa " Au f der Stressa 
in der Vorstadt" - o d e  Myrbach - "Im Wirtshausgarten" - son prue- 
bas testificales que, por otra parts, tenîan su correspondiente en 
las que von Hôrmann - "Znaim im Schneev por ejemplo - habia comado 
en esa Moravia i-olicita en el texte musiliano.
Quien atribuya a estas manifestaciones creativas o, al menos,re- 
creadoras una intencionalidad estêtica que, en ocasiones pule la 
realidad, la dépura y ornementa, puede acudir al desgarrado rela­
te autobiogrâfico de Alfons Petzold Das rauhe Leben,en el que no 
cabe sospechar escapismo poêtico y si, mâs bien, un deseo de fi- 
delidad testimonial ;
"Abgesehen von diesen geschilderten Paradiesen gaben damais auch 
die Vorstâdte Miens den Kindern viel anmütigere Bilder als heute.
Die schrecklichen Zinskasernen mit ihren quadrafôrmigen, lichtlo- 
sen Hflfen, mit ihrer empdrenden Kinderfeindseligkeit waren noch in 
der Minderzahl. Oberall blinzelten noch die gemütlichen, einstock- 
hohen HMuschen in ihrer einfachen Bauart mit dem grflnen Geheqe der 
Gârten oder Baumreihen in die lieben, stillen Gassen hinein aùf die 
spielende Jugend, deren Gesundheit und Leben noch durch keine Au­
tomobile und elektrischen Bahnen gefâhrdet wurde ..." (33).
Este cuadro idîlico, referido a los anos 80-90, no puede ser inten­
ciôn fabulatoria o poêtica del autor, dado el sentido realista y 
testimonial del relato. Ciertas escenificaciones de Anzengruber - 
cas Vierte Gebot - por ejemplo - o las posteriores narraciones de 
Salten - Mizzi - coinciden perfectaunente con esta ambientaciôn so­
cial tradicional en la que la conciencia de clase del proletariado 
industrial brilla por su ausencia. En este sentido Albert Fuchs, des- 
tacado ideôlogo del partido comunista austriaco, escribe en su 
Geistige Strômungen in Osterreich: "Wer sich das wiener Bürqerda- 
sein von 1910 richtiq vorstellen will, muss sich klarmachen, wieviel 
Stetigkeit, Sicherheit, Friedlichkeit darin enthalten waren" (34 )•
El naturalismo,que se nutria temâtica y contextualmente de la rela- 
ciôn patrôn/empresario-asalariado, no hallô terreno abonado en una 
Austria en la que predominaban unas relaciones feudales - con todos 
sus componentes negatives o positivos -, y pequeno-burquesas de 
cuno tradicional. El sentido de fidelidad ser^il crue muestran
los sirvientss del alferez Menis en la novela Die Standards da Ler- 
net-Holania , el ayudante de Trotta, Cnuirij, en Rad ersky Mar s c h o 
el criadc de la narracidn Sr lasst die Hand kdssen da Ebner-Eschsi- 
bach 3ÔI0 pcdîan ser motives naturalistes, en un medio en el que 
la relacion dominante fuera la lucha interastamental sobre una con­
ciencia de clase desarrollada. Y êsta ha sufrido en Austria un pro- 
ceso lento y dêbil. El austromarxismo, segtln documenta el mismo 
Fuchs, 3<51o  ha empezado a mostrar una vitalidad operativa a par­
tir de los anos diez del siglo; la actividad "agitprop" de Adler.
O .Bauer, Renner, Hanusch, etc., data de la misma êpoca. Es évi­
dents, pues, que, cuando al proletariado industrial austriaco se 
ha organizado,la hora literaria del naturalismo ya ha pasado.
Per ocra parue, el desmesurado ambiente esteticista de la capital , 
con su cohorte de cantantes, bailarinas, actores y actrices y 
los num.ercsos es tablée imiento s de divers iôn - desde el "Ronacher" 
al "Venedig in Wien", pasando por el Wurstelprater -,ha centrado 
el interês de la pcblacidn en otro orden de cosas, cuya expresiôn 
literaria mâs adecuada diferla de la seriedad y minuciosidad del 
naturalismo. La base social de la literatura austrïaca muesura, 
pues, una peculiaridad que ténia que qusdar raflejada an la con- 
cepciôn y el esuilo de la misma, que sêlo en parte coincide ccn el 
standard literario de la industrializaciôn. La austrïaca es la li­
teratura de una scciedad burguesa, burocrâtica y comercial. Tcdc 
es te cuadro factorial, pues, ha determi.nado la inexistsrcia del 
naturalismo y una vigencia extraordinaria del impresionismo y sim­
bolismo que nacen en Austria no como reacciôn, sino como preventi­
ve o, si se quiere, espontâneamence. El aludido escrito prcçramâ- 
tico de HB . "Die Ôberwindung des Maturalismus " te.nla mâs referencia 
a la literatura "reichsdeutsch" eue a laaustrïaca, en la que este 
estilo no habia tornado carta de naturaleza. Es mâs, los célébrés 
Studien de Stifter son tareas precursoras, incluso prenazales,de 
un estilo literario - el impresionismo - del que todavia no se ta­
bla fijado ni el termine ni el sistema.
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Sin embargo, no ha sido s61o la carencia de naturalismo el tfnico 
factor de peculiaridad literaria en Austria. Las designaciones y 
clasificaciones epocales e ideolôgicas s6lo en parte expresan ade- 
cuada y totalmente la realidad literaria de este pafs; el cuadro
de ausencias que anteriormente hemos exouesto , as! como el hecho
de que en Austria subsista durante largo tiempo un clasicismo que 
en Alemania ya hacfa tiempo que habfa desaparecido, la prâctica in- 
existencia del romanticismo, la enorme vigencia del Biedermeier y 
la vivencia tardla de un siglo de oro - con todo lo que conlleva
de atmôsfera colectiva - confirman este aserto.
El ambiente esteticista, que suministraba a la poesla motives cuan- 
titativa y cualitativamente importantes; el hecho polirracial y 
supranacional; unas variantes confesionales - un catolicismo opé­
rante en un contexto agnôstico y tolérante que englobaba con un 
sentido bastante progresista, nuraerosas confesiones -; una fuer- 
te tendencia al localismo costumbrista; la ausencia de traumas na­
cionales (35); el hecho monârquico y dinâstico, tan agitado - ma­
trimonies morganâticos, falta de descendencia, suicidio del prin­
cipe y magnicidio de la emperatriz - y, finalmente, el problema 
semita (36),con su ccmplejidad y sus tensiones entre asimilaciôn 
y segregaciôn y pêrdida de identidad,son hechos que influyen de- 
cisivamente en la configuraciôn de esta literatura cuyo factor uni- 
tario mâs importante es la expresiôn lingilfstica alemana y el mo­
do de vida austrlaco-vienês.
Estos factores causales de peculiaridad se han referido en parte 
a otras êpocas de la literatura austrïaca. Asi, por ejemplo, Kurt 
Adel en su Vom Werden der fisterreichischen Nation lo ha expresado 
de la siguiente manera:"Die entscheidenden Ursachen der erwâhnten 
Senders tel lung waren die Bewahrung des )?a tholischen Glaubens, bzw. 
die Rückkehr zu ihm, die engere Verbindung mit Italien und Spanien, 
nicht mit Frankreich und den Niederlanden, die besondere Beziehung 
zum Kaiser als dem Landesfürsten und damit zum Reichsgedanken, die 
Kâmpfs an der stets geführdeten Reichsgrenze im Südosten, in denen
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die Sicherung der Heimat mit der Wahrung des Reiches, der Kirche- 
des Abendlandes untrannbar verbunden war" (37),
El cuadro de motives, tipos, gêneros y estructuras de esta lite­
ratura nacional présenta una serie de variantes que la distancian 
de una teôrica literatura general europea - representada en esta 
êpoca ,principalmenta, por Francia, Alemania y Escandinavia - y que 
la alinean junto a esas otras mâs nacionalmente caracterizadas co­
mo son la rusa o la espahola . Y lo mismo cabe decir, en parte, de sus 
realizaciones estilîsticas y de su concepciôn estêtica.
La acentuaciôn del psicologismo, en el sentido propuesto por H B . 
en su célébré ensayo y muy en concordancia con un ambiente en el 
que Freud desarrollaba y maduraba sus teorias psicoanalîticas; las 
formas breves y publiaisticas - el feuilleton y el aforismo, por 
ejemplo - y el ensayo filosôfico y estético - Otto Weininger y R . 
Kassner -; los .tanteos expérimentales, que no llegan, sin embargo, 
a la vanguardia - Musil, Gütersloh, Kaflca o Trakl - ; la retoma 
del intento wagneriano del "Gesamtkunstwerk" que pretendîa inte- 
grar los diverses gêneros; una especial vigencia del ideario y de la 
simbologîa nietzscheanos; la realizaciôn de una literatura popu­
lar y, en concrete, del"Volksttick"en las obras de Schlôgl, Hof­
mannsthal, Schnitzler, Wildgans y Schônherr , y un gran sentido tem­
poral, que permite la existencia de tones historicistas dentro del 
nuevo estilo,son rasgos propios, aunque no exclusives, derivados 
de esta peculiar situaciôn socio-cultural.
El "weltfroher Optimismus" que Werner Tschulik ha senalado como 
rasgo temperamental de lo austriaco no es dbice para que sea una 
literatura penetrada de un profundo sentimiento thanâtico, ftfnëjre. 
La muerte censtituye una constante temâtica, casi una obsesiôn,en 
la literatura finisecular austrïaca. Las obras de Hofmannsthal - 
Per Tor un der Tod, Der Tod des Tizian - , Schaukal - Eros/thana- 
tos -, Beer-Hofmann - Der Tod Georgs o el mismo Schnitzler - Um 
eine Stunde, Sterben, Der tote Gabriel, etc. - aluden ccnstante- 
mente a esta realidad, no como episodic, sino como dato. A este 
respecte H. Broch ha dis tinguido dos vertlentes de ests sentido
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mortal en la literatura austrïaca de la êpoca; la centrada en la 
muerte y la centrada en el morir: ... "Wien, Hauptstadt'einer ster- 
benden Monarchie, hatte zwar allerlei Beziehungen zum Sterben. 
aber nicht die geringsten zum Tod; die berühmte Wiener Sentimenta- 
litât war Wissen um Abschied, war Abschiedss timmung, war Frucht ei­
nes perpetuierten Sterbezustandes, dessen Ende.man nicht absah"(38).
Un carâcter complementario de esta literatura austrïaca lo cons-
r'
tituye la pronunciada tendencia a lo documentai -memories, biogra- 
fïas, autobiografïas, etc.-, tendencia que ha quedado cristalizada 
en un corpus de formas autobiogrâficas de gran entidad literaria 
y documentai. Los recuerdos de Schaukal(39),HB.(40),H. Broch (41), 
Wasseraann (42), Ginzgey (43), Wilc^ans (44), Beer-Hofmann (45), 
Hofinannsthal (46), Auernheimer (47) , Stefan Zweig (48) , Schnitzler 
(49), Aima Mahler (50), Zuckerhandl (51) y un largo etcetera que in-  ^
cluirfa los,recientes de Canetti, testimonian ese deseo de recupe- 
rar y analizar un tiempo y un mundo perdidos que ellos consideraron 
decisivo en la historia de Europa.
Si a esta descripciôn fisondnica anadimos una cierta voluntad co- 
munitaria que,como contrapolo al sentido individualiste y al solip- 
sismo radicales que les anima, les lleva a congregarse en grupos - 
Jung-Wien o Prag er Kreis - tendrenos trazado, en lineas générales, 
el contexto prdximo de la obra schnitzleriana.
Ideoldgicamente dominan esta literatura très corrientes de pensamien- 
to: la catôlica - HB., HvH, Kralik, Felix Braun (52) -, la socialista, 
mâs bien dêbil, y la liberal y laica, en ti ta tivamente la mâs impor­
tante. Es de destacar que el fuerte cdnponente sen ita de esta litera­
tura no se haya reflejado en un sentido confesional. Es mâs, auto­
res de procedencia judïa han tenido una mayor ccmpron iso con la 
ideolog ïa y confesiôn adoptada, bien en el campo catôlico, bien en 
el can po socialista, que con aquella de la que procedïan.
Un âltimo detalle estructural dig no de meic iên serïa la conplicada 
distribuciôn generacional. Dada la abundancia de personalidades li­
terarias que pueblan el siglo de oro austrfaco, existen muchos au­
tores que, anclados educacional y estéticamente en los movimientos
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del Vormârz - Clasicismo, Romanticismo, Biedermeier, etc. -, lle­
gan a la segunda mitad del siglo e incluso al fin del m ismo ; Grill­
parzer (1791 - 137 2), Stifter (1305 - 1863 ), Saar (1833 - 1906), 
Kürnberger y Ebner-Eschenbach (133-0 - 1906) . Por otra parte un 
grupo de autores nacidos cuando la primera g eneraciôn moderna, la 
de los anos 60-70, ya estâ escribiendo seg dn las nuevas pautas, 
prolong arâ la vigencia de âsta, hasta muy entrado el nuevo siglo. 
Stefan Zweig (1381 - 1941) o A. Wildgans (1381 - 1 93 2) continua- 
rân la trayectoria literaria de P. Altenberg, HB , y AS-, nacidos 
una generaciôn antes.
Hay otros, sin anbargo, que, coetâneos de este segundo grupo, abri- 
rân y anunciarSn las nuevas rutas de la vanguardia: Werfel, Trakl 
o Kokoschka. Finalmente, dentro del ânbito bicgrSfico de AS. hay 
autores tardios, es decir, nacidos despiles de 1900 - cuando AS. 
eu en ta casi cuarenta anos -, que, sin per tenecer decididam ente al 
mundo literario del fin de siglo, entroncan tan âtican ente, desde 
una perspective mâs evolucionada, con ese mundo del ayer: Doderer, 
Roth o Lernet-Holenia.
Este estado de cosas aquf expuesto queda au tcmâticam ente en rela- 
ciôn con una euestiôn que aunque no afecte decisivamente al tema, 
tiene tanbiên derivaciones metodolôg icas cuya problanâtica no es 
posible eludir. Nos estamos refiriendo a la cuestiôn "literatura 
austrfaca".
cSe da efectivanente una literatura austrïaca? Este cuadro de pe­
culiar idades expuesto anteriorm ente, c jus tif ica la desig naciôn" aus- 
trïaca" refer ida a una literatura en lengua alanana? Un ex an en de- 
tenido de la euestiôn puede aporter conclusiones interesantes a 
la hora de interpretar la obra schnitzleriana.
Una constataciôn prelim inar se im pone : los té'rminos "austriaco" 
y "vienês" referidcs a la literatura son de f reçue ntf s im a util i- 
zaciôn en ensaycs y manuales, si bien la determinaciôn scacta de
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su contenido es diffcil e inpracisa; Ostarreichischer Rem an, Wie­
ner Stil, Osterreichische Dichtung, Csterreichische Bühne, Wiener 
Gruppe, Jung -Wien etc. îQuê sa esconde tras estos apigrafas? En 
primer lugar, ambas calificaciones parecen aludir a una concien­
cia imprecisa de peculiaridad literaria .representada por Austria 
dentro de lo europeo y de lo alenân y por lo vianâs dentro de lo 
austriaco. Tiens sus correspondientes rûbricas en otras discipli­
nas - Wiener Werkstâtte, Wiener Malerei, Austranarxisnus, Wiener 
Volkslied, s te. - en las que queda de manifiesto la peculiaridad 
estilfstica. El posible valor da estos calificativos locales rs- 
salta mâs al can probar que esta matizaciôn local no tiene un uso 
paralelo o equivalents en otras latitudes. El tirmino "Berliner 
Literatur", por ejemplo, no se usa con el valor tipificador y con 
una voluntad tan marcada de caracterizaciôn cono al têrmino "via- 
nés " .
Tal vez la diacronfa del târmino y de la correspondiente concien­
cia de peculiaridad s ça esclarecedora al respecte.
El ano 180 6 supone un trauma - rspetido un siglo despuâs, an el 
18 - para la conciencia nacional e in pariai - austurfaca. La desin- 
tegraciôn de las partes constitutives del Imperio, impuesta por 
Napoleôn - Confaderaciôn G e mânica a Imperio Austrfaco -, acentûa 
unas difarencias polfticas y culturales qua ya existian a nival 
conf esional y êtnico. Herder, an los anos finales del siglo :{VIII 
habfa dejado constancia de esta conciencia de separaciôn diferen- 
ciadora: "Ein Tail Deutschlands hatte sich vor den andern mit un- 
leugbaren Vorschriften ein grosses Voraus gegeben; der andera Tail 
eifert ihm nach, und wir kflnr.en bald an der Stella sein, ein Eben- 
mass zu f inden" (5]) . La praponderancia que en el conjunto de paf- 
ses g ecnânicos, de mayor nivel cultural y polftico, va a ir ganan- 
do paulatinanente Prusia, constituye a Austria en cabeza de un con- 
junto de pueblos, êtnica y culturaimente hetercgéneos, del que for- 
zosan ente êsta deberâ hacerse eco. Tanbién paulatinam ente Austria 
se verâ enf rente da. e una situaciôn social y polftica especif ic a que
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m.oti'/arS una reflexion score el propio ser hrstorico. Grillparzer 
serâ 3U iniciador, y sus cent inuadcres per sonalidad as tan seneras 
de la culzura austrïaca ccmo Hofmannsthal, Broch o Wildgans. Zl 
valor programdticc y nacicnalista de la obra de Grillparzer (?4) 
inicia una voluntad de identificaciôn ccn el propio ser qua se 
verâ potenciada en la êpoca de los nacionalismcs tardios. En .Aus­
tria, paradd]icamente, esnos actuan en dos sentidos opuestos, ya 
que, trente a las pretensiones centrifuges de las nacionalidades, 
lo austriaco - o el mi to habsbùrgico, el imperrc - se présenta 
como elemento de cohesion. .A principles de siglo H. 3a.hr intro­
duce un têrm.ino ocurrente, "Austrïaca", paralelo a Germa-
nlstica, pretende designar un cultivo de temas nacionales. Hof­
mannsthal , tambiên a principio de siglo, propone con valor para­
digmâtico el famoso esquema comparative "?raussen-ôsterreich", que 
hay que interpreter a la luz de esta voluntad por ganar una ide.n- 
tidad amenazada', por una parts, por la desintegracidn de sus ccm- 
ponentes y, por otra, por la integracidn, como un ccmponente mâs, 
en el mosaico ale.mân.
Tras el Umsturz del 18, la pretensidn , tanto de socialistas como de 
pangermanistas austrlacos, de ane.xionar el propio pais a Alemania, 
cohstituye un nuevo aldabonazo a una conciencia nacional adormecida, 
que paulatinamente irâ afirmando, quizâ hasta llegar a exagerarla, la 
especificidad cultural, politica e, incluso geogrâfica del fenômeno 
austriaco
.A este surgimiento de la conciencia nac lonau., que pugna cor no ser 
e.ngullida per el gran pez germânicc, corresponde toda una séria da 
escritos apclcgêticcs de le austriaco - Hofmanns thaï, 3ahr, Wild- 
gans, Schaukal, etc. -, Joset R e d i c h - publica "Das dscarreichische 
Staats- und Reichsproblem'' que sirviô de punto ce cartida para mu­
chas reflexicr.es, entre allas la de Bahr. Hofmannsrhal propone, 
una vez acabada la guerra, su idea austrïaca ccmo bandera de lucha 
contra la inclusion de Austria en lo ale.mân. Zsca idea concitô las 
iras de todos los pangermanistas y socialiscas austriacos, que la 
tacharon de conservadora.
Es asî como la conciencia nacional empiaza a fijarsa en la litera­
tura r iniciando la investigaciôn de peculiaridades que pudieran jus- 
tificar un nuevo apellido. Es asi ccmo nace la"Ostsrreichische Si ^ 
îjliothek", una especie de corpus literario nacional selaccionado 
por Hofmannsthal, en el que queda de manifiesto la autocompren - 
siôn literaria de lo austriaco. El anâlisis de esta biblioteca austrïaca 
just if ica la utilizaci&i de los têrminos "nacional austriaco cori réferen -
cia a aquella literatura que, con mayor o menor conciencia de ello, 
se constituye en reacciôn, respuesta o testigo inmediato de unas 
condiciones socio-culturales especificas dentro de la yonarqula 
Danubiana Y de su capital segfin el talante temperamental austria­
co. La composiciôn factorial de la obra de arte sehalada por Wfllff- 
lin - lo epocal, lo nacional y lo personal o estillstico - por muy 
dificil de aplicar que sea, habrla que hacerla valer aqui. iCûal 
séria ese talante nacional literario? Tambiên Hofmannsthal en su 
ensayo " Osterreich im Spiegel seiner Dichtung" (55) ha tratado 
de dar unas llneas directrices de tipificaciôn:
- la literatura austrïaca ha nacido del esplritu de la müsica aus­
tr laca, que ha conferido a aquella su "lieblichste Heiterkeit, 3e- 
ligkeit ohne Ekstase, Freudigkeit und fast Lustigkeit" de las mi­
sas de Haydn junto a un cierto hâlito de eslavismo, un brilio ita- 
liano y un germanismo sin anoranza, sin grandeza ni titanismo.
- la literatura austrïaca as un volkstümliches Gebilde, incluso 
en sus poetas mâs cultes (Kunstdichtar) ccmo Grillparzer. Este 
carâcter volkshaft, que êl opone a lo bildungshaft, consiste bâ- 
sicamente en una cierta Heiterkeit campesina. Esta diferencia es- 
tillstica la ha tipificado sociolôgicamente: "Denkt man an die 
stârkstan Reprâsentanten unserer Dichtkunst, so kann man von ei­
ner Pcesie der Bauernsôhne sprechen und diese der Filiation der 
Pastorensôhne, die dam deutschen Volke so viel hôchsten geisti- 
gen Besitz gegeben haben, entgeçanstallan" (56).
- Este popularismo desemboca en lo taatral: "Es war innerhalb der 
deutschen Kultur ein wirklich lebendes, aus dem Volke gekommenes 
Theazer, cane wirkliche Môglichkeit, ailes Soziale, Geiszige, Ge- 
mütliche Form werden zu lessen" (3 7)
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- Frente a este popularismo hay otro elemento: la uniôn de lo lo­
cal y la individualizaciôn del elemento universal: "Der dJsterreich- 
ische Dichter hat zum Hintergrunde seine Landschaft. Einen Deut­
schen kann ich mir viel eher geldJst derken vom Hintergrunde. Den- 
ke ich an Mânner wie Kant, Hfilderlin, Nietzsche, so ist der gei­
stige Aufschwung ohnegleichen vor meinem Auge und ich kdnnta an 
der Hohe des Fluges die Deutschheit ... erkennen, nicht aber das 
Gefieder". (5a). En la poesia austrïaca lo localista, lo "heimat- 
gebunden"confiere carâcter decisivo de individualidad poétisa.
- A este localismo o particularismo local, trasunto de una renuen- 
cia a todo centralismO, se anade un particularisme tipolôgiso:
"Der Partikularismus der Landschaften, Lânder, ja Stâdte uni Vor­
stâdte lâsst sich natürlich noch viel mehr in den Individuel ak- 
zentuieren" (39) •
Segdn estos planteamientos, pues, cabrfa hablar de una literatura 
austrïaca en cuanto ejercida por nacionales austriacos y de una 
literatura austrïaca en la que la temâtica, los motivos, los ti­
pos asi como el talante estético y formai tienen un cuno nlzida- 
mente nacional frente al cuno internacional o universal de La pri­
mera. Frente a la literatura de un Kafka, un Rilke, un Werfel, un 
Musil c un Trakl cabrla oponer como netamente nacionales a un 
Grillparzer, a un Stifter, un Nestroy, un Anzengruber, una îbner- 
Eschenbach, un Salten, un Auernheimer, un Wildgans y un largo et- 
cétera de autores que escriben desde Austria para austriacos, aunque 
sin renunciar a un potencial pûblico forâneo.
Esta situaciôn la ha expresado Kurt Eigl en su prologo a Kirbisch, 
el poema en hexâmetros de Anton Wildgans: "Es gibt Dichter, durch 
deren Mund mit jedem Wort der Genius der Menschheit redet. Eltern- 
haus, nâhere Umwelt, Ehebund, Vaterland sind bei ihnen von cerin- 
ger Bedeutung. Die Lichtfülle ihres Geistes sprengt die Enge des 
leiblich angeborenenZuhaus, lâsst sich, wie die Sonne, nicht in 
irdische Grenzen bannen. Sie tragen gleichsam den Atem der çrossen 
Welt ins Dorf, das Bewusstsein übersinnlicher Welten ins Hezz und
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Sind in der "Frende" in Italien etwa, mehr beheimatet als dahein 
in Weimar.
Es gibt aber andere, die gehen den ’amgekehrten Weg. Durch ihren 
Mund radet mit jedem Wort der Genius der Heimat, den sie aus al­
ler Enge und Begrenzung hinausführen in die weita Welt. Osterreich 
etwa, Wien, die Josefstadt, MOdling, der heimatliche Wald und 
Berg bilden für einen solchen Dichter den tragenden, mütterlich 
nâhrenden Grund der Seele; sie warden für ihn im Fortschreiten 
der Jahre und Werke immer mehr "z'om Inbegriff der Erde" . . . Dann 
redet Menschheitsgeist durch den Genius der Heimat" ( 60 ) .Esta 
situaciôn quedarîa plâsticamente documentada si comparlsemos una 
obra como "Wien wôrtlich" de Weinheber, por ejemplo, con una obra 
de alcance tan universal como las "Duineser Elegien" de Rilke. La 
primera queda delimitada por una serie de coordenadas particula- 
res -en este caso locales : dialecte, referencias topogrâficas,
alusiones costumbristas, etc. - cuya intelecciôn y apreciaciôn es- 
tética, es decir, literaria exige una anterior labor de descodifi- 
caciôn.
Pero tambiên en los autores de inspiraciôn universal hay muchos 
eleraentos de su forma de pensar y concebir que responden a un ca­
râcter nacional. Las visiones opulentes y preciosistas dsi joven 
"Loris" o las composiciones alegôricas del maduro Hofmannsthal, 
quien tan a gusto se enccntraba en su palacete teresiano de Rcdaun, 
le emparentan y enraîzan espiritualmente an ese "modus concipien- 
di", con esa veta esencial, medular de lo austriaco que va desde 
Fischer von Erlach, a través de Hildebrandt, Nestroy y Mahler has­
ta muchos esplritus de la actualidad austrïaca como Worruba o Hun- 
dertwasser, pintor que se autodefine qomo romântico, manierista y 
antiracionalista.
Thomas Mann, desde su ccndiciôn tsutônica y su conciencia de es- 
critor, contestaba afirmativamente la euestiôn. En respuesta a una 
encuesta, daba como evidence la existencia de una literatura aus- 
trlaca especifica, caracterizada por el pulimiento, el gusto, la
8 6
forma, una "süddeutsche Volkshaftigkeit" y una "mondân gefârbte 
Bildung" que era resultado de una mezcia cultural y de razas.(6l).
En el mismo sentido Joseph Roth se expresaba desde Paris para el 
Frankfurter Zeitung: recensando la obra de Tietze Wien - de la que 
entre otras cosas afirmaba: "und es ist ein eminent ësterreichi- 
sches Buch: delikat, grûndlich und charmant" - echaba de menos una 
historia de la literatura austrïaca que la tratara mâs exactamente 
ide lo que lo hacîan la mayorîa de las escritas por los alemanes;
" Es sind ja geradezu auffallende Besonderheiten, welche die Oster- 
reichische Literatur kennzeichnen, sie von der grossen deutschen 
Nationalliteratur unterscheiden und mit ihr verbinden. Diese Be­
sonderheiten, aus dem Dialekt, dem Geographischen und dem Rassischen 
erklârbar und verstârkt durch die spâtere historische Entwicklung, 
die dem deutsch-ôsterreichischen nationalen Kulturgut das fremde 
Kulturgut primitiver slawischer Vôlker nicht nur zugeführt, sondern 
auch assimiliert hat, sind in allen literarischen Erscheinungen 
bis auf diesen Tag leicht festzuhalten" (62J .
La peculiaridad de la literatura austrïaca es un hecho constatado 
y constatable, si bien sôlo en llneas générales se puede precisar.
Lo austriaco no sôlo tiene conciencia de su peculiaridad nacional, 
tipolôgica, psicolôgica y politica, sino tambiên de su peculiari­
dad literaria dentro de lo alemân. La constante exposiciôn de la 
cultura austrïaca al peligro de pasar a ser una provincia cultural 
de Alemania, sobre todo despuês del Siglo de Oro alemân y de la 
unificaciôn alemana, ha llevado a la naciôn a marcar unas diferen- 
cias humanas cuyo reflejo literario es inevitable. Asi pues, es 
perfectamente légitima esta nacionalizaciôn de la literatura. Es 
mâs, desde un punto de vista cientlfico es perentorio hablar de
una "literatura austrïaca" o "vienesa" como de unas literatures 
no sôlo compuestas o realizadas por sûbditos nacionales, sino tam­
biên desde una situaciôn existencial y una Vadicaciôn sociolôgica 
propias y diferenciadas. Su punto de contacte con la alemana déri­
va mayormente del véhicule lingülstico ccmun y da la servidumbre
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que este hecho impone.
Ref iriendo, finalmente, la cuestiôn al tema de nuestro t::abajo,de- 
bemos senalar que la obra de AS. tiene, desde el punto de vista li­
terario, una complejidad contextual que dériva del hecho de estar 
insertada literarlamente en una supraestructura de très niveles; 
lo europeo, lo alemân y lo austriaco.
Notas al capitulo 2
1) Sobre el origen y vigencia del término, ver la bibliografia 
de la nota 2 del capitulo anterior.
Ver, por ejemplo, el poema de Wilhelm Weigand "Fin de siècle", 
publicado en el'Moderner Musenalmanach'que editaba Bierbaum, 
Munich, 1893. pag. 282. Otro poema de H. Fischer en la revis­
ta' Die Ge3ellschaft! 1398, pa g. 330 lleva el mismo titulo y
expresa la misma conciencia.
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Spatblütezeit des Liberalismus, existierte der Antisemitismus 
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3. COORDENADAS BIQ-BIBLIOGRAFICAS:
3.1. Esbozo biogrâfico .
3.2. El Corpus schnitzleriano.
3.1. Esbozo biogrâfico;
La biografîa como instrumento hermeneutico ha dejado de tener la 
importancia que generaciones pasadas de crîticos le hablan confe- 
rido. No obstante, y a pesar de las corrientes "desautorizantes” 
de la anticrîtica (1), la biografîa como factor hermenêutico pa- 
rece recobrar ûltimamente terreno y ocupar poco a poco un lugar 
que, sin lugar a dudas, le corresponde en el arte y ciencia de la 
interpretaciôn. Piênsese en la importancia de testimonies biogrâ- 
ficos como "Dichtung und Wahrheif'en la interpretaciôn de los clâ- 
sicos.
En el caso de la exêgesis schnitzleriana la biografîa es un ele- 
mento imprescindible, dado el carâcter testimonial y documentai de 
su obra. AS. al presentar, describir y analizar tipos y figuras 
de su medio esté describiendo en primer termine su propia perso- 
nalidad. El carScter autobiogrâfico de Anatol, dd. héroe de Der 
Weg ins Freie o de Paracelso, es inneçable v no cabe ponerlo en 
duda . .AS. ha visto y analizado su épcca y la sociedad en la que 
le tocô vivir a travês de sî mismo. Sus obras son un esfuerzo 
de autognosis y sôlo a travês de su persona su obra se convierte 
en un documente epocal y social. Vivencia (=biografîa) y testimo- 
nio ( =obra) son los dos termines del binomio hermenêutico.
La transparencia biogrâfica,de sus obras, es decir, el reflejo li- 
terario de sucesos, hechos y dates concrètes de su biografîa, ha- 
cen de esta un medio o instrumento hermenêutico fundamental. A la
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inversa también: su obra es un ûtil de primera mano a la hora de 
llenar huecos biogrâficos, como pueden ser hâbitos, tendencies, 
episodios, creencias no reflejadas conscientemente. Consciente de 
haber vivido una época y ser testigo y producto excepcional, por 
su capacidad de reflexiôn y anâlisis, de una fase decisive en el 
desarrollo histôrico de la humanidad moderna nos ha dejado rela­
tes y documentes biogrâficos como Jugend in Wien y el Tagebuch de 
reciente publicaciôn (2).
Si ya de por si la literatura alemana posee un abundante muestra- 
rio de testimonios autobiogrâficos - el fenômeno habrîa que expli- 
carlo tal vez a la luz de la"Vëlkerpsychologie"o de la intra-his- 
toria nacional -, esta tendencia se acentûa en el fin de siglo vie- 
nës. Sôlo a tîtulo de documentéeiôn cabe citar a autores como Ginz­
key, Csokor, Musil, Wildgans, Auernheimer, Zweig, Hofmannsthal, Sal* 
ten, y muchos otros que han legado en forma mâs o menos autobio­
grâf ica su vivencia personal de la ëpoca. No résulta exagerado afir- 
mar que todos los autores de fin de siglo se han sentido obliga- 
dos e impelidos a reflejar su vivencia de esta ëpoca crucial de la 
culture europea.
AS. va mâs lejos: parece como si en sus obras desarrollara las po- 
sibilidades existenciales de las propias vivencias, a las que la 
realidad no permitia la repeticiôn. Casi todos sus caractères dra- 
mâticcs portan rasgos personales o son trasunto de etapas biogrâ- 
ficas del autor. Todos los estadios de su desarrollo personal han 
tenido una fijaciôn literaria en las situaciones, los tipos o ar- 
gumentos literarios de sus obras. Muchos sucesos de la historia 
por ël vivida han sido integrados "literaria", "fictivamente", es 
decir, sin guardar el orden o la relaciôn causal de la realidad, 
en su creaciôn.
Esta mutua referencia explicativa que existe entre el autor y los 
personajes y situaciones de su ficciôn condiciona hermenëutica- 
mente el acceso a la obra, que debe iniciarse a travês del autor
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y que impone el esbozo de una semblanza biogrâfica que cubra los 
hitos mâs importantes de su trayectoria vital, encuadre la data- 
ciôncronolôgioa de sus obras y suministre las oportunas referan- 
cias exegatioas.
AS. nace en 1862 en Viena, an la entonces Jâgerzeile - hoy Pratsr- 
strasse -, una de las calles de la nueva burguesia vienesa. Su fa- 
milia, de condiciôn burguesa acomodada,era de ascendencia y confe- 
siôn judîas y,por parte paterna ,hasta la generaciôn anterior ha- 
bla tenido su asiento en la regiôn hûngara de Nagykanizsa en las 
cercanlas del Neusiedler See. Su acceso a la burguesia era de re­
ciente dataciôn. El abuelo paterne de AS., en una voluntad testi­
monial de sus aspiraciones y de su cambio de range profesional, ha- 
b£a modificado al apellido . Zimmermann por el de Schnitzler y su 
hijo, Johann, el padre de nuestro autor, habia loçrado salir del 
estamento artesanal, tradicional de la familia, casândose con la 
hi]a de una rioa familia, tambiën judîa. La ascendencia inmediata 
del autor es un testimonio mâs de la movilidad social existante 
y de la reestructuraciôn repentina que el desarrollo de la burgue­
sia impuso a una estratificaciôn estamental que databa de antique. 
Los problemas de convivencia y la revoluciôn ideolôgica que ambas 
supusieron serlan posteriormente decomentados por AS. en su obra.
Su infancia sa desarrolla dentro de los parâmetros de bienestar 
y voluntad de medro que el estado social y profesional del padre 
permitia a la familia: Mëdioo laringôlogo, especialidad en la que 
era una de las primeras autoridades en la capital austriaca, se 
hizo acreedor al reconocimiento intarnacional de sus mérites. Au­
toridades mundiales como Mackenzie, el laringôlogo que habrîa de 
tratar al futuro emperador alemân, Federico II, enfermo de oânoer 
de garganta, le mostrarlan su consideraciôn profesional. En la 
Viena de la ëpoca, que daba mëdicos como Billroth, Jaureçg o Freud, 
la clase mëdioa experimentô un repentino aumento de prestigio social 
y econômico, basado en el ëxito profesional, que le permitia figu­
rer en los niveles mâs pudisnres y directives de la sociedad. En
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el caso de J. Schnitzler a esta situaciôn general venia a sumar- 
se otro factor: en una ciudad de actores , actrices y grandes di­
ves del bel'canto - Charlotte Wolter, Catharine Schratt, Duse, 
Girardi, Reimers o Kainz r el laringôlogo desempenaba una funciôn 
social que todos reconocian. En su autobiografla AS. alude a los 
problemas que el apellido le causaba a la hora de entablar amista- 
des. Estas nunca le faltaron entre sus condiscîpulos y colegas 
que/llevados por un afân de medro social, pretendlan entablar re- 
laciones con el hijo de una personalidad pdblica. El propio AS. 
continuarâ mâs tarde, aunque por poco tiempo, esta praxis médica 
de su padre. Precisamente a travês de esta praxis profesional en- 
trarâ en relaciôn con M. Reinhard (1894), profesora de canto,de 
la que le nacerâ un hijo, y con Olga Gussmann (1899) , su futura 
mujer.
La familia Schnitzler-Markbreiter, a pesar de haberse visto afec- 
tada por el crack de 1873, ha seguido disfrutando del nivel de la 
vida que la burguesia fijaba entonces como standard: veraneos en 
Môdling, Reichenau o Alt Aussee; viajes mâs exôticos a Suiza o 
Londres; una educaciôn que inclula todos los slmbolos estamentales, 
taies como lecciones privadas de mdsica y piano, visita de la es- 
cuela de baile y equitaciôn, etc. Segûn propia confesiôn, su primer 
contacte con el teatro, ralz de su vocaciôn literaria, data de la 
ëpoca del segundo domicilie familiar, en el edificio del Carlthea­
ter, establéeimiento que Nestroy habla hecho cëlebre. Esta voca­
ciôn se desarrollô en el "Akademisches Gymnasium", prestigiosa 
instituciôn docente (3), en la que tambiën estudiarlan otros coe- 
tâneos suyos que posteriormente alcanzarlan celebridad.
Sus inclinaciones literarias encuentran, si no eco, si al menos 
un ambiante favorable en la familia, ya que por parte materna exis- 
tla una gran tradiciôn cultural entre sus miembros: "Immerhin konn- 
te die Atmosphère eines Hauses ... nicht ohne Einfluss bleiben; und 
betrachte ich das Heft, in das ich mit unbeholfener Kinderschrift 
meine ersten Gedichte eingetragen und um Nachsicht werbend "Erst- 
linge" bezeichnet hatte, so erkenne ich nicht an den Titeln, dass
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nicht iminer ein angeborener dichterischer Trieb mirwirksam war, 
sondern dass ich oft genug ohne inneren Drang irgendeinen sich bie- 
tenden Anlass ergriff /im mich vor den Eltern und anderweitigem 
Publikum oder auch von mir selbst aufs neue als Dichter auszuwei- 
sen" (4). El contacto frecuente que su padre mantenîa con los cir­
culas artlsticos de la capital - daba conferencias y lecciones en 
el Conservatorio de la ciudad - y el tratamiento que muchos de los 
actores y cantantes de primera lînea han seguido en la praxis de 
su padre han podido contribuir a reforzar esta dispcsiciôn.
Con 17 anos ingresa en la üniversidad de Viena, matriculândose en 
la Facultad de Medicina. La motivaciôn de tal elecciôn profesio­
nal fue meramente prâctica. A pesar de que sus aptitudes intelec- 
tuales han derivado por derroteros humanisticos -"meine Wissbe- 
gierde ging eher aufs Ideelle, Historische und Psychologische als 
auf Erscheinung-, Gegenwart und Form" (5) - la desorientacion pro­
fesional propia de una edad juvenil - "schon als kleiner Bub hatte 
ich den Traum genâhrt, Doktor zu werden wie der Papa. Da hatte man 
nâmlich nur nicht die Mflglichkeit, den ganzen Tag im Wagen herumzu- 
fahren ... " (6) - y el afân de prestigio social y econômico - 
"Gewiss spielten auch rein praktische Ervâgungen mit, wenn ich 
mich ohne Schwanken für die medizinische Laufbahn entschied" (7)
- le han llevado a una decisiôn antivocacional. Mâs tarde, esta 
opciôn profesional pesarâ gravemente sobre su personalidad y tan 
pronto como su renombre literario se lo permita, abandonarâ una 
praxis médica por la que no ha sentido mucha inclinaciôn.
No escasean en su autobiografîa referencias anecdôticas a un ta- 
lante, a una constituciôn espiritual tîpica de los cîrculos socia­
les a losque pertenecîa y que despuês constituirïan objeto de su 
meditaciôn. El "Also, spielen wir Theater" con que Loris introdu­
ce a Anatol y que se révéla como su convicciôn mâs profunda acer- 
ca de la vida, parece arrancar de unas experiencias tempranas en las 
que esta encontraba confirmaciôn. Con sinceridad confiesa como 
durante sus anos de estudiante, a pesar de la repugnancia que sen­
tie por los "couleurs" (=Verbindungan), se ha hecho miembro de una
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asociaciôn estudiantil con el ünico objeto de obtenez ventajas ma­
ter iales, tan mînimas como reducciones en el precio de las locali- 
dades teatrales.
Por estos tiempos en que el probleraa de las relaciones inter-ale- 
manas o, mejor dicho, austro-alemanas tensaba la polltica exterior 
del Imperio, ya empezaba a dar senales de vida el problema del an­
tisémitisme, que tanto espacio ocuparâ posteriormente en la obra 
del autor y, por supuesto, en la vida polltica del pais y de Eu­
rope. Sin embargo, no ha sido tanto el aspecto politico de iste, 
cuanto la vivencia psicolôgica de ese odio por parte de los afec- 
tados lo que ha marcado su personalidad;"Doch war es nicht eigent- 
lich das politische, auch nicht so sehr die soziale, sondern vor- 
wiegend die psychologische Seite der Judenfrage, für die das In­
teresse in mir meiner ganzen Anlage nach zuerst erwachte" (8).
Ya en esta epoca empiezana perfilarse en su espiritu los rasgos 
bâsicos de su concepciôn del mundo y de la vida, que, por lo de­
mis , coinciden con los de cualquier miembro de aquella sociedad 
que disfrutara sèmejantes presupuestos sociales y condicionamien- 
tos econômicos. Racionalismo, escepticismo y psicologismo son los 
rasgos bâsicos de su perfil espiritual. Todo ello derivado de una 
ocupaciôn intensa, si bien dilettante, con las "Grundfragen"de 
la filosofia: "Dilettant war und bin ich mein Leben lang geblie- 
ben ... Es fehlte mir an Geduld, an Aufmerksamkeit, mflglicherwei- 
se auch an dem nfltigen Scharfsinn" (9).
En este contexte hay que situar tambiën la ausencia del sentimien- 
to religiose. El ambiante de total indiferencia religiosa que se 
respiraba en la familia ha repercutido en el hijo, que, sin embar­
go, de joven ha tenido una confrontaciôn mis Intima con el fenôme- 
no religioso, en concrete con la versiôn catôlica del mismo, ante 
la cual manifiesta un rechazo cordial tenido de respeto (10). Su 
concepciôn de lo religioso es metafIsica. A pesar de que mis de 
una vez llega a afirmar la existencia de Dios, no ha llegado a 
desarrollar una relaciôn Intima con una trascendencia personal.
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Aquî estribarâ precisamente al drama del autor Schnitzler que,oer- 
cibiendo y analizando la decadencia moral y espiritual de una êpo- 
ca con una clarividencia extraordinaria, es incapaz de sehalar un 
remedio o un punto de apoyo. De ahl su escepticismo.
Este escepticismo, indiferencia o, mâs bien, reconocimiento de los 
propios limites se mostraba en primer tërmino frente a la dogmâti- 
ca judia;" Das konfessionelle Moment berührte mich so gut wie gar 
nicht. Allas Dogmatische, von welcher Kanzal es auch gepredigt und 
in welchen Schulen es gelehrt wurde, war mir durchaus widen/ârtig, 
ja erschien mir im wahren Wortsinn indiskutabel." (11).
Igualmente su tendencia a la soledad, de la que posteriormente 
querrâ ser un "virtuoso", parece grafaar indeleblemente su huella 
sobre el aima plâstica del joven estudiante de medicina, que es 
incapaz, dada su. disposiciôn, tanto interior como exterior, de un
autêntico y vivo contacto con sus camaradas. As! dériva en una
bohemia cafeteril - con cierto "zigeunerhafter Hauch" - que siente 
como huîda y, al mismo tiempo, correctivo de una vida profesional
con la que no se identifica y en la que, muy en el sentido de Murger
(12), hace consistir la vida artistica:"Der neutraie 3oden war meist 
irgendein Kaffeehaus, damais das "Central", wo ich gar viele Stun- 
den mit Zeitungslektüre, Billard, Dômino, seltener mit Schachspial 
... hinzubringen pflegte" (13), Muy temprano tiene lugar su primera 
aparicion an publico. Todavîa tiene 18 anos, euando una revista mu- 
niquesa, "Der Fraie Landsbote", le publica "Das Liebesliad der Balle­
rine", no tanto a causa de les valores intrinsecos de la obra, pri­
mer iza, cuanto por la presencia en la redacciôn del peridcico de un 
amigo de juventud, Delmel.
En 1882 tiene lugar su ingreso voluntario en el ajërcito "imperial 
y real" como sanitario del Garnisonspital . Ce alll saldrâ el aho 
siguiente - el servicio militar obligatorio duraba très anos - cc- 
rao oficial de la reserve, graduaciôn que se le retirerâ casi vein- 
te anos despuës como consecuencia del procssc, y correspondience 
juicio, que se le instruye por la publicaciôn de Leu-nant C-uscl.
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La autoridad militar considéra esta narraciôn ofensiva para el cré­
dite y la imagen pdblica de una instituciôn que constitula uno de 
los pilares de la existencia polltica del Imperio. Efectivamente, 
la narraciôn, muy documentada en cuanto al ambiante y al contaxto 
profesional del ejército, no ofrecla una imagen muy benévola de 
una oficialidad que vegetaba en la ignorancia, el chusquerismo y 
el perjuicio de casta. De esta época datan gran parte de las viven­
cias sociales y institucionales que después constituirïan la dia- 
na de su critica: el duelo, el militarisme, el orgullo de casta, 
la inmoralidad profesional. Uno de los personajes de Mèrchen, Dr. 
Witte, encarna a un compafiero de milicia - Theodor Friedmann -, y 
su actitud dramâtica - su negaciôn al duelo - recoge una actua- 
ciôn real acaecida en una tertulia colegial. En semejante am­
biante de decadencia moral y social, su talante espiritual ha ido 
derivando a una mezcla de''Lebemann',' Don Juan y dandy petimetre 
que, estilizada o reproducida fielmente, sirve de base a muchos 
de sus personajes. A este respecto su autobiografla testimonia 
una autoironla, muy en el sentido que el romanticismo daba al tér- 
mino, en la que su espiritu parece observer desde fuera o desde 
arriba una situaciôn que vive o ha vivido desde dentro y en la que 
se halla o se ha hallado sumergido. J. Roth,al enjuiciar la obra 
mâs controvertida de AS., Reigen, hace precisamente de esta ironla 
su nota mâs caracterlstica: "Was aber macht gerade die schnitzla- 
rische Eigenart aus; flberlegenes Lâcheln bei irdischen Schmerzen; 
die Dinge zwar nicht vom Standpunkt der Ewigkeit zu betrachtan, 
aber vom Standpunkt der Abseitigkeit; die Weltweisheit eines ge- 
sunden Menschenverstandes. Wedekind ringt mit den erotischen ?ro- 
blemen, Schnitzler tut sie ab" (14). Esta ironla, es decir, la 
conciencia, reflexiôn y anâlisis distanciado de las condicicnes 
concretas de su persona, le permite ejercer una critica moral y 
racional de una vida, la suya, que en ciertas etapas no ha sido 
ni moral ni racional. La literatura ha sido para el un elemento 
soteriolôgico, redentor de una realidad inmoral en la que él ha 
participado Integramenta.
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El dispos!tivo que puso en marcha esa reflexion, vamos a llamarla, 
irônica, ha sido precisamente su situaciôn marginal en una socie­
dad que hacîa del semita el chivo expiatorio de su propia degra- 
daciôn moral. Ha sido el elemento que le ha proporcionado la su- 
ficiente e imprescindible distancia para ver en perspective, es 
decir, irônicamente, en el sentido solgeriano de la palabra, su 
contexte socio-cultural. Asi, por ejemplo, el famoso "Decreto Waid- 
hof", una decisiôn racista de la asociaciôn estudiantil austroale- 
mana del mismo nombre (15) que declaraba a los judîos incapaces 
de satisfacciôn en el campo del honor, le ha debido separar de un 
prejuicio - el duelo - en el que, segûn propia confesiôn, en cier­
to memento ha participado plenamente; "Wir waren zwar aile weder 
Raufbolde noch besonders tûchtige Fechter, und keiner von uns lechz- 
te daher nach einem Waffenhandel, aber ebensowenig hâtte es einer 
versucht, sich einer studentischen Mensur oder selbst einem Duell 
zu entziehen" (l6) .
El donjuanisme en todas sus manifestaciones - amor a primera vista, 
sentido hedonista de la existencia, narcisismo, lucha por el obje­
to del deseo, mentira o verdad a médias como arma de conquista - 
la fantochada y el pavoneo han sido costumbres, vicios o modos de 
existencia en los que AS. ha participado de lleno. Hasta qué pun­
to su fisionomia espiritual inicial es producto de un estado cul­
tural -ideologîa, creencias, prejuicios - al raargen de conside- 
raciones êticas o transcendantes - religiosas, sociales c autënti- 
camente h’omanitarias - queda ilustrado en un episodic significati­
ve de su autobiografîa: en un momento de mayor intimidad en su re­
laciôn filial, AS. se ha atrevido a pedir consejo a su padre sobre 
temas sexuales; éste, con un pragmatisme amoral propio de la so­
ciedad y ëpoca "desdivinizadas" - entgflttert - a las que pertene­
cîa, daba al hijo el siguiente consejo que expresa sus patrones 
econômicos y consuetudinarios que transcribimcs en el estilo in­
directe de la narraciôn: "Verführung, Ehebruch seien unerlaubt; 
VerhMltnisse mit Koketten und Schauspielerinnen bedenklich und 
kostspielig, dann gab es noch eine gewisse Sorte von sozusagen
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anstândigen Mèdchen, die zwar schon vom Pfade der Tuçend abgewi- 
chen waren, bei denen man geradeso wie bei einer Verführten nach 
dem Ausdruck meines Vaters hângenbleiben kflnne; so bliefaen also 
wirklich nur Dirnen übrig, was immer, selbst wenn man sich gesund- 
heitlich zu schützan wisse, aine recht widerwârtige Angelegenheit 
zu bedeuten habe" (17).
Su.formaciôn profesional ha tenido que sufrir bajo un sistema de 
vida al margen de todo compromiso ético y social. Su asistancia 
acadêmica y su interis por la medicina han dejado bastante que de- 
sear, incluso a los ojos del padre. Con todo, en 188 5 realiza su 
trabajo de promociôn y recibe el correspondiente tîtulo "doctor me- 
dicinae"-
El inventario que rendia al entrar oficialmenta, a travês de la 
profesiôn, en la’sociedad révéla, ademâs de un sentido elitista - 
esteticista, que bien podîa achacarse a su condiciôn de poeta, 
una confusion, una alienaciôn que bien ha podido ser el inicio de 
un enfoque existancial mâs êtico:" Ich vergesse ganz,was und wer 
ich bin ... ich habe das entschiedene Gefühl, dass ich, abgesehen 
von dem wahrscheinlich materiellen Vorteil, ethisch einen Blfldsinn 
begangen habe, indem ich Medizin studierte" (18).
La medicina le ha enfrentado con un mundo ante el que su sentimientc 
y disposiciôn esteticista se resistîa. La hipocondria en la que le 
sumîa el estudio han actuado de révulsive; " Ich fdhle mich hâufig 
ganz niedergebügelt, mein Nervensystem ist dieser Ffllle deprimierend 
und dabei tsthetisch niedriger Affekte nicht gewachsen" (19).
iNo es êste el "mal de siècle" de los românticos? i,No es el "Welt- 
schmerz" del joven Werther? Al menos nos encontramos ante el mismo 
cuadro clînico del personaje goetheano. La neurosis, la ansiedad y 
la desorientaciôn que posteriormente ha desatado en sus personajes 
aparecen an este retrato da su intimidad. "Ich weiss es ncch nicht, 
wo ich wohl in der Blüta geistiger Jünglingskraft stehen sollce.
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noch nicht, ob in mir ein wahres Talent für die Kunst steckt, dass 
ich aber mit alien Fasern meines Lebens, meines hfiheren Gebiets da- 
hin gravitiere...das fuhle ich deutlich (20)
Tambiën muchas de las "autoconfesiones"del Diario manifiestan un 
sentido de segregaciôn y narcisismo évidente:" Meine Eitelkeit 
strâubt sich manchmal recht intensiv dagegen, wenn ich sehe, wie 
so eine Menge von Leuten, die der Zufall, mein Leben - und Studien- 
wandel in meiner Nâhe, ja an meiner Seite gebracht hatte, sich ganz 
verwandt mit mir fühlt und gar nicht daran denkt, dass ich viel- 
leicht doch einer anderen Klasse angehfiren kfinnte" (21). Este sen­
tido elitista o, al menos, eremîtico de la propia personalidad 
estâ muy lejos del sentido fraternal, no s61o de la caridad evan- 
gêlica -AS., a pesar de su orîgen judîo, leyô durante este ëpoca 
de su formaciôn con asiduidad los Evangelios - sino del ideario 
humaniste de la•Ilustraciôn y muy prôximo al culto de soi-irt^me y 
del goût précoce que Baudelaire senalaba como elemento intégran­
tes del dandyismo.
A la sombra de su padre y con este bagaje de sentimientos y dispo- 
sicbnes pasa a ejercer una actividad mëdica como practicante o in- 
ternista en el cëlebre "Allgemeines Krankenhaus" de la Wâhringer- 
strasse, quedando adscrito sucesivamente a las câtedras de neuro­
logie, psiquiatria y venerologîa.
Los anos siguientes le traen algunos viaj es de estudio - Paris, 
Londres y Berlin -, las primeras publicaciones cientificas, entre 
las que destaca una sobre el tratamiento de la afonia funcional a 
travês de la hipnosis, y la sospecha de una enfermedad que bien ha 
podido motivar su relato Sterben y que, desde luego, ocasionô el 
encuentro con una de sus musas, la hotelera Olga Waissnix, a quien 
conoce en Merano y con quien mantendrâ una intensa correspondencia 
que hoy dîa constituye un interesante documente biogrâfico (22). 
Olga, a pesar de su matrimonio, mantendrâ con él unas relaciones 
bastante libres que sôlo interrumpirâ définitivamente la muerte 
prematura de aquella.
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En 1888 alcanza la cateçorîa de asistente en la Policllnica Gene­
ral - Wiener Allgemeine Pcliklinik -,instituciôn senipûblica de 
la que su padre era cofundador . Gracias a una treta jurldica de 
êste para obviar su compromiso con el anterior editor, podrâ fi­
gurer como redactor de la "Internationale Kiinische Rundschau” que 
publicaba su padre.
En cierta ocasiôn al padre programa un atlas de patologîa larin- 
golôgica y encarga a su hijo la exposiciôn de la etiologîa sifi- 
lîtica de la misma. El trabajo a ûltima hora hubo de ser encomen- 
dado a su cunado, Hajek, quien, sin embargo, tuvo que ccmpartir 
los honores de autorla y portada con él. Aûn hoy sigue figurandô 
en les anales de la medicina vien e s a  ton unas galas crue non son suyas 
Episodios entre muchos otros que abren una ventana sobre el mundo 
de granujerîa en al que se desenvolvîa y al que sôlo le faitaba 
un punto de reflexiôn para convertirse en un mundo de canallas o 
de cretinos morales. Otro posterior, una aventura da infideiidad 
conyugal, que sa constituirîa en el motivo argumentai de su obra 
Das weite Land, la merecla en su autobiografîa la siguiente re- 
flexiôn: "Disse Geschichte mag einen Begriff geben, vielleicht 
nicht 30 sehr von der Frivolitât und Indiskretion, als von dar 
ausserordentlichen Leichtigkeit, mit der in diesem Kreise derglei- 
chen Abenteuer behandelt und beurteilt wurden" (23).
Una granujerîa que estaba en el ambiente, que era atmôsfera, que 
era institucional y a la que él, determinista como se confesaba, 
hace responsable de la degradaciôn moral de su sociedad: "so mag 
man ermessen, was für unwiderstehliche Macht die eigentdmliche 
Atmosphère eines Kreises ganz unabhèngig von den Eigenschaften sei­
ner Mitglieder, vorzuüben stelle und auszuüben vermag" (24).
Durante esta época y hasta la muerte de su padre, en parte por com- 
placer a éste, en parte por asegurarse la existencia burguesa que 
todavîa la literatura no le permitîa, ha ejercido con desgana una 
profasiôn que ha pesado sobre él como una frustraciôn, de la que
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encontraba alivio en la vida bohemia y literaria de café que, 
primera, ha desarrollado en el Central y, posteriormente, en el 
Griensteidl.Siempre gracias a los esfuerzos, a la insistencia y, 
no en ûltimo tërmino, a las influencias de su padre va alcanzan- 
do cierta categorîa profesional. Gran entusiasmo parece haber de- 
mostrado en el campo de la psiquiatria, en la que ensayô, con sen­
tido pionero, las virtualidades terapëuticas de la hipnosis. Fru- 
to de estos expérimentes e investigaciones fue su trabajo "Cber
funktionellé Aphonie, und deren Behandlung durch die Hypnose".
Estas experiencias vividas en esta actividad profesional han que- 
dado fijadas literariamente como un rasgo snobista de Anatol 
- Die Frage an das Schicksal - ,el "pendant" literario de su perso­
nalidad, sintesis de todo el mundo de vicios y virtudes - desde 
la superficialidad y el narcisismo al interës, la estilizaciôn y 
configuraciôn estetica de la existencia - de un joven acomodado 
imbuido de los principios de la clase a la que pertenecîa.
La disposiciôn de amateur o diletante con que practicô estos 
expérimentes son una muestra mâs de una concepciôn de la vida 
impresionista regida por un pensamiento asociativo tal y como 
se expresa en la personalidad de Anatol. Algunos ëxitos especta- 
culares an el âmbito clînico, como la curaciôn de afonîas funcio- 
nales mediante la hipnotizaciôn o extracciones dentarias indolo- 
ras, le llevaron a ampliar sus experimentos en al campo psico- 
lôgico, siempre con un sentido de aventura, llegandc a provocar 
en sus "mediums", casi siempre fameninos, toda serie de situa­
ciones, de las que es reflejo el primer episodio de Anatol Die 
Frage an das Schicksal. En ësta el protagoniste, tambiën hipnoti- 
zador, no se atreve a averiguar, por miedo a la verdad, la cer- 
teza sobre la fidelidad de su novia de turno, quien, an profundo 
trance hipnôtico,se halla a merced de Anatol. Los efectos secun- 
darios que estas hipnotizaciones han prcducidc en"sus mediums" le 
han llevado a suspender y abandonar un camino que, para haber hecho 
fructificar profesional.mente, habrîa tenido que emprender con mâs 
serisdad y mènes diletantismo.
10 5.
A partir de 1888 y en la dêcada siguiente en que una editorial 
de Viena publica el primer episodio. Pas Abenteuer seines Lebens, 
del ciclo Anatol, su presencia y faraa literarias se afianzan al 
socaire de una pasmosa fecundidad. A  la muerte de su padre aban- 
dona la policllnica, posiblemente para liberarse de la sombra de 
aquel y ejerce como mêdico privado. Ese mismo ano y en el teatro 
municipal de Bad Ischl, localidad balnearia y residencia veranie- 
ga del emperador, tiene lugar la primera representaciôn de una 
obra suya. Poco a poco irâ modificando el carâcter diletante de 
su actividad literaria y deponiendo el carâcter profesional de 
su actividad médica.
1890 le trae la amistad con el adolescente Hofmannsthal, con Sal- 
ten, Beer-Hofmann, Bahr y otros. Con Altenberg la unîa o distan- 
ciaba hacîa tiempo un recelo que era mâs que literario.
Son los tiempos del grupo Jung-Wien, que Hermann Bahr, a su vue!ta 
de Berlin, aglutina a su alrededor y bajo la sombra protectora de 
Ibsen. Poco despuês, AS. conocerâ también a Karl Kraus, quien en 
un principio le ha mostrado una actitud bastante respetuosa, casi 
servil, para despuês pasar a un ataque desconsiderado, basândose 
en la naturaleza, moral y literariamente, décadente de la obra 
schnitzleriana, si bien KK. en su vida prâctica no ha estado muy 
distante de esta decadencia. En una carta del 31.12.92 que dirige 
a AS., KK. le pide una visita mâs asidua del Griensteidl, el fa­
moso café vienés, contra el que después dirigirîa toda su ironla 
renegada en el panfleto Die demolierte Literatur. Toda la amistad 
y consideraciôn que a Kraus le merecen los nombres de Loris, Sal- 
ten, "todo el Griensteidl" y, no en ûltimo lugar, el propio AS. 
habrâ que interpreterla como producto de un entusiasmo juvenil, si 
queremos salvar la buena intenciôn del que después séria el Lucia­
no de la Viena habsbûrgica y republicana.
En 1893 aparece en la cartelera del Volkstheater con Das Mârchen, 
un drama que es acogido con cierta réserva por el gran publico, 
dada la intenciôn critica y fustigadora de la pieza. Sin embargo.
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sirve para fundamentar su imagen como la de una joven promesa que 
pronto es acogida por la critica progresista con simpatla y con 
amistad.
Al alborear el nuevo siglo su fama se ha consolidado con la publi- 
caciôn o representaciôn de gran parte de las obras mâs caracterls- 
ticas: Der grüne Kakadu, Paracelsus, Berta Garlân, Liebelei, Ster­
ben, Reigen, Leutnant Gustl. A partir de ahl cada nueva publicaciôn 
sôlo supondrâ un jalôn mâs en una obra que con los méritos adquiri- 
dos posiblemente ya habrla pasado a la historia de la literatura 
alemana. El carâcter de estas sus primeras obras, escritas en una 
fase de su vida todavîa "anatoliana", de galanteo e inmadurez psl- 
quica y personal, han acunado durante mueho tiempo su recepciôn, 
su imagen pdblica, expresada en la equivalencia tipificadora que se 
le aplicaba: el Maupassant vienés.
De 1886 y de 1894 respectivamente datai los encuentros con dos mu­
sas de su inspiraciôn, a las que, sin ningdn compromiso por su 
parte simultaneô: olga Waissnix y Marie Reinhard. La muerte pre­
matura de ambas ha venido a reforzar una vivencia, la de la muer­
te, que, a juzgar por su frecuente plasmaciôn literaria, se halla- 
ba en la ralz de su personalidad y que databa de su mâs tierna 
edad. Un episodio de su infancia - un repentino ataque de angus- 
tia existencial sobrevenido sin motivaciôn externa - es signifi- 
cativo al respecto: "Hier aber,. an.der Wende zwischen Unter- und 
Obergymnasium,an der Schwelle der spâteren Knabenjahre, die bei 
frdher reifenden Naturen fast schon als die ersten Jünglingsjahre 
zu bezeichnen sind, muss ich einer unvergesslichen und bedeutungs- 
vollen, zeitlich vielleicht etwas weiter zurückliegenden Stunde 
gedenken,in der ich des Begriffs Tod zum erstenmal mit ahnendem 
Schauer innewurde . Es war eine Nacht, in der ich, entweder plfltz- 
lich erwacht oder nicht eingeschlafen,in einem aus der Tiefe mei­
ner Seele aufsteigenden Grauen vor dem Sterbenmüssèn,das mir zum 
erstenmal in seiner ganzen Unentrinnbarkeit zum Bewustsein kam, 
laut zu weinen begann" (25)
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Un capîtulo muy importante de esta etapa de su vida lo constituyen 
sus relaciones femeninas. Numerosas son las mujeres que pasan por 
su vida dejando una estela emocional y, en muchos casos, litera­
ria : Jeannette, Fanny, Mizzi Glûmer, Marie Reinhard, Adele Sandrock, 
Olga Waissnix, Olga Gussmann, Katherine Polackzek y su sobrina 
Stephi • Todas ellas son figuras femeninas con las que AS. ha man- 
tenido unas relaciones Intimas dentro de las posibilidades que 
ofrecîa su peculiar constituciôn psiquica de solitario y, en par­
te, misântropo. Algunas. de ellas las ha reclutado AS. en los 
medios artlsticos, cosa, por otra parte, normal dada su proceden- 
cia y formaciôn. Es éste un factor a tener en cuenta para juzgar 
la actitud de AS. en este aspecto de su personalidad. Cualquier 
naturaleza artistica que esté dotada de fuerza creadora, sobre 
todo si pretende el medro social, sufre unos procesos de madura- 
ciôn mis laboriosos, a veces lentos y prolongados, que los de 
cualquier personalidad no marcada por el pathos estético. El ca­
so de los dos grandes de la cultura alemana, Goethe y Beethoven, 
son significativos al respecto. Al igual que Goethe, AS. ha lle­
vado una existencia amorosa errltica. Como él, AS. ha buscado en 
la mujer mis un puerto de avituallamiento que de destino, para 
después seguir surcando el mar de la propia vivencia literaria, 
incompatible en principio con una vida familiar limitada y limi­
tante dentro del marco establecido de la instituciôn. Su renu en- 
cia al matrimonio contrasta enormemente con las abundantes rela­
ciones femeninas que ha mantenido. Cada una de ellas habrla podi­
do comprometer définitivamente a cualquier otro. AS. ha luchado por 
mantener un descompromiso, por lo que su relaciôn con casi todas 
ellas ronda lo marginal: las relaciones prematrimoniales con Ma­
rie Reinhard tendrân como consecuencia un hijo,que nace muerto;
Olga Waissnix es una madré de fcunilia y la Sandrock, Marie Glûmer 
y Jeannette son actrices, tipo femenino este reacio al compromiso 
temprano o primerizo. No es de extrahar que, dados estos antécé­
dentes, haya tematizado con tanta frecùencia el motivo de la muerte 
y que haya pasado a ser para la posterioridad el intérprete litera­
rio de la relaciôn Eros/thanatos, una de las vivencias centrales 
de la época. Semejante tipificaciôn de la obra schnitzleriana, si
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bien hoy dia se trata de superar, visne avalada por las propias 
manifestaciones del autor y por la vivencia que de su obra ha ta- 
nido un lector tan cualificado como Sigmund Freud, quien, en una 
carta de felicitaciôn con ocasiôn de su sesenta aniversario,, expre- 
sarla la dualidad anteriormente.citada como la quintaesencia de 
su obra. El nacimiento de un hijo muerto de Marie Reinhard parece 
aconsejar el sustrato autobiogrâfico de la novela y, mis en con- 
creto, del héroe de Der Weg ins Freie, obra que, ademls, tiene 
un grân ccmponente documentai del aimbiente vienés de principio de 
siglo .
Mizzi Glümer y Adele Sandrock, célébrés intérpretes dramâticas 
son otras tantas "amistades peligrosas" que le sirvieron simultâ ■ 
neamente de musa y pasatiempo. La primera, tal vez la mujer que 
mayor apasionamiento la motivô, le diô el tipo de la Mizzi que 
aparece en la primera de sus grandes obras, Liebelei. Todas estas 
relaciones sentimentales, que han tenido una plasmaciôn literaria 
muy importante, han sido estudiadas bastante exhaustivamente por 
Renate Wagner, especialista en el tema, en numerosas monografias 
(26). El documento autobiogrâf ico Jugend in Wien, que da constan- 
cia de este componente donjuanesco de la personalidad schnitzleria- 
{ja.'cubre precisamente hasta el aho 1887, poco antes de la apari- 
ciôn de estas personaiidades femeninas en la vida del autor. iHa 
sido tal vez recato ante la propia intimidad sentimental y la de 
estas personas lo que le ha hecho interrumpir ahi al relato?. La 
empresa, empezada en el 1915, queda interrumpida en 1917. En esa 
época hacla tiempo que Olga Waissnix y Marie Reinhard habîan de- 
saparecido del mundo de los vivos, pero tanto a la Sandrock como 
a la Glümer les quedaba tiempo por delante. Tal vez AS. haya sen­
tido una cierta renuencia a penetrar en el turbulente mundo senti­
mental que révéla la publicaciôn de las correspondencias que al 
autor mantuvo con estas personaiidades femeninas.
Un marcado paralalismo existe igualmente entre la propia actitud 
de renuencia al matrimonio y la de muchos de sus protagonistes.
-El nûcleo argumentai de DWIF coincide en parce ccn la hisooria
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real de sus relaciones con la que habrîa de ser su mujer.
En julio de 18 99 aparece en la consulta del Schnitzler laringô­
logo Olga Gussmann, una muchacha de 18 anos que pretende ser ac- 
triz y cantante. En 1902 la veinteanera Olga Gussmann darâ al cua- 
rentôn A S . un hijo. Al igual que el protagonista de la novela -EWIF- en la que 
por ese tienço trabaja, también AS. busca una casa en las sifuereis de Viaia para 
sustraer a las malas lenguas la reputaciôn de la madré de su hi­
jo. Esta inicia una serie de presiones psicolôgicas conducentes 
a la regulaciôn de su estado y a la legitimaciôn de sus relacio­
nes, cosa que tendrâ lugar un anc despuis del nacimiento dsl hi- 
-jo. A esta legitimaciôn AS., que siempre se habla mostrado reacio 
a cualquier compromiso matrimonial, sôlo ha acedido por conside- 
raciones morales y de afecto altruîsta, sin convencimiento inte­
rior. En agosto de 1903, il, el esciptico, incridulo o, al menos, 
indiferente israelita, acude al templo para,ante el rabino ,recono- 
cer oficialmente su compromiso afectivo con Olga Gussmann. Esta 
acciôn, realizada contra su convencimiento interior, asî como el 
papeleo burocrâtico que tal situaciôn entrana la han debido supo- 
ner un gran golpe moral. El, que habîa denunciado todos los con- 
vencionalismos de la sociedad y la despersonalizaciôn dsl indi- 
viduo en aras de la costumbre; il, que durante mucho tiempo ha­
bîa pretendido vivir al margen del establecimiento, tuvo que ca­
pitular ante las exigencias morales que le imconîan unas relacio­
nes interpersonales, emprendidas como jusgo,acediendo a asumir 
un estado civil. En un momento de su diario deja constancia de la 
gran inquietud que le acarrea Olga, una persona a la que quiere 
y que le quiere, pero que,sin embargo, le impide notablements su 
trabajo.
El matrimonio se célébra en medio de una situaciôn Intima bastan­
te borrascosa que el viaje de novios a Italia ne Icgra apaciguar.
Con todo, anos mis tarde, en 1909, AS. escribirâ de Olga Gussmann: 
"Sie ist Heimat und Sinn meines Lebensî Olga Gussmann serâ la com­
parera de sus anos de maduraz.
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En 19 21 el matrimonio se sépara. Esta desenlace ha podido venir 
determinado por el punto de partida del matrimonio - esas prime­
ras relaciones sin légitimer han sentado una base de discordia 
permanente - y era hasta cierto punto prévisible, dada la dife- 
rencia de edad, que indefectiblemente debîa repercutir en hâbitos, 
pretensiones y ritmos distintos. Olga Schnitzler, dotada interpré­
té del "lied" alemân, ha visto impedida su inciniente carre­
ra profesional como cantante. Su dependencia social del marido, 
asî como el cuidado de los hijos ,Heinrich y Lilli, la han creado 
un estado da frustraciôn personal y profesional que han sido de- 
cisivos para el fracaso matrimonial de ambos.Tras la separaciôn, 
Olga Schnitzler no ha sido capaz de abrirse camino y de llevar a 
buen tërmino sus pretensiones. Toda la tenacidad que mostrô en 
doblegar la voluntad antimatrimonial de A S . no le ha servido pa­
ra doblegar una vida an soledad y superar las dificultades de la 
lucha por la ez^istencia. Olga Schnitzler morirîa en 1970.
De sus dos hijos, el primero, cëlebre actor dramâtico e interpre­
ts y celoso guardiân de la obra de su padre, tendrîa que emigrar 
durante el rëgimen nazi a Norteamërica, donde desempeharîa varias 
docencias universitarias. Acabada la guerra regresô a Viena, don­
de ha muerto hace unos meses. Su hija Lilli, trasunto de cualquie- 
ra de los personajes femeninos de su padre, acabarla suicidândose 
en 1923.
A medida que se af ianza. profesionalmente, la cadena de amisrades 
femeninas que hasta ahora se hablan sucedido en su vida, se ve 
paulatinamente sustituîda por una serie de relaciones amistosas 
o Intimas con personaiidades literarias y de la cultura de su en- 
torno mâs inmediato y del resto de la Europa germânica. Aparté 
de la amistad, no siempre incondicional, ccn los antiguos compo- 
nentes del grupo del Griensteidl y del Jung-Wien - HvH, Salcen, 
Bahr, Altenberg, Dôrrmann -, los Zuckerhandl, Aima Mahler, L. von 
Andrian, Freud, la Premio Nobel de la Paz Bertha von Suttner, Kôr- 
n=r, Lou Salomë, al psiccanalista Reik, los actores Kai.nz, Thiming
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y Reimers serân personaiidades de la vida pdblica austriaca con 
las que AS. mantendrâ contacto mâs o menos Intimo. Por otra parte, 
tan pronto como su nombre alcance el prestigio de sus primeros 
ëxitos,emprenderâ y continuarâ relaciones y, ocasionalmente, co­
rrespondencia con las grandes figuras de la critica y de la lite­
ratura activa del mementos el comparatista danës Georg Brandes, 
Richard von Schaukal, Rilke, Otto Brahm, entre otros, serân co- 
rresponsales suyos. Otras amistades de gran,renombre en el mun­
do erudito o artistico de la ëpoca serân Ibsen, a quien en una 
ocasiôn visitarâ en Cristianla, el critico y ârbitro literario 
berlinës Alfred Kerr - quien tambiën ha concitado las iras de 
Karl Kraus - J. Wassermann, quien durante tiempo le ha venerado 
con la consideraciôn del discipulo (27) G. Hauptmann, a quien vi­
sitarâ en Agnetendorf, Stefan Zweig, Oskar Strauss y los hermanos 
Mann, sobre todo Heinrich. La publicaciôn de las correspondencias 
que ha mantenido con todos ellos arrojan hoy dia una luz decisiva 
para la interpretac iôn de la ëpoca y a veces de la vida y obra de 
los autores.
En 1899 obtiene el primer reconocimiento institucional a su labors 
el Premio Bauernfeld, que de nuevo obtendrâ en 1903 por su ciclo 
Lebendige Stunden y al que seguirân anos mâs tarde, en 1908 ,el 
Premio Grillparzer por su comedia Zwischenspiel y, en 1914, el 
Premio Raimund por su drama histôrico Der junge Medardus. Estos 
dos ültimos, el Grillparzer y el Raimund eran los dos mâximos ga- 
lardones literarios de la Monarqula. En 19 21 y en 1926, cuando 
ya su fama estâ mâs que consolidada e incluso un poco enmohecida, 
obtendrâ respectivamente el Volkstheaterpreis por su Professor 
Bernhardi y el Burgtheaterring.
1900 serâ una piedra miliaria en el curriculum del autor. En este 
aüc escribe y publica sus dos grandes escândalos: Reigen y Leut­
nant Gustl. Ya anteriormenta habla sido prchibida por interven- 
ciôn de una archiduquesa la representaciôn de Der grüne Kakadu.
Sin embargo, las dificultades empiezan ahora: a ralz de la publi­
caciôn del "monôlogo interior" del teniente Gustl,en el nt^ero de
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Navidad de la Neue Freie Presse ,1a autoridad le instruye un proceso 
Este acabarS con .la sentencia que le retira el grado y la dig- 
nidad de oficial de la réserva; sentencia ësta que no ha debido 
afectarie Intimamente, pero que ha lanzado su nombre, por razones 
extraliterarias, a las primeras pâginas de la actualidad nacio­
nal. Ese mismo aho dejarâ que Fischer incluya este monôlogo en 
una colecciôn de sus narraciones.
Mâs quebraderos de cabeza le ha traido el affaire Reigen. Publi- 
cado en 1900 en ediciôn privada y restringida - 200 ejemplares - 
para una camarilla de êunigos, ha circulado tan profusamente que 
très anos despuës, cuando aparece en forma de libro, se hace una 
tirada d^ 40.000 ejemplares. A la muerte de A S . los ejemplares edi 
tados superan los 100.000. Ese mismo aho se hace en Munich una re­
presentaciôn cuasi privada de los diâlogos 5 y 6 de la obra y po­
co s meses despuës el libro es retirado de la circulaciôn. Las crl- 
ticas y los ataques contra su persona se suceden y llega un momen­
to, en abril de 1903, en que el nerviosismo que el affaire le cau­
sa, le obliga a una hulda temporal del ambiente y del tema, refu-
giândose durante unos dïas en la paz de los Alpes. Para AS. el via 
je ha sido siempre alternative y correctivo a una actividad fabril 
o a un contexte opresor. Frecuentemente la bicicleta, que sin cé­
sar ha aconsejado a Hofmannsthal hasta que ëste se ha decididc a
aprender su raanajo, ha sido para ël un alivio fîsico a una sobre- 
carça psiquica. Pero el caso Reigen no ha tarminado con la hulda 
del autor.
Un intente de representaciôn en Budapest es tambiën abortado por la 
censura. Cuando en 19 20 llega, por fin, la obra a un escenario - 
esta vez en Berlin en el Kleines Schauspielhaus, en versiôn que 
Max Reinhard habla, mâs o menos, propiciado, y poco despuës an 
Viena - la obra provoca tal excitaciôn entre los espiritus paca- 
tos que algunas reprasantaciones derivan en batallas campalas.
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Prohibida de nuevo ,se instruirâ proceso contra los actores y el 
director de la representaciôn por delito contra la honestidad. La 
piedra de escândalo y de la acusaciôn la constituirâ una elipsis 
escênica que, para evitar la representaciôn del acto carnal, hacla 
bajar el telôn durante unos mementos, mientras sonaba una mdsica 
que, sin duda, por asociaciôn, se sintiô como vejatoria de la mo­
ral : "durch eine anstôssige Musik ausgefüllt wird,deren Rhythmus 
in unverkennbarer Klarheit die Bewegungen des Beischiafaktes an- 
deuten" se dice en el acta de acusaciôn. La defensa, asumida per 
el que fuera Ministre del Interior prusiano Wolfgang Heine, hizo 
del affaire lo que era; una lucha a vida o muerte entre la menta- 
lidad ilustrada y la burguesia filistea, representada en este caso 
no sôlo por los sectores politicos conservadores, sino tambiën por 
personaiidades allegadas a la socialdemocracia. Joseph Roth, que 
saludaba el fin del proceso y la absolueiôn de los inculpados como 
el "triunfo de la razôn", escribla al respecto: "Es war wirklich 
kein politischer Prozess. Denn unter den Sachverstèndigen, die für 
die Angeklagten zeugten, befanden sich Mânner, die mit dem einen 
oder andern der Klèger die konservative Weltanschauung teilten. Es 
war nicht durchaus der Kampf: revolutionâr contra konservative. Es 
war nur der Kampf der geistig Klerikalen gegen die geistig Freien; 
der moralisch Gebundenen gegen die wirklich Sittlichen; dar Halbge- 
reiften gegen die Erwachsenen" (28).
A pesar de la sentencia absolutaria, el antisémitisme hizo buen uso 
del affaire para descalificar al autor, sobre el que se vertieron 
calificativos de tono mayor. En vista de la manipulaciôn a que se 
sometia su obra y de las consecuencias que de ello se podrlan deri- 
var para terceros, A S . acabarla por prohibir a perpetuldad, median­
ts una disposiciôn de autorla, la representaciôn de la obra. Cuando 
en 198 2 los derechos de propiedad intelectual han prescrito an algu­
nos palses europeos - Suiza o Inglaterra,por ejemplo, palses en los 
que estos derechos tienen una vigencia de 50 anos -, grandes conjun­
tos ecënicos - Manchester, Londres, Basilea - se han apresuradc a 
la reposiciôn de la obra, hoy dia desprovista de toda ccnnotaciôn 
provocative. Para los palses de lengua alemana - Austria y Alemania, 
en los que la protecciôn de los derechos de autor se prolonge por 73
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anos, H. Schnitzler, el hijo del ascritor y albacea de su obra, ha 
concedido licencia de representaciôn para evitar que estos parses 
no se vean perjudicados en una competancia cultural a causa, pre- 
cisamente, de la mayor protecciôn de los derechos de autor, tema 
êste que siempre preocupô a A S .
El que las direcciones de grandes escenarios del mundo se hayan 
lànzado sobre la obra - ademâs de los citados, también Berlin, Mu­
nich y Nueva York sa han aprestado a representarla - se debe,an par 
te, ademâs de a la calidad intrInseca y al pasado escandaloso de la 
obra, al recuerdo que de ella han mantenido las diversas versiones 
cinematogrâficas de prestigiados cineastas como Ophüls, Vadim u 
Otto Schenck.
Estos escândalos, involuntarios por su parte, han contribuido a 
crearle un nombre literario que le permite abandonar el ejercicio 
de la profesiôn médica y dedicarse a la ampliaciôn y profundiza- 
ciôn de una obra que serâ,a partir de entonces,la base del sustente 
de su familia. Sus numerosos y frecuentes viajas - al Tirol, = Sui­
za, Mallorca, Italia, Dinamarca y, sobre todo, a Berlin, adonde per 
razones profesionalas viaja frecuentemente, su nuevo domicilie en 
la Hohe Warte,la parte nobilisima de Viena, y sus hâbitos sociales 
son testimonios de un alto nivel de vida que no todos sus colegas 
contemporânecs alcanzaron. En 1909 se ve cbligado a coloear una 
secretaria, Freda Pollack, que primero le servirâ de amanuense y 
posteriormente de mecanôgrafa para la copia y transcripciôn de sus 
manuscrites y correspondencia. La labor de esta, a juzgar por los 
errores de transcripciôn que se han senalado a la hora de elabcrar 
la edicicn del Tagebuch, no ha debido de ser muy eficaz; ccn todo, 
AS. la ha conservado hasta su muerte.
En 1910, con la ayuda de su hermano, a quien el ejercicio profe­
sional de la medicina le ha supuesto grandes ingresos, y ccn un cré­
dite de la Caja de Ahorros, A S . cornera de la actriz Bleibtreu un lu- 
joso chalet en las laderas del Kahlenberg, en la llamada Hohe V,'ar­
te. Esta adquisiciôn le ha obligado a un forzado tren de vida que
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mâs de una vez le ha sumido en preocupaciones econdmicas. El lais- 
mo dla en que inaugura la nueva casa anota en su diario;"Abends 
mit Olga u.a. über die rasende Unsicherheit unsrer Geldverhâltnis- 
se gesprochen. Ungeheure Ausgaben; geringer Ertrag meiner Werke.
Und die Zukunft." (29). Pero estas preocupaciones mis han debido 
derivar de una administracidn mal llevada, ya que dlas mis tarde, 
en septiembre de ese mismo aho, registre en al diario una conver- 
sacidn sobre asuntos econdmicos:"Abgesehen vora Hauskauf, ûberstei- 
gen die Ausgaben unsre Einnahmen 2-3fach. Geht's weiter, so sind 
in 2-3 Jahren Schulden, der Ruin unausbleiblich" (30). El que, a 
un ritmo econdmico de gastos que superan très veces los ingresos, 
f^e esa posible bancarrota para très anos, hace suponer un gran pa- 
trimonio. Esta situacidn financière de desequilibrio presupuesta- 
rio se agravarl posteriormente en los anos de posguerra.
El 7 de abril de 1928 anota:"Gestern empfand ich pldtzlich das 
Hasardôse meiner finanzieilen Situation. Womit werde ich zunlchst 
Geld verdienen? Das Therese Honorar ist fast schon (vor Erschei- 
nen) aufgebraucht. Vermdgen: so viel - als ich im vorigen Jahr ge- 
braucht. Meine Einkûnfte aus alten Sachen wdrden fdr ein behagliches, 
wenn auch nient reiches Leben genflgen. Aber die zwei Haushalte, 
ausser dem meinen, und noch Beihilfen da und dort (ailes sich stei- 
gernd) ich frage raich: wie soil das weiter gehn, wenn nicht wieder 
- und immer wieder Glücksfllle (film) - und.neue Werke kommen"(31). 
Todo esto nos hace entrever,por una parte,el éxito editorial, de 
pûblico y crîtica, de sus obras y,por otra,la escasa posibilidad 
administrativa y los énormes gastos a los que ha tenido que hacer 
frente desde su exclusiva posicidn de "Freier Schriftsteller".
Evidentemente ha tenido preocupaciones econômicas, pero relatives a 
un tren de vida de gran nivel. La separaciôn matrimonial ha venido 
a agravar posteriormente esta panorama, pero sin que éste haya ad- 
quirido la gravedad que lo hubiera convertido en preocupacidn exis- 
tencial. El ensayo de otras actividades y paraliterarias - el cine 
o la ôpera - ha obviado en parte estos problèmes financières
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Carâcter de auténtica preocupacidn existencial reviste la paulati- 
na sordera que, en vez de sumirle en un mundo dé silencio total, 
le invade y tortura con una amplia gama de zumbidos y distorsiones 
sonoras que le llevan al borde de la desesperaciôn, A lo largo 
de su diario sus deficiencies acûsticas aparecen constantemente 
registradas y constituyen una especie de leit-motiv. "Mühsal des 
Hôrens und allerlei Melancholien" (32). "Bei Prof. Gomperz, Sehr 
gründliche Hdrprüfung, mit Stimmgabeln, etc. Am 30.1. 1894 war 
ich zum ersten Mal bei ihm.- Rechts Flüsterstimme 6 m, links 14- 
15" (33). "Fühle raich seelisch krank durch das Ohrenleiden. Nicht 
im Besitz meiner ganzen seelischen, kaum der geistigen Krâfte" (34) 
"In einem Zustand von Wut bis zu Trânen erwacht. Vorerst das Sau- 
sen und die zunehmende Schwerhôrigkeit - als das bleibende. Durch 
dicken Nebel kommen die Tflne zu mir; die freie Schônheit der Mu- 
sik beginnt mir auch verloren zu gehen. Widerwillen gegen das Pu- 
blikum" (3 5). - "
Estas anotaciones, entresacadas de las muchas que en su diario de- 
dica a su padecimiento, nos dan testimonio de las incidencias de un 
yo patolôgico, frecuentemente descrito por êl, en estado prelitera- 
rio y nos permiten de nuevo establecer un puente entre el autor y 
sus personajes. Si su primera gran narracidn habîa sido Sterben, 
el drama de un hombre condenado prematuramente a la muerte, es de- 
cir, desesperado, su ultima obra, Die Flucht in die Finsternis, 
serâ el estudio de una personalidad marcada por la desconfianza, 
actitud tîpica del sordo. El desarrollo psîquicc de la enfermedad 
le emparenta espiritualmente con otro gran sordo de Viena: Beetho­
ven. Ambos han registrado las modificaciones que comporta esta en- 
fermedad que dériva en situacidn: la incomunicaciôn lingdîstica. 
Ambos han sabido superar y hacer fecunda una anomalîa que les ver- 
tîa al interior y han sabido descubrir en ella el caso general hu- 
mano del aislamiento.
A juzgar por las manifestaciones del diario e interpretando sus 
obras a la luz del mismo, cabe afirmar que el espîritu o, al me- 
nos, la mente del Schnitzler maduro ha orbitado alrededor de la
117
vivencia de lo senil, lo que evidentemente descalifica el cliché 
del Schnitzler pornogréfico, erôtico o superficial qua el affaire 
Reigen o la primera literature del autor podrlan, si no justificar, 
si, al menos, inducir. Si aquella primera prcducciôn estuvo prasi- 
dida por una reflexidn sobre las dificultades de la relacidn inter­
personal - en la que el sexo deserapena un papel importante - la re- 
lacidn intrapersonal constituye el eje de la segunda y ûltima.
Comün denominador de aunbas es la soledad.
El cambio de siglo y la raadurez de su obra la inicia AS. con un 
"mondlogo interior", Leutnant Gustl, que tiene carâcter de sîmbolo. 
La maestria en la conversacién interior que esta obra refieja tal vez 
tenga su raiz en esta introversion a la que le ha obligado su pro- 
gresiva sordera. Esta "zeitlose Problematik", cuyas bases existen- 
ciales son la soledad y la incomunicaciOn, grabO de nuevo la ima- 
gen pûblica del autor que tras la guerra y el Umsturz serâ retirado 
de la circulaciOn püblica con la étiqueta "Der Dichter der versun- 
kénen Welt. Mâs acertado habria sido el término versunkener Mensch.
El reproche era natural, aunque incorrecte. Al igual que una cos- 
movisiôn que ténia como fundamento y piedra angular lo vital habia 
eliminado, en la segunda mitad del XIX, una imagen del mundo trans- 
cedente y desterrado los conceptos del idealismo y romanticisme - 
Dies, Espiritu, etc. -,tambiên la socialvisiOn a la que da paso el 
nuevo sistema politico, social y econdmico que instaura Versailles 
profundiza en esta direcciOn inmanente de la cultura y de la histc- 
ria, desterrando, por demasiado générales, los conceptos bâsicos de 
la cosmovisiOn liberal tardiatvida, Arte, Eres, etc. La réplica del 
autor ante esta acusaciôn es elemental por lo fâcil: " Für nich ha~ 
jetzt das VOlkchen eine neue Formel gefunden: Dass ich nâmlich eine 
"versunkene Welt" gestalte, für die sich kein Mensch interessiere. 
(Man darf nur Dramen von 19 24 schreiben - haben Sis das gewusst?). 
Auch sind Tcd und Liebe unwürdige Sujets; - nur Grenzregulierungen, 
Valutenândsrungen,steuerfragen, Diebstâhla und Hungerrsvoltsn in- 
teressisran den ernsten ( ir.sbesondera ernsten deutschen) .Mann" (361
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En 1912, al cumplir los cincuenta anos, serâ agasajado internacio- 
nalmente con resenas y reconocimientos en los medios de comunica- 
ciOn. La revista Marker dedica un nüraero monogrâfico a su obra.
La Gran Guarra no la afactarâ personalmente como a otros autores 
austrîacos - Musil, Zweig, etc. - Su actitud ante la misma ha si­
do la del silencio comprometido. Una actitud que muy pocas voces 
de la intelligentsia austrîaca y europea, que capitulO y caducO 
ante al chauvinismo desatado, se atreviô o supo adopter. Sdlo los 
posteriores efectos apocalipticos de la misma hiciercn pradicar a 
Romain Rolland.en el desiarto de la neutralidad - Suiza -, una 
concordia europea. AS. no formulé ninguna condena explicita, que, 
sin lugar a dudas, se habria malinterpretado. En el coro contra- 
puntistico de la literature alemana incluse autoras marcadamen- 
te ccmprometidos y que despué s llegarian a ser expulsados de las 
bibliotacas nazis - Petzold, Hauptmann o Wildgans, por ejemplo - 
cantaron el coral militarista-patriOtico . AS. call6.
Nuevamente serâ victime de la censura estatal, que durante la 
guerra ha arreciado su dureza. Professer Bernhardi, no sOlo por 
sus implicacionas confesionales si.no, sobre todo, por su carâcter 
documentai del funeionamianto de la mâquina politico-social, ha 
tenido dificultades para su astrano. Después de muchas negcciacio- 
hes y replantaamiantos la obra liage al ascanario ,pero marca de 
nuevo al espiritu del autor con el sello de la amargura. El cen­
sor aducirâ como raz6n principal de prohibicidn "die tendenzidse 
und entsteller.de Schilderung hiarlMndischer <3ffentlicher Verhâlt- 
nisse" (37).
La Guerra no rompe su ritmo y modo de creacicn, si bien la modi­
fies. Esta gana en reflexiôn y pierda visualidad. La impresidn ce­
de al pensamianto. En Ubar Kriag und Trieden, un ensayo pacifists, 
registra y comenta la sinrazdn de la destrucciôn total en aras de 
unos intereses politicos y de unas pasiones desatadas. El giro 
reflexive de su personalidad, experi.mer.tado al llegar a la madurez
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y que se acentûa con este suceso, queda bien documentado en el 
hecho de que precisamente en 1915 haya emprendido la tarea de 
trazar el balance de su propio andadura imponiéndose esa empre- 
sa autobiogrâfica.
Todo un cümulo de acontecimientos que se vuelcan sobre él, le ha­
ce volver en esta ûltima etapa de su vida a una actitud de recha- 
zo del establéeimiento en el que su prestigio literario le habla 
situado. El Umsturz del régimen y del mundo en los que él habla 
surgido, las crecientes dificultades econOmicas, el asunto"Reigen " 
que estalla en esta êpoca,y el divorcio de su mujer, le traen una 
especie de desarraigo existencial d@ la nueva circunstancia que 
acentûa tambiên su esceptlclsmo y pule una vlsiOn humanista cada 
vez mâs convincente. Una entrevista realizada por G.S. Viereck y 
publicada en Londres en 1930 (38) da testimonio del humanisme de 
un hombre que ha alcanzado la paz interior y nos trasmite el me- 
jor retrato’espiritual del AS. que se acerca a la vejez: " I am 
away more and more from my earlier mechanistic conceptions. I be­
lieve in Free Will". El escritor, que detestaba y desenmascaraba 
el juego de intereses politicos -" I detest all professional po­
liticians" -,hacla una profesiOn de fe en la vida a pesar de que 
en su ûltima etapa toda una serie de acontecimientos enturbiaba 
su horizonte;"! am not a pessimist: My only grudge against the 
gods is that they have made life too short".
En las dos veces que, tras el Umsturz, acude a las urnas, votarâ 
por la socialdemocracia en una ocasiOn y por el partido nacional- 
judlo en la otra como opciones pollticas que le aseguran una exis- 
tencia êtnicamente tranquila.
Tras el divorcio de su mujer establecerâ una nueva relaciOn senti­
mental con Ratherina Pollaczek, con la que vivirâ hasta el fin de 
sus dlas. Su ritmo de trabajo va paulatinamente cediendo. Los ûl- 
timos anos de su vida estân presididos por la relaciôn paternal 
para con su hija, que en 1926 le acompana en un periplo europeo
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da Trieste a Haroburgo. Lilli Schnitzler, casada en 1927 con un ofi- 
cial italiano, se suicidarâ un ano mâs tarde en Venecia. Este su­
ceso constituye un duro golpe para los ûltimos anos del autor. El 
21 de octubre de 1931 sufre un ataque de apoplejia y muere en su 
casa de la Hohe Warte. Eue la suya una muerte a tiempo que le évi­
té los horrores inhumanos del antisémitisme nazi.
3.2. El Corpus schnitzleriano ;
La obra poêtica de AS. tiene como pista de despegue las tertulias 
cafeteriles de la juventud literaria en la Viena finisecular. Por 
los anos en que AS. velaba sus armas literarias existla en Viena 
un Literaten-Cafe por excelencia, el "Griensteidl',' situado frente 
a la Hofburg,en el Michaeler-Platz. Allî se habla formado un ce- 
nâculo literario alrededor de la figura de HB, recién llegado de 
un periplo europeo que le habla llevado a Berlin y Paris, como 
principales escalas literarias. Tambiên habla tocado puerto en 
Espana y Marruecos, si bien fue ésta una vivencia mâs cultural - 
El Greco, Zuloaga, etc. - que literaria. En Berlin habla hecho 
armas junto a los naturalistas consecuentes, colaborando en re- 
vistas como Freie Bflhne, de la que fue redactor, o Durch. Su 
•'Aielta a Viena supuso tambiên su conversién a las ralces autéc- 
tonas de lo austrlaco y la superaciôn del naturalisme, movimien- 
to del que en Austria habria podido ser mentor.
En este café del mâs puro abolengo vienês, con su jerarqula de 
sirvientes, desde el Markflr al Piccolo, sus tableros de billard, 
sus pequenas mesas redondas de marmol, que apenas permitlan espa- 
cio para apoyar unas cuartillas, y sus aprendices de bohemios-dan- 
dy, descolgados del establéeimiento del que la mayorla procedlan, 
se formé un clrculo de literatos que impulsados por un deseo de 
originalidad pretendlan marginarse de una academia literaria re- 
presentada por Keyse, Raabe, Freytag y muchos otros eplgonos de 
la êpoca genial.
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La automarcrinaciOn era un f enOmeno corrienta entre los orofe. - . 
sionales del arte. Tambiên los compositor es e intêrpretas a los que 
les estaba vedada la entrada en las instituciones musicales del 
establéeimiento se congregaban en el Sperl y los secesionistas de 
la Secesiôn, la Hagebund, lo haclan en el Museum. Quien considéré 
anecdOtica la presencia del cafe en la literatura y, en general, 
en la vida cultural del fin de siglo vienês - con capîtulos tan 
importantes como el wagnerismo, la secesiOn, el impresicnismo o 
la opereta - nunca obtandrê una imagen nltida del asunto. Wunberç, 
el especialista tubinguês en esta êpoca del fin de siglo, advierte 
al respecto; "Man soilte die Rolle des Kaffeehauses nicht als anek- 
dotische Zugabe werten. Ihr soziologischer Charaktsr hat viel mit 
der Gruppe zu tun, die sich dort zu treffen pflegte. Die Beliebig- 
keit und ünregelmâssigkeit des Zusammenkommens, die für jedes Tref­
fen nOtige vorherige Verabredung ... hatten ihr équivalent in der 
letzlich fehlenden gemeinsamen Linie" (39).
Gracias al intente juvenil de originalidad que les animaba, pronto 
se constituyeron estos cenêculos en el fermente cultural de la 
Viena décadente y en el slmbolo de la rebeliOn frente al epigonis- 
mo de los autores de la Gründerzeit. SI nombre que Xlimt y los 
suyos dieron a su movimiento - Sezession - tiene tcda la fuerza 
del slmbolo. "La moderna" (40) - Die Moderne -, têrmino que se 
habla ensayado en el movimiento naturaliste, se cargO aqui de nue­
vo contenido. El esteticismo de la Residenzstadt cambié da rumbo 
un intento que habla empezado bajo el signo del desgarro natura­
liste de una ciudad industrializada como Berlin. En 1891 Stefan 
George recala en Viena, donde es aclamado entusiâsticamente por los 
partidarios de la renovacién como slmbolo del nuevo rumbo litara- 
rio. La aparicién de Loris-Hofmannsthal en los cenêculos litera- 
rios causé tambiên un fuerte impacto, no sélo por su juventud, si- 
no tambiên por su originalidad. La dènsa atmésfera de estos cenê­
culos, cargada de decadentismo, dandysmo, esteticismo y bohemia, 
sirvié de caldo de cultivo a la nueva literatura austrîaca. Si 
êsta no fue prédiga en "genios universales" - les que Egon Frie- 
dell ha denominado "genios milenarios" -, sî lo fue, en cambio.
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en figuras sintomSticas, locales, hijas y, al mismo tiempo, facto- 
res de un ambiante literario de êpoca, de un "Zeitgeist" del que 
hoy dîa son testigos.
Evidentemente,este ambiante literario del Griensteidl no podîa cua- 
jar en una obra literaria fecunda. Fue, como hemos dicho, caldo de 
cultivo, atmôsfera, aire. Fue necesario que la piqueta dispersara 
a sus cqmponentes para que êstos pudieran afirmar sus personalida- 
des y, pertrechados con la manera de ver y sentir de aquel ambian­
te, emprendieran en solitario su andanza por los campos de la lite­
ratura (41). Un poema de AS .,escrito en la êpoca del Griensteidl, 
mediatiza ejemplarmente esta visién, esa rairada al vacîo a travês 
del humo y los ventanales del café que marca la actitud de su"ha­
bitué", la espera: "Sitz des Abends im Kaffeehaüs,/ Schau zum Fen- 
ster ins Dunkel hinaus./ Sitz da stumm für mich allein,/ Rings um 
mich mags wohl -lustiger sein,// Karte fliegt hin und Karte zurück,/ 
Auf dem Billard rollt Kugel und Glück./ Bleib an meinem Fenster 
in Ruh,/ Schau dem Treiben der Flocken zu.// Kreuzen sich drauss 
zwei stille Gassen,/ Liegen beschneiet da und verlassen./ Trübe 
flimmert das müde Licht,/ Und der Schnee fâllt langsam und dicht./,'' 
Trüume beinah', bin erst erwacht,/ Als mein Mâdel durchs Fenster 
lacht./ Ei wie eil ich da rasch hinaus./Arrivederci, mein Kaffee- 
haus." (4 2)
La simiente del Griensteidl, cultivada posteriormente en otras es- 
peluncas literarias como el Central de la Herrengasse - en la, 
por ejemplo, Peter Altenberg, uno de los componentes iniciales de 
la formacién del Griensteidl, establecerla,ya en solitario, su 
cuartel poêtico -, fructificô en una serie de formas de existen- 
cia, cosmovisiones peculiares y elementos estilisticos que pasa- 
ron a integrar, en mayor o menor grado, la literatura austrîaca 
que se practicé hasta el 38, es decir, la que parte de HB. y 11e- 
ga hasta Polgar o Friedell pasando por Bettauer, Herzmanovski-Or- 
lando o, Gütersloh. Casi todos ellos acusarân unos rasgos comunes 
- feuilletonismo, formas abreviadas, visién suprarrealista del
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mundo, etc. - que justifican el término "literatura vienesa". Pre­
cisamente la obra de PA refleja ejemplarmente la clase de litera­
tura que se practicaba en estos cenêculos cafeteriles. Sus génères 
predilectos son las formas breves, los bocetos; su facultad côgnos- 
citiva es la percepcién; su forma de ver la esteticista; su tema la 
novedad que incide en la rutina ciudadana; su filosofîa el comenta- 
rio; su mania la soledad; su huida la fantasia, el primer, lo 
"mignon". Es una literatura de rebeldla, original, pubertaria, este­
ticista y psicolégica. Frente al afên cientifico y objetivista del 
naturalisme, la Joven Viena sOlo pretendla ser literaria.
En este contexte va a cuajar la vocaciOn literaria de AS., en cier- 
nes desde que las primeras vivencias en el Carltheater le hubieran 
motivado a escenificaciones infantiles muy en el espiritu del ge­
nie vienês del Stegreif o Hanswurstiade. En su autobiografla ha de- 
jado una detallada descripcién de la paulatina fragua de esta voca- 
cién.
La militancia de AS. en el movimiento del Griensteidl es innegable, 
si bien résulta dificil precisar sus limites. En fecha todavia muy 
temprana ccnfiesa, epistolarmente, su desarraigo, su hastio y des- 
engano del grupo. Sin embargo, el virus Griensteidl, la visién litera- 
raria del Café,formata parte constitutive, estructural de su hacer.
El Cafe Griensteidl ha sido para AS. la huida de un ambiente pro- 
fesional, el de un estudiante y, después^un practicante de la medi­
cine que, no identificado con êsta, sélo pretende elaborar litera- 
riamente las vivencias personales para, asi, concienciarlas.
La obra mâs juvenil de AS. si se nos permite utilizer el têrmino 
en un sentido mâs cualitativo que cronolégico, son sus poemas. Es­
ta primera obra llrica,hoy en dla sélo en parteconocida, dénota los 
rasgos bâsicos de su escritura.,Los Frühe Gedichte, publicados por 
Herbert Lederer (43), son una valioso testimonio de estas primeras 
andanzas, de esos intentos y luchas por configurer literariamente 
sus experiencias. Poemas como Gasteiner Nacht, el citado Rendez-vous
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o Frühlir.gsr.acht im S'eziersaal dsmuastran La actitud observadora 
y espectants y la inclinaciôn malancélica que animarâ tcda su obra,
Su primera publicaciôn tiene lugar en 1380, es decir, cuando el au­
tor cuenta 18 anos, en un periédico literario muniqués. Se trata 
de un brave poema, Liebeslied der Ballerine, que ironiza, conciso 
y sincopado, lo comercial de ciertas relaciones amorosas. Sin em­
bargo, su gran debut tiene lugar en 1890: una brave escena - "Dra­
ma tisches Gedicht lo titula AS. - de cuno simbolista, Alkandis 
Lied,que la revista An der SchOnen blauen Donau le publica. Se tra­
ta de una alegorîa dramêtica cuya accién, traspuesta a un ambiante 
arcaico e imaginario,muy en la lînea del ûltimo historismo, tama- 
tiza, varia a idealiza el distinto enfrentamianto de las edades y 
los estamentos con el amor. Ya en esta breve obra menor encontra-
mos indicios de una concepciOn freudiana del psiquismo, en la que
ei sueno va a constituirse en delator de la realidad individual a 
interior de cada persona, al margen de la vigilia y en la que se 
réfugia al impulse, el instinto,el deseo. Sin embargo, este oni- 
rismo schnitzleriano tiene posiblemente sus ralces en la concep- 
cién grillparzeriana, de cuno calderoniano, que el clêsico aus­
trlaco habla introducido con su Der Traum ein Leben. Cabe inclu- 
so pensar que ha sido esta vivencia ideal, fictiva, literaria en 
una palabra, la que ha servido de base a unos formulados cientl-
ficos que estaban prefigurados en ella y que despuës constitui-
rlan el psicoanâlisis.
La recepcién de esta su primera obra fue escasa, pero lo suficien- 
temente importante como para que despertara al interas de los edi- 
tores y la curiosidad de un pûblico âvido de nuevas formas. Cuando 
seis anos mâs tarde se la ofrezca a Brahm para su representation, 
este apreciarâ sus "versos hermosos", pero la rechazarâ como obra 
de principiante.
Esta primera publicaciôn no fue, sin embargo, su primer trabajo 
litarariamente vâlidc. Cuando AlZcandis Lied llega a la tipografîa, 
hace dos anos que estâ trabajando en un ciclc de escenas en las eue
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darîa vida a una figura trasunto literario de su propia personali­
dad: Anatol. Publicadas algunas de ellas al mismo ano 1390, la 
primera llegarê al escenario très anos después. Anatol es el epO- 
nimo de una época abundante en un tipo de hombre, ei del "Lebe- 
raann", que todavia hoy perdura. Culto sin profundidad, atormenta- 
do sin desgarro, versêtil, esteta, amateur y aprendiz de Don Juan, 
Anatol es una figura que résulta simpêtica o répugnante segûn la 
familiaridad que se tenga con las flaquezas humanas y la ccmpren- 
siOn que en el lector o crltico despierten éstas. Anatol es, sin du- 
da, un mito de la literatura austrîaca, al que le falta una ma­
yor difusiOn para convertirse en mito universal. A3, nos présen­
ta esta figura, esta "Gestalt" tlpicamente vienesa y finisecular, 
en las diverses situaciones a las que su solipsisme y su amateuris­
me le conducen: haciendo las ûltimas comptas la tarde de Noche- 
buena, hipnotizando a su "fiancée" de turno para sonsacarla la 
verdad de sus relaciones o despidiéndose an el Sacher de la 
enésima de sus compaiieras. Junto a Anatol y su correspondiente 
"partenaire", aparece siempra Max, ângel bueno de la persona - 
lidad desdobladâ del autor , que trata de obliger a Anatol a su­
perar su "cenkweise", su estilo de pensar, un pensamianto que R. 
Drbach, el mejor especialista actual an temas schnitzlerianos, ca- 
lifica de "asociativo".
Este ciclo de ascanas y la constante incidancia tamêtica an la ra- 
laciôn heterosexual, sobre la que el autor pretende raflexionar, van 
a marcar para siempra el cliché receptive de AS., que quedarâ tipi- 
ficado como el escritor erôtico por excelencia y que, segûn los 
gustos y lecturas del crltico, obtendrâ diverses formulaciones: 
el"Maupassant vianés","un parisino en Viena", etc. La publicaciôn 
de Reigen consagrarâ définitivamente esta imagen, de tal manera 
que cuando aparecen en 1906 los relatos pornogrlficos de la Mut- 
zenbacher, AS, pasarâ como al supuesto autor de los mismos.
Los diferentes "Einakter" de Anatol irén apareciando sucesivamen- 
te entra loî;' y 139 2 . Uno de ellos, Das Abencauer seines labens ,
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llegarâ an 1399 a las tablas del Theater in der Josefstadt, al 
que le cabe la gloria de haber descubierto y acaptado para el es­
cenario al novel autor. La ediciôn compléta de los siata Einakter 
aparece an 1393 prologada per Loris, a quien AS. habîa conocido 
tras anos antes en al Griensteidl, y la reprasentaciôn integral 
del ciclo acaacerâ en 1910. Ese mismo ano de 1393, al Vol.ksthea- 
tar, antoncas Deutsches Vol.kstheatar, de Viena pone en_ escena Das 
Mârchen, que el autor habîa publicado an 1391. Esta obra, el pri­
mer intento de gran formate, represents al enfrentamianto dacidi- 
do de AS. con una estructura literaria de tono mayor. Este drama 
la abra dê par en par las ouartas'del' establaclmiento taatral, si 
bien sociaLmenta no sale muv airoso del empeflo. Los prajuicios 
sociales, los celos, los impulses de medro, la emancipaciôn son 
motives de la época que AS. trata de tematizar en las relaciones 
da un joven literato con una actriz,de pasado "standesgamâss", 
que intenta romper los prajuicios que de este derivan. La obra no 
aguantô la tercara reprasentaciôn y .AS., que grababa en esta drama 
muchas experiencias personales, obtuvo su primer escândalo por in­
tenter superar, al igual que Fanny, la protagoniste, ciertos con­
ceptos gratuites de la moral imperanta.
Con Sterben - 13 94 - entra por la puerta grande da la novaiîsti- 
ca. Esta narraciôn brave es una historié de amor antirromântica. •- 
motive central son las raacciones que un hombre an la plenitud de 
la edad expérimenta ante la perantoriadad de una muerte pramatura. 
El crltico americano Rey ha interpratado esta narraciôn como un 
"Anti-Tristân", en el que los tîpicos motivos romênticos del amor 
quedan disueltos en la corrosive visiôn clînica del psicôlogo. Hay 
en esta obra un anâlisis y unas soluciones que la acercan bastan- 
te al existencialismo. La soledad del ccndenadc-desahuciado, la 
hipccrasla piadosa de los galenos y la fragilidad da una amor que 
pretendîa traspasar los limitas de la vida y ni siquiera la culmi­
na, son motivos de esta descubierta. Esta motivica agridulce de la 
relaciôn amorosa, alihada con la presencia de la inocencia femenina, 
representada en la "süsses Mâdl" pequeno-burguesa, y de la bravuco-; 
nerîa tozuda y cuartelera del senorito medio-burguês, ha sido un
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veta de inspiraciôn real, no ficticia, que AS. ha sabido aprove- 
char. Freiwild va atematizar, dos anos después, la dimensiôn social 
y moral de esa relaciôn amorosa descomprometida que el lenguaje 
eufemistico de la êpoca designaba con el nombre de"amourette"y que 
tan caracter1stica era del ambiente mundano y galante vienês. Un 
ensayo dramâtico anterior sobre el tema, Libelei, (=amorîos)habîa 
acabado en escândalo. En Freiwild el motivo de escâdalo era doble: 
AS. no s61o ponla al descubierto el carâcter inmoral de ese tic de 
comportamiento en la Cacania, sino que, con una audacia insôlita, 
descubrîa y criticaba la violencia que encubrîa la llamadad "caba- 
llerosidad" (Ritterlichkeit) de la casta militar. Un habituai de una 
ciudad veraniega al sur de Viena, Baden o Môdling quiqâ, dêfiende el 
honor de una amistad femenina de la arrogancia de un teniente , 
al eue propinarâ una bofetada. El ofendido, segûn los cânones 
del estamento y de la clase a la que pertenece, acude râpidamen- 
te a sus padrinos. El civil, que da el asunto por concluido, se 
niega a entrar en un juego de convencionalismos, no por cobardia, 
sino por hallarse al margen de los mismos. Su negative supone la 
licencia obligada del teniente, que verâ reducida su existencia 
a la nada, al vacîo real que el uniforme encubre. Los dos conten- 
dientes sufren toda una série de presiones dialécticas en las que 
queda al descubierto todo el montaje de prejuicios de casta, sexo 
y estado que sostenîa aquella sociedad.
El injuriado, no s6lo "satisfaktionsfShig" sino tambiên "satis- 
faktionspflichtig", ante la negative del ofensor se toma la jus- 
ticia por su cuenta y mata a éste, a sabiendas que este acto tam- 
bién le va a costar la "definitiva". La "trasmutaciôn de valores" 
que la trama argumentai de AS. suponxa era radical : un "Duellver- 
weigerer", es decir, un cobarde, se constituîa en el "héroe" trâ- 
gico de un drama en el que resultaba vîctima de la brutalidad y 
chulerîa - es decir, la valentîa - de casta. Los estrenos sucesi- 
vos de la obra en Berlin, Breslau, Gmünden y Viena fueron acompafia- 
dos de algunos escândalos - abandono de las salas por parte de los 
oficiales, aplausos demonstrativos al desenlace que hace triunfar 
pîrricamente la violencia, etc. - y provocaron los primeros- ata- 
ques de la prensa militarista y antisemita. Un artîculo de Victor 
Silberer, recogido por Urbach en Schnitzler-Kommentar (44), es un 
documento valiosîsimo a la hora de calibrar y sondear la profundi­
dad moral y humana de los sûbditos de la Monarquîa. La moral o 
moraleja de la obra lleva al autor del artîculo a clasificar la
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obra como "die Ausgeburt einer total verkrdppeltan Phantasie und 
Moral". Uno de los supuestos pilarss de la concapciôn moral qua 
Silberer defendîa era la caballerosidad, "Ritterlichkeit", da la 
qua estaban deprovistos todos aquelles que aplaudîan la bofetada 
en el rostro del militar; "Die Leute, denen das gefâllt, und wel- 
che die Ohrfeiga beklatschen, die darin der Offizier erhâlt, sind 
diejenigen, die im wirklichen Leben - gewiss niemals Ohrfeigen zu 
geben, sondern bloss solche zu empfangen pflegen". Esta bravucone- 
r£a, tan en la Ixnea de la anti-mansedumbre nietzscheana, pero que 
como orgullo de casta tiens su origen mucho antes, es la expresiôn 
raêxima de un machismo que cierta crîtica cultural pretende limitar 
a ciertas latitudes. Ei término "Ritterlichkeit" encubre una rea­
lidad que coincide perfectamente con la que el término espanol ex­
press y a la que AS. intenté acercarse. Precisamente Ritterlich­
keit es el tîtulo de una obra que el autor dejô en estado fragmen­
ter io y en la que vuelve sobre el motivo del duelo, esta vez desde 
otra perspective : el duelo por motivos pasionales.
Los anos 1397-1398 ven la publicaciôn, en forma de feuilleton li­
terario, de una serie de narraciones, entre las que destaca Die 
Frau des Weisen, que después darê tîtulo a la ediciôn en forma de 
libre que de las mismas hace Samuel Fischer. Esta colecciôn, que 
aparece bajo la étiqueta de "Novelletten", incluye la narraciôn 
Die Toten schweigen, una narraciôn en la que traza los limites 
de la pasiôn adultéra entre la honorabilidad y la muerte. Una 
liaison extramatrimonial acaba en el. accidente del fiacre en el 
que han pretendido huir al control de los pasantes para gozar unas 
horas de intimidad. Ante el companero muerta, al que hasta unos mo- 
mentos antes creîa amar apasionadamente, la mujer recobra sus re- 
ferencias al mundo de lo moral, que se manifiesta, ademâs, como 
real y vivo.
En 1399 A S . recibe la consagraciôn y confirmaciôn de la otra ca­
pital cultural del mundo alemân: Icgra colocar en al Deutsches 
Theater de Berlin Paracelsus, Gefâhrtin v grdne Xakadu. La
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primera de estas obras tiene como héroe al aiquimista y médico rena- 
centista Teofrastro de Hohenheim, que en la obra actûa da psicoana- 
lista de una sociedad renacentista trasunto de la burguesa de nues- • 
tro siglo. Tambiên an la ûltima de ellas utilisa la alegorîa his- 
tôrica: la sociedad aristocrética en las visperas de la Revoluciôn 
Francesa se convierte en la prefiguraciôn y premoniciôn de lo que 
después serîa el Umsturz austrlaco:"ein farbenvoller Untergang". AS. 
ha actuado aquî, como en otras ocasiones, no sélo de cronista sino 
tambiên de profeta. La desesperaciôn, la neurosis, el desprecio de 
la muerte, el cinismo y la brutalidad son los môviles de una acciôn 
que sirve de apoyo al intento, varias veces repetido en la historia 
del drama, de un teatro teatral, es decir, de un teatro dentro del 
teatro, que pone de relieve la imprecisiôn de fronteras que separan 
la vida y la ficciôn. Un grupo de aristôcratas,reunidos en una es- 
.pelunca parisina para, en busca de emociones, asistir a la represen- 
taciôn de una revoluciôn fictiva, se ven sorprendidos por la Revolu- 
ciôn real y viva que transforma el mundo elegante de perversiôn y 
cinismo en una algarabîa bérbara y salvaje. >
Huelga decir que la intervenciôn de un miembro de la Corta impidiô 
la representaciôn de esta obra en los escenarios austrîacos.
1900, aparté de la alegorîa histôrico-simbolista Der Schleier der 
Beatrice,que de nuevo tematiza la proximidad sexo-muerte y que se­
rîa estrenada en Breslau, ve aparecer, en la gaceta liberal que ha­
bîa fundado Theodor Herzl Neue Freie Presse y que después concita- 
rîa las iracundas diatribas de Karl Kraus, el primer"affaire"de los 
que AS. serîa protagcnista: la narraciôn en forma de monôlogo in­
terior Leutnant Gustl, que serîa piedra de escândalo para el esta­
mento militar de los ûltimos dîas del Imperio. En ella un tenien­
te, caracterizado con todo el réalisme y lujo de detalles que a 
su autor le permetîa la abundancia de un modelo estudiado direc- 
tamente del natural, pone de relieve todo el montaje de convencio­
nalismos, todo el anquilosamiento espiritual de una sociedad re- 
prasentada arquetîpicamente por uno de sus estamentos mâs signifi- 
cativos: la baja oficialidad. Uno de los taniantes del "Sirk"(43),que
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tan bien caracterizarîa posteriormente Karl Kraus en Die letzten 
Tage der Menschheit,logrero y medrador, sablista e ignorante, vio- 
lento y narciso, pariante fictive del Trotta Jr., el héroe de La 
Marcha Radetzky de J. Roth, hace un strip-tease psicolôgico y des­
monta toda su estructura interior en una conversaciôn consigo mis­
mo ,en la que aparecen elementos tan encubiertos como la cobardia, 
el prejuicio racista o la ignorancia cultural. El nudo de la ac­
ciôn es un incidente ocurrido a la salida de un concierto al que 
Gustl ha acudido por invitaciôn y en el que, como corresponde a 
una persona acostumbrada a la fanfarria militar, se ha aburrido 
hasta el nerviosismo. Un desenlace -fatal, subrealista le permi­
te recuperar todo el engranaje de su psiquismo y de su entorno: el 
panadero - es decir, un civil - que le habîa inferido una supuesta 
cfensa,a la que él no se habîa atrevido a contester conforme a las 
ordenanzas del honor, cae fulrainado la noche de actos por un 
ataque de apoplejia. Dado que sôlo el panadero sabîa del incidente, 
Gustl queda liberado de su deber suicida y récupéra su dignidad 
estamental, razôn y mentira vital de su existencia,y puede seguir 
asî funcionando en un ejército y en una sociedad que, al mismo tiem­
po que sacrifice en aras de los convencionalismos, es vîctima de 
los mismos.
Tambiên en esta ocasiôn AS. ha actuado de testigo y profeta. El 
fracaso militar y politico de un estado integrado por taies insti­
tuciones y que admitîa a su servicio taies peones serîa un corola- 
rio que cualquier mirada pénétrante habrîa podido deducir. En vez 
de esto, el estamento militar, herido en su orgullo de casta, citô 
al autor ante un tribunal de honor - citaciôn de la que AS. hizo 
caso omiso - que acabô con su degradaciôn.
Intentar establecer una periodizaciôn de la obra de AS. es una ta­
rea ardua, pero en general puede tener validez la consideraciôn de 
un primer estilo de corte anatoliano, es decir, impresionista, que 
a partir, aprôximadamente, de los primeros anos del nuevo siglo, 
cuando el autor llega a los cuarenta, va tornSndose mâs reflexivo.
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La etapa anterior ha registrado tipos y ambiantes o , mejor dicho, 
tipos en un ambiante. Tanto unos como otros son varaces, pero es­
tân observados en su dimensiôn exterior, en su comportamiento re- 
activo ante los estîmulos exteriores : su prototipo es Anatol. Sus 
personajes son centrlpetos y estân sujetos, en parte, a la deter- 
minaciôn, ya que actûan necesariamente bajo el imnulso del exte­
rior. "Yo soy asî" dice en cierta ocasiôn Anatol, quien oretende 
imponer asî un hecho que él acepta como Inamovible.
Con el paso del tiempo, sus caractères dramâticos y los héroes de 
sus novelas van adquiriendo una naturaleza centrîfuga: la acciôn 
brota del interior y configura su entorno. Su estilo se irâ hacien­
do mâs grave, mâs lento e incluso derivarâ hacia las grandes di- 
mensiones. Buena prueba de ello es Der einsame Weq, un drama de 
sociedad en cinco actos en el que las anteriores escenas y narra- 
ciones breves y râpidas "en cupé", a dos - por ejemplo las escenas 
de Anatols Denksteine o Die Frage an das Schicksal, el paso Halb- 
zwei, o Die Tcten schweigen - se entretejen, formando una historia 
argumentai y una estructura mâs complejas, en Los destinos de una 
farailia, la del Director de la Academia de Bellas Artes Wegrat.
Todos los personajes que atraviesan la escena van describiendo una
estela de soledades que no se ven perturbadas por sus mâs o menos
întimos encuentros. Su punto de referenda son las comunes amista- 
des, pero cada pareja, Johanna y von Sala, Felix y Juliân, por 
ejemplo, gozan de la autonomîa dramâtica, que les permite su propia
relaciôn, aquî integrada en un grupo.
El ciclo de "Einakter" Reigen llega en 1904. Surgido en 1396 y aca­
bado en 1900, se publica priraero en ediciôn privada y después 
en ediciones masivas de grandes tiradas, que se prohiben en Alemania 
Para la moral consuetudinaria del establéeimiento esta obra con- 
sagra a AS. como el autor cînico y pornogrâfico de la êpoca. En 
cada una de las escenas del ciclo, el impulso sexual se encarna 
en una pareja que nos hace asistir a toda la ritualizaciôn de acer- 
camiento, ençahc, antrega, separaciôn y abandono con que un super- 
vo cultural ha encubierto la fuerza osîruica eue mâs al descubier-
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to pone la raigambre animal de los racionales. El motivo de escân­
dalo era doble; concebido el ciclo como una especie de corro o dan- 
za - a ello hace referenda el tîtulo - con cambio de parejas, AS., 
ademâs de poner al descubierto la realidad sexual que la persona­
lidad (persona = mâscara) y los convencionalismos pretenden en- 
cubrir - punto en el que coincide con Freud -, propone el poder 
igualatorio del sexo, con lo que la obra adquiere asî un cierto 
paralelismo con las danzas medievales de la muerte. El "appeal", 
la llamada dal sexo no conoce ni clases ni estamentos. A partir 
de la prostituta y el soldado, que inician la danza, la acciôn 
va ascendiendo a los distintos niveles econômicos y culturales 
de una sociedad‘que, ante el sexo, desarma su trabazôn jerârqui- 
ca. La escena final cierra el côrro con el emparejamiento de la 
cûspide y la base de la pîrâraide social:el conde y la prostituta.
Esta obra tardé dos dêcadas en llegar a un escenario. En 19 20, en 
el Kleines Schauspielhaus de Berlin, tuvo lugar un estreno que 
acabô en escândalo. De el referimos en otro lugar.
El anquilosamiento institucional de la Monarquîa es de nuevo el 
motivo argumentai de Der Ruf des Lebens, drama en très actos cuyo 
estreno se lleva a cabo en 1906 en el Lessing-Theater de Berlin 
bajo la direcciôn de Otto Brahm.
El centro de referenda de la crîtica ins ti tucional que en esta 
obra realiza AS. es el ejército cacanio, instituciôn en la que ani- 
daban, encubiertos conceptualmente por derivaciones éticas, los 
falsos prejuicios. Un episodio bélico de mediados del siglo pasa­
do - la guerra austro-prusiana posiblemente - es utilizado por 
Schnitzler para demostrar el poder inmolador, "thanâtico" de los 
convencionalismos. Mientras una vida pletôrica de vivencias y po- 
sibilidades existenciales apela y se ofrece al disfrute racional 
de la misma, cientos de existencias perecen ante la fuerza mecâni- 
ca del prejuicio. La obra, que ha sido interpretado como un ciclo 
de Einakter, présenta varios destinos humanos - una joven que sufre 
el egoismo del padre, enfermo y esclerotizado, que la ha condenado
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a un deber filial que ni siquiera existe; un regimiento de cora- 
ceros que prèsta un juramento suicida para, supuestamentç, lavar 
el honor deî mismo, mancillado treinta anos antes, si bien tras 
ese juramento sôlo se esconde el deseo de venganza de su coronel, 
ofendido en su honor conyugal por uno de sus oficiales, etc. - 
vîctimas de una pugna entre los deseos de vivir y de agotar los 
goces de jji existencia y el anquilosamiento de unas institucio­
nes y pautas de comportamiento - honor, deber filial, patriotisme, 
etc.- -convertidas en mentiras vitales.
Hasta estas fechas sus mâs importantes obras y sus mayores éxitos 
han sido los dramâticos. Las naurraciones publicadas no tienen la 
entidad cuantitativa - de fonnato y estructura - ni cualitativa 
de cualquiera de sus grandes obras dramâticas. A partir de la pri­
mera dâcada del siglo irâ consagrando paulatinamente mâs atenciôn 
a una narrativa que sôlo esporâdicamente abandonarâ el género chi- 
co, en el que va a producir autânticas piezas maestras de la "No­
vella".
En 1908 aparece Der Weg ins Freie, la ûnica novela que, junto con 
Therese, en razôn de sus proporciones y estructuras merece tal dé­
signée iôn genérica, ya que el resto de su obra narrativa tiene prc- 
porciones estructurales de arte menor.
El carâcter abiertemente alusivo y, en parte, autobiogrâfico de la 
obra, hicieron de ella un acontecimiento literario. En esta novela 
un joven aristôcrata, mûsico aspirante a director de orquesta, tî- 
pico producto del ambiente cultural esteticista vienés, lucha entre 
la voluntad de medro social, el deseo egoîsta de libertad y el 
compromise âtico que dériva de la responsabilidad de sus acciones. 
La ruptura sentimental y el quebrantamiento de unos compromises 
éticos son el peaje que el protagoniste, que porta, si bien no ex- 
clusivamente, muchos rasgos del propio AS., paga para poder seguir 
por "el camino de la libertad".
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Esta obra represents para algunos (46) la identificaciôn de la 
obra de AS. con la moral del senor - Herrenmoral - nietzscheana, 
que para AS. es, segûn Reichert, "the correct and proper expres­
sion of the artistic personality, perhaps even of his own perso­
nality" . (47)
En 1908, siguiendo el ejemplo de muchos otros colegas de la pluma 
- Hofmannsthal, por ejemplo,-AS. ensaya otra facets de su activi- 
dad creadora al realizar una incursiôn al "Singspiel" o drama 11- 
rico. Este primer "Singspiel", Der tapfere Kassian, fue trasladado 
al pentagrama por Oslcar Strauss, compositor que ya habîa trabaja- 
do sobre libretos "literarios" - Ein Walzertraum de Dôrmann 
Pronto se verâ seguido de la reelaboraciôn musical de Liebelei, 
que se estrena como ôpera en 1910 en Frankfurt, al socaire de un 
pûblico esteticista que hacîa del arte un objeto de consumo (43).
Estos ensayos paraliterarios continuarîan después con algunas es- 
capadas al campo de la cinematografîa en un intento no sôlo de bus- 
car nuevas posibilidades econômicas y financieras a su creaciôn, 
sino tambiên de buscar nuevas formas de expresiôn por el camino 
de este arte sintético. En 1911 la "Osterreichisch-ungarische 
Filmindustrie" le hace una oferta de filmaciôn de una de sus obras. 
A partir de ahî AS. se ocuparâ, esporâdica pero intensamente, de 
este medio, para el que incluso escribirâ varios guiones que le 
permiten ocupar asî un lugar destacado entre los pioneros de la 
llamada "filmoliteratura" (49). Este mismo ano aparece y se estre­
na el que, en opiniôn de varios crîticos, es el ûnico drama histô- 
rico de AS.; Der junge Medardus. La complejidad argumentai, el ele- 
vado nûmero de personajes que hace intervenir - 79 - y las referen- 
cias a unos hechos histôricos e historiados parecen confirmar la 
suposiciôn de que, por encima de todo, AS. ha pretendido en esta 
obra dar al cuadro histôrico de una época la vivacidad de la re­
presentaciôn dramâtica. Evidentemente, un drama que hubiera queri- 
do ser dramâtic o habrîa debido ser mâs funcional.
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îQuê le ha impuls.ado a una emprasa tan expuesta al fracaso en una 
época en la que el drama histôrico habîa pasado? La gestaciôn de 
la obra tiene lugar en 1901, fecha en la que todavîa estâ prôxiraa 
la degradaciôn militar del autor, dictada por la sentencia que con­
clura el asunto Leutnant Gustl. ^Tal vez ha querido dejar AS. un 
testimonio de su proximidad a la esencia histôrica de Austria con 
una pieza que, al mismo tiempo que fustigaba el juego de intere­
ses escondidcstras el concepto patria, predicaba una decantaciôn 
del mismo? Por.otra parta la celebraciôn de las numerosas proce- 
siones histôricas que se organizaron bajo la monarquîa bien le ha 
podido sugerir la forma y el formate de un drama que trasladarâ 
a las tablas una êpoca de gran significado nacional y de un gran 
paralelismo histôrico con aquella en la que AS. escribe. Si au­
tor acabarâ la obra en 1909, ano que conmemoraba el primer cente- 
nario de la invasiôn y ocupaciôn napoleônicas del Imperio y de la 
Capital y de las subsiguientes guerres de Independencia.
Finalmente, las posibilidades dramâticas que ofrece el empareja­
miento de figuras histôricas de range universal, como Napoleôn o 
los Valois, con otras de carâcter y origen burgués, provinciano y 
casi medieval en una Viena todavîa gremial a pesar de Schflnbrunn, 
le han dado a AS. los suficientes puntos de apoyo como para tratar 
como conviene, de una manera realista y al mismo tiempo poética, 
ei potencial dramâtico de una "historia” historicgrâfica.
Las referencias contemporâneas de la obra - los magnicidios o las 
relaciones morganâticas, por ejemplo - son motivos centrales de 
la obra que obviamente debîan despertar, por asociaciôn, reflexio- 
nes crîticas mâs allâ de la sensiblerîa popular. El marco argumen­
tai - la ocupaciôn de Viena por las tropas de Napoleôn -, que AS. 
ha estudiado sistemâticamente en la historiografla del asunto, es , 
segûn Claudio Magris, un pretexto para caricaturizar el sistema 
de comportamientos y actitudes estereotipados que constituyen la 
denominada "Wiener Seele" y para mostrar el reverse del mito habs- 
bûrgico, el nido que las alas del âguila imperial cubrîan. iCtra 
nueva voz ce alerta del escritor que, sin quererlo, se habîa consti- 
tuido en conciencia liberada de una sociedad?
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A pesar del ropaje y de la posible intsncicnalidad histôrico-poll- 
tica o social de la obra, ésta tiene consistencia dramâtica propia. 
La figura del protagoniste se tiene por si misma: Medardo, un jo- 
ven de la burguesîa gremial, fracasa en sus intentes de vangar en 
Napoleôn y an la familia Valois, pretendiente al trono y enemiga 
del Corso, la muerte de su padre y de su hermana. La interferencia 
en sus propôsitos de una sentimentalidad enfermiza, de cuno muy 
vianés, muy finisecular y muy burgués, abûlica al principle y tes- 
taruda al fin, y la presencia de una fuerza fatal y trâgica que le 
persigue, hacen de Medardo un Kamlet vianés de cuno psicoa.nalîtico.
De la serie de narraciones breves que en 1911 publica, Hirtenflôte, 
aparecida en la Neue Rundschau, es una vuelta a un simbolismo que el 
autor nunca ha abandonado. La acciôn, inespecifica en cuanto a es- 
pacio y tiempo, nos sitûa ante los problèmes que a la fidelidad 
plantea una espontaneidad a la que no se puede poner coto, so pena 
de invalidez anîmica, y a la que no se puede dar rienda suelta so 
peligro de confusiôn existencial. Con ella entra de lleno en un ca­
mino,el de la novela psicoanalftica, que habîa comenzado con Der 
blinde Hieronymus und sein Bruder (1900) y que continuarâ con Frau 
Bears und ihr 3ohn (1912), Dr. Grlssler Badearzt, (1914)Frâulein 
Else (1923)y Flucht in die Finsternis (1917), todas ellas muy prôxi- 
mas a las doctrinas de S. Freud, si bien no hay una correspondencia 
exacte entre los patrones temâticos de la literarura schnitzleriana 
y las esqueraas ccnceptuales de 3. Freud.
Los nombres de los protagonistes - Dionisia, que hay que poner en 
relaciôn con el dios griego, y Erasme, que es el del sabio europeo 
epônimo de la tolerancia y liberalidad - nos sitûan en una pista de 
interpretaciôn que,sin embargo, es difîcil de formalizar conceptual­
mente. El ambiente mîtico o féerico escogido por AS. es un requisite 
para que el autor pueda desarrollar una acciôn funcional a impulses 
de una causalidad metafîsica no realista, pero real. Dionisia, en 
cuyo interior yacan ocultos deseos de experiencias humanas (=sexua- 
les), es obligada por su mariic Erasme a abandonarle y dar rienda
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suelta a sus impulses para que asî retorne purificada a él. Ni la 
liaitaciôn de la vida conyugal ni lo ilimitado de una vida al mar-^ 
gen de las prohibiciones logran aportar un autoconocimiento inte­
grator. Las aporîas de una relaciôn interpersonal y de la institu*- 
ciôn matrimonial, quedan asî basadas en la composiciôn dual y polar 
- impulso/razôn - de la pslque. Esta narraciôp es de las pocas en 
la que la forma narrativa tlpicamente schnitzleriana, el monôlogo 
interior - ya directe o indirecto, ya exclusive o extenso -/cede 
a una forma tradicional, cuentîstica: la "telling form" desplaza 
a la "showing form", la informante a la raostrante.
La siguiente narraciôn importante Frau Beate und ihr Sohn vuelve 
al monôlogo interior no consecuente o ,-como se ha denominado, mo­
nôlogo interior indirecto, en el que el autor hace acto de presen­
cia en una narraciôn que no sôlo représenta,sino que tambiên re­
porta, informa. De nuevo AS. intenta bucear en las profundidades 
del aima, como casi siempre, femenina, para descubrir y analizar 
las motivaciones profundas del comportamiento. Una viuda de la al- 
ta burguesîa, de veraneo en el Sa1zkammergut, va descubriendo la 
motivaciôn incestuosa de su amor maternai, cuya bajeza trata de ignorar 
para poder soportar la condenaciôn tanto de la propia conciencia 
como de la sociedad. Cuando el fondo de su relaciôn queda al des­
cubierto, opta por la autoaniquilaciôn amorosa, arrastrando a su 
hijo al fondo del lago,que les servirâ de lecho nupcial.
Si Hirtenflôte tematizaba la Insatisfacciôn de una relaciôn in­
terpersonal institucionalizada - el matrimonio -.Dr. Grâssler Ba­
dearzt considéra esa misma insatisfacciôn en la soledad y aisla­
miento de una solterîa prolongada que acaba por marcar un carâcter 
indeciso de componente neurôtico.
En medio de esta serie magistral de narraciones breves se encuen- 
tra una de las obras dramâticas mâs interesantes,tanto desde el 
punto de vista de la construcciôn dramâtica como d^ la temâtica 
prcpuesta: Professor Bernhardi muestra las intrigas que se .urden
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desde los mâs diverses talantes politicos y religiosos contra un 
médico del "Elisabethinum" (50) que prohibe, por falso humanitaris- 
mo tal vez, el paso del sacerdote a la cabecera de una enferma des- 
ahuciada: un caso de eutanasia que levante una polverada polîtica 
en nombre de una libertad religiosa que sôlo esconde intereses po­
liticos y raciales. Dado el origen semita del profesor, el inci­
dente desencadena toda una ola de protestas, y conspiraciones que 
acaban con el raêdico en la cârcel, si bien, gracias a su gran 
significaciôn profesional,es râpidamente rehabilitado. El conflic- 
to profesional y religiose, muy certeramente expuesto en un en- 
frentamiento dialéctico entre el sacerdote y el médico, es sôlo un 
pretexto que toma el autor para desenmascarar los intereses es- 
condidos tras el antisémitisme vienés. La obra,. publicada en 1912, 
no se estrenô en Austria hasta después de la caîda de la Monarquîa, 
no tanto por el carâcter de las cuestiones religiosas tratadas, 
cuanto, como re-za el protocole del censor, ya citado , por la tenden- 
ciosa v desficurada reoresentaciôn de la situaciôn del oàîs (51).
Tras esta obra el estro dramâtico de AS. da senales de agotamien- 
to. Todavîa publicarâ cinco dramas y un ciclo de Einakter, pero, 
a excepciôn de una comedia, Fink und Fliederbusch, todos ellos rein- 
ciden, unas veces con humor, otras con ironîa, otras con aunargura, 
en temas, motivos y formas ya tratados anteriormente. Alguno, co­
mo Komôdie der Verführung, se perderâ en lo confuso.
Komfldie der Worte, estrenada en plena guerra, es un ciclo de"Ein- 
akter"que engloba Die Stunde des Erkennens, Grosse Szenen y Das 
Bacchusfest. El coraûn denominador de estos monoactos es su tema:
El poder de la palabra y el abuso del mismo. El lenguaje, instru­
mente de comprensiôn, queda modificado en su determinaciôn natural 
bajo la presiôn de los intereses y se convierte asî en un instru­
mente de camuflaje, de ocultamiento. A través del lenguaje el hom­
bre realiza un personaje que oculta su persona.
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Fink und Fliederbusch es una ironîa sobre la prlctica de un perio- 
disitto que somete convicciones y creencias a la dialéctica autôno- 
ma de la profesiôn. Un periodista con deseos de medro y ascenso 
prof esional interviens an dos periôdicos de color politico dis tin-' 
to ,realizando un trabajo perfect© de desdoblamiento de personali­
dad que pone de relieve el falso fondo de las convicciones.
Con referencias a esta obra Reinhard Urbach (52) cita el caso de 
Adam Müller, que,un siglo antes,habîa ofrecido al gobierno prusia- 
no la posibilidad de realizar, bajo distintos nombres, dos periô- 
dicos de signo politico opuesto: uno a favor del gobierno y otro 
de oposiciôn al mismo.
AS. ,como el protagoniste Fliederbusch, reduce al absurdo la supues­
ta prâctica comprometida de cierto periodismo tras el que se es­
conde el narcisisrao profesional y, en el mejor de los casos, una 
dialéctica - la de la opiniôn pûblica - de la que el periodista es 
manipulador y al mismo tiempo vîctima.
Este alegato contra el periodismo de partido tenîa su motivaciôn 
en las banderîas "journallsticas" de la Viena agitada por el genio 
publicîsticc de Karl Kraus y posteriormente, en un nivel inferior, 
por Bettauer. En esta visiôn negative, no tanto del gremio cuanto 
de la manera de profesarlo, coincidîa con Karl Kraus, quien, con 
Die Fackel, pretandiô ejercer una especie de antiperiodismo. La 
fuerza demiûrgica de la palabra llega a crear, transformer y modi- 
ficar a quien la créa, transforma y modifica. El caso de doble per­
sonalidad del periodista Fliederbusch no proviene tanto de las 
profundidades del aima - lo que harîa del asunto un caso de esqui- 
zofrenia -, cuanto de los intereses politicos, econômicos y socia­
les que presionan sobre el sujeto de la palabra. El sofista Flie­
derbusch afirma desde un periôdico lo que él mismo niega desde otro. 
El periodista Fliederbusch, un profesional de la palabra, es vîc­
tima de êsta y de las presiones que sobre la misma se ejercen.
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El desplome del orden social y politico en al que habla cracidc 
y maduradc, incide sobre su creaciôn literaria. Al agotamiento bio- 
Idçico - en 1918 AS. tiene 57 anos - viene a anadirse el agotamien- 
to de sus fuentes de inspiraciôn. La transfornacidn de las circuns- 
tancias sociales y pollticas de su obra parecen haber producido en 
AS. una desorientacidn creative. Precisamente durante la Guerra 
Mundial trabaja an un relato autobiogrâfico, que se publicarâ p6s- 
tumamenta bajo el tîtulo de Jugend in Wien, y en los ensayos de 
carâcter filoséfico-critico Buch des Bedenkens.
A partir de 1918 las publicaciones originales de AS. pierden la 
frecuencia anterior, su fecundidad decrece y su obra réitéra te- 
mas, motives y ambiantes anteriores ,que,al desaparecer de la rea- 
lidad histôrica ,se hacen anacrônicos en su referenda social, si 
bien, desde el punto de vista de su validez, son intemporales. Tc- 
dos los crîtic'os estân de acuerdo en af irmar que A S . se ha queda- 
do varado literariamente - por lo menos en lo que respeta a la ca- 
pacidad de fabulacidn argumentai - en la época francisco-josefina.
Y no s61o literariamente sino también sentimental y vitalmenta, 
pues, sin justificar el anterior estado de cosas, que habîa criti- 
cado sin ccmpasiôn, rechaza una politizaciôn totalitaria de la exis- 
tencia con la que no podla identificarse su humanismo liberal. No 
obstante, todavia nos va a dar, sobre todo en el campo de la nove- 
llstica, una serie de obras maestras. En 1924 consigne estrenar 
Xomfldie der Verführung en al Burgtheater. Se trata de un drama de 
«structura original - un hëroe y très heroinas an très fases dis­
tintas de su existencia que corresponden a los très actos -, abiga- 
rrado y barroco an el que aparece un motivo tlpicamente anate liane ; 
la seduccidn vista como posibilidad de autorealizacidn axistencial 
Très mujeres de distintas capas sociales acceden a la madurez y a 
la emancipacidn a través de la seducciôn que amana de Max y que 
elles sienten pero de la que ësre no es conscients. Estas très muje­
res y Max hipostasîan al auténtico protagoniste de la obra: la se- 
duccidn en su doble vertiente activa y la pasiva. Musil, en su re- 
censidn para "Oer Morgan ', notaba el elemento original de la obra:
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"dass, das meista in den Zwischenakten geschieht. Menschen trsf- 
fen and verabschieden sich in den Szenen, aber in den Zwischenak­
ten verlieben sie sich in einander, schlafen mit einander, strai­
ten sich mit einander und wechseln einander" (53). De esta manera 
los actos mismos son meras retro - y perspectives que, como tam- 
biën advierte Musil, revelan la filosofîa del drauna; "dass der Au- 
genblick nichts ist als der wehmdtige Punkt zwischen Verlangen und 
Erinnern" (54). No obstante lo original de la concepcidn y la ade- 
cuada realizacidn de la misma, la obra peca de irregular y confusa.
Frâulein Else, Traumnovelle y Spiel im Morgenqrauen abren la Ulti­
ma gran êpoca creadora del autor. Las tres son obras maestras del 
del género narrativo menor.
En Frâulein Else vuelvede nuevo al raondlogo interior consecuente.
Los conflictos psico-sociales de una muchacha de la alta burgue- 
sfa qua tiene que venderse, simbôlicâmente, para salvar la posi- 
cidn econdmica de la familia, dan la breve trama argumentai. El 
anllisis del interior, trasmitido sin la intervencidn del narra- 
dor, pone al descubierto la trama de sublimaciones, represiones y 
prejulcios latentes bajo la monotonia de una vida consuetudinaria. 
Para cumplir sus Intimos deseos de prestigio social y bienestar 
econdmico y sus suenos de triunfo, debe mostrarse desnuda al po- 
sible pres tamis ta, cosa que una moral sin fundamento, un conceoto con­
ventional de la decencia le prohibe. Esto supone un shoe de culpa- 
bilidad que desencadena una tormenta interior, descrita con todo 
tipo de detalles cientlficos - suenos, imigenes, alucinaciones, 
etc. - y que acabarâ en el suicidio. El argumento, tal vez algo 
tremendista, tiene muchos rasgos de diverses acontacimientos rea- 
les que tuvieron lugar en el contexto del autor.
Traumnovelle, publicada por entregas en una revista, tematiza, 
mis claramente que cualquier ctra obra de Schnitzler, la imbrica- 
cidn de vida y suerlo o, si se quiere, la proximidad causal entre 
un mundo real y cdsico y un mundo interior constituldc per deseos, 
temores e impulses. Un médico vienés, a partir de la infidelidad 
intsncional de su mujer, expresada en al relato de un sueno, siente 
nacer en ël instintos erdticcs que la llevan a agotar todas las
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posiblas vivencias qua la noche le ofracs, pénétra indebidamente en 
la orgla de un club privado de la alta scciedad. Una de las bacantes 
que actüa en esa sociadad se ofrece como vlctima para salvar al prota 
gonista de la muerte a la que le condena la violaciôn de un coto dal 
que estâ, por razones de clase, excluido.La proximidad da impulse erd 
tico y muerte, de eros y thanatos,le dota de una penetracidn an al an 
tramado da la vida que le vuelve a la vigilia de la fidelidad ma­
trimonial y de la razôn. U n "superego "fuertemente profesionalizado 
triunfa sobre las aberraciones sexuales que en ese ambiante prima- 
veral de la noche vienesa, an contacte con un mundo prohibido y 
bajo la acciôn inconsciente de una revancha conyugal^estâ dispues- 
to a dejar aflorar nivales inferiores de la persohalidad. Es­
te mundo vivenciado en un estado semionlrico - la accidn tiene lu­
gar durante la noche, los sucesos no parecen obedecer la Idgica de­
là vigilia, etc. - actûa de catarsis en el aima,cargada de deseos 
y represiones/de Fridolin. Las coincidencias con las doctrinas del 
psicoanâlisis son multiples y évidentes. AS. reinterprete y varia 
aqui un motivo tradicional de la literature y del mito a la luz del 
psicoanâlisis: La muerte del injusto para salvar al inocenta. La 
aceptaciôn, aparanteraenta voluntarie, de la muerte por parte de la 
desconocida bacante junta los extremos de la game amorosa:"charités" 
y "eros” . iPretende el autor mostrar la noble ralz del amor erSti- 
co o, viceversa, el sentido instintivo del amor da caridad? Una cosa 
es Clara: la escasa raotivacidn de este sacrificio voluntario alude 
a la radicaciôn inconsciente, es decir, mâs allë de la voluntad, en 
el instinto erôtico, del mismo.
La base real de este relato - la existencia de taies clubs en la Vien 
de la ëpoca - estâ mâs que documentada. Una sociedad en la que al 
socaire del dinero y de la laxitud moral, prosperaban las mâs extra­
nas aberraciones, tal y como demuestra la casuîstica clinica de los 
siccanalistas vieneses, ténia que hallar salidas indirectes y sécré­
tas a las mismas. La participaciôn de grandes personalidades de la 
vida odblica vienesa en estes cenâculos ~c f:a escorâdica.
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Flucht in die Finsternis es la ûltima narraciën, aparecida poco 
tiempo antes de la muerte del autor, que puede considerarse como 
sintomâtica para un estado de esplritu que habla empezado en al 
juego de Llebelal y acaba en la huida a las tinieblas, a la oscu- 
ridad de una psique, la de su êpoca, sin punto de apoyo para la 
esperanza. Flucht in die Finsternis es el drama de una mania per­
secutor ia: la esquizofrenia en la que acaba, alienado y burocra- 
tizado, el dandy del fin de siglo.
Junto a estas obras mencionadas que constituyen al nûcleo del cor­
pus schnitzlariano, existe una serie de obras satélites que, sin 
embargo, pueden représenter con todo derecho el hacer del autor.
AquI omitimos su recensi6n, por razones de espacio, por la menor 
representividad socioldgica-literaria frente a las comentadas ^ 
por el carâcter reitsrativo de temas y formas de los que las ex- 
puestas son obras maestras. Entre las narrativas cabe destacar la 
segunda novela de A S ., Therese (1928), estructurada en muy breves 
capitules - el autor la présenta como "crdnica" - y que, de nuevo 
y muy en el sentido del "Entwicklungsroman", traza el curriculum 
vital de una mujer, cuya constitucidn psiquica y social responde 
a la de la "sftsses Mâdel", orientado al fracaso y a la desespera- 
cidn; Die Weissagung (1905), que tematiza la exposicidn de la vi­
da humana a la accidn de fuerzas numênicas y flticas, tema pre­
sents en Traumnovelle (1904) y que utiliza tambiên en Pas Schick- 
sal des Freiherrn von Leisenbohg (1904) y en algunos dramas; y 
la narracidn Casanovas Heimfahrt (1919^que toma como motivo la fi­
gura del célébré seductor italiano en la etapa decadents de su vi­
da. Entre las obras narrativas pdstumas destaca Der Sekundant (1932), 
que reineide en el tema del adulterio intentional y en la accidn 
determinants que sobre los impulsos volitivcs ejerce el ambiente 
fisico ; Abenteuernovelle (1937), una narracidn en estado fragmen­
ter io que, como expresa el titulo, reflexiona sobre el sentido lû- 
dico de una existencia entre la muerte y el amor en la Italia re- 
nacentista,y Frühlingsnacht im Seziersaal (193 2), muy prdxima te- 
mâticamente a la anterior, as una obra primeriza que anticipa, vein- 
te anos antes de que Freud publicara su Traumdeutung, la importan-
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cia psiquica de la realidad onirica.
En el conjunto de obras dramâticas sobresalan las dos coleccio- 
nes de "Einakter", Lebendiqe Stunden (1901) y Marionetten (1903), 
qua,/ varian<^o y perifraseando asuntos ya presentados en otras 
obras, tienen especial interês porque demuestran la preferencia 
de la maestria del autor en este gênero. El segundo "Einakter" de 
la serie citada en primer lugar. Die Frau mit dem Dolche, de ambien- 
tacidn paranormal y casi raâgica y que tematiza la eficiencia real 
de lo preconsciente, servirâ de libreto a una dpera rusa de Ivano- 
vitich Reibikov editada en 1911. La figura de Casanova ha sido tambiên 
objeto de un trabajo dramâtico en Die Schwester oder Casanova in 
Spa (1919), drama jocoso en verso que de nuevo incide sobre el te­
ma de la seducciôn, activa y pasiva, como forma de ccmportamiento 
humano. Finalmente Im Spiel der Sommerlüfte (1930), temâticamente 
emparentada con Frflhlingser~.vachen, aunque sin el desgarro o tremen- 
dismo preexpresionista de Wedekind, toma como asunto la presencia 
inconciente de lo biolôgico - instintos, cliraa, procesos orgânioos, 
es decir, de lo irracional humano - en la vida consciente.
Un resumen cuantitativo de la obra schnitzleriana arroja los si- 
guientes datos: en el corpus dramâtico existsn un total de 43 titu- 
los autônomos publicados en vida y cinco dramas pôstumos: Ritter- 
lichkeit, publicado por Urbach, Zug der Schattan, estrenada hace 
algunos anos, Anatois Grôssenwahn, Pas Wort y Pas Haus Delorme.
La obra narrativa - narraciones, novelas, parabolas, etc. - com­
prends 53 titulos mâs otros siete pôstumos. La ensayistica, por 
su parte, tres titulos publicados y toda una serie de trabajos 
aforisticos, disperses o pôstumos, recogidos en el quinto tomo de 
las Obras Complétas. De la obra lirica solo disponemos de una edi- 
ciôn de los poemas de juventud publicada por Lederer . Un relato au- 
tobiogrâfico y un diaric escrito con intsnciôn publicistica c:rple- 
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Una obra tan fecunda y tan diversa y, al mismo tiempo, tan caracteri- 
zada hace tarea ardua y comprometida una exêgesis schnitzleriana 
que pretenda reducir todo el material a conceptos criticos funcio- 
nales.
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Notas al capitulo ].
1) La célébré critica ahiericana Susan Sonntag, por ejemplo, es 
una acérrima enemiga de esta hermenéutica apoyada en el autor. 
"Fiate de la obra, no del autor" es un principio para el que 
pretende validez hermenéutica universal. Ver al respecto Kunst 
und Anti-Kunst. Hamburg, 1963.
2) La publicaciôn de este ultimo corre a cargo de la Academia de 
las Ciencias de Viena y la primera entrega, que cubre los anos 
de 1909 a 1912, apareciô en Noviembre del 8I. Por lo que res­
pecta a la autobiografia Jugend in Wien, existe una ediciôn 
reciente, que emplearaos aqui, en Fischer Taschenbuch, Frank­
furt, 1981.
3) Afamado centro docente de fundaciôn jesuitica; desde 1952 gim- 
nasio estatal que estrenô nuevo domicilio en el Beethovenplatz, 
en las proximidades del Stadtpark. En el mismo gimnasio estudia- 
rian, entre otros, Peter Altenberg, Beer-Hofmann y Hugo von
Hofmannsthal.
4) Jiw, pag. 45-46.
5) Ib. pag. 90.
6) Ib. pag. 90.
7) Ib. pag. 91.
8) Ib. pag. 93.
9 ) Ib. pag. 94.
10) E n ■JIW escribe al respecto:"Ich las, meist in der Hofbiblio- 
thek, das Leben Jesu von Renan und die Evangelien, und setzte 
mich in meinera Tagebuch rationalistisch mit dem Wunderglauben 
der Legende, gehassig mit Papst und Klerus auseinander ..."
(pag. 94.).
11) JI W , pag. 93* Ademâs Sicherheit ist nirgends de Norbert Abels, 
Kônigstein, 1982.
12) En La Bohemia, Henry Murger dedica el prôlogo a hacer una 
descripciôn socio-psicolôgica de este sistema de vida anti- 
burgués que halla en él un retrato mâs vivido que en la novela 
que introduce.
13) JIW, pag. 93-
14) JR, Werke, 4. Kiepenheuer & Witsch, 1976, pag. 195-
15 ) Esta asociaciôn estudiantil llevaba el rimbobante titulo de 
"Waidhofener Verband der Wehrhaften Vereine Deutscher Studen- 
ten in der Ostmark", de claras resonancias nacionalistas que 
preludiaban el nacismo.
16) JIW, pag. 151.
17) Ib. pag. 279.
18) I b. pag. 189.
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19) Ib. pag. 189.
20) Ib. pag. 194.
21) Ib. pag. 188.
22) Olga Waissnix: AS. - Olga Waissnix. Llebe, die starb vor der 
Zeit. Ein Briefwechsel. Viena-Munich-Zurich, I98I .
23 ) JIW, pag. 267.
24) Ib. pag. 267.
2 5 ) Ib. pag. 6 0 .
26) Wagner, Renate: Frauen um AS. Viena-Munich, I98O.
27 ) En este sentido se expresa Max Halbe en sus recuerdos auto­
biograf icos Jahrhundertwende. Geschichte meines Lebens. 
1893-1914. Danzig, 1935.
28) JR, Werke 4, Kiepenheuer & Witsch, pag. 197.
29) TBj_ 1909-1912, pag. 161.
30) Ib. pag. 170.
31) Todavia sin publicar esta parte del Diario, se encuentra en 
posesiôn d-e la familia Schnitzler y en los archivos que del 
autor existen en Cambridge y Freiburg.
32) TB, pag. 246.
33) Ib. pag. 178.
34) Ib. pag. 180
35) Ib. pag. 155.
36) En carta a Georg Brandes, célébré historiador de la litera­
ture y comparista danés. Ver: A S . - Georg Brandes Briefwech- 
sel. Berkeley, 1956, pag. l42.
37) Citado segun Urbach, R .: Schnitzler Kommentar. Winckler, Mu­
nich, 1974, pag. 186 y ss.
38) Viereck, G.S.: The World of AS. en Glimpses of the Great.
New York, 1930.
39) Wunberg, G. : Die Wiener Moderne. Literatur, Kunst und Kritik 
zwischen I89O-I9I O .
40) El termine pretendia ser una designaciôn epocal nitidamente 
programatica, de la catégorie de las que con carâcter arque- 
tipico se utilizan en la historiografia literaria alemana y 
pretendia, sobre todo, funcionar oposicionalmente al termine 
Die Klassik.
4l)En 1889 fue derribado el edificio en el que se alojaba el 
Café Griensteidl. El cenaculo literario que en el se reunia 
pervivio, si bien por poco tiempo. La desapariciôn del Café 
y de su atmôsfera fue aprovechado por XK. para lanzar su 
panfleto critico Die demolierte Literatur.
143
42) Lederer, Herbert: ASs. Frühe Gedichte. Berlin, 19&9, pag. 62.
4 3) Ver nota anterior.
44) Urbach, ob. cit. , pag. 157.
45) Zona de boulevard en la Ringstrasse en su confluencia con la 
Karnterstrasse, en el lugar en el que se halla emplazado hoy 
el Hotel Bristol, enfrente de la Opera, y que era lugar predi- 
lecto de cita, galanteo y châchara del vienés. KK. situa a sus 
tenientes Pokorny, Powolny y Nowotny (Die letzten Tage der 
Menschheit) en esta parte del corso.
46) Reichert, Herbert: Nietzsche and Schnitzler en SiAS, pag. 
95-107.
47) Ib. pag. 107.
48) AS. compuso un vais para la obra que, posteriormente, fue 
utilizado por su hijo para la escenificaciôn de la misma en 
el Burgtheater en la temporada del 68 . El compositor de la 
ôpera fue el checo Frantisek Neumann. Otros compositores que 
posteriormente se ocuparon del motivo fueron Oscar Strauss y 
Cari Nordberger.
49) Un articulp de Walter Fritz con el titulo AS. und der Film, 
publicado en Jiasra, 5, iv (I966), pag. 12-52, registra en 
total 7 guiones cinematogrâficos y 12 versiones filmicas de 
sus obras hasta el aho 1964.
50) Supuesta instituciôn médica que en la ficciôn schnitzleriana 
pretende reproducir la clinica que su padre fundara y diri- 
giera.
51) Ver nota 37-
52) Urbach, R . : Schnitzler en Friedrichs Dramatiker des Weltthea- 
ters. Hannover, I968, pag. 91.
5 3 ) Musil, Robert; Gesammelte Werke, II, Rowohlt, 1978, pag. I666.
54) Ib. pag. 1667.
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4.1. Periodizaciôni
La obra dé AS. es de difîcil distribuciôn o particiôn cronolôgica. 
Toda ella, dentro de una gama amplia de gêneros y estilos,.muestra 
una unidad monolltica. Obras tan dispares, al menoàf cronolôgica- 
mente, como Sterben y Frâulein Else llevan el cuno innegable e 
idêntico de la personalidad del autor, unitaria y polifacêtica al 
mismo tiempo. Desde el primer momento AS. ha simultaneado estilos 
y gêneros, de tal manera que la metamorfosis o evoluciôn que todo 
autor sufre, en el caso de AS., no ha sido sucesiva, sino simultâ- 
nea. AS. ha presentado desde el primer momento las posibles face- 
tas de su rostro literario, de su estilo, de su temâtica, y de su 
talante, que hah permanecido hasta el fin de su curriculum litera­
rio idênticos a si mismos: el anâlisis y la critica de una sociedad
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eiiistar.cial y culturalmenca ir.cdrr.oda. Tanta testa al punto ta vista 
astructural tor.o temltioc, ccmpcsitivo, têcnico o contextual,, al no- 
nôlcço intaricr ia Frlulain ~lsa coïncida oert actar.enta con al ia 
Leutnant Gustl, ascrito casi un cuarto ta siçlo antes. Por aso ré­
sulta muy discutibia al intente de pericdizacidn estilîstica ta E. 
Jandi an su disertaciôn doctoral sobrs la narrativa de AS. (1) .En 
alla Jandi distinçula
- Un période te preparacidn que alcanzaria hasta Starban, narracidi 
que corraspcnda a les postulados ta la iiteratura nervicsa nrocuas- 
ta por Hermann 3ahr y tue supondria la fase litararra y bicçrltica 
mente juvanil del autor, es decir de 1330 a 1392. Sstilisticamente 
Jandi identificaba esta pericdo con el impresionismo.
- Una segunda fase de narraciones fantâsticas hasta 1914 y que 
cubrirran les anos de vigencia del simbolismo y la madurez del 
autor.
- Finalmente ,una séria de narraciones y la novela Therese que tra- 
tan la problemâtica de la vejez.
Este asqiema te Jandi, valide, sôlo an lîneas générales, para las 
narraciones, dificilmente se puede aplicar al reste de la obra.
En la segunda âpcca, por ejemplo, la de las narraciones fantâs- 
ticas, caerian dramas como Der P.uf des Lebens ^1905), ccncebita 
con un sentido raalista-naturalrsta, a pesar de un titulo de ra- 
sonancias simbolistas. Incluse la aplicabrlitad te este asquam.a 
a la obra narrativa ne dej aria de tener ticicultades: an esa mis­
ma segunda fase habrîa que incluir la novela Der Weg ins Fraie 
que no coincide, ni sstilistica ni vivenccalmente, ccn la êpoca 
asi ccjada ter Jandi.
En nuestra opinion, la trayectoria vital del autor ofrece un crc- 
terio de periodizacicn mâs util y exacte que el estilistico, si 
bien tendrîa incidencia sobre esta: al desarrollc psiccldgico- 
existencial tel autor ha marcado claras dcviscrias, ficilmente 
constatables, en su création Icterarie. La ocra ce AS. muestra
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unas cesuras que se corresponden con las diferentes actitudes exis- 
tenciales del desarrollo biogrâfico. Mientras que otros autores, 
por ejemplo un HB, han seguido un ritmo creativo que no coincide 
con su bio-ritmo y que se desarrolla a impulsos de una dialécti- 
ca estillstica - del naturalismo, a travês del impresionismo y 
simbolismo ,hasta el expresionismo -, en AS. el ritmo literario vie­
ne determinado por el proceso biolôgico.
En este sentido se puede senalar una clara divisoria existencial 
que tiene un reflejo indeleble en su literature: en 1912, fecha 
en que AS. cumple los cincuenta anos y es celebrado con grandes 
eloqios / se cierra una primera etapa que, incluyendo diverses 
estilos y temas, vienen marcados por el marchamo de la juventud. 
'oentro de esta primera êpoca habrla que senalar dos fases. Los 
primeros 15 anos de actividad literaria del autor pueden colocar- 
se bajo la rübrica de una visiôn juvenil del mundo que marca su 
estilo en un sentido impresionista. En esa êpoca, AS. capta mâs 
que élabora, reproduce, configura y ordena mâs que créa. Sus obras 
ensayan siempre nuevos campos y nuevos gêneros - el "monôlogo in­
terior",el ciclo de"Einakter", "die Burleske" etc. - sus preferen- 
cias derivan hacîa el gênero corto. Una ironîa amable preside su 
imagen de la realidad.
Una segunda fase ,que podriamos denominar viril,de este primer pe- 
rïodo consagra y fija los logros adquiridos en esa primera fase 
experimental y le hace derivar hacia la narrativa, véhicule mâs 
adecuado para la reflexiôn, que se le va imponiendo como actitud 
vital. Ensaya gêneros mâs largos y complicados - Der junge Medar- 
dus o Der Weg ins Freie - y sus obras empiezan a delatar un idea- 
rio mâs hecho, mâs elaborado y no tan a merced de la impresiôn.
Sobre este periodo de madurez viene a incidir la guerr^ que graba 
su surco y potencia la inclinaciôn biolôgica a la reflexiôn y la 
melancolia de la vejez. Esta orientaciôn se ha visto favorecida 
finalmente por las consecuencias sociales del "Umsturz": al fal- 
tarle el sustrato vivencial de su Iiteratura anterior, es decir.
ic2
ia scciedad buracesa ore-socialisca y el ccrrespondienta ordana- 
miento social y politico que le han servile de mocivacion, AS. ?rc 
fundiza su anâlisis psicoldgico,que as i se sustrae al reproche de 
" trasnochado" que desde diverses puntos se le hizo. El mismo J. 
Wassermann, en otro tiempo tan servil con AS. (2), le reprccharâ 
el reflejar un mundo caduco. Los acontecimiencos biogrâficos pos- 
ceriores - la separacion matrimonial y al suicidio de su hija - 
acencuan un sentido senil de una imagen del mundo que habîa empe­
zado en el escapticismo y acabado en la amargura y en la resigna- 
c ion.
ulasificacicn;
4.2.1. Problemâtica
La hermeneutica s historiografîa literarias raanejan preferentemen- 
te dos criterios de clasificacion: el que expresa la autcconcien- 
cia que los autores han tenido de si mismos y aquel otro que traça 
de agrupar escilîstica y ideologicamente una determinada realidad 
literaria, diversa y multiple, y hacer la cientîf icamente ma.nejable. 
Al primer criterio responde las clasificaciones generacionales - 
"Generacicn del 93", "Generacicn del 27" en Espana, los "Tachti- 
gers" en Holanda, "El grupo del 47" en A l e m a n i a y  program.â tic as 
- "Van nu en straks", "parnasiancs", "Jung-Wien", etc. -. Su valide 
cientifica es escasa ya que se limitan o bien a senalar la situa- 
cion cronologica de los autores dentro de una Iiteratura o a expr 
sar unas inespecîficas intenciones, a veces distintas del resulca- 
do pcético final. Al segundo criterio corresponden esas étiquetas 
ideologicas y escilîsticas - na curai i s.mo, simbolismo, rcmanticis- 
m o , modernism.o -, sociologicas - Iiteratura comprcmecida, litera- 
tura prcletaria - o genéricas - drama realises, drama burgués - ec 
que, siendo mâs objetivos, corren, sin embargo, el peliçro de redu 
dir el carâcter vivo y oclifaceticc de una ocra a ecicruacas eue.
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absolutizadas, falsean la realidad que intentan crdenar, perdiendo 
asl su valor epistemclôgico.
Con todo, las 'étiquetas clasificatorias son imprescindiblas en una 
disciplina que, si bien tiene como objeto la realidad dinâmica y 
flulda del espiritu, debe reducir êsta, como la ciencia, a concep­
tos mâs o menos funcionales.
Las rûbricas que se utilizan comûnmente en la Iiteratura austrîa- 
ca de la êpoca son muy diversas, dadas, en primer lugar, esa situa- 
ciôn peculiar de la misma dentro del contexto general europeo y, en 
segundo, la originalidad de sus autores que, si bien integran ele- 
mentos tradicionales y contextuales, los superan y trascienden sin 
llegar a la vanguardia. Gran parte de los autores austrîacos har. si­
do solitarios o marginados de los grupos literarios. Trakl, Kaf­
ka o Kraus siguen un curso propio al margen de las grandes vlas 
literarias,que sôlo incidentalmente atraviesan. Otros estân movidos 
por un impulse eclêctico que integra diversas cosmovisiones, esti- ,
los y planteamientos. Tal es el caso de Arthur Schnitzler. Si to­
do intente clasificatorio se realiza a base de un proceso de re-
ducciôn, de simplificaciôn o, mejor dicho, de abstracciôn y, an 
cuanto tal, de empobrecimiento de la realidad clasificada, en el 
caso de Arthur Schnitzler, que ha tenido una gama o paleta litera­
ria ampllsima y que ha vivido una êpoca en la que los credos li­
terarios, movimientos ideolôgicos e, incluso, la realidad sustra­
to se han visto modificados a un ritmo de vêrtigo, el peligro es 
mayor. Para evitarlo, en vez de clasificar, vamos, mâs bien, a 
realizar una operaciôn de désintégréeiôn de la obra schnitzleria­
na en sus elementos, que distribuiremos en los distintos "ismos" 
en boga en la critica literaria. Vamos a proyectar sobre su ocesia 
todas las perspectivas a las que puedan dar pie los elementos que 
integran sus obras y su personalidad.
Dada la rapides vertiginosa con que se suceden los credos estêti- 
cos 9 ideolôgicos, es tante mâss aconsejable este pluriperspectivismo 
son el eue oratendemos recistrar los posibles contactes, coincidencias
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a influjos que la êpoca haya «jercido sobre AS. y viceversa.Sin 
embargo, se debe insistir sobre el carâcter unitario y, al mismo 
tiempo, polifacêtico de la obra de A S . y negar "ab initio" al ca­
râcter trâsfuga que tantos autores de la êpoca poseen, empezando 
por el propio H 3 . La conversiôn de una confesiôn, literaria, es-» 
têtica o ideolôgica, a otra, fenômeno tan frecuente en la êpoca, 
no afecta a AS., que ha tenido como principio rector la identi- 
dad consigo mismo.
4.2.2. El registro clasificatorio
Las clasificaciones de manuales y monograflas adoptan muy diver- 
sos criterios a la hora de perspectivar la obra de AS. Consiguien- 
temente las rübricas résultantes son distintas y a veces contra- 
dictorias. Roland Heger, por ejemplo, en su estudio Der ôster - 
reichische Roman des 20. Jahrhunderts (3)hace la siguiente dis­
tribuciôn temâtica de la novela austrlaca contemporânea:
- Novela de fuerzas metaflsicas; Werfel, Kafka, Mayrink. Ginzkey, 
Csokor, Kubin.
- Las nuevas formas: novela polihistôrica de Musil o 3roch, 
novela total de G&tersloh, la novela objetiva de Handke y Jonke 
y novela muda de Doderer.
- Novela psicolôgica de Hofmannsthal, Rilke, Zweig, Saiko, Horvath 
o Canetti.
- Novela dedicada a los problemas de la êpoca. En este Ultimo 
apartaco incluye,junto a Bahr, Brod, Roth, Larnet-Holenia, Auern- 
heimer y Dfirmann ,a AS.
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Un VOlumen paralelo dedicado a la narraciôn breve, Osterreichi- 
sche Novellistik des 20. Jahrhunderts de R. Blauhut (4), incluye 
a nuestro autor en una narrativa documentai de cuno impresionista 
que se pone bajo el patrocinio de una figura schnitzleriana -"Die 
Welt Anatols"-:y que incluye taunbiên a Bahr, Dôrmann, Andrian, Beer- 
Hofmann y Schaukal. Otros epigrafes que utiliza el autor y que no 
afectan a AS. son narraciôn impresionista, regionalista, expresio- 
nista y rainiaturista.
Por su parte Gottfried Just (5) ha distinguido,con referencia a la 
novellstica schnitzleriana,los siguientes epigrafes:
- Narraciones impresionistas con tëcnica de comic - Bilderbogen- 
buch -. Son narraciones que se llaman de ambiente - Stimmungs- 
novelletten Résulta chocante la inclusion en este grupo de 
Leutnant Gustl. y Frâulein Else.
- Narraciones parabôlicas, sin precisiôn local ni temporal, en es­
tilo de cuentos didâcticos y que pretenden representar alegôri- 
camente una cosmovisiôn.
- Narraciones fantâsticas.
- Narraciones "novelas" propiamente dichas.
Otro estudio paralelo a los anteriormente citados ,Osterreichische 
Dramatik des 20. Jahrhunderts de H. Vogelsang (6), entre otras rû- 
bricas clasificatorias - dâmonisches Theater, Traumtheater ( Hof­
mannsthal) , Welttheater y Zeittheater, Mitleids Dramatik ( Zweig, 
Kraus, Wildgans, Werfel), aplica a la dramâtica de Schnitzler la 
étiqueta que êste ha utilizado para dar titulo a una de sus obras: 
Komfldien der Worte und Gebârden.
Especial interés revisten los epigrafes que Lindken (7) ocasional- 
mente aplica a la obra dramâtica de AS., si bien sôlo a titulo de 
antipaciones: teatro âpico y teatro del absurdo.
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La enciclopédica historia de la Iiteratura austriaca de Magl/Zeidler/ 
Castl (8) caracteriza toda la êpoca schnitzleriana con la rUbrica so- 
cio-polîtica "Gesellschafts- und Staatskrise", lo que alude al va­
lor bâsicamente documentai de esta Iiteratura.
El diccionario de Kindermann (9) agrupa bajo el titulo de "impre­
sionistas y neorromânticos" a HB, Rilke, PA ,KK, Richard Schaukal, 
Stefan Zweig, Beer- Hofmann, Anton Wildgans, Stoessl, Kralik, Ginz- 
key, Felix Braun y Arthur Schnitzler.
Werner Tschulik (10) hace de AS. el caudillo de una "Wiener Schule" 
de confesiôn naturaliste, atemperada por la tibieza del talante aus- 
trlaco.
A. Schmidt (11) sitûa a AS. en ese impresionismo vienés que incluye 
a sus coetâneos de los grupos "Jung Osterreich" y "Jung-Wien".
Por su parte, la obra de Soergel/Hohoff (12) incluye a AS. dentro 
del capitulo Das Junge Wien y le hace figurer tambiên como el mâs 
significado naturaliste eustrlaco.
Toda esta recopilaciôn de rUbricas clasificatorias sirve para tes- 
timoniar la complejidad, dificultad e insuficiencia que entraha la 
tarea de tipificar unilateralmente a un autor.
Como opciôn mâs emplrica y, por lo tanto de mayor validez cientifi­
ca , vamos a proyectar sobre los elementos ideolôgicos, estillsticos 
o genêricos présentes en la obra de AS. los correspondientes concep­
tos clasificatorlos, para despuês reducir el cuadro résultante a 
una unidad que respete los datos.
4.2.3. Los gêneros en AS;
Un primer acercamiento ordenador a la obra de AS. es el genêricc; 
c,Quê posibilidades de expresiôn ha escogido AS. como vehlculo de
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una imagen del mundo nutrida por su experiencia de la sociedad 
burguesa? Un primer hecho constatable es la presencia del autor 
en todos los gêneros poêticos. AS. ha sido incluso pionero de una 
especie paraliteraria,hoy dia importante: la filmoliteratura. Jun­
to a êsta se impone una segunda constataciôn: el carâcter experi­
mental que poseen en AS. muchas formas tradicionales, que êl tra­
ta de cimpliar y estirar hasta los limites con la vanguardia.
Narrativa y dramâtica son los dos gêneros bâsicos de su actividad 
poêtica. El primero parece predominar alll donde el anâlisis psico- 
lôgico, es decir, el anâlisis estructural de la personalidad fi- 
nisecular es el nûcleo de la creaciôn poêtica; la dramâtica con­
figura el encuentro de esas psicologlas, individualmente analiza- 
das, en sociedad. Junto a estos dos gêneros, la llrica, el ensayo 
y la autobiografla representan un quantum no desdenable dentro de 
la produceiôn del autor. Vamos a empezar por estos.
4. 2.3.1. La llrica;
Con referencia a la llrica independiente - muchos de sus dramas 
estân salpicados de autênticas efusiones llricas, que aqui no con- 
sideramos - estâ casi todo por hacer. Herbert Lederer ha publica­
do bajo el titulo de Frflhe Gedichte (13) la llrica suelta de un 
Schnitzler principiante. La mayorla de los poemas estân fechados 
antes de 1890, es decir, con anterioridad a los grandes êxitos 
dramâticos y narratives del autor. Esta ha sido en parte la inten- 
ciôn del editor que ademâs, dadas las limitaciones de espacio de 
la ediciôn,se ha visto precisado a realizar una selecciôn de la 
"obra llrica primeriza" de AS. Una ediciôn compléta de su obra 
llrica estâ todavia por hacer. El inventario dsl fondo pôstumo - 
Nachlass - editado por G. Neumann y Jutta Müller (14) documenta 
un corpus llrico de envergadura.
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La consideraciôn que la llrica schnitzleriana ha merecido varia 
notablemente de un critico a otro. Mientras Soergel/Hohoff advier- 
ten:" aufs Versenmachen hat sich der Dichter Schnitzler nie ver- 
standen", el citado Lederer lamenta la poca atenciôn que se pres­
te a este aspecto de la producciôn schnitzleriana; "Diese Lyrik 
verdient aber ein besseres Schicksal als das, welches ihr bis- 
her zuteil wurde, wenn sich auch Schnitzler als Lyriker nicht mit 
seinem Freund Hugo von Hofmannsthal oder R. Beer-Hofmann messen 
konnte und keineswegs als ein lyrisches Genie vom Rang eines Ril­
ke oder George betrachtet werden kann" (15).
Sin embargo, aun en el caso de que. una future ediciôn critica e 
Integra majore cuantitativa y cualitativamente el corpus llrico 
del que hoy dla disponemos, difIcilmente dejarâ de ser el aspec­
to de su obra que menos importancia tiene. Y esto,a pesar del ar­
te vers ificador del que a veces hace gala.
Hay que advertir, no obstante, que esta obra llrica es de gran in­
terés a la hora de interpreter a nuestro autor, pues encierra cla­
ves ideolôgicas y vivenciales muy significatives.
4.2.3.2. El ensayo y lo sapiencial;
Mayor importancia y entidad literaria posee la obra ensayistica 
y aforlstica reunida en el quinto volumen de las "Obras Complétas" 
bajo el titulo de Aphorismen und Betrachtungen y que comprends 
Buch der Sprüche und Bedenken, los interesantlsimos ensayos Der 
Geist im Wort y Der Geist in der Tat, Aphorismen und Betrachtun­
gen eus dem Nachlass y una miscelânea ensayistica mâs breve apa­
recida en diverses medios.
De gran interés para.la interpretaciôn de la obra son los gemelos 
Der Geist im Wort y Der Geist in der Tat que nos muestran un Schnit: 
1er que "in ultima vita" - estân fechados en 1927 -,habiendo
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empezado determinista, escêptico y positiviste, tal y como corres­
pondra a la imagen del mundo de un profesional de la medicina, va 
derivàndo en metafIsico y espiritualista.
Und einmal wird der Frieden viederkommen son unas reflexiones es- 
critas al calor de la contienda mundial y de las consecuencias de 
las mismas y publicadas pôstumamente en 1939. iPrgsagio o profe- 
cla? En este ensayo A S . pasa revista a una serie de personalida­
des, bandos y tôpicos que han intervenido positiva o neçativaunen- 
te an el momento politico. Una êpoca marcada ideolôgicamente por 
el neoempirismo de Mach, estêticamente por el impresionismo y psl- 
quicamente por la prisa y enervaciôr.'debla forzosamente mostrar 
una gran preferencia por el aforismô. Por otra parte la formaciôn 
médica de Schnitzler ha tenido que influir en la inclinaciôn del 
autor a esta forma sapiencial, condensada y râpida de la palabra.
Ya la tradiciôn hipocrâtica habîa expresado sus adquisiciones cien­
tlf icas en forma breve y ranemotécnica. Por otra parte, la actitud 
resignada y escéptica ante la vida - y AS. ha sido ambas cosas - 
ha tendido tradicionalmente taunbién al género: los estoicos Séne- 
ca, Epicteto y Marco Aurelio nos han dejado grandes ejemplos del 
género.
Sobre todo. a partir de Goethe y del romanticismo existe en la li- 
teratura alemana una fuerte corriente de pensamiento aforlstico. 
Goethe, Movalis y, sobre todo, Friedrich Schlegel con sus Fragmen- 
tos inician una nueva época de florecimiento aforlstico que, mâs 
allâ del aforismo sapiencial francés - Pascal y La Rochefoucauld -, 
dériva a una forma difîcil, mâs concentrada, ingeniosa y, a veces, 
hasta enigmâtica.^ muy en la tônica marcada por Lichtenberg.
Contemporâneos de AS. han cultivado concienzudamente al aforismo: 
Kassner, Karl Kraus, Zbner-Eschenbach, Schaukal y un largisimo 
etcetera en una tradiciôn que podlamos llamar nacional y que se 
prolonge hasta las Aufzeichnunoen de Canetti.
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El aforismo practicado por AS. cubre toda la gama del mismo: al 
vivencial, el social y el poético. El sentido empirico y escépti- 
co con que lo practica le lleva incluso a la nagaciôn del mismo: 
"Schüttle ein Aphorism.a, so fâllt eine Lüge heraus und eine Banali- 
tât bleibt übrig". (16).
Un anâlisis exhaustivo de las formas aforisticas y del valor de 
las mismas en AS. se encuentra en el estudio de Moltenius: Hof-
mannsthal, Schrôder, Schnitzler. Môglichkeiten und Grenzen des 
modernen Aphorlsmus (17).
Junto a este aforismo suelto, practicado como género poético in­
dependiente, su obra dramâtica estâ plagada de un pensar aforls­
tico en el que se expresan no sôlo sus personajes, sino taunbién, 
a través de éstos, el autor. Cabe hablar de este aforismo como de 
una metaestructura literaria que révéla de nuevo el talante impre­
sionista del pensar schnitzleriano y el carâcter escêptico, reflex: 
vo y, al mismo tiempo,moraliste.
Sin embargo, la personalidad creativa de AS. no ha hallado su ex­
presiôn adecuada an este género sapiencial mener. A diferencia de 
otros coetâneos suyos, sobre todo de Peter Altenberg, Polgar o 
Eriedell, el aforismo, la critica y el feuilleton no han tenido 
en AS. la importancia que la daba una sociedad que amafaa la criti­
ca colémica y el tratamianto râpido, ligero y divulgador de te­
mas de envergadura cientifica y que se vela corraspcndida por sus 
autores.
4.2.3.3. Dramâtica y narrativa;
Este carâcter breve, sintético y concentrado lo han alcanzado, sin 
embargo, los grandes génères schnitzlerianos: la dramâtioa y la 
narrativa. SI "Einakter" de Anatol o la "Movelle" ce Leutnant Gustl
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son los gêneros breves en los que AS. da toda su talla. AS. es 
un autor de pequenas "grandes obras". Cuando ha probado grandes 
dimensiones y estructuras, el resultado no ha sido satisfactorio.
Ni Der junge Hedardus, ni Der Schleier dar Beatrice, ni Therese 
serlan capaces de fundcunentar la faraa schnitzleriana, de no exis- 
tir los gêneros breves a los que êl ha dado forma peculiar. Tal .vez 
este dato haya que situarlo en el contexto de la Iiteratura aus­
trlaca de la êpoca que raostrô una marcada predilecciôn por les 
gêneros concises y compendiandos.
Das Gemeindekind de Ebner-Eschenbach, Nachsommer de Strfter, Der 
Gew iss e nswurm de Anzengruber son obras maestras del gênero menor 
que contrastan con las "grandes obras" de los clâsicos alemanes, 
mâs morosas, como Wilhelm Meister, o mâs complicadas estructurai- 
mente, como el Fausto.
Este carâcter de miniaturay de concisiôn literaria queda refle- 
jado en las designaciones genêrioas empleados por AS. que, por lo 
demâs, resultan sumamente interesantes. "Novellette", "Srzâhlung", 
"Chronik", "Phantasie", "Legende", "Entwurf", "Parabeln", "Novel- 
lenentwurf", "Skizze", "Apokryphe", "Brief" junto a Novelle y Ro­
man son subtîtulos que AS. ha utilizado en la narrativa y "Lust- 
spiel", "dramatische Gedicht", "Schauspiel", "Einakter", "Groteske", 
"Dialog", "Schauspiel in drei Akten / fünf Akteri', "Studie", "Pup- 
penspiel"; "Burleske", "Xomôdie", "Pantomime";"Singspiel", "dra­
matische Historié" , "Tragikomôdie", ’ dramatische Dichtung",.
""tragische Posse" para su obra dramâtica.
iQuê hay detrâs de estas designaciones?
- Una referencia a las dimensiones y, correspondientemente, a la 
estructura de la obra; Novellette, "Erzâhlung", "Roman", "Schau­
spiel", etc.
- La voluntad estiliscica del autor: "Burleske", "Groteske", "dra­
matische Dichtung".
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- Una caractarizaciôn argumentai: "Legende", "Phantasie", "tra- 
gische Posse" .
- Especificidad genêrica: "Brief", "Pantomime", "Singspiel".
- Grado de elabcraciôn: "Skizze", "Entwurf", "Fragment".
- Algûn recurso estilistico peculiar: "Apokryphe".
Especialmente chocante résulta la designaciôn de "Komôdie" para 
Professor Bernhardi. Por eso tal vez no haya que interpretar en 
sentido estricto el valor de estos termines y si mâs bien an sen­
tido aprôximativo .
Este anâlisis de la composiciôn genêrica de la obra schnitzleriana 
obliga a concluir que
- el peso espec'-fico de la misma reside en la narrativa y an el dra­
ma y
- que en ambas especies poêticas prefiere el género corto y exôtico 
tenido a veces,de vanguardismo.
4.2.4. Los estilos y la ideologla:
4.2.4.1. Historicisme
La étiqueta "historicisme" de fecunda utilizaciôn en las artes 
plâsticas, ha hallado hasta ahora escaso campo de aplicaciôn an 
la hermenéutica literaria. El têrmino, tal y como se utiliza en 
aqueilas, supone
— un use argumentai de un pasado de Valencia universal, Edad Me­
dia o Renacimiento principalmente, que se reinterprete para ser­
vir de véhiculé a la idea artîstica; o
- una revitalizaciôn de cierras formas o aparatos estilisticos 
propios de êpccas pasadas, taies como el gran formate ccmpcsirivc, 
el colosalismo la miniatura o el manier ismo.
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Con estos elementos se élabora una composiciôn en la que el fac­
tor estructurador es el "topos" mltico, heroico o deloasado. des- 
poseido del respeto cientlfico a la realidad histôrica que posee 
la historiografîa.
Las denominaciones han variado segun las realizaciones arquetlpi- 
cas de los distintos paîses: estilo renacimiento, neoçôtico, Ring­
strasse.Es discutible el.oue haya_existido como corriente li­
teraria. (IS) Sin embargo, a lo largo de todo el siglo XIX existe 
en la Iiteratura - mâs allâ de la novela histôrica - una presen­
cia de histôrico que parece corresponder a los contenidos estilîs- 
ticos del têrmino en la plâstica y cuya mâs exacte designaciôn sé­
ria la de historicisme: Las obras de Chateaubriand, del Duque de 
Rivas, de Espronceda, de Kauff, la historiograf la de Burkhardt o de 
Mommsen, la mûsica wagneriana, de Rimsky o Mussorsky tienen un 
pathos histôrico que se constituye en vehlculo de la conciencia 
histôrica expresada a través de la reflexiôn sobre el pasado.
En la segunda raitad del siglo el ambiente de la cultura plâstica 
ha acentuado esta tendencia hacia lo fantâstico y exôtico. Obras 
como las de Navarro Villoslada, Dumas, Synkiewizs o al mismo Grill- 
parzer son testimonio de allo. El rasgo caracrerizador de esta l,i- 
teratura séria la mimesis literaria de una êpoca pretêrita, en la 
que ,por una parte,encuentran expresiôn natural los nuevos temas - 
muerte por aunor, culpabilidad innata, etc. - que el siglo pone en 
circulaciôn y,por otra ,se refleja la decadencia de las cosas, es 
decir ,su temporalidad y relatividad. Los prerrafaelitas inglesas, 
los "Deutsch-Rômer" y Wagner han aportado nuevos motivos y utili­
zado otros tradicionales cuya fcrmulaciôn poêtica preferla el ale- 
jamiento del présente. Todo esto enmarcado en una imagen del mun­
do en que la conciencia histôrica es parte intégrante de la auto- 
comprensiôn del hcmbre de la êpoca.
Cuando, en el Ultimo cuarto de sialo, se vava sa_turando la 
imaginaciôn poêtica colectiva de escenarios florentines, venecia- 
nos, velazquenos o rubensianos y, consecuentsmente, se abandons
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el tocos histôrico, la oermanencia y elaboraciôn de los motives y 
sînifaolos empleados cor la imaginaciôn historicista darâ orlgen al 
simbolismo. La pintura decorative de Mucha - al Lorencaccio para La 
Sarah Bernhard por ejemplo - o el Libre de Horas rilkeano conservan 
elementos de cuno historicista.
Cuando A3, llega a la palestra literaria - 1390 -,el historicisme 
va perdiendo fuerza. Con todo, su formaciôn ha tenido lugar en una 
êpoca culminante del mismo. La Viena en la que creciô y se formô 
literaria, profesional y humanamente habia visto surgir la Votiv- 
kirche, el Ayuntamiento, la Boisa, en resumidas cuentas, esa mu­
sse abierto que es la Ringstrasse. Las obras de Ferstel, Schmid, 
Siccasdsburg y, sobre todo, de Makart han hecho bajar este hisco- 
ricismo estêtico a la vida, al entorno social, industrial y urbano. 
Mo sôlo era un concepto estêtico o estilistico, sino tambiên un con- 
cepto social que ha hallado su expresiôn en las célébrés "procesione 
histôricas" (19)- oficiadas por Makart.Lo rembrandtiano, lo velaz- 
queno, lo rubensiano, lo florentine, lo gôtico o lo veneciano eran 
formas de vida, estilos de vivir que cuajaban en la moda, en las 
carteleras teatrales, en el diseho industrial o en la polltica de 
los partidos.
Frecuencemente se ha interpretado el historicisme como la concien­
cia artîstica de la burguesla. Rivalizando como mecenas y cons- 
tructores con la monarqula y la alta aristocracia, la burguesla 
pretende testimcniar y concenciar el roi cultural que habîa ad- 
quirido con su laboriosidad. De este impulse testimonial surgen 
dos importantes rasgos estillsticos del historicisme: el interês 
por las grandes proporciones y formates, por los resultados com- 
positivos globales o de conjunto - y en este sentido puede con­
siderarse como un "antibiedermeier "- y la utilizaciôn de motives 
argumentales histôricos con finalidad puramente decorative y bom- 
bâstica.
En este contexto, la ocra de A S . registra la presencia importante 
de elementos e , incluso, cuadros histôricos que codrlan jusnificar
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la étiqueta "historicismo". Mâs de una vez el pasado no s61o es 
el marco temporal y local de sus caractères y tesis dramâticas, 
sino tambiên la esencia de la fabulaciôn. A la hora de determiner 
o, por lo menos, de cuestionar el componente estilîstico de cuno 
historicista en AS./son numerosas las obras a considérer. Algu- 
nas parecen incluso el "pendant" literario de los cuadros rena- 
centistas de Makart. Ni siquiera prescinde en ellas del argumento 
borabâstico que caracteriza estillsticêunente al maestro vienës, a 
Lenoach o a los pintores htîngaros del XIX. Su primera obra lite- 
rariamente vâlida, Alkandis Lied, le sitüa en la pista del histo­
ricismo al expresar un motivo de Valencia existencial - la imbri- 
cacidn "sueno-vida" o "deseo-frustraciôn" en el topos inespecîficq 
- es decir, legendario - de un mitica corte oriental.
La figura del médico renacentista Paracelso , con su fiebre inno- 
vadora y su lucha contra el oscurantismo, y el ambiente' que le ro- 
ded, la Basilea comercial del XVI, le dai el marco para tematizar 
la caducidad de lo humano y anticipar literariamente la nueva vi­
sion psicoldgica del hombre: el subconciente y el sueno. Puede que 
tras la figura de Paracelso se esconde la propia personalidad del 
autor o la de Sigmund Freud. Ambos trataban de ganar nuevas zonas 
de la conciencia. Pero a nivel estilîstico esto no invalida la Va­
lencia historicista de la obra.
La barbarie de la ëpoca barroca y de la Guerra de los Treinta Anos 
le suministra el cuadro en el que enmarca la marginalidad - de la 
ley y de la moral - de un tipo, Per tapfere Kassian, el bravo Ca- 
siano, que,incluso como pantomima - el autor hizo dos versiones 
del tema; una como "Puppenspiel" y otra como "Singspiel" -, es 
trasunto del Zaratrustra nietzscheano, al que "ein menschliches 
Leben nicht mehr Wert als eine Mücke ist" (20).
Très son las obras, sin embargo, que pueden fundar una pertenencia 
historicista de AS. y que justifican el epigrafe caracterizador. 
Per grüne Kakadu, a pesar del subtîtulo "Groteske", muy lejano de
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la "dramatische Historié" de Per junçe Medardus, cae tambiën den- 
tro de las coordenadas de esta corrisp.te, dada la reievanaia de la 
aiubientaciôn. Mâs de una vez ha sido calificado de "Kostdnstück" 
embargo,no es aoui dcnde el historicisnc tiane una realLzacldn eiemo 
Esos rasgos estilisticos del historicismo anteriormente sehala- 
dos - uso argumentai del pasado, nuevas formas, creacidn de gran­
des superficies décoratives y las grandes proporciones-se dan en 
Per Schleier von Beatrice y Per junge Medardus. Las dos obras son 
de anormes proporciones - cinco actos la primera y cinco actes y 
un prdlogo la seçunda - y el tnundo de caractères y tipos represen- 
tados se asemeja al de esos cuadros abigarrados del Veronés.
En Per Schleier von Beatrice, la mis extensa de sus obras - 128 
pâginas en la adiciôn de las Obras Complétas - ,AS. hace aparecer 
un nümero elevadîsimo de personajes -mâs de cincuenta- ,lo que, yendo 
sin duda en contra de la funcionalidad del drama y presentando a 
su autor évidentes dificultades compositivas, alude evidente- 
mente a la voluntad arabiental de la obra cuyas acotaciones 
exigen una "Tapazierer-Pramaturgie". Su inspiraciôn historiogrâ- 
fica es innegable: AS. la ha escrito bajo la impresidn de la lec­
ture de la obra de Burckhardt sobre el Renacimiento italiano.(21)
Per junge Medardus tiene, si cabe, una intencionaiidad historicrs- 
ta mâs marcada que, sin embargo, tras un segundo anâlisis, queda 
trascendida y divers ificada en multiples direccicnes: el drama p o ­
litico, el " S c h i c k s a l s d r a m a ", el " S e e l e n d r a m a ", etc. Parece como 
si hubiera querido, al mismo tiempo que superar su imagen Litera- 
ria marcada por Anatol - " S e e l e n d r a m a " - , crear una obra nâs allâ 
del " K o s t dmstdck", pero sin renunciar a elle. El utillaje / el m o n ­
ta je escënico de la obra exigiarcn unos medios econômicos ;• h u m a ­
no s c o n s iderables que el publico vienés, con mucho sentido para 
los decorados, atrezzos y a m b i e n t a c i o n e s , supo apreciar. Esta e.m- 
presa ténia notables précédantes dentro de la literature nacional. 
Grillparzer, por ejemplo, habia ensayadc frecuantemente el drama 
histOL'ico: Ein Bruderzv/ist in Habsburc o Libussa r^nian nuneroscs
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elementos de "Kostflmstück" patrio.
En Per junge Medardus AS. pasa revista a todo un "estado de tiem­
po" vienés: el asedio francês, las conspiraciones dinâsticas, la 
batalla de Aspern, el mundo tardlo preindustrial, la alta pollti- 
ca, etc. Pesde Napoleén a Eschenbach son 77 las "dramatis person­
nes" que AS. pone en juego. Incluso un motivo histérico - el de 
Eschenbach - tiene una finalidad puraunente decorativa. El resul- 
tado es un cuadro histérico en cuanto a los elementos intégran­
tes, que se han tornado de la historiografîa; un cuadro temâtica 
y formalmente histôrico cuya fabulaciôn y tratamiento van, por 
encima de la verdad histôrica, a la verosimilidad de la composi- 
ciôn libre no obligada por la fidelidad al suceso real.
Pentro de la obra narrative cabe destacar dos "novelas cortas" en 
las que la potepciacién del marco y de las figuras histéricas son 
el vehiculo del que se sirve el autor para "représenter" su idea 
literaria: Casanovas Heimfahrt y Pie Frau des Richters. La idea 
temâtica de la primera es el reflejo existencial de la senilidad 
en el mito universal del erotismo: Casanova. El encuentro con un 
amigo de juventud dépara al senilescente "Lebemann" la posibili- 
dad de ejercer su facultad erotémana y erotégena en la hija de 
aquél. El intento de autoafirmacién en la existencia a través del 
sexo résulta parcialmente fallido. La novela adquiere as! una di- 
mensién existencial. Sin embargo, el marco motivico, es decir, los 
episodios dan una imagine.rîa tîpica del historicismo. Todos los 
elementos que AS. récréa tienen la representatividad de lo histéri- 
co, de aquello que el paso del tiempo ha hecho llegar hasta nosotros 
como significativo de una época pasada. Su "acciôn",. convertida en 
"cuerpo", si se permite la terminologla lessingiana, darla una com- 
posiciôn en la que los elementos histôricos de la misma adquirirlàn 
una especial relevancia. Escenas "miniatura" elaboradas con pre- 
ciosismo nos dan los elementos ambientales que aluden funcional- 
mente a una época, pasada, de boato: la Mantua romancesca y caba- 
lleresca, la mansién, venida a menos pero sehorial todavïa, de Oli­
vo; la figura histôrico-legendaria de un Casanova que escribe li-
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belos antivoltaireanos; un abate ilustrado, el arcaisrao de ciertcs 
motives como el "Federball" y los juegos infantiles que tienen iu- 
gar en el ambiente idllico de una campina preindustrial, etc.,son 
todos elementos compositivos marcados esencialmente por la histori- 
cidad, es decir, per la realidad verificada, pero con una potencia- 
lidad simbdlica y alegôrica que les hace aptes para portar una idea 
poêtica al margen del tiempo.
El mundo del despotisme ilustrado en al pecueno ducado de Württem­
berg sirve de marco existencial a otra narraciôn - Die Frau des 
Richters - que tamatiza de nuavo un tic psicolégico, universal a 
intemporel: Iqs celos.
En este sentido historicista ha interpretado Hartmut Scheible al- 
gunas obras de A S ., si bien su crîtica de las mismas deberîa ser 
objeto de una revisiôn. Con relaciôn a Per Schleier von Beatrice 
escribe :"Schliesslich erliegt Schnitzler dem Zeitgeist; er be- 
schliesst das Jahrhundert des Historismus mit dem historischen 
Dramai der Schleier der Beatrice (1899) , als wollta er in Kon.kur- 
renz zu Makartsaufwendigen aistorianbildern tratan" (22).
"Geschwâtzig" y "ornamental" son los calificativos que Scheibia 
dedica al varso de la obra, que evidentemente, comparados ccn los 
de Hofmannsthal, no poseen mucha fuerza exprasiva, extremo esta 
del que AS. era consciente. Tampoco, segün Scheible, consigue 
esta obra la unidn de contenido y época del Lorenzaccio de Mus­
set. S61o el nûcleo temâtico, conceptual de la obra - Traum/Wirk- 
lichkeit - denotan la firma de AS. R. Wagner, si bien no consi­
déra tan fallida la obra - segün alla si encontrara un ascenifi- 
cadcr de altos vuelos a lo Zefirelli, podria mostrar todo su en- 
canto ambiantal -, coincide con Scheibia en que el cuno schnitz- 
leriano de la misma son los motivos onîricos, que hacen de la 
obra una dramatizacidn de los resultadcs del psiccanalisis. Gra­
cias a esto transciande el carâcter de "Kostümstück".
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iQué funciôn puéde desempeüar este mimetismo historicista en AS.? '<j 
iQué hay detrâs de estos disfraces histdricos que AS. adopta? Las 
posibilidades exegéticas en este sentido quedan en el âmbito de lo. 
hipotético. Muchas veces las referencias del tema al présente de 
la obra han podido aconsejar al autor un cierto distanciamiento 
ambiental de su argumento. Su primera gran apaticién en pûblico» 
"Mârchen",1e ha marcado ante el establecimiento como un autor mal- 
dito con el que s61o ocasionalmente se ha reconciliado. AsI, por 
ejemplo, la carga politico-social de Der grüne Kakadu ha podido 
ser un factor que le ha hecho adopter el ropaje dieciochesco. Por 
otra parte, el valor instructivo de la fâbula historiada por el 
autor queda en muchas ocasiones potenciado por el que la historié 
"histôrica" posee, por la "moral" real de la historié. En la obra 
citada,AS. juega dramâticamente con la moraleje monitoria que el 
hecho histôrico "Revoluciôn Francesa" posee. La naturaleza "magis­
tral" de lo histôrico - en el sentido del dicho clâsico - es uti- 
lizada aqui literariamente. Lo histôrico, lo pasado, por el hecho 
de serlo, posee un valor irônico - en el sentido de "observéeiôn 
distanciada" que los românticos diéron al têrmino ironie y que tomô 
Kierkegaard - que hace mâs fecunda y fructifère la funciôn utili- 
taria - el prodesse - de la poesla. La semejanza del présente con 
cierto tiempo pasado, escogido ad hoc por el autor, facilita la 
autoobservaciôn de la época.
Hay que aiïadir a esto el valor simbôlico de lo histôrico. Lo his- 
tôrico puede tener una funcionalidad coïncidente con la de los slm- 
bolos:expresar delegadamente otras realidades sensibles. En este 
sentido precisamente habla definido H. Bahr el simbolismo:"ünd er 
(der neue Symbolismus) verwendet die Symbole als Stellvertreter 
und Zeichen nicht des Unsinnlichen, sondern von anderen ebenso 
sinnlichen Dingen" (23).
Por otra parte, la historia se emparenta con la mâs simbôlica de 
las actividades humanas- el suerio - a través del recuerdo. Los re- 
cuerdos histôricos de una época son signos simbôlicos de sus de- 
seos y temores. El recuerdo de la Viena teresiana en el Caballero
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de la Rosa de HvH o del Israel svmido en guerra del Jeremlas de 
Stefan Zweig son consciente expresiôn simbôlica, es decir, cifra- 
da, de la vivencia que sus autores tienen de la epcca. Lo histori­
cista cabe en la tecnica simbolista que describe H3:"Der Künstler 
kann eine ganz andere Ursache, ein andares âusseres Ereignis fin- 
dan, welche das rMumliche Gefühl, die nâmliche Stimmung erweckan 
und den nâmlichen Erfolg im Gemüte bewirken würden. Das ist die 
Technik der Symbolistan" (24).
Esta funciôn simbôlica de la variants argumentai historicista tie­
ns especial aplicaciôn a aquellas obras de ambientaciôn mltica en 
las que lo cotidiano como fuerza causal queda en entredicho. Lo 
histôricc-mitico adquiere as! un valor funcional acentuado por el 
uso del verso que libera al posta de la servidumbre a la realidad.
Finalments cabe que la rememoracidn o reconstruccion de un pasado 
se convierta en meta de la representacidn literaria que, sin em­
bargo, no agotarâ ahî su entidad. La denominacidn genérica de Der 
junge Medardus, "dramatische Historié",nos da la pista de la inten- 
ciôn ocasional del autor; si bien el término "Historié" tiens tam- , 
bien una referencia formai, no por eso se puede dejar de motivar 
la referencia ai pasado.
En sîntesis, çcdemos decir que lo nistfrico - formai o material - 
desempena en AS. un papel cuantitativamenre importante, de tal mè­
nera que cabe hablar o, al menos, plantearsa la dependencia idée- 
lôgica y estillstica parcial del autor respecto a una imagen del 
mundo y a una forma de vida que la actual critica désigna ccmo 
historicista. Si el historicismo cientlficosurgio como un intento de 
éntender el pasado desde dentro, el historicismo estêtico tratô de 
alumbrar el présente con el pasado, es decir, entender aquel desde 
fuera. No es de extranar que en una naciôn, que, bajo diverses deno- 
minaciones - panonia, Ostmark, etc. -, habla sido escenario y protago- 
nista de tan importantes capltulos de la historia mundial; que en una 
ciudad que conservaba taies vestigios del pasado herôico, glorioso o 
histôrico - turcos, Napoleon, etc. -, AS recogiera el esplritu histo­
ricista de la época y lo plamara literariamente.
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La interprataciôn que H. Sittenberger hace de la preferencia de 
los "modernos vieneses" por el Renacimiento tiene una validez ge­
neral: "sie wittern bedeutsame Ahnlichkeiten und fühlen sich ge- 
schmeichelt durch die Parallèle. Trotzdem mischt sicji in ihre Kon- 
genial tuende Bewunderung ein leises Gefühl des Neides, wie das 
der Schwâche gegenüber titanischer Kraft ganz natürlich ist ... 
Die modernen Wiener bewundern in den Geschôpfen der Renaissance 
den (îbermenschen ... " Quien interprète este sentimiento de envi- 
dia como "Epigonentum" tiene un concepto del epigonismo muy favo­
rable o, en todo caso, aceptable (25).
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4.2.3.2. Impresionismo;
Todavîa estâ por fijar una definiciôn précisa del imoresionismo 
literario, pero, en una determinaciôn aproximada y descriptive, pue­
de hacerse valer como un hlbrido de naturalismo y simbolismo. Del 
primero ha heredado su orientacidn a lo real, su "Wirklichkeitsbe- 
wusstsein" ; del segundo anticipa elementos tan esenciales como la 
interioridad, la "Innerlichkeit". El "yo" se funde con la realidad 
en la que actûa y que a su vez actüa sobre él.
HB, en el estudio ya citado anteriormente (26), explicaba asî la 
atmôsfera espiritual en la que. surgîa el impresionismo: "Die Neu- 
gierde der Lesenden und die Neigung der Schreibenden kehren sich 
von draussen wieder nach innen, vom Bilde des rings um uns zur 
Beichte des tief in uns, von dem rendu des choses visibles nach 
den intérieurs d'âmes" (27). En este sentido el impresionismo es 
la sîntesis de lo fîsico y de lo psîquico. El naturalismo, que 
,habîa insistido en la investigaciôn y descripciôn del medio, se 
convertie paulatinamente en vivencia del medio. El "état de 
choses" debîa llevar parejo el "état d'âmes".
Este clima literario coincide con unas corrientes culturales que 
lo potencian y que son también sîntomas ambientales. Por una par­
te el psicologismo de la época hace derivar la atenciôn hacîa los 
fenômenos interiores. Fechner - "ailes ist beseelt" -,Wundt - el 
anâlisis introspective de la experiencia interna -,Klages, la 
Gestalt, el conductismo de James y la psicologîa profunda son 
formulaciones de lo psîquico, a veces muy divergentes, que, sin 
embargo, potencian el interés por lo anîmico. Por otra parte la 
teorîa epistemolôgica del momenta - el empirio-criticismo y la 
filosofîa del "Als ob" de Vaihinger-asî como los sistemas morales 
- vitalismo, existencialismo, etc. - parecen acentuar la activi- 
dad y espontaneidad subjetiva, no sôlo en el acto de conocer y 
de la captaciôn sino también en la actuaciôn. A todos estos pos- 
tulados, antecedentes y axiomas responds bâsicanente la litera­
ture schnitzleriana. Las transforméeiones psicoldçicas a que AS.
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somete las vivencias de sus personajes son la traducciôn, litera­
ria de este irapulso de época que denominamos impresionismo psico- 
logista. AS. examina "las costumbres sociales en su origen psîqui- 
co o en su efecto sobre la intimidad del hombre. Al "roman de 
moeurs" sobrepone el "roman de caractères". Una documentaciôn tex­
tual de este extremo casi huelga por lo évidente y fenoménico del 
aserto. Algunos ejemplos escogidos al azar bastarân para comprobar- 
lo.
La narraciôn Berta Garlan no es mâs que el estudio genético de 
una pasiôn que en su manifestaciôn exterior se convierte en cos- 
tumbre. Leutnant Gustl pénétra en la conciencia del joven tenien- 
te por la via de las impresiones. Fréulein Else es el estudio de 
un medio desde la perspective de una psicologîa femenina en "si- 
tuaciôn limite".
Q '  ’
Una comprobaciôn a nivel microtextual no es menos asequible. En 
la narraciôn Dèr Sekundant una costumbre, el duelo)( se transfor­
ma en un recuerdo cargado de subjetividad en el interior del pro­
tagoniste, padrino profesional:"Das Duell selbst ist mir beinahe 
wie ein Marionettenspiel im Gedâchtnis geblieben; als Marionette 
lag Eduard Loiberger da, als die Kugel seines Gegners ihn auf den 
Boden hingestreckt hat ... 1(6,265). Las partlculas comparativas als 
y wie, es decir, la comparaciôn, son.portadozas de una subjetividad 
que transforma la "cosa en si", el duelo, en un juego de raarior.e- 
tas. Mâs adelante, el adulterio intencional del protagonists con 
la mujer del difunto se reduce a un cûmulo de sensaciones que se 
analizan y se degustan y que, finalmente, se sumen en suenos y 
ensonaciones: "Es war kein glflhender Kuss, er war eher milde, mehr 
Gflte als Leidenschaft war in ihm, er war geschwisterlich und doch 
berauschend, er war Feierlichkeit und Wollust zugleich .
Und spâter, von ihrem Arm umschlungen, glitt ich in tausend Trâu- 
me. Wir lagen auf einen Wiesenhang hingestreckt ..."(6, 265).
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SI beso descrito no es un beso observado, sino vivido, valoradc 
hasta limites de subjetividad tan potenciada ccmo para coder ca- 
librar sus categories y proporciones; "geschwisterlich und doch 
berauschend". El sueno que sigue esté conectado a esta experien­
cia, a este estlmulo exterior ;pero, con todo, adquiere la autono­
mie del mundo interior, del deseo, del instinto y de la fantasia. 
El proceso exterior se conmuta por una descripciôn de les contend- 
dos conscientes o subconscientes del aima. A esta intenciôn co­
rresponde la fôrmula de trânsito "es war ihm als ..." que parece 
ser el trasunto literario del empirio-criticismo psicologista
de Mach. Este habla sido un tic lingülstico-literario constante 
en la poesla del romanticisme; Novalis en el Heinrich von Qfter- 
dingen, Eichendorff en Marmorbild y en Taugenichts, etc. hicie- 
ron frecuente uso del mismo. Su traduceiôn conceptual respondla 
a la teorla del conocimiento de Mach, que suponla la inaccesibili- 
dad del objeto y  la actividad configuradora del sujeto. AS. reto- 
ma la frase: "ünd wâhrend ich das Wort aussprach, war mir wahrhaf- 
tig nichts anders zumute als mflsste im nâchsten Augenblick ihr to- 
ter Gatte eintreten" ( S, ITDysr stand oben am Gartengitter und sah 
zum Waldrande auf, zu seiner Bank, auf der er oft geruht hatte, 
und ihm war, als wâre auch Wald und Wiese und Bank früher sein 3e- 
sitz gewesen ..." (6 , 267)jjq résulta diflcil colectar en las obras 
de AS. un florilegio de taies exprasiones que suponen una aper- 
cepciôn cuya ccrrespondencia a la realidad no es segura. Mo an 
balde en la época - 1911 - Hans Vaihinger publica su "Philosophie 
des Als Ob".
Otra posibilidad de "representaciôn" literaria del impresionismo, 
el sensismo descriptivo, es nuclear en el estilo schnitzleriano. 
Estos perceptos que anteriormente hemos visto descritos en su ela- 
boraciôn segunda, es decir, en la fantasia, en la memoria o en el 
intelecto pueden tcmarse literariamente a un nivel subjetivo mâs 
superficial; en su actuaciôn sobre la sensibilidad; las cualidades 
de les objetos se valcran en sü "atmosferidad", antes de que cri- 
ginen el "estado de aima".
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Las propiedadss flsicas del objeto, el fenômer.o kantiano, no se 
cbtiene o registra literariamente ni en el objeto ni en el inte­
rior, sino a medio camino, es decir, en la sensibilidad, an la 
impresidn, que, segün Proust, era para el escritor " ce que c'est 
1 'experimentation pour le savant".
AsI, las percepciones de los personajes son frecuente objeto de 
descripciôn matizada. Colores, tonalidades cromâticas, ruidos, su­
surres, caricias y sabores ganan un protagonismo que an el natu­
ralismo se hablan ignorado. No necesitamos salir de las narracio- 
nes utilizadas ûltimamente para aducir documentâtiôn al respecto.
- "Der See lag da glitzernd von tausend winzigen zerrissenen Son-
nen. Vom çegenûberllegenden üfer her, das im Dunste der gber- 
helligkelt sich verschlelerte, nâherte sich spielzeughaft das 
putzige Dampfschiff" (5.260)
-" Der Gartentor stand offen, das kunstvoll geordnete Blumenpater- 
re leuchtete bunt,auf den weissen SSnken rechts ünd links lag 
die Sonne, über die breite Veranda mit den grellroten Kcrbses- 
seln war die rotweissgestreifte Markise gespannt ..." (5.261)
-" Da trat aus dam Dunkel des Innenraums der Diener auf die Veranda 
und grüsste. Es war ein junger, blonder Mensch in einer blau- 
weissgastreiften Leinenjacke ..." (6.261)
- "Es war kein glflhender Kuss ..." (6.265)
- "Aus dieser anderen Wirklichkeit schrillte auch das Pfeifen des 
kleinen Dampfers zu uns her, in dieser Wirklichkeit wusste ich 
den See liegen unten im Mittagsglanz" (5.265)
Una documentacion exhaustive pecarla de prolija, dado el enorme 
material aducible. Baste la aducida para ccmprobar que la presen- 
cia de estes procedimientos umpresionistas en la literature schnitz­
leriana da carâcter a la misma. Colorido e intesificaciôn son , por
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otra parte, procedimientos a los cue frecuentenante recurre oara la 
creacion y obtenciôn de ambientes.
La designaciôn genética del impresionismo, "peintre au plein air ", 
llevaba implicite esta intenciôn contextual que pasaba por alto 
los objetos, la cosa en si, para capter, fugazmente,su apariencia 
y su configuraciôn total. Un elemento tan secundario, sobre todo 
desde la perspectiva de la escenografla actual - Meyerhold procla- 
mô: "No al esteticismo sobre el escenario I " -o del teatro êpico, ccmc las 
acotaciones escênicas,comprueban este talante impresionista. La 
prolijidad de las mismas hace derivar la dramâtica schnitzleriana , 
en narrativa y révéla una concepciôn dramâtica tan interesada en 
la creaciôn del ambiente cuanto en el fluir de la acciôn. Luz, de­
corados, precisiones climâticas son profusamente descritos y estân 
orientadas a la creaciôn de una atmosfericidad o ambientalidad. La 
comparaciôn de un "Einakter" schnitzleriano con otro de Brecht, por 
ejemplo, pone de manifiesto este extremo. En B. Brecht estân deter- 
minadas por la perentoriedad de la acciôn, son acotaciones funcio- 
nales, al igual que los colores de un Beckmann o un Nolde. No exis- 
ten verbos. El estilo es telegramâtico, los epitetos denotativos.
Por el contraria las acotaciones de AS. estân carçadas de intencio­
naiidad literaria y estân concebidas narrativamente. No sôlo son 
cuantitativamente mâs amplias, sino tambiên cualitativamente dis­
tintas. AS., por ejemplo, confiere al escenario una profundidad 
de campo pictôrioa",
-"An dieser Stslle lâuft eine Pappelallee"..
-"Eine parkartige Anlage, die hügelig gegen den Hintergrund an - 
steigt".
Casi siempre précisa con exactitud la estacionalidad y luminosl- 
dad en la que se desarrolla la acciôn:
-"Weihnachtsabend 6 Uhr".
-"Es ist fünf Uhr nachmittags, Ende Mârz";
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Ein Juliabend, etwa 6 Uhr".
-" Kaum belaubter Baum".
Otras veces son precisiones sugeridoras, no sôlo del ambiente ex- 
terno, sino incluso del ambiente interior del personaje:
"Geschmackvoll eingerichtetes Junggesellenzimmer".
"Kommt im Morgen Anzug".
"In den Strassen Wiens"*
AS. introduce ambientes en los que la voluntad del hombre encuen- 
tra una predisposiciôn natural a una acciôn determinada, lo mis­
mo que la situaciôn ambiental del "Moulin de Galette" incita al 
beso de la pareja central. Sus ambientes, sugeridos, hacen recor­
der los cuadros de un Pisarro o un Sisley y derivan a lo "êpico", 
a lo narrativo.
Pero el impresionismo no ha sido sôlo estilo. Tradicionalmente se 
ha concebido el impresionismo no sôlo como estilo literario o plâs- 
tico sino también y sobre todo como estilo de vida, como "Lebens- 
gefühl". A esto hace alusiôn Arnold Hauser cuando al intentar ca- 
racterizar el movimiento habla de "Dasein ohne Zentrum". La equi- 
valencia buffoniana "estilo = el hombre" puede parecer peroqrulla- 
da, pero la dependencia reclproca de vida, formas y cateqorlas so- 
cio-culturales es flaqrante en el imoresionismo. Sin embargo, ré­
sulta insuficiente o unilateralmente exaqerado hacer del impresio­
nismo - como hace Haroann - la versiôn estêtica de una cateqorla 
polîtica. Las correspondencias de niveles y âmbitos no son tan mani- 
flestas. En ûltimo término esto podria hacerse valer para Alemania 
- Hamann cita sobre todo a Liliencron - pero no para Austria, que 
galopaba a la decadencia. Oskar Walzel, en un breve estudio que 
hizo época ( ) senalaba un "unheldenhaftes Heldentum" como rasgo
esencial de este movimiento. Con ello hacla alusiôn al aburguesa- 
raiento temâtico e ideolôgico de la nueva literatura y a las corres- 
pondientes variaciones sociolôgicas de pdblico y autor.
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Con todo, sin aceptar las formulaciones tan explicitas de Hamann, 
hay que dejar constancia de la dependencia vital de este* estilo 
que.tal vez realiza, como ningûn otro, el sueno del romanticis- 
mo: la integracidn de vida y arte.
Este impresionismo de AS., pues, tiene como basa su impresionismo 
vital y cultural.Su carScter antiheroico y apolltico, su enervaciô 
"Reizsankeif;su sensibilidad, su sentido decadente del mundo - AS. 
es un Verfallmensch -, su interiorismo, su sentido lûdico y su 
nietzscheanismo: todos ellos son rasgos de su personalidad que 
marcan su estilo y viveversa.
Otros rasgos vitales y estilisticos de cuno impresionista son el 
dandismo literario y el sentido aventurero de la existencia, re- 
flejados temâtica y caracteriolôgicamente con asiduidad; Hirten- 
flGte, Traumnovelle, Abenteuernovelle, Casanova, Kassian son obras 
y caractères que se sitûan al lado del Andreas de HvH.o del Felix 
Krull de Th. Mann.
Finalmente una cierta ambigüedad existencial, que tiene tambiên su 
traducciôn a nivel moral, le alinéa en el meollo del movimiento im 
presionista alemân. Résulta diflcil precisar si AS. condena o san- 
ciona a su Anatol. Precisamente Oskar Walzel cita a AS. cuando, al 
esbozar los rasgos esenciales del impresionismo alemân, senala la 
ambigüedad moral de su versiôn vienesa. Esta, al mismo tiempo que 
predica una rectitud moral y fustiga o, al menos, desenmascara la 
inmoralidad, toléra y justifies la perversiôn y la depravaciôn: 
"Kürzer gesagt, wâre der Impresionismus ebenso als Aufrufer zur 
Sittlichkeit wie als Entschuldiger der Unsittlichkeit zu deuten" 
(28)• Actitud esta normal en unos hombres a mitad de camino entre 
una afirmaciôn nietzscheana del yo y de la libertad y un déter­
minisme social y psicolôgico fundado en nuevas perspectivas sobre 
el hombre que ellos en parte fundaron.
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4. 2.4.3. Simbolismo;
La consideraciôn crîtica del simbolismo todavîa no ha hallado unas 
pautas fijas de interpretaciôn. Mientras para unos es una varian­
te autônoma del fin de siglo literario, si bien en estrecha depen­
dencia del sustrato socio-cultural, otros crîticos tratan este epi- 
sodio literario exclusivamente como un aspecto de la literatura 
antinaturalista. Sea como quiera, su naturaleza consiste en la ex­
presiôn de la correspondencia lingüîstica entre lo abstracto y lo 
concreto y su origen esté en el Zaratrusta nietzscheano que des- ■ 
pliega todo un mundo objetual de Valencia psiquica o metafIsica. 
Antes de Nietzsche sôlo la imaginaciôn mitolôgica y religiosa se 
habîa atrevido a establecer y utilizar en tal medida re.aciones sub­
conscientes y vivenciales entre los diversos ôrdenes de cosas. El 
âguila y la serpiente de Zaratrusta inician una nueva conciencia 
simbôlica que va mâs allâ de "La flor azul" novalisiana.
Junto a este procedimiento estilîstico que expresa lo conocido 
por lo desconocido,o viceversa, existe en este movimiento toda 
una serie de tics estilisticos orientados a la expresiôn refinada 
de la sensibilidad - "die Feinnervigkeit" - y de poses sociales 
que le hacen coincidir por entero con los que muestran los maes­
tros impresionistas. Esta percepciôn fenomënica justifica la con- 
sideraciôn comunitaria de impresionismo y simbolismo como dos as- 
pectos estilisticos - aquél referido al procedimiento, este mâs 
bien a la concepciôn del manierismo finisecular. Las obras de 
AS. muestran, aparté de muchos otros comportamientos impresio­
nistas, una frecuente utilizaciôn del sîmbolo y de las técnicas 
simbolistas, de tal manera que se le puede considerar, al menos 
en calidad de neôfito o simpatizante, como adepto del simbolismo.
Su mundo de iraâgenes caracterîsticas es, si bien no cuantitativa­
mente, si cualitativamente importante.
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En Um eine Stunde el cortocircuito biolôgico que supone el fin de 
la vida queda convertido en una apuesta con el ângel de la muerte.
La condiciôn aleatoria de la existencia humana es expresada en 
Die dreifache Warnung como un juego fatal en manos de la fuerza 
primigenia, Dios,•Casualidad o Destino,
Los ciclos estacionales trascienden la mera designaciôn lingüisti­
ca : la huida a la tinieblas - Flucht in die Finsternis - va a cul- 
minar en el oaisaje nevado y nocturno de una localidad de montana.
La primavera baja del Wienerwald cuando en la conciencia de Fridolin 
- T O  - emergen secretes impulses vitales. Frau Beate es presa del 
adulterio intencional y del inceste en el bochorno veraniego de la 
montana austriaca: " Es ist auch nicht anders zu erklâren, als dass 
es in diesen unertrâglich schwülen Sommertagen wie eine Krankheit Über 
sie gefallen, sie wehrlos und wirr gemacht hat". (3,227).
Montanas, lagos, islas y fenômenos atmosfericos son frecuentes in- 
térpretes de la acciôn y de los estados animicos: el Cimone, en el 
Tirol italiano de los Dolomitas, materialize los deseos de huida 
de Frâulein Else: "weiter, weiterflattern über die Wiese, in den 
Wald, hinaufsteigen, klettern, immer hflher, bis auf den Cimone 
hinauf, mich hinlegen, einschlafen, erfrieren" (5,254).
La insularidad, circunstancial o estructural, de ciertas vidas se 
corresponde con esas islas en las que incidentalmente o definiti- 
vamente recalan ciertos personajes. Lanzarote es el punto final de 
la existencia, cerrada a la comunicaciôn, introvertida y condena- 
da a la indecisiôn,de Dr. GrMsler. En una isla danesa Friderike
- Die Frau des Weisen - pretende rescatar del recuerdo un tiempo 
pasado.
Fuerza de simbolo tienen las ciudades, méridionales casi siempre
- Innsbruck, Venecia o Florencia -, a las que huye la burguesla 
vienesa. En Verona, ciudad de pasado histôrico, récupéra Georg 
Wergenthin su mundo pasado:" Aus rôtlich blassen Fernen, zu­
gleich mit all den ewigen Erinnerungen, die auch anderen Men-
schen gehfirten, grdsste ihn die eigene, entrückte Knabenzelt" (4,164).
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El raro dios schnitzleriano esté muy prôximo a ese dios simbôlico 
de Rilke y al dios muerto de Nietzsche. Uno de sus primeros hëro- 
es - Er wartet auf den vazierenden Gott - espera a un dios sin 
empleo para su divinidad, a un dios sîmbolo.
La configuraciôn simbôlica de los tîtulos es también un dato fre­
cuente: una danza, un corro - Reigen - es el juego del apareamien- 
to sexual. La flauta pânica - Hirtenflôte - es la llamada del de­
seo que atrae a Dionysia, marcéndole el ritmo de su desarrollo oerso- 
nal. E n lm Spiel der Sommerlflfte el juego de los aires veraniegos 
mafca el juego de las pasiones humanas.
Finalmente, tanto sus tipos como sus caractères funcionan frecuen- 
temente como encarnaciones de actitudes, ideas, fuerzas metafîsi- 
cas o psicolôgicas, etc.,lo que les confiere categorîa de sîmbolo; 
el Casanova de sus obras no es sôlo el caballero de Seingalt sino, 
sobre todo, la hipôstasis de la seducciôn. El médico, de frecuente 
protagonismo - Paracelsus, Dr. Bernhardi, etc. - ,  es la personi- 
ficaciôn del aima de la época: analista, descomprometida y escép- 
tica. El artista - Emil en Berta Garlan, George en Der Weg ins 
Freie, Mein Freund Ypsilon - représenta el sentido individualiste 
de una existencia amenazada por lo colectivo y condenada a la mar- 
ginaciôn, la inmoralidad o la locura.
Todos estos datos junto con sus narraciones de marchamo simbolista 
- Welch eine Mélodie, Die dreifache Warnung, Um eine Stunde - ha­
cen al autor tributario, si bien no centralmente, del simbolismo.
4. 2. 3. 4. Surrealismo
Como Imboden ha notado, aplicar un "ismo" cargado de implicaciones 
y connotacicnes de vanguardia gala a la literatura alemana puede 
résulter, sobre todo después de la descripciôn que Nadeau hizo del 
movimiento francês, bastante chocante. No obstante, este mismo
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critics ha sehalado la existencia de un cierto conportamiento cons­
tante subraalista a Lo largo de la literature alemana (23). Ai 
igual que lo simbôlico, clâsico y romântico segün Hegel; le herci- 
co y lo clâsico segün Vico; lo naiv y lo sentimental segün Schil­
ler, Id barroco y lo clâsico, segün D'Ors, realismo/subrealismo 
son categories estillsticas o formales constantes en la historia 
del arts, que, evidentemente, corresponden tambiên a actitudes 
vitales y a posibilidades existenciales. Se podrian as! construir 
un ritmo o drada estêtica a base del aspecto de la realidad que 
se tematiza o se percibe, es decir, a base de la concepciôn abso­
lute o relativa, unica o multiple que se adopte respecto de la 
realidad fIsica. Realismo/subrealismo vendria a expresar la concep­
ciôn metafIsica, mâs o menos dogmâtica, mâs o menos empirica, del 
artista. AsI podriamos afirmar que si al XVIII fue un siglo réa­
liste, todo el XIX astâ marcado por una concepciôn neorrcmântica 
que, a pesar del' positivisme y el naturalismo, afirma una pluri- 
dimensionalidad de la realidad, que no se agota en lo fisico y 
que incluso se "realiza" mâs plenamente en otras dimensiones ver­
ticales (sub o super), como la psicolôgica o la religiosa. Como 
paradigma de esta concepciôn sub-o superrealista decimonônica y, 
al mismo tiempo, ccmo manifestaciôn de la misma podlamos citar, 
en el campo de las ideas, el sistema hegeliano. Cuando Hegel afir­
ma que la realidad empirica, la historia, por ejemplo, no es sino 
el campo de actuaciôn ( =manifestaciôn) de una fuerza n’uninosa (la 
razôn) que maneja astutamente los hilos de la misma, no hace otra 
cosa sino proponer una doble dimensiôn de la realidad. Lo mismo 
puede decirse de Kierkegaard, para quien la autêntica realidad se 
da en una dimensiôn interior en la que el hombre se enfrenta a 
Dios y adquiere conciencia de la autêntica realidad: el pecado.
En el campo de la creaciôn artistica, todo el XIX estâ transido 
de un pathos simbôlico que en ültimo têrmino no tiene otra pre- 
tensiôn que la de expresar mediante elementos de la realidad fI- 
sica la autêntica dimension humana de las cosas de la que êstas son 
sôlo signos. Goya en su "pintura negra"; prerrafaelitas ingleses 
ccmo Burn Jones o Hunt; Allan Poe y Dostoyevski, înscr, Redon y
183
y Madzerlinck son portadores de una concepciôn artistica y del mun­
do, la simbôlica-subrealista, cuya esencia mâs intima no es otra 
sino el asalto a la imagen del mundo empirico-racionalista que ha­
bia impuesto el siglo XVIII.
Esta concepciôn anticientifica de la realidad tiene honda raigam- 
bre germânica: el submundo misterioso del romanticisme alemân - 
Tieck, Eichendorff o Hoffmann; el Erlkônig, el Fausto, el Peter 
Schlemihl o Der Knabe im Moor -,poblado de duendes, demonios y 
transformaciones, se oontinüa en la realidad "redentora" de Wag­
ner, en los palacios del Rey Loco, alcanza su mâxima expresiôn en 
el fin de siglo - Bflcklin - ÿ su paroxismo en Kafka y en el ex- 
presionismo mâgico de Kubin y Meyrink, muy prôximo al mundo de 
Margrit o Dali. A ambas vanguardias, la alemana y la francesa, 
les es comûn lo nue un critico ha denominado "una consideraciôn criticarente 
distanciada de la * realidad',' si bien el movimiento alemân no desciende cons - 
cientemente hasta las profundidades del inconsciente.
Imboden,en la obra anteriormente citada,(30) nos ha dado la si- 
guiente descripciôn del concepto "subrealismo": "und darunter ver- 
stehen wir das Interesse fflr das Geheimnisvoile im Alltagsleben, 
fûr das Walten unbekannter Krâfte und fûr die breit geôffneten 
Zugânge zu den Hôhen- und Tiefendimensionen: ûberhaupt filr aile 
Dinge, die zur Kehrseite des logisch Geordneten gehôren. Das Hin- 
einragen des überwirklichen ins Wirkliche führt in der von uns 
zu behandelnden Literatur (im Gegensatz zum franzôsischen Sur- 
realismus) nicht zu einer ôberwindung des Realen; er vervoll- 
stândigt vielmehr das Bild der Wirklichkeit und bringt es zu ei­
ner Ganzheitsdarstellung" .
La definiciôn de subrealismo de Alker, en la que apoya la suya Im­
boden, no estâ muy lejos de la que podria dar del simbolismo;"Sur- 
realismus ist ... die Bemühung, die Binnenseite der Welt und die 
Hintergründigkeit der menschlichen Existenz künstlerisch zu ge- 
stalten, zur Tiefendimension des Seins vorzudringen, das im Ail
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und im Alltag sich manifss tier ende DSinonische zu beschwcJr an, jene 
Tendenz zum Geheimnis zu erfassen, welche mit einer Urgewalt, jan- 
seits jeden Verstandas, menschliches Tun und Lassen be'stimmt, den 
Gang unseres Lebens durch Lust und Qual, somit unser eigenes un- 
begraifliches Geschick entscheidet" (21)
Dieter Penning define lo fantâstico literario de la siguiente ma­
nera : "Phantastik ergibt sich aus dem Zusammenstoss zweier Ordnungen 
einer empirischen und einer spirituellan, die vom Standpunkt des 
rationalen Lesers als unvereinbar geltan" (3?).
Rimbaud se raferla a su arte - simbolista a todas luces - ccmo un 
"raisonné dérèglement de tous les seins", lo que parece coincidir 
con la ulterior descripciôn de Imboden del surrealismo: "Durch das 
traumhaf te îîberschreitan der Grenzen des phy s ischen Daseins oder 
(von der anderen Seite her betrachtet) durch die Verlecung des 
Schauplatzes des Geschehens aus der objektiven Gegebenheit in die 
subjektive Wirklichkeit (33) . Ambos movimientos tienen en comûn 
la; transgresiôn de lo objetivo,si bien el uno tiene una crren.a- 
ciôn esteticista y el otro la tiene psicolôgica.
Sin embargo, esta sentido que Imboden confiera al términc, astâ 
hoy dîa tan cargado de concreciôn que séria aconsejable utili­
zar al término "raalismo mâgico" o "fantâstico", dado que la ax- 
prasiôn de la realidad se hace a base de simbolos que en ûltimo 
término obedecen a una asociaciôn arquetipica en la que rige la 
fantasia. Estos cambios de denominaciôn han sido propuestos cor 
R. Mühlhar f34 ) y Kayser, entre otros.
Elementos de este "raalismo fantâstico" se encuentran ya en We­
dekind - la figura final de Erühlings Erwachan, as una especia 
de ironia "ex machina" -, an Hofmannsthal - la i.mbricaciôn de 
le sobrana tural, imaginado y subconcie..ca en lo cotidiano y
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consciente en Per Tor und der Tod -, en Hauptmann - la apariciôn 
del ângel en Hanneles Himmelfahrt -, en Hesse - la fuerza preter­
natural de Demian -, en Kafka - la conversiôn metamôrfica de la 
Verwandlung -, en Meyrink - la ambigüedad metafisica del Golem - 
y en Kubin - La otra orilla -. Todos ellos son, en mayor o menor 
grado, casos de esta tendencia que concibe el mundo al margen de 
la causalidad fisica y del mecanicismo.
Tras este inventario de precisiones del término, podemos reducir 
sintêticamente este "réalisme mâgico" o "fantâstico" a los siguien- 
tes items:
- dimensiôn mistêrica de lo cotidiano.
- desconexiôn de la causalidad fisica,
- desconexiôn del discurso lôgico-racional dentro de un contexte 
real en favor de la asociaciôn de sucesos puraunente fantâstica 
o impulsive.
- explicaciôn del hacer y obrar del hombre en base a impulses pro- 
fundos que afloran codificados y, por tanto, irreconocibles a la 
conciencia.
i,En quê medida la obra schnitzleriana es adepta a esta imagen del 
mundo y a su correspondiente configuraciôn literaria?
La hermenéutica de lo subreal schnitzleriano data de antiguo. El 
trabajo de Imboden (3 5 ) recoge la historia de esta interpretaciôn 
subrealista de AS. Imboden senala toda una serie de técnicas com- 
positivas subrealistas que tiengi acabado cumplimiento en la obra 
de AS:" Wirklichwerden ungeahnter Môglichkeit", "Ineinanderflles­
sen von Wahrnehmungen und Phantasievorstellungen", "Hereinbrechen 
geheimster Bezirke", "Allmacht der Gedanken", "Gebanntsein der 
Menschen durch übernâchtige Eigenkraft der Dinge", etc.
Nosotros vamos a destacar algunos aspectos de la imagen del mundo 
schnitzleriano, cuya mâs exacta o, al menos, prôxima designaciôn
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séria la étiqueta "subrrealismo". Para ello vamos a documenter 
"in situ" alguno da estos aspectos para que la étiqueta ho quede 
en el aire.
Bâsicamente, son dos los aspectos d% la imagen del mundo schnitz­
leriano, la doble realidad y la dimensiôn fatidica de la existenci 
los que pueden fundar su confesiôn subrealista y justificar una ev 
tuai adscripciôn del autor a es ta "ismo " de la vancruardia europ 
As., médico psiquiatra, ha tenido que descubrir la duplicidad de 
lo real: la realidad en la que imperan las relaciones objetivas 
y la realidad de los procesos interiores. De ambos niveles de rea- 
iidad es el hombre instrumento catalizador. El hombre, por tanto, 
participa de una realidad objetiva que el configura a través de la 
razôn y de las leyes del pensar lôgico - principio de causalidad - 
y de esta otra impulsiva desorganizada y reprimida. Su enfrentamie 
to con el hombre patalôgico le ha llevado a las grutas del aima en 
las que se desarrolla un proceso vital al margen de la causalidad 
racional. Pues bien, esta su constataciôn médica inicial - la 
doble realidad humana - interior y exterior - es una constante te­
mâtica de su obra. Un tema tan literario y de tanta tradiciôn an e 
XIX ccmo éste - Pce, Hoffmann, etc. - ha sido expietado poética- 
mente por AS., que le ha dado una mayor basa empirica. Frente a la 
realidad real, sometida a las leyes de la vigilia, de la causalida 
fisica y al principio de razôn suficiente, A3.con frecuencia hace 
intervenir una realidad subreal, muy prôxima al absurde, en la que 
no imperan otras leyes que las de la casualidad. Estas dos realida 
des estân imbricadas: la segunda corre paralela a la primera,pero 
ocasionalmente irrumpe an ella para alterar sus esquemas estructu- 
rales y desconectar un proceso de sus esquemas racicnales.
Esta segunda realidad tiene dos versiones: la numinosa y la psiqui­
ca. En la primera esa intervenciôn se reserve a una fuerza numeni- 
ca, mâs o menos hipostasiada^ en la segunda la desconexiôn de lo 
racional corre a cargo de fuerzas interferes, psiquicas, cesconc- 
cidas. Esta segunda es una variante frecuente.
187
Todos los episodios de Traumnovelle estân bajo el imperio de una si: 
razôn que desconecta, sin suprimir, el proceso lôgico del suceso. 
Una especie de "deus ex machina " produce en Fridolin, el protago­
niste, una hybris que le va a sumir en la locura y en el arrebato 
pasional de una noche. Esto parece sugerir ese viento primaveral re- 
pentino:"Der laue Wind brachte in die enge Casse einen Duft von 
feuchten Wiesen und fernem Bergfrdhling. Wohin jetzt? dachte Frido­
lin ... Wie heimatlos, wie hinausgestossen erschien er sich sait 
der widerwârtigen Begegnung mit dan Alemannen*** >jein, lânger noch 
schon - sait dem Abendgesprâch mit Albertina rückte er immer waiter 
fort aus dem gewohnten Bezirk seines Daseins in irgendeine andere, 
ferne, fremda Welt (6,76).
La casualidad la ayudarâ a arriver a este "andere, ferne, fremda 
Welt". Un antiguo camarade, desaparecido hace largo tiempo de su 
vida, irrumpe "casualmente" en ella y le dépara la oportunidad de 
urgar en ese otro mundo subyacente. Llevado de ese impulso, ig- 
noto pero opérante, que le despierta el aire primaveral, viola el 
secreto de una sociedad orgiâstica que funciona al margen de la ra- 
oionalidad: gritos, desnudez, mâscaras, balles de iniciados son las 
actividades de un grupo que Fridolin toma por locos :"Wo bin ich? 
dachte Fridolin. Unter Irrsinnigen?" (6,98) . Er befar.d sich vial- 
leicht unter Narren, vielleicht unter Wüstlingen . . .•» (g,o2^El sen- 
tirse en un medio an el que la lay de la vigilia ha sido dasconec- 
tada aumenta su instinto de placer, que va en esta ocasiôn la opor­
tunidad para dar rienda suelta a los deseos que un super-yo hiper- 
trofiado ha reprimido y que logran modificar, mâgicamente, su per­
sonalidad. "und dass jede dieser Unverhüllten doch sin Geheimnis 
bleibt und aus den schwarzen Masken als unlôslichste Râtsel grosse 
Augen zu ihm herüberstrahlten, das wandelts ihm die unsâçliche Lust 
des Schauens in eine fast unertrâcliche Quai des Verlar.gens (6,99). 
"Fridolin war wie trunken, nicht nur von ihr, ihrem duftenden Leib, 
ihrem rotglühenden Mund, nicht nur von der Atmosphere dieses Raums, 
den wollüstigen Geheimnissen, die ihn hier umgaben; - er war be- 
rauscht und durstig zugleich von ail den Erlebnissen dieser Nacht 
.. . von dar War.dlung, die er in sich verspürte" (6,96) .
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En el torbellino de la situaciôn irreal hace repaso de una noche 
que habîa empezado en la vivencia conjunta del sexo y de la muerte. 
Esa noche es un "schattenhaft wüstes Nacheinander von düsteren, 
trübseligen, skurrilen und lüsternen Abenteuern’ que él intentarâ, 
sin conseguirlo/perpetuar, convertir en realidad real.
La trayectoria del episcdio escapa a la lôgica de lo "real", aun- 
que no logra desconectar del todo la realidad lôgica. El desarrollo 
del mismo potencia este sentido subrealista: cuando su condiciôn 
de intruso es descubierta y su situaciôn personal amenaza tomar un 
rumbo mâs dramâtico, una de las bacantes compra su libertad. A 
cambio,ella entregarâ su persona a los coribantes. Los motivos que 
la han impulsado le son desconocidos y tampoco el lector, desde la 
perspectiva del narrador, obtiene una explicaciôn racional:" Oder 
hatte vielleicht nur seine,Fridolins plôtzliche Erscheinung als 
Wunder gewirkt, sie zu verwandeln?" (6,36) ,El desarrollo de los su­
cesos de esa noche hace derivar su pensamiento por derroteros de 
ocultismo:" ... hielt er ein solches Wunder nicht nur für unmôg- 
lich. Vielleicht gibt es Stunden, Mâchte, dachte er, in denen 
solch ein seltsamer, unwiderstehlicher Zauber von MMnnern ausgeht, 
denen unter gewôhnlichen UmstMnden keine sonderliche Macht über 
das andere Geschlecht innewohnt?" (6,96).
Cuando es expulsado de ese cîrculo de iniciados del sexo, hace su 
aparicion un coche funerario que, sin que nadie lo haya encargado, 
le recoge y le aleja, en un compartimiento blindado, del lugar del 
suceso ... Toda la escenificaciôn del motivo tiene rasgos de "thril­
ler": "Der Zylinder des Kutschers ragte lâcherlich lang in die Nacht 
auf. Der Wind blies heftig, über den Himmel hin flogen violette 
Wolken" (6,95),
Su mente parece enloquecer por unos momentos: el misterio de la 
mujer -"Welcher Anlass hatte sie, sich für ihn zu opfern?" -, lo 
irreal del ambiente y lo casual del encuentro le producen, al re- 
capitular sucesos, un ataque de ansiedad, mezcla de desec frustra- 
do, narcisismo y curios idad: "Sein Dasein, so schien ihm, hatte
189
nicht den geringsten Sinn mehr, wenn es ihm nicht gelang, die un- 
begreifliche Frau wiederzufinden" (6,95) . "or e=o. ante el silen- 
cic de la razôn v ante el aauijôn de la curiosidad v eldeseo, 
su mente salta las barreras del discurso lôgico y se dispara, fre- 
nëtica, en busca de explicaciones irrealest"Scllte die Komôdie 
vielleicht noch eine Fortsetzung finden? Und welcher Art sollte 
diese sein? Aufklârung vielleicht? Heiteres Wiederfinden an anderm 
Ort? Lohn nach rühmlich bestandener Probe, Aufnahme in die çeheime 
Gesellschaft? Ungestôrter Besitz der herrlichen Nonne?" (5.96). Los 
sucesos vividos le han sumido en la dialéctica de la incongruencia.
Este estado de aima dériva en frenesl cuando comprueba que estâ a 
merced de un cochero histriônico:"Die Wagenfenster waren geschlos- 
sen, Fridolin versuchte hinauszublicken; - sie waren,undurchsich- 
tig. Er wollte die Fenster ôffnen, rechts, links, es war unraôglich; 
und eben so undurchsichtig, ebenso fest verschlossen war die Glas- 
wand zwischen ihm und dem Kutschbock. Er klopfte an die Scheiben, 
er rief, er schrie, der Wagen fuhr weiter. Er wollte den Wagen- 
schlag ôffnen, rechts, links, sie gaben keinem Druck nach, sein 
neuerliches Rufen verhallte im Knarren der Râder, im Sausen des 
Windes" (5 98) >
Cuando Fridolin, presa del medio y de la angustia, se dispone a 
golpear las ventanillas, el coche se detiene: ^casualidad?. Am­
bas puertas se abren a la vez "als wâre nun Fridolin ironischer- 
weise die Wahl zwischen rechts und links"(5,96) • Una vez que ha sal- 
tado a tierra las puertas se cierran de nuevo automâticamente y 
el coche se aleja " über das freie Feld in die Nacht hinein".
Toda la imagineria del episodio, desde la apariciôn casual de 
Nachtigall, su amigo de juventud, hasta la desapariciôn del coche 
en la oscuridad a través del campo responde a una puesta en escena 
tîpica del "realismo fantâstico". Por una noche las profundidades 
anîmicas de Fridolin han emergido y,aliadas con una "causalidad 
casual" - el encuentro con Nachtigall -»le han puesto al margen
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de lo cotidiano,de Lo objetvo. La causalidad desatada par asas 
fuerzas emergidas del fondo del aima se pierde de nuavo an la 
oscuridad de la noche. Lleno de confusiôn, arrepentimiento y fuer- 
temente conmocionado en su concepciôn de la realidad, se retira 
Fridolin al hoçar. Si carino de su mujer y la inccencia de su 
hija le devuelven a una realidad normal, corrienta y lûcida.
La luz "vencedora" del nuevo dîa atraviasa las cortinas de la 
alcoba,dispersa la fantasmagorîa de una noche y empieza un nuavo 
dxa: "mit den gewohntan Gerâuschan von der Stresse her, einem 
sieghaftan Lichtstrahl durch den Vorhangspalt und einem hellen 
Kinderlachen von nebenan der neue Tag begann" . (5.129)
Sin embargo, esa subrealidad ha dejado huellas de su presencia.
La casa en la que hantenido luçar la apariciôn e irrupcidn de 
este mundo es de nuevo identificada. Ningixn dato del exterior 
alude a la realidad de la que el édifieio ha sido continente. 
Cuando Fridolin se acerca a la verja del jardin para indagar, 
la puerta de la casa se abre automâticamente y un criado en 
librea le entrega un sobre en el que, inexplicablemente, estl 
escrito su nombre. Si escrito del interior contiens una moni- 
cidn para que renuncie a su curiosidad. Parece como si un numen 
omnisciente intentera protéger la realidad que se esconde tras 
el velo de las apariciones que Fridolin ha ccnseguido penetrar.
También en esta empresa de büsqueda y rastrec da con al cadlver 
de una desconocida que,en extranas circunstancias,se ha quitado 
la vida y que Fridolin reconoce como su salvadcra. Cuando en el 
depdsito de cadàveres, intenta suscitar en su memoria los ras- 
go s de un cuerpo que tanto radiacidn erdtica habla exhalaco ho- 
ras antes, irrumpe de nuevo el submundo en esa realidad racicnal 
a la que paulatinamente se va reintegrando. Como impulsado por 
un coder oculto, entrelaza sus dedos con los de la difunta y solo 
la presencia de un colega évita que se entregue a esa subrealidad:
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ünwillkürlich, ja wie von einer unsichtbarsn Macht, gezwungsn 
und gefûhrt, berührta Fridolin mit beiden KSndan, die Stirne, 
die Wangen, die Schultern, die A m e  der toten Frau; dann schlang 
er seine Finger ..."(S. 125)
Die Frau mit dem Dolche nos présenta otro caso de esta impetuo- 
sa irrupciôn de lo psiquico en la realidad exterior. Leonhard y 
Pauline se citan en la galerïa de un museo para vivir unos mo- 
mentos de adulterio intencional. La tensidn de una situaciôn sen­
timental bajo presidn despierta en ella un estado de "palimnesia", 
de "reminisceneia",en la que la realidad evocada gana la palma a 
la actualidad, Poco a poco Paola va sumiéndose en un estado in­
terior de confusidn - "Was ist mir? ... Wo bin ich?" - que con­
trasta con el estado de sobriedad y sensatez de Leonhard : "Nie 
war ich so vernünftig als in diesem Augenblicke" . Las campanas 
de-1 mediodla conjuran una realidad presentida que se apodera de 
la conciencia de Paola y la suraen en un trance paranormal. Du­
rante unos segundos - al despertar del trance siguen sonando las 
campanas - Paola cree revivir y recordar los motivos de su situa- 
ciôn actual en el taller de un maestro renacentista italiano, in- 
troduciêndose en el mundo mâgico y simbdlico del cuadro de Palma 
Vecchio que estâ contemplando. £Ha sido pura fantasia o reminis- 
cencia de una preexistencia platdnica? Ha vuelto el aima de Paola 
a su estrella antes de cumplir el ciclo de nueve elecciones que 
Platdn senalaba al aima? Sea como sea, ese sueno, esa visidn, esa 
reminiscencia tiene un influjo decisorio en la actitud de Paola 
que, convencida " ... dass ein Schicksal über ihr ist, dem sie 
nicht entrinnen kann", accede a la premcniciôn onirica y sa une 
a Leonhard.
Toda una serie de obras de AS. son una documentacidn de esa vieja 
experiencia de la humanidad que Calderôn formulé en la identidad 
"vida=sueno" y Nerval en la polaridad dual "sueno=seçur.da vida".
La mera mencizn de la casuistica onirica en AS., la cita severe 
da aquelles cases en los que la realidad onirica interviene cau- 
salments an la realidad cbjatual que describe séria una taraa
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prolija, Der Sohn, Frâulein Else, Mein Freund Ypsilon en la na­
rrative, Alkandis Lied o Der Schleier von Beatrice en la’dramâti- 
ca son otros tantos ejemplos de esta concepciôn de la realidad qu 
hemos analizado en Traumnovelle.
Evidentemente, cuando la oposiciôn entra estos dos nivelas de rea­
lidad es irréductible,sobreviene la psicopatia o la paranoia. Mar 
tin Brand, el "amigo Ypsilon", ha entablado "una amistad intima 
con sus sombras", que materializan su vivir de espaldas a una rea 
lidad que siente ofensiva. Ahora bien, ese mundo de fantasia poé- 
tica en el que se réfugia, esta su locura es, mâs bien, un trasgo, 
"ein Spuk" que, sin embargo, él continuarâ conjurande hasta que 
éste le lleve a la muerte. Ni la brisa primaveral del Wienerwald 
ni la luz que de repente inunda su cuarto tras una noche de crea- 
ciôn logran despertarle a una "Lebenswahre Welt", a un "wirkliches 
Leben". Cuando el narrador acaba la historia de su infortunado 
amigo, dirige una plegaria-apôstrofe a una fantasia numinosa que 
maneja los hilos de los destines humanos "Launische, goldene 
Phantasiei Dem einen nahst du schmeichelnd in duftender Freund- 
schaft, und bildest ihn zum glücklichsten aller Narren, zum Dichter 
wie einen Feind überfâllst du den andern und machstihn zum Bedauer 
wertesten der Poeten: zum Narren." (1,34).
No cabe duda de que aqüi hay mucha psicblogîa profunda. Sin embargo, 
esta psicologia profunda schnitzleriana se diferencia de la freu- 
diana en su calidad. Esta es cientifica; la de AS. es poética e, 
incluse, raetafisiqa. AS. hipostasia las fuerzas ocultas de la 
vida - la fantasia, el instinto, el deseo, los impulsos, el sexe 
- y las convierte en factores metafisicos que a veces toman cuer­
po. Con elle tocamos el segundo aspecto del subrealismo schnitz- 
leriano: el numénico. Con menos frecuencia que en el caso descri­
be anteriormente, AS. deja intervenir unos nûmenes que se consti- 
tuyen en factores de realidad al margen de lo psiquico, si bien 
tiene en "élie une de sus canales de manifestaciôn. Son fuerzas 
que transcienden la mera individualidad humana y que, objetuadas 
o personificadas, actüan en el desarrollo de las cd'sas, cuyo cur- 
so varian o determinan decisivamente. La dificultad de préciser
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la naturalsza de las mismas las hace coincidir con conceptcs im- 
precisos, con designaciones colectivas de ciertos procesos, a mi- 
tad de camino entre lo mâgico y lo casual; "Zufall" o "Schicksal" 
son términos con los que AS. désigna esta causalidad desconocida. 
La narraciôn Die Weissagung estâ construîda sobre el proceso de 
penetraciôn en la realidad de este elemento mâgico-numinoso.
Un oficial, del ejército imperial lucha por espacio de diez ahos 
contra ur. destine profetizado por un mago de variétés judio. Este 
le habîa hecho ver por un momento la situaciôn en la que se hallaria 
transcurridos 'diez ahos. La visiôn profética le muestra tendi- 
do en unas parihuelas y llorado por su mujer e hijos. A partir 
de entonces emprende y pone todos los medios para que la inter- 
pretaciôn mis natural de la visiôn - la muerte - no se cumpla: 
se retira del ejército ycompra una finca, no sin antes evitar 
la adquisiciôn de propiedades que tenga localizaciones semejan- 
tes a las de la visiôn. Incluso, en plan de apuesta contra el 
destine, hace ante notario una descripciôn del esquema de la
visiôn eue lacra y sella para comprobar, al cabo del tiempn, su 
exactitud: "solche Vorfâlle dürften für die Wissenschaft nicht 
verloren gehen"(3 ,4 7). Aie jade de la impresiôn inicial, an varias 
ocasiones esté seguro de tener en las manos los hilos de su 
destiner" ver allem war es mir klar, dass ich mein Schicksal in 
der Hand hatte'(3,43).Umprecht, el protaçonista, llaga incluso 
a hipostasiar este destine: "ich hâtte das Schicksal zum Nar­
ren gehalten"(3,43) .Més adelante:"und mir ward as immer klarer, 
dass ich mit irgend einer unbekannten hflhnischen Macht in einem 
ungleichen Kampf begriffen war" (3,51).
Umprecht cree resolver favorablamente la profecia al encontrar un 
drama, escrito por el narrador, en el que el autor ha reproduci- 
do sin saberlo, la misraa situaciôn profetizada. Umprecht tcmaré 
el papel de protagcnista y asî habré cumplido los designios del 
destino sin haber sufrido daho alguno. Cuando el autor-narradcr 
se entera, por boca de Umprecht, del asunto y ve los ccmprobantes 
notariales del documente en eue esté descrita la misma escena eue
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êl ha escrito diez ahos despuês y cuva represer.taciôn tendré lu­
çar esa misma noche,despierta en êl una fe casi religiosa en le 
oculto. Todos los datos le convencen de que es un ejecuto’r del 
destino!"Vollstrecker eines über uns waltenden Willens" .
Sin embargo, en el esquema de situaciôn de la profecïa, notorial- 
mente fijado, hay un personaje misterioso que, calvo, ccn gafas 
y una bufanda verde, no tiene su correspondiente en la escena dra 
mâtica. Umprecht se entera por el autor de que éste ha pensado en 
«1. bien fin.aLmente lo ha dejado fuera de la realizaciôn poé­
tica. Esta es, pues, el ünico elemento inquiétante para la solu-
ciôn favorable del enigma.
’•
Al coraenzar la representaciôn ningdn asistente a la misma pare- 
ce responder a la descripciôn del personaje misterioso, dato que 
afirma la irrealidad de la visiôn. Sin embargo, cuando el final d 
la misma esté prôxima y Umprecht como protagoniste de la obra es 
traîdo en parihuelas al escenario, un viento repentino e impetuc- 
so hace vibrar mégicamente toda la escenificaciôn, agitando las 
antorchas que la iluminan. El flautista de la orquesta qae acom- 
paha la representaciôn saca una bufanda verde para protégerse del 
viento y en ese momento su peluca vuela por los aires. EL se lanza 
manos en alto, an persecuciôn de la misma y Umprecht, fiigido mo- 
ribundo en el escenario, ve acercarse as! el cumplimient: de la 
profecîa ; al creerle el ejecutor de la visiôn, muere de susto.
AS. expone la narraciôn con una têcnica realista: El su ceso puede 
parecer natural y encajar una explicaciôn natural y cientifica. Ni 
el se desarrolla en una ambientaciôn ilusoria, ni la narraciôn uti 
liza la tôpica del cuento. Las dataciones son prôximas a la fecha 
de escritura y ccm.probables y la localizaciôn surtirolesa de la 
acciôn sumerçen a êsta en un ambiente verificable y cotidiar.o. 
Incluso "Marco Polo", el aruspice judio que encarna y adninistra 
ese pcder diabôlico que maneja les destines humanos, ha sido visto 
ahos antes, en un festival de magia. Sin embargo, la figura miste- 
riosa del flautista, causa de la muerte reoentina de Umorecht, ha ■
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dasaparecido sin dejar huella:"Was aber untsr allem diesem Un- 
begreiflichen das Unbegreiflichste bleibt, ist der Umstand, dass 
derSchullehrer, der damais seiner Perücke mit erhobenen Kânden 
nachlief und im Walde verschwand, niemals wiedergesehen, ja dass 
nicht einmal sain Leichnam aufgefunden wurde"(3,56>
La clave del relato es, pues, una figura misteriosa que de pron­
to adquiere una dimensiôn real, racional - un maestrescuela que 
toca la flauta en una orquesta improvisada - para desaparscer en 
el misterio con que apareciô a la imaginacidn del poeta, quien no 
se atrevio a darle vida.
El titulo inicial de la obra, Hexerei, confirma estos extremos. La 
interpretacidn psicoanalitica tanto de Reik, el alumno de Freud, 
(35) como la de Richard H. Lawson (37) - ambos aplican hermenéuti- 
camente la étiqueta freudiana "Die Allmacht der Gedanken" - deja 
sin atar este dltimo eslabdn.
Este realismo feérico de ciertas obras de AS. se viste a veces un 
ropaje irânico y humorIstico. Los hilos de los destines humancs 
parecen estar regidcs por un espiritu mefistcfélico y burlôn que 
se devierte ccn las fechorias que hace' a los nombres. La narra­
ciôn anterior no deja de tener apuntes de humor oscuro como esa 
escena en la que el viejo flautista corre desesperado detrés de 
la peluca que le lleva el viento. En Der blinde Geronimo und sein 
Bruder las circunstancias se alian con la malicia para dar con los 
dos hermanos mendigos en la cârcel; un viajero malintencionado 
gasta una broma al ciego y a su hermano; a éste le da una moneda 
de un franco, mientras al ciego, que naturalmente no puede compro- 
barlo, le dice que han sido veinte. Mientras ve nacer la sospecha 
en el rostro del ciego piensa:"Schicksal nimm deinen Lauf;"
También aqui, el hacer un anélisis detenido de la obra schnitzle­
riana bajo la perspective de este eplgrafe critico pecarfa de prc- 
lijo, dado el material de que se dispone. El tema es susceptible
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de un tratamiento mcnogrâficc, mis amplio aûn que al que ha lieva- 
do a cabo Imbcden. No s61o "die Nachtsaite des Seelischen" o "Die 
dunkle üntarvelt der Psyche" ccnstituye la base para esos "çeheim- 
nisvolla Reicha, die an Unerforschlichen und îîber-virklichen teil- 
haben" que fundan y justifican al ordanaip.iento de A3, en el sub- 
realisno. La superposiciôn de lo "nérchenhaft" sobre el "fundamen- 
to de una ccnsideraciôn realista de la realidad" la hacen un re­
présentante exlmio de la literature fantéstica y le colocan en esa 
corrienta que parte del romanticisno y, a través de Poe y Hoff­
mann, sa prolonge hasta Kubin o Meyrink. La solidez que confiera 
al elemento real potencia enormemente la dimension fantâstica de 
su obra,qua,a veces, s61o aparece aludida en unos escasos elementcs 
compositives que escapan de lo real.
Cabe preguntarse por quê un autor como A S . que ha tratado de retra- 
tar el mundo de la burguesîa finisecular vienesa, ha derivado ha- 
cia una visiôn subrealista aparentemente descomprometida de la rea­
lidad concreta. La explicaciôn hay que buscarla en el sistema idec- 
lôgico del autor, para el cual la existencia no se agota en lo da­
do y perceptible. AS. ha sido un honrado investigador de la reali­
dad. Su tratamiento de lo psiquico le ha hecho enfrenter la reali­
dad desde otras perspectivas que en ultimo término derivan en io 
metafIsica, terrano éste en el que propone y suçiare nuevas dimen- 
siones, a veces de caractar ocultista.
Por otra parta, las mâs importantas obras de cuno subrealista apa- 
recen an la etapa final de la vida del autor. Cabrîa pensar que 
las vançuardias europeas han pcdido influenciar la évolue ifn li- 
teraria da AS., pero los documentes autocrîticcs - Diario, cartas, 
etc. - parecan estar en contra de esta suposiciôn. Imboden senala 
un factor personal que ha contribuido a esta temética: La pérdida 
de contacte dai autor con su publiée, que descués de la guerra se 
sienta ajano al mundo schnitzleriano, ha pcdido contribuir a que 
el autor desechara la céscara cambianta da la realidad a intente­
ra penetrar en ej. mao lie da una vida que siampre habia intantadc 
dascribir. Desde esra perspective la imagen cririca de AS. supera, 
con m.ucho, el cliche da "Autor des sdssan Mâdls".
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4.2.4.5. Expresionismo
La inclusiôn de AS. en un "ismo" cuyas connotaciones parecen estar 
tan ajenas a la correcciôn formai del autor puede parecer a pri­
mera vista, si no extravagante, sî atrevida. Sin embargo, una con- 
sideraciôn mâs cercana y detenida, tanto del término y de la rea­
lidad literaria del expresionismo como del autor AS., hace no s61o 
viable sino también aconsejable una inclusiôn, al menos honorifi- 
ca, en el "movimiento de los neopatéticos" a la hora de hacer una 
clasificaciôn funcional que exprèse los diversos elementos que com- 
ponen la personalidad literaria de AS.
Claude David, en un artîculo sobre la posible presencia de elemen­
tos exprèsioni3tas en Rilke (38 ), constataba la imprecisiôn del 
término "expresionismo'.'Este se aplica a un espectro amplîsimo de 
autores literarios tan dispares como Trakl , Werfel o Sternheim.
"on groupe sous cette rubrique, dans la littérature allemande, les 
écrivains les plus différents. A la- fois le lyrisme pathétique et 
visionnaire de Georg Trakl et le comique glacial de Stern­
heim ou la causticité de Georg Kaiser. A la fot le nihilisme sar­
castique de Gottfried Benn et le lyrisme humanitaire de Franz Wer­
fel. A la fois la destruction du langage chez August Stramm et les 
formes poétiques traditionnelles dans les premiers poèb.es d ' Ernst 
Stadler. Sans compter d'innombrables écrivains mineurs qui déjà 
tombent dans l'oubli. Sans compter encore Kafka qui est jointsou- 
vent au nombre des expressionnistes. Pris dans cette extension, 
le mot risque de perdre tout sens: entre tous ces écrivains, on 
peut douter qu'il existe un seul caractère qui'ils possèdent en com­
mun" ( 3 9) •
También Guillermo de Torre, al estudiar el expresionismo en su 
Historia de las literaturas de Vanguardia, advierte el carécter 
escurridizo del término:"Entre todos los movinientos de vanguar­
dia estudiados en este libre, el expresionismo germénico es aquel
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que ofrece un rostro nés definido y a la vez més dificil de asir 
con exactitud" (40)•
En est& rübrica, como en muchas otras que tratan de sintetizar f=- 
nômencs heterogéneos de la vanguardia europea, la imprecisiôn de 
limites es notcria. Cabe, incluso, la posibilidad de arapararse en 
esta imprecisiôn para hacer de ellas un cajôn de sastre en el que 
incluir tcdo lo inclasificable. Sin embargo, existen elementos de 
contenido - intenciones, visiones, metafIsica, etc. - y de forma 
agrupables qae pueden servir de comün denominador caractérisants 
de este movimiento. La especificaciôn del nûcleo conceptual de la 
rdbrica y la posterior comparaciôn con la literatura schnitzleri­
ana nos evitarâ caer en el subjetivismo que acecha en esta opera- 
ciôn.
El crltico francés anteriormente citado describe as! los elementos 
del expresionismo literario;"un monde démasqué, démonte; un art 
qui ioue avec Te néant et l'absurde et extermine les formes, uns 
destruction qui va plus loin que toutes les révoltes et aboutit - 
dans 1 'idéologie et dans la forme - à l'anarchie, un mélange d'ab­
straction et da pathétique; une image du monde déformés et burles­
que; une esthétique du laid; un goût de la dissonance et du grin­
çant" (41) .
Pues bien, muchos de estos elementos tiene aplicaciôn hermensucica 
a la obra de Schnitzler, en la que se hallan, si no desarroliados 
plenamente, sî, al menos, "in nuce". Efectivaments, A S .
- desenmascara y desmonta un mundo que reduce al absurde. Toda su 
obra esté crientada al desenmascaramianto de actitudes s institu- 
ciones. Reigen, Leutnant Gustl o Freiwild son busn ejemplo de 
ello;
- jusga con la nada y el absurde y extermina formas tradiciona- 
les que se convisrten en "Groteske", "Burlsske", "Pantomime" o 
"Marionette". La metafîsica de Die Weissagung es un juego ccn el 
absurde que triunfa en forma de destine sobre les propôsitcs hu­
mancs ;
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- mezcla abstracciôn y patetismo: la narraciôn Uia eine Stunde 
o la marioneta Der tapfera Cassian son sfectivamenta una "melange 
d'abstraction et pathétique"; Flueht in die Finsternis es un çri- 
to desgarrado ante una soledad humana, que, desarrocada,deriva en 
locura. Las figuras funcionales y monôcromas de Ehrentag tienen 
la expresividad rudimentaria que poseen los gitanos del "Trîpti- 
co de la Magdalena" de Nolde.
Aparte de estos, Claude David senala otro rasgo que también pue­
de considerarse en el caso de Schnitzler: un cierto mesianismo 
que no siempre logra afirmarse y que en la obra schnitzleriana 
tiene frecuente cumplimiento-. El ilustrado Paracelso, escéptico 
y liberal, es la ônica figura que logra mantener el tipo de un 
mundo disoluto y hundido en la mentira y al interés encubierto 
de honradez. El hermano del protagoniste de Flucht in die Fin­
sternis es una 'figura mesiénico-trâgica a lo Antigona que pe- 
rece en el intente de salvar a su hermano de la locura y el ais- 
lamiento.
Saliéndonos va del esquema caracterizador de C.< David, existen 
en AS. una serie de constantes temlticas y formales que general- 
mente se hacen propips del movimiento expresionista. Nadia pue­
de negar un activisme, no politico o confesional, sino moral, 
incluso a las obras més esteticistas del autor. Tccas ellas 
estén concebidas en orden a una moraleja. Spiel im Mcrgengrauan, 
Berta Garlan, Professor Bernhardi son sermones dramatizadcs o no- 
velados. Incluso el activisme politico que el expresionismo centra 
en el pacifisme y antimilitarismo, tiens su realizaciôn en Leut­
nant Gustl y en toda la critica a un estamento - Freiwild, Der 
Ruf des Lebens - basado en el uso de la fuerza. AS. nunca ha 
afirmado la existencia heroica como ideal de vida, al rêvés de lo 
que hicieron muchos otros de sus cceténeos e incluso ccrrelegio- 
narics, Stefan George o Stefan Zweig, per ejemplo.
La exaltaciôn de una bohemia individuslista, de un "Aussenseiter- 
tum" voiuntario en Mein Freund Ycsilon, coincide también ccn esa
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negaciôn de lo institucional que el expresionismo llegô incluso 
a profesar vitalmente - a través de la droga o el alcohol - pero, 
sobre toda, temâticamente.
W. Rasch, que ha registrado la "exzentrische Phantastik der Situa­
tion" en Wedekind y Strindberg y "das Ekstatisch-Visionâre" de 
Dauthendey o Scheerbart,atributos, como ya hemos visto, esencial- 
mente schnitzlerianos, califica estos elementos de "exprèssionis- 
tisch avant la lettre" (42).
Desde el punto de vista de los medios de expresiôn Hamann/Hermand 
registran en el expresionismo una vuelta a la opiniôn püblica - 
Wendung zur Offentlichkeit - que en AS. encuentra una realizaciôn 
ejemplar.La mayoria de sus narraciones se publicarân en periôdicos 
y revistas del émbito lingüîstico alemén. La atenciôn que ha presen- 
tado a la müsica y al film no es sôlo testimonio del esteticismo y 
diletantismo del autor, sino también del testimonio comprometido 
ante una sociedad a la que prétendra mejorar. *
El conflicto generacional y la negaciôn de lo progenitura -"Vater- 
verleugnung" -,de la que el parricidio es el motivo mâs frecuente, 
son motivos centrales en Der Sohn, Der einsame Weq y en Frau Beate 
und ihr Sohn. En Der Sohn el motivo alcanza incluso la expresiôn 
desgarrada que tiene Das ürteil de Kafka. AS. escribe la brave na­
rraciôn Der Sohn en 1899, es decir, muchos ahos antes que Kafka 
escriba su "Erzéhlung". La ambientaciôn es lo suficlentementa des­
garrada y parece recordar la de algûn film expresionista. La al- 
mohada tiene una tonalidad noldiana:"ein düsteres Hofzimmer mit 
den altertümlichen Bildern: das Bett mit dem blutcerôteten Bol­
ster ". El odio filial esté més acentuado que en Kafka: una vez 
cometido su intente de parricidio y mientras la madré yace mori- 
bunda, el asesino espera tranquilo a la policîa que vendrâ a bus- 
carle:"Ich sah mir dieses trotzige Gesicht an ... Ein bôses, 
bleiches Antlitz, nicht hésslich, nicht dumm, mit blutleeren 
Lippen, die /ugen verdüstert ..."(1,79).La acciôn parricida es
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aûn mâs monstruosa, ya que,si en Kafka el autoritarismo paterno 
era un factor desencadenante, aqul este autoritarismo no existé; 
muy al contrario, la madré, contrita de su intenciôn asesina ini­
cial, rodea al hijo de todos los cuidados que el arrepentimiento 
le dicta. En Kafka este parricidio quedaba en intenciôn que, ante 
la imposibilidad de realizarla, el asesino intencional convertie en sui- 
cidio.En la narraciôn schnitzleriana el parricidio se lleva a cabo 
efectivamente. Por lo demés, es de destacar el hecho de que esta 
negaciôn de la progenitura se ejerza en la madré. Las posibles 
explicaciones psiçoanallticas de ambas obras no desvirtûan la Va­
lencia nuclear del motivo y su referencia a un movimiento que hizo 
de êl slmbolo de su imagen del mundo y de la sociedad. Bien es ver- 
dad que el naturalisme también se habla servido del tema en un 
sentido anti-autoritario. Con todo, la fundamentaciôn psiccanli- 
tica del motivo.en la obra de AS. le hace coincidir més con el 
expresionismo que con el naturalisme. Precisamente Hamann/Her­
mand hacen consistir en este la novedad del motivo:"Im Gegensatz 
zu naturalistischen Antiautoritêts-Dramen ... âussert sich das 
spezifisch Neue und Andersartige dieser pathetisch vorgetraçenen 
Vaterverleugnunç vor allem in ihrer unterschwelligen Tendenz ins 
Psychoanalitische und Tiefenpsychologische, das in den Werken vor 
1910 nur eine hôchst periphere Relie spielt" (43).
Por lo demés, el desenlace de la novela Therese repite la situa­
ciôn, un parricidio ejercido en la madré, si bien aqui lo psico- 
analîtico del proceso que convierte al hijo en parricida esté més 
suavizado: el impulse que le raueve es un afén de posesiôn, una co- 
dicia desprovista de ese odio inconsciente que posee al protaçonis­
ta de la "Novelle", que més parece un raonstruo al margen de los 
conceptos morales o afectivos.
En Der einsame Weg Felix, joven teniente del ejército imperial, se 
nieça a reconccer una paternidad fisica, actitud con la que de- 
ruestra también su negaciôn a aceptar un orden social patriar­
cal , representado por el hecho de la paternidad y por las institu- 
clones religiosas y politicas heredadas.
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La experiencia de la vida interior que Raimund Lenoir (4 4) senala 
como el especifico del expresionismo, si bien en version de K. Bahr 
constituia el punto esencial del impresionismo, tiene una presen­
cia central en toda la obra de AS. La descripciôn que,en Der Wit- 
wer,hace AS. del interior de un hombre que debe ir transformando 
el amor hacia su recientemente falléeida esposa, primero en sos­
pecha de infidelidad y despuês en odio, esté muy prôxima a los 
interiores de Musil en Tôrless o de Heinrich Mann en Professor Un- 
rat o a los del criptografiado Kafka - Joseph K o Gregor Samsa -, es 
decir, esté prôximo a interiores ambientalmente expresionistas.
Todo el monôlogo interior, indirecto, en tercera persona, es un 
debate entre el odio y el amor, la venganza y la comprensiôn:"
Jetzt ..., dass er plôtzlich ailes verloren hat, dass er sein Le­
ben von vorne beginnen muss wie ein Kind; denn er kann ja von sei- 
nen Erinnerungen keine mehr brauchen. Er mdsste jeder erst die 
Masks herunterrissen, mit der sie ihn genarrt • • • Er kann ihn 
nicht hassen, er sieht zu klar. So tief kann er in andere Seelen 
schauen, dass es ihn beinahe befremdet. Es ist, als wére es gar 
nicht mehr sein Erlebnis" (1,235) . ,. Und ein seltsames Gefühl quillt 
in seiner SeeJeempor, dass er sich anfanqs kaum zu begreifen traut, 
eine tiefe Milde -ein grosses Mitleid für diesen Mann" (1,235). 
Evidentemente, la expresiôn no es patêtica, pero si el contenido de 
la misma. Por lo demés, toda la obra de AS. es un qrito, no lirico, 
es decir, no patêtico, sino racional "capable de gagner le monde et 
de propager 1' annonce d ' une humanité nouvelle" (45), capacidad es­
ta que Lenoir atribuye al expresionismo.
Dentro de este capitulo hay que senalar una tendencia, ocasional 
pero manifiesta, del autor a la caricatura, procsdimiento éste que 
el expresionismo utilizô abundantem.ente. El burlesco Zum grossen 
Wurstel, las pantomimas Die Verwandlungen des Pierrots o Der Schlei­
er der Beatrice o el grotesco Der grüne Kakadu aluder. a una repre­
sentaciôn funcionalmente desfigurada de la realidad , que asî se hace 
mue no més maieabie voluntad creadora i del poeta, elementos estes 
que constituyen nucleamenta la caricatura. Bien es verdad que AS. 
no llega a lo que Hamann/Hermand dencminan "agressive Deformierung".
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Las "Déformes" - el "Zinakter", el monôlogo interior, la "Hans- 
wurstiade" - que AS. ha expresado bajo rübrica tan chocante como 
Burleske, Novelette, Groteske hay que referirlas a ese exterminio 
da las formas de que habla David.
'Sin embargo, por mucha fuerza caractarizadora cue tengan estos 
procedimientos estilisticos - de estilo propiamente dicho no se 
puede hablar an el expresionismo - y las tematizaciones concretas 
an un movimiento, an el caso del expresionismo es factor détermi­
nante de configuraciôn la intencionalidad del mismo. Wolfdietrich 
Rasch an el estudio anteriormente citado da la razôn a Benn y con­
firma la protesta, la intenciôn rebelde del movimiento como el ele­
mento déterminante que configura y unifica las més diverses formu- 
laciones expresionistas:"Was man überall durchfühlt, ist der Pro­
test: ein sehr verschârfter, zu Empôrung erhitzter, unnachgiebiger 
Protest gegen die Wirklichkeit der Zeit ..." (46)* AS. posee un 
"Weltgefdhl" de esta especie que es lo que, sobre todo, permite 
hablar de al como precursor del expresionismo. Muchos de sus dra­
mas estén presididos por esa "Wirklichkeitsfeindschaft" que consti- 
tuye la mêdula expresionista. Beatrice, dispuesta a ir a la muerte 
con Filippo, siente contra lo real una enemiga que se convierte en 
naûsea:
"Wie bald in 5kel sânken wir dahin
Wohin wie jetzt erhobnen Hauptes schreiten.
Wir wo 1-1 ten sterben, darum kam ich her" (I, 336) .
En la escena final expresaré su insatisfacciôn ante una realidad 
que la ha escoçido a ella como instrumente de maldad:
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"Und warum war ich ausersehan vor alien,
So vielen Leid zu bringen, und weiss dcch:
Ich wollte keinem 3<3sesÎ 3 taun' ich nun, 
dass ich es bin, dem ailes dies geschah, 
und macht mich dieses ungewohnta Staunen
50 müd', dass nichts mehr in mir ist als Sehnsucht,
Daliegen, so wie du, unfertig sein!" (1,575)
Narraciones como Urn eine Stunde o Die dreifache Warnung tienen 
como motivo central la insatisfacciôn, el "Weltschmerz", ese odio 
a lo existante que se dirige precisamente al responsable ultimo 
del orden establecido. La fuerza que ha tentado el orgullo, la 
übris del joven -DOW- que siente "sein frohes Herz mit allen Pul- 
sen der Welt in gleicher Welle schlagen", se da a conocer a éste 
de la siguiente manera:
"Bestimmung nennen mich die Aberglêubischen, dis Toren Zufall und 
die Frommen Gott. Denen aber, die sich Weisen dünken, bin ich die 
Kraft, die am Anfang aller Tage war und waiter wirkt unaufhaltsam 
in die Zwigkeit durch ailes Geschehen" (3,151).
51 joven, dsscontsnto con un orden al que se atreviô a dasafiar y 
que al final hace prevaler su derecho sobre la voluntad que creô 
libre, maldecirâ blasfemamente an su impotancia ese numen,cuva vos 
la llega desde la pro fundidad de la noche:
"So fluch ich dir in meinem letzten Augenbliok" riaf der Jüngling 
mit der 3ittsrnis des Todes im Kerzen. "Denn du bist die Kraft, 
die am Anfang aller Tage war und waiter wirkt in die Ewigkeit durch 
ailes Geschehen, dann musste ja ail dies kcrrmen, wie es kam, dann 
musst' ich den Wald durchschreiten, um einen Mord zu beçehen, musste 
den Felsen erklimmen, um meinen Untergang zu finden - deiner War- 
nung zum Trctz. Warum also war ich verurteilt, sie zu hôran, crai- 
mal, die mir doch nicht nutzen dürfte? Musste auch dies sein ? r'-if 
war—n, o Hohn dber allem nohn, muss ich ncch im letzten Augenbliok 
mein ohnmëchtiges Warum dir entgegenwimmerr." (3,150) .
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Salvadcs la desfiguraciôn lingdlstica y compositiva y la intensi- 
dad y desgarro estillsticos que impera en la obra de Borchert, 
asta imprecaciôn, este apôstrofe parece coincidir con el de Beck­
mann, en Draussan vor der TÜr, obra que prolonge los cénones neo- 
patêticos de los expresionistas. Oiganos como se exnresa el héroe 
borchertiano an una de las ültimas escenas del "catstico "drama: 
"Und der Tote fühlt tief in seinen Traum hinein, dass sein Tod 
gleich war wie sein Leben: sinnlos unbedeutend, grau ... Wohin 
sollen wir denn auf dieser Welt! vscraten sind wir, furchtbar 
verratan • Wo bist du, Anderer? Du bist doch sonst imner da | Wo 
ist denn der alte Mann, der sich Gott nennt? Warum redat er denn 
nicht" (47).
Tanto el joven que siente "sein frohes Herz mit allen Pulsen der 
Welt in gleicher Welle schlagen" como Beckmann, "der Mensch, dar 
nach Deutschland kcmmt", acaban su curriculum maldiciendo un co­
der incomprensible y mudo causa de su perdiciôn. Ambos dirigea 
al cielo un "Warum" desgarrado que queda sin respuesta.
Todos estos factores no suponen, evidentemente, la pertanencia 
de AS. a un "ismo" clasificatorio que, en cuanto tal, tiene 
sôlo un valor funcional. Sî suponen, sin embargo, una coinciden- 
cia de planteamientos literarios y vitales que justifican el que 
se puada considérer a AS. como un precursor del expresionismo o 
como una figura literaria que, contemporânea del mismo, corre 
paralela. Por lo demés, si considérâmes que todos los elementos 
literarios y culturales del expresionismo son derivaciôn y fer- 
mentaciôn de ingredientes que, en mayorc mener medida, estén 
va.présentes an el simbolismo, no extranaré esta posible clasi- 
ficaciôn de AS.
Es oreciso subrayar que el expresionismo es el desarrollo de una 
serie de elementos da cosmcvisiôn y formales que aparecen en el 
ambiante espirituÆJl y en la literatura de mediados de siglo' y 
adcuieren su plenitud en el impresionismo y simbolismo para pasar
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a desintagrarse en êl. Los profetas, los comienzos, los motivos 
y manifiestos de todos estos movimientcs son comunes. Sôlo el sen­
tido direccional de ellos es diferente: centrîpetos los primeros, 
centrifuge el expresionismo. En este sentido Wolfdietrich Rasch 
(4S) aboga por una consideracion unitaria de las diversas posibili- 
dades de formaiizaciôn literaria que aparecen desde 1390 y 11a- 
gan hasta la década expresionista, que êl pone bajo el eplgrafe 
"manierismo". El expresionismo asume la herencia da dos dêcadas 
de modernismo literario y la lleva a sus ültim.as consecuencias.
Eduard Beaucamp ha senalado también claramente esta origan del 
movimiento: " en ce détournant radicalement .du symbolisme et du 
"Jugendstil", les expressionistes ne réussirent cependant pas 
a dissimuler ce qui, intérieurement, les reliait encore a cas 
mouvements. Tous les protagonistes avaient débuté par le symbolis­
me. Ils resteront attachés à ses principaux idéaux, ainsi l'idée 
de l'unité entre l'art et la vie ... Les formes fluides et passives 
son remplacées par des formulations actives, agressives, brutales, 
abruptes. La subjectivité n'est pas plus dissimulée avec art, ni 
relativisée, elle est posée comme un absolu. Le moi de ces ar­
tistes, mais aussi celui de 1 '"homme nouveau" qu'ils projetrent 
dans l'avenir, s 'identifient au "surhomme" de Nietzsche; "Zara­
thoustra" ne devient pas seulement la bible des expressionnistes 
de "Erdcke". Barlach parle de la "conscience du moi absolu", il 
se ressent comme 1 'incarnation de la volonté de la vie: "ce veut", 
dit-il à propos de 1 'energie plastique qui le pousse à s'exprimir. 
L'expressionniste westphalien, Wilhelm Morgner, disciple fanati­
que de Nietzsche et de Van Gogh, a laissé la profession de foi 
suivante :"Mon moi tout entier vibra et tremble, ce n'est plus men 
moi qui se trcuve face au vouloir, c'est par moi que ce vouloir 
arrive à exister. C'est à travers moi que la vie veut surgir ...
Les hommes ne savent pas ce qu'ils disant. Seul, je suis 1'étran­
ger, la volonté de révélation de la vie parmi las aurres hommes, 
ces crochètes de la mort, de la necaticn de la vie ..." (4 9 ;.
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Desde este punto de vista no resultarâ tan extrano esta confe- 
siôn parcialnente expresionista de la obra de AS. Tematizaciones 
especificas y nucleares del expresionismo, que éste adopta en 
parte de los credos anteriores, metamorfoseéndolos, son; el sen­
tido vital del arte o, viceversa, el sentido artistico de la vi­
da, el mesianismo, la experiencia de la vida interior, la nega­
ciôn del padre y un activisme comprometido. Variantes formales 
del mismo son la disoluciôn de las formas, la mezcla de abstrac­
ciôn y patetismo, la desapariciôn del simbçlo, la vuelta a una 
forma de imâgenes més prôximas a la realidad, la alegorla, una 
deformaciôn de la imagen de mundo y un desenmascaramiento de 
éste. Todos estos elementos constitutives del expresionismo se dan, 
en mayor o menor grado, en la obra de AS.
4.2.4. Conclusiones;
La intenciôn de esta clasif icaciôn estillstica no ha sido tanto 
registrar las confesiones poêticas en las que se puede inteçrar 
la obra de AS., cuanto levantar acta testimonial de los elementos 
que de su entorno literario y cultural ha integrado en su obra 
nuestro autor. Una valoraciôn de esta anélisis répida podria que­
da r materializada an los siguientes resultados:
- La obra de AS. sa résista a toda clasificaciôn exclusive y li­
mitante. Incluso los epigrafes que puede adopter deben tomarse 
en sus acepciones amplias y, frecuentemente, ambiguas.
- A S . ha seguido el ritmo del tiempo literario que viviô. Sin da- 
clararse profeso de ninguna mcda literaria ha ido integrado, 
mientras se lo ha permitido su capacidad biolôgica y artistica 
de absorciôn, los impulsos del tiempo y del entorno, unos cons­
ciente y otros inconscientemente.
- Mas que de dependencies de modes literarias hay que hablar de 
dependencies de un ambiante social y espiritual que han cuajado 
en su obra literaria.
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- En ciertos aspectos AS. marcha con ventaja sobre el tiempo li­
terario al que pertenece y al que, en parte, hace proçresar: 
sus dascubrimientos e intuiciones en el campo de lo psicolôgi- 
co y la correspcndienta formalizaciôn c representaciôn litara- 
ria anticipan dos escuelas de la vanguardia: el expresionismo 
y el subrealismo.
- Sin que ello suponga obligarle dentro del corsé de la étiqueta, 
su modo de hacer poético coincide, en llneas générales que tras- 
ciende, con al impresionismo de cuno austrîaco, es decir, un 
impresionismo que tiene grandes concomitancias con el naturalis­
me al que se opone y que integra elementos simbolistas.
Una ulterior elaboraciôn de estas conclusiones propuestas pueden 
ser de gran fecundidad hermenéutica. Sin embargo, el présenta tra- 
bajc pretende como nûcleo del mismo la aplicaciôn a la obra schnit: 
leriana de una clasificaciôn que tiene como criterio las determi- 
naciones que se establecen al considerar la relaciôn entre la obra 
y su contexte existencial. Es decir, se pretende una aproximaciôn 
a ésta desde la perspectiva de la gnoseologîa literaria: iEn gué 
medida la obra de .AS. reproduce sus contextes vitales? Esta cers- 
pectiva y la correspondiente clasificaciôn adopta como criterio 
la "mimesis" literaria de la obra schnitzleriana, es decir, lo 
que Auerbach ha dencminado "la interpretaciôn de lo real por la 
representaciôn literaria". Se considéra la obra de AS. como in­
terpretaciôn de la realidad vivida y vivenciada por el autor. An­
drés .ijnorôs ha expresado muy acertadamente este planteamiento 
teôrico de esta perspectiva critica:"Ante todo, la literatura 
rafleja costumbres, ambiantes, modes de pensar, creencias y pro­
clamas colectivos ... A la vez, no lo olvidsmos, la obra litera­
ria es la expresiôn de un individuo creador. Pero este escritor 
es también un ser social, condiclonado por la sociedad colecti- 
va concreta en que vive, y se dirige a un pûblico" (50). Pues 
bien, a partir de estes presupuestcs tratamos de fundar el ca- 
rScter documentai del monumento literario y, viceversa, basar la 
monumentalidad del documente en su exactitud, amplicud, exhausdi­
vided e imcarcialidad.
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Primero determinaremos las categorlas clasificatorias résultan­
tes de la aplicaciôn de tal criterio, para después reducir la li­
teratura schnitzleriana al sistema de clases résultantes.
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III.- ANALISIS Y COMPARACION: LA LITERATURA 
SCHNITZLERIANA COMO DOCUMENTO DE EPOCA 
Y DE SOCIEDAD.
:tz?-atu?;. ficcion y litz?.atl'i=a dccumzntal .-
5.1. Literatura fantâstica y literatura documental.
5.2. Literarura documental: Schnitzler testigo de un escado de 
êcôca.
5.2.1. La época descrita.
5.2.2. El tipo de hombre finisecular 
5. 2. 2.1. El honore tioo
5. 2.2. 2. Estructura tlpica del finisecular;el para- 
diçma de una época.
5. 2.2.2.1. Nervicsismo, neurosis y cultur = 
del nervio.
5.2. 2.2.2. Originalidad.
5.2.2.2.3. Esteticisïïio,
5.2.2.2.4 Interioridad, esceoticismo, vi­
talisme .
5. 2.2.2.5. Evasion, voyeurismo y dilatant: 
m o .
5 . 2 . 2 . 2 . 5 . Hédonisme.
5.2.2.2.7. Inmanencia v olutocracia.
literatura doc.
"Der Dichter ist der flies- 
sence Soiecel der Wel t "(A3.)
La funcicn noética de la literatura, basada en su nazuraleza r.i- 
mética y présente en toda la tecria literaria, desde Platôn al 
réalisme socialista pasandc por .Ar is ce teles , los românticcs o la 
escuela simbélioa ce Eassirer, ha recibido diferentes formulae io­
ne s a lo largo de la Historia de la Poética. Para Auerbach, per
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la exprèsiôn de nuestra vida subjetiva.e inccmunicable y para 
Aguiar eSilva toda obra literaria auténtica traduce una experien- 
cia humana y dice algo acerca del hcrabre y del mundo (1). Sin em­
bargo, la fomulacidn mis modélica tal vez sea la expresada en uno 
de los têrmincs del binomio que Dilthey propuso y consagrô en su 
trabajo Pas Srlebnis und die Dichtung . En él Dilthey distingula 
dos posibles hontanares del fendmeno poêtico, la vivencia y la fan­
tasia, que en sentido no especificamente sehalado, pero si impli­
cite, coincidirla con la dualidad goetheana de Wahrheit/Dichtung. 
Estos dos factores poéticos producirlan dos especies distintas de 
literature: la poesla vivencial y la poesla fantâstica. La prime­
ra derivaba de la "experiencia acumulada", la segunda de la "libre 
creacidn" .
Por literature vivencial o de la vida, como traduce W. Roces el 
têrmino Erlebnis (2), propone Dilthey, si bien de una manera no 
muy précisa, una literatura que nace del intento de autcçnosis 
histdrica del ’nombre, mientras que la que brota del ansia de au- 
tocomprensiôn personal séria una literatura fantâstica. Concien- 
cia recordatoria y conciencia configuradora serlan las dos facul- 
tades espirituales que deberla activar el poeta que quisiara ac- 
tuar en uno o en otro sentido.La primera se aferra a lo dado y se 
ve limitado por su propio horizonte geogrifico e histdrico; la 
segunda va plasmando un mundo con arreglo a una nueva ley inte­
rior. Aceptadas esta polarizacidn y la precision que de la mis- 
ma ha hecho al insigne filosâfico y crltico, se dispone de bases 
sdlidas para fundar una exégesis fecunda, ya que esa teorla co­
rresponde a una praxis literaria tradicional de la que son "mo- 
delo". La literatura que responde a un intento de captacidn de la 
realidad entorno constituye lo que aqui vamos a denominar litera­
tura documentai (3). En ella el escritor actûa como testigo de 
una êpoca y conciencia de una sociedad concrete; su obra se cons­
tituye en fotcgrafla de lo realmente(^ idealmente) existante, la- 
sândose en esto, Vintiia Horia ha afirmado el valor epiatemoldgico
de la literatura: ''Ta literatura es una tacnica de conccimianto, con- 
tanporinea de las demis gnoseoIcglas” (4).
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Eçon Friedsll, al ansayisca vienês, director que fue del célébré 
cabaret "Fledemaus" , desarrollaba por les anos veinte, en un in- 
taresante ensavo que llevaba el tîtulo Per Mensch dsr Zukunft 
y bajo el epîgrafe de Per S'chlüssel des Zeitalters ( 5) , una teo- 
ria de la literatura documentai que, por una parte, testimonia el 
impulso poético de muchas obras de esa y de otras épocas y, por 
otra, confirma una posibilidad exagética de fecunda utilizacién: 
la exégesis social. Segun Friedell la fisica mecânica de una épo- 
ca se hace ccmprensible a través de dos fuerzas - poesla y filo- 
sofla - que, aparentemente independientes del bregar cotidiano, 
son las ünicas que resumen la vida de una época con todcs sus 
destinos, sus altos y sus bajos. Filôsofos y poetas son "los mis 
humanes de los hombres y, por ello, los mis histéricos". Sus 
obras son documentes que no hacen superflues los restantes dates 
histéricos,y que s61o elles los ponen a una luz correcte.Friedell
hace de la literatura instrumente de apistemologla histôrico-social 
Genio, eplgono y testigo son las très posibles especies de autor 
que puede generar la actividad literaria. Los primeros, los gran­
des, los clisicos, los "Sikular- und Millenarerscheinunqen", "die 
Zwigkeitsdichter " transcienden su época en todas direcciones. Des- 
calificados les segundos, son los poetas testimoniales, inserta- 
dos an lo cotidiano - "Dichtar des Ailtags" les denomina Friedell 
- los "modèles ", los signes de la época. Sus obras son ".Mémo ire n- 
literatur " . Su entidad literaria quedari en'nuelta en el misterio 
si en el anilisis se presciende de este perspective.
A estos terceror.es - Marcial, Juvenal o Luciano, per ejemplo - 
la posterioridad les debe bastante mis que a un Virgilio o a un 
Hcracic, puas aquellos nos prasentan los entresijos de un mundo 
cuva comprensicn puede ilustrar la del nuestro. El que obras, 
es tills tic amen te tan secundar ias, como la Me.moria de Casanova 
o el Simplizissimus, capten hoy dla la atencion general da la 
razon a Friedell y prueba, por una parte, al innerés del publico 
per una literature testimonial y, por orra, el valor documental 
de la poesla, qua ai-i-o posiciones extremes del formalisme puedan 
necar.
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Estos "poetas de la calla" prestan un mayor servicio, tanto a 
sus contemporâneos como a la posterioridad: sacan a la luz los 
bastidoras de una época. Sus obras nos introducan en los gabine- 
tes, ccmedores y alcoba de una época:"Ihnen erscheint vor aller 
wichtig, wie dis tâglichen Bedürfnisse des Menschsn.ihrer Zeit be- 
sc.haffen sind, seine kleinen Leiden und Wünsche, saine tlçlichen 
Sehnsuchten und Enttâuschungen, seine einfachen Bestâtigungen und 
Gewohnheiten... Der Dichter ist seiner Zeit wertvoll als ihr Pho- 
toçram, für ihr gegenwârtiges und ihr zukdnftiges Laben." (6). 
Hablar de estos poetas es hablar de su tiempo y viceversa, con lo 
que la literatura documentai, la concepciôn documentai de la li­
teratura se constituye a la vez en ideal de creaciôn y de exéçe- 
sis: a la poesla a través de la época y la época a través de la 
poesla.
Esta funciôn documentai o vivencial de lo poético habla tenido una 
gran vigencia a partir del y del "drama burgués". Raalismo,
naturalismo e impresionismo no eran sino formulacior.es variadas de 
la misma. Sin embargo, el fin de siglo habla vuelto, en un afin 
sincrético, a la concepciôn fantistica. El simbolismo enriquece 
una praxis poêtica monocorde y entronca con la gran literatura de 
creacién del Renacimiento y el Romanticismo. La poesla deja de imi­
ter la vida para compatir con ella. Frente a la tendencia cientlfi- 
ca que, instaurada, segdn Dilthey, con Descartes y Newton, orien­
ta la literatura "a la captaciôn de la vida" y cuya veracidad nace 
de la "coincicsncia con la trabazdn de las cosas en el espacio, en 
el tiempo y en la causalidad" (7), el neorrcmanticismo simbolista 
trata de expresar, gloser y varier las constancias exister.ciales; 
muerte, eros, salvaciôn, etc. Si la primera era literatura documen­
tai, la fantéstica es poesla. La obra de AS. tiene también este 
carâcter sincrético: tanto fantasia como vivencia son impulsos que 
integra en su hacer. A pesar de ciertas timides modulacior.es van- 
guardistas, AS. reproduce el esquema, el modèle diltheyano de 
literatura anteriormente expuestt. Su actividad literaria, sinte- 
tiza fantasia v vivencia, cbservacio.n exterior e introspeccié.n.
;i7
Dentro de la literatura fantâstica,de creacién, habria que clasi- 
ficar aquelles obras de su produce ion que glosan los valcres o ca­
tegories intemporales de la existencia humana: CJm eine Stunde,Hir-
:enflflta, Alkandis Lied, Car tacfere Xassian, Die drei Elixiera,
Legends, etc. Son obras en las que la referenda a una época es im- 
precisa y la Iccaiizaciôn es ideal. A la segunda pertenecerîan to­
das aquellas obras en las que la referenda a un presents déter­
mina tanto los sujetos literarios - espacio, tiempo, personaje, 
etc. - como la expresicn li.ngüi stica.
A base de la distinciôn as! ganada vamos a intenter una aproxima- 
cién herme.néutica a la obra de AS., centrândonos scbre todo en al 
valor documental de la misma, ya que, como pretendemos comprobar, 
es el impulso mas auténtico de la creacién schnitzleria.no. Vamos 
a documenter la obra del autor a través de la época y ésta a tre- 
vés de la obra.
Al otro aspecto de su obra, el fantâstico, dedicaremos una ater.ci: 
solo secundaria, ya que en ella la catagorla de AS. es, més bien, 
epigonal: no ha llegado a la altura de un Rilke o un Hofmannschai, 
por ejemplo, como tampoco a la altura de sus obras de la otra ver- 
tiente. Sin embargo, en la medida en que muchos aspectos sociales 
o documentalss van imbricados en los existendales o en la medida 
en que estos tiene una realizadon concrets, social, no es iidto 
desentenderse de ese secundo asoectc.
5.2. Literatura documentai: Schnitzle: ce un estaco ce
"Una civilizacion es siemprt 
un ccmpiejo de sintomas". 
(Paul Valéry) .
Es obvio eue todc utrii'za ocmc esquema . cor.o "m.cdelo de crea- 
_a actividad ncécica eue le es '-rooia. Cotres
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pondientementa, el "inodelo crltico" del intérprete o , al mencs,
uno de sus momentos o aspectos, deberâ tener en cuenta esa auto- 
ccmprensidn del autor. Pero, incluso prascindiendo de esta apraciacidn subje-
ti^ /a del pceta,cabe tarar la obra literaria como un co^nlejo da sintomas en
los cue se expresan la civilizacidn y cultura a las cue pertenece. El "modelo
de creaciôn" pcética de AS, puede quedar forrrulado en ese enurciado ase/era-
tivo que encabeza el anterior arartado y que acnil toramos ccmo bird tes is de
trabajo:"El poeta es el espejo fluyente del mundo". Lo nue sinue es un intento 
de interepetacidn de la obra de AS, desde la perspective eue êste 
tiene sobre su propia condiciôn de poeta:tratamos de averiçuar 
el valor "especular" del universe ooético schnitzleriano y esta - 
blecer las correspondencies entre el mundo subjetivo de la creacidn 
y elaboraciôn literarias y el mundo objetivo en el que esta se in­
serts y del que depende. El "modelo crltico" que a continuacidn de- 
sarrollamos y que nos sirve de pauta en este ulterior acercamiento 
a la obra schnitzleriana ,coincide con el esquema intsrpretativo de 
Egon Friedell. Nos acercamos a la misma desde la perspectiva de 
su valor de sintoma de una época y una sociedad, estableciendo, 
en base a las coordanadas de espacio y tiempo en las eue se ins 
criben obra y autor, una doble ecüacidn: "schnitzleriano= cacanio= 
finisecular". El uso que aqui, hacamos de estas très desicnaciones 
tiene una valor sustantivo. Por"schnitzleriano"entendamos un esque­
ma de comportamientos y maneras de pensar eue constituyen la ur- 
dimbre y entramado de todas las figuras, tipos y caractares creados 
(= descritos) por AS. Esta"tioo de hombre" supuesto expresa, tal es 
nuestra tas is, el modo de ser ' y ^e obrar de otros tipos supraseq- 
mentales de hombre: el cacanio y el finisecular. De esta manera ha- 
cemos a 1 tipo de hombre descrito por nuestro autor paradigme o ré- 
plica de los otros dos, con lo eue fundamos si valor documentai de 
su obra.
Primeramante fijamos el modelo de tipo de hombre finisecular y, en 
U-. ragundo r.omento ,dascribimos centrastivaman:e al eseuema schnitz 
leriano.
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5.2.1. La épcca dascrita
Los limites biogrâficos de AS. abarcan el cerlcdo comprendido 
entre 1826 y 1931. Sin embargo, les limites documentaies de su 
obra quedan notablemente reducidos, tanto por abajo como cor 
arriba. La época que AS. recoge o testimonia en sus obras es la 
de los tiempos finales de la monarqula danubiana en toda la am- 
plitud y en todo el brillo crcmético de su ocasc_ El tiempo poé­
tico del autor empieza hacla la mitad del penûltim.o decenio del 
siglo y se interrompe en la fscha en la que el orden social, po­
litico -f. cultural burgués sufre su gran quiebra: 1918. Si bien 
sobreviviô biologica y literariamente a esta fecha, al mundo, la 
situaciôn, la concreciôn histdrica de su mundo literario, corres- 
ponden a una situaciôn anterior al Umsturz. A partir del derrum- 
bamiento del orden burgués, que a AS. la coge en la madurez al ta 
- 57 anos -,los intervalos de su apariciôn en el palenque litera­
rio se van espaciando cada vez mis y solo el recuerdo que motivan 
los restes supervivientes del naufragio son capaces de actuar de 
fulminante de una creaciôn que nace asi ya con sentido pôstumo.
La situaciôn socio-cultural que supone una obra como Traumnovei­
ls, escrita entre 1921 y 1925, con sus clubs aristccréticos, sus 
criados, Lacayos, prcstitutas, etc., difIcilmente podrian tener 
cabida en la Viena roja que edificaba al Karl-Marx-Hof, la Via- 
na de Adler y de Hanusch. También la csicolcgia de sus personal es 
corresponde més bien a un estado de decadencia que a un ambiante 
de nacimiento, que era el que imperaba en los ancs veinte. AS. no 
ha tenido el caracter proteico de un H. 3ahr, a quien sus meta- 
morfosis anteriores en cisrto mode hablanpreparado biolôgicamente 
para el camblo, como demuestra su literatura cest-dieciochista - • 
Ser Unmensch', per ejemplo-. Sin embaroo, AS. no es un rezaqade, u. 
'lachzdgler " del "mi to habsburgico" al estilo de P.eth: un autor que 
habla tenido juventud y que habla croducido sus majores : r ? s en 
plena decadencia (=pre-eaoorce) , pcdla cen-'; = '^ .i rse en un noscligico, 
caro nunca ccdré cens iderarse un "Machblglsr .
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De la obra Frflulein Else, por ejemplo, publicada en 1924 y escri­
ta un ano antes, escribe Wendelin Schmidt-Dengler: "Nichts scheint 
eingeflessen zu sein von jener hektischen Inflationszeit; vielmehr 
sieht sich der Leser versetzt in die Zeit um 1900" (8)• La êpoca,
pues, que, consciente o inconscientemente, AS. describe, ama y re­
prends abarca los 38 anos que van de 1885 a 1918. La confluencia 
de esta coordenada temporal con la espacial histôrica de la Austria 
dual y que define la sociedad que Musil désigné certeramente con el 
têrmino "Kakania", es el âmbito de la civilizaciôn - "civilizaciôn 
= complejo de sintomas" - cuyo cuadro AS. ha retratado.
Sin embargo, en la medida en que esta época y este espacio histô- 
rico tienen una relaciôn de paternidad con las nuestras; en la me­
dida en que la revoluciôn social del 18 no consiguiô eliminar, ni 
siquiera modificar sustancialmente la estructura interna del su­
puesto social; en la medida en que incluso nuestra época no ha ro- 
to todavia el cordôn umbilical que le une con un pasado que le su- 
ministrô sus esquemas de existencia,la obra de AS. sigue vigente.
Su testimonio puede seguir siendo diagnôstico del presents.
5.2.2. El tipo de hombre finisecular.
5.2.2.L. El hombre tipo
Toda edad, toda época produce sus arquetipos literarios propios 
que, trasuntos de un espiritu de época, de un "Zeitgeist", se 
constituyen en la imagen que ese espiritu tiens de si misrao. Estos 
arquetipos desempenan un papel primordial a la hora de intenter 
una captaciôn gnoseolôgica de la misma. Al ser arquetipos, son 
configuraciones sintêticas, a mitad de camino entre la variedad 
multiforme de la casulstica vital y de la simplificaciôn abstrac- 
ta del conocimiento intelectual. El caballero y la dama, el monje, 
el juglar son los sujetos histôricos caracterizados de esa Edad
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que herr.cs dado en liamar Media; son los sujetos que dan cardcter 
a esa épcca. Estes arquetipos que la literatura ha fijado, respcn- 
dan a una constitue ion tupica realmente existante de la sociedad 
de la êpoca. A la inversa, esa época o civilizaciôn halla su ex- 
prasicn an esos tipos que evidentemente, no la exprasan en toda 
su diversidad, pero si en su carêcter.
?or su parte, estes arquetipos, esquemas sintéticos de la casuis- 
tica existencial, pueden reducirse, otra vez a base de çanar en 
abstraccié.n y perder ccncreciôn, en otro més simple, de mayor fun- 
cionalidad epistamolôçica, cual séria, por ejemplo, "el 'nombre me­
dieval": crevante, feudal, patriarcal, etc. Este "tipo ideal" sin- 
tetizaria, pues, a través de una operaciôn racional, las posibili- 
dades existenciales de aquellos otros tipos, que vamos a denominar 
"tipos-sLmbolo" - se expresan en una imagen, mientras el "ideal" 
se expresa concep-os - para darles una coherencia lôgica que, tec- 
ricamente, pcdrîa servir para un anâlisis ulterior. Este "tipc- 
ideal" séria un esquema funcional que, en el sentido propuasto por 
Dilthey, ayuda a ccmprender hechos sinçulares. Max Weber fijô la 
metodologia a seguir en la obtencidn de esta tipolcgia ideal que 
el utilizô en su analitica de los tipos de sociedades:"Se obtiene 
un tipo ideal acentuando unilateralmente uno o varios puntos de 
vista y encader.ando una multitud de fane me no s dados aisladamenze, 
difusos y discrètes, que se encuenrran era en gran numéro, ora en 
numéro reducidc y era totalmente ausentes ... para formar un cuadr 
de pensamiento hcmcgéneo" (9 ). Aqui obtendremes el "tipo-ideal" 
del hombre f inisecular a base de analizar y reducir los elementcs 
que integran su estructura antropolcgica - social, psiquica, etc. 
a "esquemas de valcres". Sin embargo, no realizaremcs esta opera­
ciôn al margen de la objetividad, de la que Max Weber prescinds, 
ya que no pretendemos tanto fundar hipôtesis cuanto expresar qno- 
seolôgicamente una realidad y ayudar a ccmprenderla. Del caréctsr 
més o menos unitarie de la época dependera la posibilidad de re- 
duccicn epistem.cIcçica a un ûnirc '■.ipc que la express en su nuclac 
Una tal época uni caria es, 3 in lucar a dudas, la Edad M.ed ia. M.és
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desintagrado, rico o polar parecs al Renacimiento, an el qua co- 
existan dos "tipos da hombres", al feudal qua dacaa y al burgués 
asciende. Oasde esta punto da vista an ia histcria alternan 
épocas unitarias con otras mâs dualas. Renacimiento y, Romanticis- 
mo son ajamplos da estas ultimas qua, una vaz suparada una fasa 
da crisis (barroco, por ajamplo), llegan (Ilustracidn por ajamplo) 
a un estado sintético a intagrador, producto da una voluntad uni­
tar ia y expresabla an una figura qua vamos a llamar "tipo da épo­
ca". El caballero, al comerciante, al funcionario o al prolatario 
son tipos qua, aparacidos an un punto detarminado dal desarrollo 
histôrico, lo exprasan an su asancia para daspués incorporarse, 
con una axistancia mis o menos efimera, al flujo del prograso hu­
mane. Este tipo da hombra guarda una estracha relaciôn mutua con 
una cosmovisiôn da la qua as portador y qua, al mismo tiempo lo 
détermina. Senalar la primacfa da un elemento sobra otro as ta- 
rea pricticamente imposibla. Si.son las ideas y condicionaniantos 
los qua producan un talante, una actitud o, a la inversa, un ca­
lante lo qua produce un idaario.as una cuestiôn qua no atana al 
caso. Si, sin embargo, la constataciôn da su intardependencia,
La época dal fin del siglo as una época suprasegmantalmante uni- 
taria. Dabajo da su apariancia ambivalente, da su aspecto jânico, 
esconda una idantidad qua ha quedado tipif icada , con todas las li- 
mitaciones propias da cualquiar designaciôn tipificadcra, an la 
designacicn "belle époque" . Si ésta as al carictar objetivanta da 
esa época, cabe praguntarsa: ;Cuil as al tipo da sujato qua pro­
duce esa época y cue, al mismo tiempo as producido por alla? A3.oare-
ce habar tenido como meta da su actividad literaria, parcialmen- 
te al menos, una descripciôn tipica da la sociedad, tal y como 
parecan comprobar muchas da las reflexiones da sus Betrachtunqen 
(10). El hecho da qua haya iniciado aqualla con la creaciôn da ti­
pos tan caracterizados como son Anatol, "das süsse MSdel"c al Ta- 
nienta Gustl habla a favor da esta hipôtesis. Admitida ésta como 
hipôtesis de trabajo, pretendemos llegar al conocimiento esancial 
da todas las figuras schnitzlerianas a través dal conocimiento 
del "tipo de hombre" ecocal, cue obtendremos a base de las das-
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cripcicnes y autorretratos que la época haya realizado de si nis- 
na. Viceversa, serâ posible docum.entar la autoconciencia de la épo­
ca, expresada en ensayos de crîtica cultural, etc. a través de las 
figuras schnitzlerianas. Formulado mâs escuetamente: intentâmes 
conocer la esencia de la obra de A S . a través de la época y, al 
rêvés, documenter la captaciôn teôrica de la misma m.ediante la 
vivencia poêtica de las figuras creadas por AS.
El arquetipo asi obtenido serâ sujeto cntolôgico e imagen gnoseo­
lôgica de la época cuyo reflejo y sedimento es la obra de AS. Esta 
tipo de hombre serâ la realizaciôn de una sociedad - con sus .mo­
des especificos de producciôn, con su organizaciôn polltica de 
cuno jove.n y, no en ultimo lugar, con su sistema ideolôgico - 
que se denomina burguesa. La forma de vida que documenta AS. es 
la mâxima expresiôn de la visiôn burguesa del mundo. La variedad 
de tipos que desfilan por la producciôn literaria de AS. puede que­
dar reducida, sin perjuicio de su casulstica vital, a un "tipo de 
hombre" de- época que tiene su cumplimiento en las mâs dispares si- 
tuaciones vitales y sociales: desde la "cocotte" vienesa hasta el 
pordiosero nômada por las carreteras del Imperio, desde el "Le- 
bemann" f inisecular v cosmopolita a lo Des Essèintes hasta el 
teniente antisemita del ejêrcito imperial; todas sus figuras par- 
ticipan de una estructura, de un esqueleto psiquico que vamos a 
dererminar y especificar a base de un anâlisis del "Zeitgeist" y 
de los rasgcs caracteriolôgicos comunes a todas las figuras mâs 
representatives por él creadas.
5.2.2 .2 .1 . Nerviosismo, neurosis v culture del nervio
La estructura psiquica del tipo de hombre finisecular viene de- 
terminada y caracterizada por la presencia de un elemento no cons- 
tatado en tal medida en épocas anteriores: lo que la reflexiôn de 
la época denominara nervios ismo y que enraizaba en una etiolcgia 
social, econômica e ideclcgica que ya habla entrevis to la anali tica
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marxiana de la faurguesla y que después especificarla y profundiza- 
rîa Freud; lo que a nivel de gran publico se denominaba, entra 
otras cosas, "Anerikanisierung"(= la aip.ericanizacidn ) (11) . Esta 
têrmino designaba, tcmando como patron el desarrollo vertiginoso 
y el pulso nervioso de las ciudades americanas, la dinamizaciôn 
del ritmo social, politico, cultural y, sobre todo, econômico de 
la êpoca. Dos autores universales de la Austria cacania, Musil y 
Kafka han sido testigos, intérpretas y denunciadores de esa "Ner- 
vositât der Kultur". Franz Kafka en su Metamorfcsis parées reducir 
ésta al punto final de un proceso que ha empezado en la actividad 
profesional, es decir, socio-econômica o productive, de ese via- 
jante de comercio que queda reducido a un hombra-insecto, a una 
conciencia panzerizada, alienada frente a las exigencias del ex­
terior, pero con toda su capacidad de reacciôn ner'/iosa ; ".Ah Gott, 
dachts er , was für einen anstrsngenden 3eruf habe ich gawâhlt! 
Tagaus, Taçain auf der Raise, und ausserdem ist mir noch disse Pla­
ge des Reisens aufsrlegt, die Sorgen um die Zuganschlüsse, das un- 
regelmâssige, schlechte Essen, ein immer wefchselnder, nia andauern- 
der, nie herzlich werdender menschlicher Verkahr" (12).
También Musil en el capitulo 3 de El hombra sin atributes aporta 
su descripciôn de ese components superexcitado en esa fantasia 
de ciudad "überamerikanisch" que evidentemente no corresponde a 
las "tranquilas" aglomeraciones urbanas de Cacania, marcadas por 
el provincial ismo - tal y como Joseph Roth refleja en esa Méhri.sch 
Weisskirchen de su ladetzky Marsch - pero que en el caso de la ca­
pital y otras urbes cosmonolitas (Praça, Budapest, Trieste) consti- 
tuia un modèle al que se tendia. "Eine solche soziale Zwançsvor- 
stellung ist nun schon seit lancem eine Art überamerikanische 
Stadt. wo allas mit der Stoouhr in der Hand eilt oder still steht. 
Luft und Srde bilden einen Amelsenbau. von den Stockverken und Ver- 
kehrsstrassen durchzocen, Luftzüçe, Erdzüce, Cntererdzüce, Rohr- 
oostmenschenenduncer., Kraftvacenkettsn raser, horizontal, Schnell- 
aufzücs cumcen -.^ertikal Menschenmassen von einsr Verkehrsecene 1- 
die ancere ... wird von der en Rhythmus, der zwischer. zwei losdon- 
nernder. Geschwindigkeiten ein Synkope, aine Pause, eine kleine 
Kluft von zwanzir Sekunde nacht, ohne überhauct ancesauct und
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hingerissen, spricht hastiq in den Intervallen dieses allgemeinen 
Rhytnmus raiteinander sin paar Norte. Fragen und Antwortan klinken 
ineinander wie Maschinenglieder, jeder Mensch hat nur ganz be- 
stimmte Aufgaben, dis Berufe sind an bestimmten Orten in Gruppen 
zusarrmengezogen, man isst vëhrend der Bewegung . . . Die Sache hat 
uns in der Hand. Man fâhrt Tag und Nacht in ihr und tut auch noch 
alias andre darin; man rasisrt sich, man isst, man liebt, man lies' 
Bûcher, man dbt seinen Beruf aus, als ob die vier Wânde stillstün- 
den, und das Unheimliche ist bloss, dass die Wdnde fahren ...
Und sines Tages ist das stilrmische Bedürfnis da: Auss tsigenAb- 
springen!Ein Haimweh nach Aufgehalten warden, Michtsichentwickel 
(13). Evidentemente, esta visiôn futurista, de ciencia ficciôn, 
corresponde a otras latitudes y a una êpoca posterior a la que 
analizamos. El mismo Musil constata ese otro ritmo provinciano 
de la ciudad cacania en la que uno podia abandonar - "drop out" 
finisecular - el tren del tiempo:"Dort in Kakanien, diesem seit- 
her untergegangenen, unverstandenen Staat, der in so vielem ohne 
Anerkennung vcrbildlich gewesen ist, gab es auch Tempo, aber nicht 
zu viel Tempo " (14) .Sin embargo, la Cacania idilica ténia una ca­
pital que habla subido al tren del prcgreso: los planes urbanis- 
ticas de un Otto Wagner - su famoso plan para el XXII Bazirk vie­
nês o la Postsparkasse - o las ferrocarriles urbanos y suburba- 
nos de la época - tes timonian ese tempo veloz, si no vertiginoso, 
de la Viena anatoliana, en la que cundian el nerviosismo, la ener- 
vaciôn y la neurastenia.
El origen causal de este sindrome nervioso queda ya esbozado por 
Musil en el parrafo citado: Un sistema socio-economico, derivado 
de la moral que informaba a la burçuesia liberal, habla conferi- 
do a la vida un caracter general de competencia y productividad.
La lucha por la vida biologica alcanzaba y afectaba las zonas 
mâs Intimas de la personalidad. Toda la cosm.ovision sufre un pro­
ceso de "eccncmizacion", de "crem.atizacion" en el que cada elemen­
to de la realidad pierde su determinacion orlginaria para consti- 
tuirse en instrum.ento de produce ion, en "valor", en dinero. el
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el rsndiniento se santifica y la actividad se convierte er. la vir­
tu d del ir.dividuo en sociedad. Esta dialéctica socio-eccndnico 
produce un estado de desazôn, de incuietud, de actividad febril 
que Musil ha visualizado con rascos qua recuerdan la ciudad suoer- 
cunericanizada de la Metropoli de Lang. Ulrich, el hombra dascua- 
lificado, o major, tal vez, deshumanizado, nostraba tcdos los sin­
tomas de esa febrilidad productive de la nueva época Ulrich war, 
als er die Lehrsâle der Mechanik betrat, vom ersten Augenblick 
fieberhaft befangen. Wozu braucht man noch den Acollon vor. Belve­
dere, wenn man die r.euen Forman eines Turbo-Dynamo das Glie-
derspiel einer Danpfmaschinesteuerung vor Augen hat'.l .... Die Welt 
ist einfach konisch, wenn man sie Vom tachnischen Standnunkt an- 
sieht; unpraktisch in alien'Beziehunqen der Menschen zueinander, 
im hfichsten Grade unfikonoraisch und unexakt in ihren Methodan" (15).
Ulrich, es decir, el hombra productivo, ve el mundo a través de 
su "Rechenschieber", su regia de célculo. La civilizaciôn, la plu- 
tocracia imponen una ética que, de espaldas a un ideario humanis- 
ta o cristiano y al espiritu de renuncia que dériva de una visiôn 
"sub specie aeternitatis", no forzosamer.te cristiana, consagra el 
placer individual, el goce y el disfrute inmediato ccmo fin y me­
ta de la vida. Esta, asi desprovista de toda referencia ética y 
trascendental - Nietzsche habia constatado la aniquilaciôn del 
"jenseits" llevado a cabo por la nueva sociedad -? se présenta 
como un banqueta, cualitativamente ilimitado, en al que sôlo pue­
den participer un nümero restringido de i.nvitadcs, lo que consagra, 
a distintos nivelas, la lucha por la vida, la violencia, el mili­
tarisme, la competencia, etc. Esta constante invitaciôn al disfru­
te de la vida por parta de la producciôn causa la misma cesazôn, 
la misma "Reizbarkeif’que al hambriento la visiôn del bufete. La 
mâxima expresiôn de esta naturaleza excitable, es el aristôcrata 
décadente y parésito social que Kuyssmann ha tipificado en la fi­
gura de Des Essèintes o Proust en las numercsas siluetas que atra- 
viesan el salôn de los Guermantes. Refinacos y exquisites estân 
sôlo atentos a la captaciôn de nuau :r estimulos que, elaborados 
per la sansibiiidac. .transf orman en impregiones .
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La inmanentizacion de la culture y de la cosmovision, el "vita 
brevis" como telôn de fondo de la existencia desata esa reacciôn 
psiquica y biologica de ansiadad hedonica que, cuando fracasa en 
sus intentes, opta por solucciones prematuras o extrémas - suici- 
dio o autoaniquilaciôn a través de la droga, etc. -, no sin an­
tes haber puesto en juego todos los recursos - duelo, juego, sabla- 
zo o fuga viajera - para forzar el tiempo vital. En una recension 
de la obra de Willy Helpach Nervositât und Kultur en la Meue Rund­
schau f1 j) se describla un estado de culture caracterizado por un 
rechazo del imperio del objeto, aceptado sôlo en cuando capaz de 
actuar de estimulo y de provocar reacciones. Este concepciôn del 
mundo se ve favorecida por una abundancia y celeridad de la pro­
ducciôn que saturan el comercio con una oferta abundant!sima,ori- 
ginando un pathos consumasta con todos sus efectos secundarios de 
inquietud, competencia e inconformidad. "Der Güterverbrauch hat 
heute für den Mittelstand und in manchen Dingen, selbst für das 
Proletariat ein Tempo des Wechsels angenommen, von dessen Schnel- 
ligkeit selbst die Reichen in früheren Zeiten keine Ahnung bat­
ten ... Die moderne Gütererzeugung fôrdert die Nervosité t" (I7).
La cultura, bajo la presiôn del sistema econômico imperante, se 
habia convertido en un elemento transmisor de ansiedad y excita- 
cicn. Esta celeridad que informaba la producciôn y consumo de 
bienes, contaçiaba las manifestaciones culturales de la época.
Este sistema de producciôn habia servido de base a un impresionis­
mo, entregado a la captaciôn de nuevos objetos de civilizaciôn, 
que invadia tcdos los Smbitos del espiritu. El efecto de este sis­
tema vertiginoso de producciôn era esa aceleraciôn de los ritmos 
vital y cultural que revelaba la cosmovisiôn impresionista. Im- 
posibles la sintesis, la pausa, la fruiciôn o la integraciôn, el 
hombre se entrega a lo momentâneo. La religiôn, que représenta lo 
eterno, se élimina del panorama. Una elaboraciôn sens ista de lo 
captado, de la especie impresa, es la mâxima relaciôn espiritual 
que permite, presagia y favcrece este sistema. El sujeto, que H. 
Bahr habia calificado de "yo insalvable", imposibilitado de refle - 
:iôn sobre lo percibido, lo estiliza. Las danzas de la Duncan, los
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ballets de Diaghilew-Mijinrky, rayanos en lo erôtico, son la nues­
tra nas alta de esta concepciôn impresionista de la vida y al ar­
te: breves escenas de e n o m e  potencialidad estimuladora a base de 
raovimientos, nüsica y un atrezzo enervante.
Capitalismo-alienaciôn-nerviosismo-impresionismo séria la cadena 
etiolôgica de un estado patolôgico de cultura finisecular. "Die 
hochkapitalistische Wirtschaft legte den Grund zur Ner'/csitât, die 
Narvositât schuf eine impressionistische Geisteskultur" (18).
Esta disponibilidad nerviosa que exigia el sistema pcdia derivar 
en la neurastenia o el spleen patolôgico de los que hacian gala 
las clases de arriba. Hermann Bahr postulaba este nerviosismo co­
mo elemento constitutivo de la modernidad creadora que habrla de 
barrer del panorama literario el epigonismo. Ya hemos visto cômo, 
segün el crltico austriaco,el proceso évolutive del arte finise- 
cular, del naturalisme al impresionismo, derivaba de un intente 
verista abocado en dltimo têrmino al mero anâlisis de las percep- 
ciones:"Die Sensationen allein sind Wahrheit, zuverlâssige und un- 
widerlegliche Wahrheit ... Sensationen, nichts als Sensationen, un- 
verbundene "Augenblicksbilder der eiligen Eteignisse auf dan Ner- 
ven - das charakterisiert diese letzta Phase, in welche die Wahr­
heit jetzt die Literatur getrieben hat" (19).
El"culte al matiz" del que hablan Hamann/Hermand como tendencia 
estillstica y del que el mismo Bahr se confesaba adicto (20) era 
otra manifestaciôn de esa cultura del nervio. Incluso los hâbitcs 
culinarios se modificar.. El alimente, ingerido entra dos crânes en 
el anden de la estaciôn, debe poseer la intensidad de la que sea ca­
paz la fisiologia del gusto. Es la apariciôn de la hamburguesa.
Max Nordau, bastantas anos antes, habia ya constatado esta nervic- 
sismo poniêndolc en relaciôn con las enfermedades psicccolectivas 
de la época. "Diase Ungeduld, auf welche aile âussere Eindrdcke 
aufrecend und erbitternd wirken, nennen die einen NervositMt, die
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anderen Pessimismus, die anderen Sksptizismus (21). En casos extre­
mes provocaba un "zorniges Unbehagen" que tomaba forma en extremis- 
m.os 'politicos y sociales: nihilisme, an ti semi t ismo, fenianismc, so­
cialisme. En la conciencia y ambiante de la época queda testimonia- 
do un estado de cultura, de espiritu cuyos rasços esenciales son la 
prisa, la celeridad desazonante, la ansiedad de posesién y de goce 
a las que ha conducido la amplitud desmesurada de una oferta de con­
sumo y que la época désigna bajo el têrmino genérico de "nerviosis­
mo". El consiguiente sentimiento de insatisfaccion - "Unbehagen in 
der Kultur" lo llamarâ Freud (2 2) - présente en la cultura desde la 
AufklMrung y acentuando a través del movido siglo XIX, provoca asi 
un doble sentido de los movimientos espirituales: uno centripeto - 
la interioridad - y otro centrifuge - el deseo de transcendencia - 
que van a desencadenar una larga serie de efectos secundarios.
5 . 2 . 2.2.2. Or iginalidad
Rasgo acusado de este "tipo de hombre" es la voluntad decidida de 
originalidad, que se traduce en un esfuerzo casi titânico por la 
misma. El pensamiento pre-existencialista - Kierkegaard y Nietz­
sche - la izquiera cultural, el tradicionalism.o social y el afin- 
camiento vital en un "statu quo" por parte de la burguesia fueron 
factores déterminantes de un ambiante de rechazo de todo el estado 
de cultura al que se llega en el éltim.o tercio del siglo. Frente a 
las tendencies colectivistas de la época, supuestamente desperso- 
nalizadoras, el individuo siente un anhelo de exclusividad, de bus- 
queda de nuevos caminos y de afirmaciôn de la propia personalidad, 
que se résisté a ser clasificada y predeterminada por leyes biolé- 
gicas, sociales, econcmicas o culturales. Hegel habia reducido al 
individuo a puro instrumente de la razon. La nueva biologie preten- 
dia hacer de él una casuistica, amplia pero fija, de comportamien­
tos determinados por la herencia. El positivismo sancionaba lo so­
cial como unico fenom.eno cientificamente valido. Las tendencias so­
ciales cclectivistas pretendian hacer valer una consideracion general
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y abstracta del hombre - la igualdad ante la ley, el trabajo, etc.
- que ponîa en peligro la afirmaciôn de la propia personalidad.
R. Eucken, Premio Nobel de literatura y cronista espiritual de la 
época, levanta acta de una nueva cultura marcada por 1® ccmunita- 
rio: "Zugleich eine wachsende Bedeutung der grosser. Massen ... nicht 
die Individuen, sondern das geschichtlich-gesellschaftliche Zusam- 
mensein wird jetzt der Haupttrâger der Kultur (23).
La reacciôn individualista del Romanticisme habia sucumbido en esa 
neoilustraciôn liberal que a nivel cultural expresaba su credo en 
el realismo, el naturalisme y el positivismo, es decir, en toda una 
serie de visiones racionalistas. Agotadas las posibilidades biolôgi- 
cas de la visiôn racionalista, que sôlo con dificultad alcanza la 
longevidad de una generaciôn, se instaura una reacciôn espiritual 
caracterizada por una critica de instituciones y por una büsçueda 
de nuevos caminos. Los precursores de las vanguardias alzan sus vo­
ces proféticas en el desierto del "establecimiento". Los "ismos" 
irracionalistas y fantésticos - la pintura fantéstica de Moreau, 
el pre-expresionisme de Ensor o Munch, el vitalismo irracionalista
- empiezan a animar en un panorama unidimensional y estético. "La 
generaciôn de los "Gründer" valoraba el arte que estaba orientado 
hacia los valores del pasado, eran coleccionistas o conservadores 
de aquellos museos que fueron sus casas. Por el contrario, el arte 
de sus Sucesores era innovador y tenîa la mirada dirigida hacia ade-
lante, censtituia el centre de sus vidas" (24). Frente a las in-
tenciones y metas crematlsticas de los fundadores, las nuevas gene- 
raciones gravitan sobre otros valores que todavia no se han espe­
cif icado pero que paulatinamente se van formulando: lo creative 
frente a lo productivo, lo espontâneo frente a la norma, la irre­
gular frente a lo regularizado, lo dinâmico y évolutive frente a
lo es tético y fijo.
Los conjuros nietzscheanos al superhombre y su ultraismo moral son 
el aldabcnazo a las puertas de una conciencia adormecida, varada
en una consideraciôn realista, estatal, normativa, mediocre e
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igualitaria de la persona y del mundo:"No vuestros pecados, vues- 
tra Gonformidad es lo que clama al cielo ..." (25 ) .
El fenomeno social y cultural del "Aussenseitertiam" en sus dos 
versiones de 1 dandy y el bohemio, comün a todcs los paises y fre- 
cuente en las grandes ciudades, es la expresiôn mâs extremada de 
esta voluntad de marginacicn de una sociedad colectivizada a tra­
vés de una praxis cultural heterodoxa. Un deseo de originalidad es 
lo que, en un intento de romper la codificaciôn social y la cau­
salidad econômica a las que se somete al individuo (25), traducen 
estos tipos.
A la base del fenômeno socio-cultural del impresionismo - y de sus 
paralelos y derivaciones - bay que poner una fuerte dosis de has- 
tîo, de antiacadem.icism.o ante una praxis cultural determinada por 
la tradiciôn.
Esta voluntad originalista queda de manifiesto en el têrmino con 
el que se autodesigna y que expresa su autoconciencia:"die Moder­
ne" . Frente a la Antigüedad y sus repetidos renacimientos se tra­
ta de instaurer la "modernidad". Este têrmino, que acunaron los 
naturalistas y en Austria utilizô, sobre todo, Hermann Bahr, de­
signaba no sôlo una concepciôn literaria sino una manera de vivir.
Toda cultura con pretensiones de originalidad y no puramente re­
petitive supone una superaciôn del pasado y un anticipe del futu­
re que se fija en dos aspectos o facetas concretas del quehacer 
espiritual: la concepciôn de la vida y la relaciôn a la tradiciôn. 
Tanto el arte como la literatura del fin de siglo participan y 
son expresiôn de ese deseo de originalidad de esa busqueda de nue­
vos caminos en un inrento de superar una concepciôn del mundo y 
de la cultura ya tradicional: la racionalista. Frente al "Grün­
der", frente al fundador que habia tenido que someterse, en aras 
del loçro econômico y de 1 medro social, a esa reelamentaciôn que 
representaba lo establecido, sus sucesores reaccicnan contra el
232
"orden", Dos son los componentes bâsicos del talante finisecular 
que originan la nueva cultura: el deseo de originalidad y el de- 
âeo de independencia. De esta manera sientan "los modernos" las 
bases teôricas y fundan la actitud y el talante que requiere to­
da esa ola de las vanguardias que se extiende desde 18 63, ano de 
la exposiciôn en el Salôn de los Rechazados, hasta los anos 30 
en que revive el neorrealismo.
Los precedentes prôximos de este movimiento "moderno" hay que 
buscarlos en el Romanticisme y en el*movimiento prerrafaelita in- 
glês, que ya en su autodesignaciôn révéla el carâcter programâti- 
co de su nueva relaciôn a la tradiciôn. Cuadros como <?Y estos 
huesos resucitarân?de H.A. Bowler o la Historia de Pygmalicnde 
Burn-Jones o Perséfone de Rossetti o los versos de este poeta 
y pintor tienen poco que ver con el ambiente artîstico y esté- 
tico de la épcca en que se componen. Ruskin,el teôrico del mo­
vimiento, proponia el arte como "expresiôn de la mente de un gran 
hombre hecho a lo divino", lo que demuestra una voluntad de ori­
ginalidad - si bien de raigambre romântica - muy cercana a la del 
superhombre nietzscheano. Del arte exigia emociôn, instinto, amor 
Tanto en unos como en otros hay un predorainio de lo que Dilthey 
ha llamado "Phantasiedichtunq',' es decir, una manera de conce- 
bir libre de las ataduras que una consideraciôn racional de la 
realidad impone. A renglôn seguido los simbolistas franceses poe- 
tizarân a base de la vivencia interior e Ibsen y Strindberg des- 
cubrirân niveles humanos animicos prerracionales que no tardarân 
en ser "sistematizados" por Freud. Feuerbach, Bôcklin y Moreau 
son avanzadillas de una época de dificil catalogaciôn que tiene 
como rasgo bâsico su intento de superar un modo de pensar y ac­
tuar recibidos.
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5.2.2.2.3. Zstaticismo
Dada la disposicion temporal de la êpoca que hemos analizado an- 
teriormente, dada la prim.acia del nervio como organo de captaciôn 
y configuraciôn de la realidad, no puede extrahar que la cultura 
perdiera al pathos cientîfico, propio de una disposiciôn existen­
cial intelectualista, y el compromise êtico, propio de un pathos 
moral anraizado. Intelecto y voluntad, o en otro nivel, ciencia 
y moral hablan fracasado, en parte al menos, en las respectives 
épocas de su preponderancia - Ilustraciôn y Positivismo y Roman­
tic i sm.o rsspectivamente. Era la hora de una nueva catégorie, de 
una nueva facultad. La sensibilidad como facultad y la belleza co­
mo catégorie sarên las alternatives para fundar una nueva imagen 
del mundo, para configurar juste y claramente la realidad humana.
Très el fracaso de las grandes conmocicnes ideolcgicas de la 
Edad M.cderna - empirisme, racionalismo, idealismo - y de las ravo- 
lucicnas sociales que supusieron el paso a la época liberal-bur- 
guesa, la belleza se ccnvierte en el ethos cultural. La sensa- 
cicn estêtioa, mas susceptible de comprcbaciôn em.plrica que los 
idearios, carecla de la necesidad de ccm.prcmiso que estos compor- 
taban.
Por eso esta épcca queda marcada por una busqueda, por una per- 
secuciôn de la belleza como oriente de, la nueva imagen del mundo. 
Era la consecuencia del desprestigio del valor verdad - Kant ha­
bla negadc la validez de conocimiento metaflsicc - y del 
valor bonded - Nietzsche formularia su"Mas allé del bien y del 
mal" -. Surgla asi el esteticism.o corne visiôn del mundo, como 
forma de vida, que pasarla a formar parte integral del tipo de 
hombre hedonista de la nueva sociedad burguesa que, en este pun- 
to^ coincidla con el hedonism.c antique que en el vértioo de su 
axiologla situaba los ylr^sres pslquicos, entre elles el estêti- 
co .
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Los antecsdentes histôricos de este esteticismo se remontan, aguas 
arriba del proceso cultural , en la eclosiôn estética dsl Renaci­
miento , con su estilizaciôn, sus mecenas y toda la reflexiôn esté­
tica a la que da lugar: Vasari, Barozzi, etc. Esta eclosiôn conti­
nua durante la sociedad absolutista y aristôcrata del Antiguo Ré- 
gimen que consagra el prestigio socio-cultural del artista. Dürer, 
Tiziano, Rubens o Velâzquez son ejemplos de esta nueva posiciôn 
que prâcticamente se constituye en paradigma social: el arte como 
elemento clasificador.
Por otra parte, y mâs prôximo a la época que estudiamos, el filis- 
teîsmo de los "fundadores" y su desprestigio cultural y social, 
han llevado a los hijos de estos, sin las preocupacior.es empresa- 
riales de sus padres y por protesta y deseo de originalidad natu- 
rales, a negar la visiôn utilitarista de la "fundaciôn". Desde un 
punto de vista genético, pues, es, ante todo, una reacciôn genera- 
cional frente a los supuestos utilitarios de un ordenamiento so­
cial concrete que no consigue dar sentido ultimo a la vida. Desde 
un punto de vista ideolôgico es corolario de la nueva imagen del 
mundo irracionalista, y socio-econômicamente es un rasgo constitu­
tivo de la nueva clase burguesa y supone una sociedad opulenta aje- 
na a la servidumbre del trabajo.
La fenemenologîa de este esteticismo es mültiple.'El nücleo del 
mismo viene dado por la teorla y la praxis estéticas que consagra- 
ba el descomprcmiso del arte: el arte por el arte, es decir, el 
imperio de las formas y del estilo sobre los contenidos. El neo- 
barroco historicista de Makart se entronca con las formas ampu- 
losas, el cromatismO vibrante e incluso las grandes dimensiones 
de la escuela veneciana o de Rubens. El sentido de las célébrés 
procesiones en las que este pintor oficiaba de maestro en una ce- 
remonia que pontifica el Kaiser, no tenîa otro objeto que esta ve- 
neraciôn de la forma, que al mismo tiempo suministraba sensacio- 
nes a un publico espectador y voyeurista. La Ringstrasse o los 
boulevares parisinos de Kausm.ann estân concebidos con un afén de
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representividad hasta enfonces desconocidcs. Muchos de los edifi- 
cios de caracter civil - bancos, empresas financières o gremios - 
hacian palidecer los meritos esteticos de antiguos palacios.
El arts se hace independiente y autârquico. Se libera y se redime 
de una servidumbre idsolôgica y cada especialidad artistica desa- 
rrollan un codigo inmanente, inaccesible tanto al filisteo - bur­
gués o proietario - como al intelectual que se acerca con crite- 
rios de ideario. Asi nace la vanguardia: el impresionismo.
El arte acentûa su posiciôn angular dentro de un triângulo equilâ- 
tero cuyos ccmplementos son lo moral y lo cientîfico y reivindica 
su derecho a constituirse en base de las relaciones humanas. Esta 
nueva visiôn y misiôn del arte es la que en toda una larga serie 
de manifiestos, prôlogos y programas anuncian la publicîstica de 
la época - "Pan", "Jugend", "Ver Sacrum", por ejemplo, en el Sm- 
bito alemân - y las diferentes secesiones - instituciones o edifi- 
cios - que proliférant el "Salon des indépendants", la "Wiener Se- 
zession", "Berliner Sezession", "Hagebund", MacKintosh, etc. Es el 
mom.ento en el que surgen por toda la geografîa del âmbito alerrân, 
como testimonio de ese nuevo puesto que el arte reivindica en la 
sociedad, las llamadas "Künstlerhaus". Los édifieios, de estas 
asociaciones de artistas en Viena - en el Karlsplatz - o Praga - 
en Mamestî Krasnoarmejcû - muestran un deseo de representstividad 
social hasta enfonces desconocido.
Frente a la masificaciôn eue la "fundaciôn", con todo su desarrollo 
industrial, tecnolôgico y comercial, burocrâtico y corporative, ha- 
bia producido, la estética es el Smbito en el que se réfugia todo 
aquél que pretende defender la esfera propia, la intimidad: el ar­
te es una coraza que se viste no sôlo el artista creador, sino tam­
bién todo el que, gracias a una cultura que le permite accéder a lo 
codificado, arbitrerio y révolueionario de los nuevos estilos, quie- 
re expresar su clase, su carâcter segregado. Incluso personalidades 
comprometidas con la realidad social son vîctimas de este presti­
gio de lo estêtico y derivan paulatinamente, a veces desde una visiôn
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desgarrada, a una consideraciôn mâs interior y estilizada de la 
propia existencia, una vez que han conseguido un cierto ejercicio 
y la imprescindible independencia econômica. En Austria, por ejem­
plo, el "Arbeiterdichter" Alfons Petzcldo el comprometido Anton 
Wildgans acusan una recepciôn bastante fuerte da esta ambiante 
esteticista.
Tanto el artista bohemio y proletario - de "antasala de la "mor­
gue" o de la Academia" habîa calificado H. Murger la "bohemia" - 
como el artista consagrado se propone un arte bien como Selbstge- 
nuss, bien como narcôtico o bien como côdigo de una interioridad 
que hay que protéger raediante los rasgos enigmâticos de una belle­
za elaborada. La belleza recibla asi una dimensiôn "redentora" in­
cluso para el pequeno hombre carente de otros factores de indivi-
dualidad - dinero, fortuna, cultura, etc.
El arte asi concebido tenla una naturaleza proteica, jénica: si po: 
una parte nacla bajo el signo del idealismo, pues pretendla esca- 
par a las relaciones y condicionamientos materiales, por otra, da­
da la disposiciôn temperamental de la época que proponia al ner­
vio como "Organ des Weltverstândnisses"; dada su tendencia irra­
cionalista o, al menos, anti-intelectualista, derivaba en unos re- 
sultados que el püblico no iniciado tildaba de matérialiste, falto 
de contenido, de puro goce estêtico. El arte del fin de siglo mere-
cla el siguiente veredicto de un redactor de la célébra ravista
muniquesa "Die Gesellschaft":"Was wir an der Kunst des 19 Jahr-
hunderts (gemeint ist die sogenannta moderne Kunst seiner zveiten
Hâlfte) am meisten vermissen ,ist die Sprache der Idee" (27)
El sensimo o sensacidnismo era el rasgo mâs destacado de una mane­
ra de crear que a lo sumo posela una concepciôn viral de la vida, 
no del mundo. Una escuela tan embriagada del fervor mistico como 
la de Worpswede, segregada y retirada al cenobio espiritual del 
"Teufelsmcor", rezumaba esa visiôn impresionista, una csicologla 
interior aoenta al entorno fîsico (23). Las refle.xicnes oantasio-
sas de Machado -"Esnera, duerme o suena - en sus Gamccs de Castills
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no eran sino un trasunto de una sensibilidad agudizada ante el 
estimulo - los campos del Duero - que, eso si, se sometia al la- 
boratorio de la interioridad.
Este caracter ambivalente de la nueva concepciôn se adaptaba per- 
fectamente a las naturalezas proteicas en las que abundaba una so­
ciedad solicitada por el vertigo de un progreso y una producciôn 
incesante. El artista, convertido en connaisseur, en vivant de la 
belleza, brenaba de captar y expresar a través de una serie de 
transformaciones y perspectives diferentes las nuevas facetas de 
la realidad cambiante.
Si considérâmes la évolue iôn pictôrica de un G. Klimt, desde los 
primeros frescos en la Universidad vienesa o en el Burgtheater 
hasta sus ultimos retratos o paisaies preexpresionistas,o, mâs 
cercano a nosotros, los diferentes estilos picassianos, consta­
tai emo s el carâcter proteico de una praxis artistica que postula­
ba au independencia de los idearios y de la realidad. Frecuente- 
mence se ha censurado este carâcter proteico, metamôrfico del ^
esteticismo finisecular. Hermann Bahr, uno de los blancos de esa 
censura, se defendla de la siguiente manera:" Es wurde nicht be- 
griffen, dass man ein Enthusiast und Don Juan aller künstierischer 
Formen sein kann, der jede geniessen, was sie gewâhrt aus ihr zie- 
hen und sie dann wieder verlassen will" (29).
El entusiasmo por la belleza, la pasiôn estética es, pues, la 
tônica espiritual de una sociedad opulenta que debe llenar de al- 
guna manera un tiempo vaclo, dar sentido a su vida de ocio y qcô- 
mo no?,dar salida a un superavit financière que por diversas cau­
sas - saturaciôn, oferta y demanda, etc. - no es reversible a la 
producciôn. El espiritu de emulaciôn de las niveles sociales in- 
feriores propaga esta tendencia que queda convertida asi en la 
signature de la época, en tônica y meollo de la nueva oiviliza- 
ciôn. Por lo demâs venla en la cnda de la nueva cultura: la exal- 
taciôn de la razon vital, hostil a toda reflexiôn y promotera de 
una espontaneidad dinâmica. La vida, logos demiurgicc de la rea­
lidad, solo era susoepcible de captaciôn fruiti-.-a, le que, entre
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otros efectos, libraba o curaba de la insidiosa enfermedad del ra- 
zonar. Este sentido noble del esteticismo era definidc cor ogcar Bie, 
el editor de la Neue Deutsche Rundschau, al oresentar las taraas ar- 
tisticas de la nueva ëcoca y defender la nueva disnosiciôn espiri­
tual que estas cciaportaban. y exiglând'Es ist aire Phalanx von Emofin- 
dern, nicht von schwëchlichen, nervOsen oder hysterischen Perver- 
sen, sondern von Mânnern, die uns Verlorenes wiaderçeben wollen, 
die uns vor der Ndchternheit des kalten Denkens und leblosen 3e- 
craifens rattan wollen, indem sia den Weg wiedar von innen begin- 
nen lassen... Die Krankheit, von der uns die wachsende, fstheti- 
sche Kultur hailan soil, heisst das Wissen, das trockene, mecha- 
nische, leblose, secirende, sondierende, tatsachliche Wissen" (30 ). *
También constataba la posiciôn nuclear del estaticiser.o en la nueva 
cultura:" Wir, Empfinder, die wir unser Taqewerk von Kunstçenuss, 
Kunstschdpfung, -Kunster^rfeiterung, Kunstpropaçanda selbst im Traume 
fortsetzen,müssen einmal vor die Frage kcmmen: was ist diese éstheti- 
sçhe Kultur, die unsere Boden une. unsere Heir.at ist, die haut in aller 
Munde lebt und Millionen Hénde und Kôpfe beschâftigt, was ist sie 
uns wert, und wenn das Leben eine Gteigerunç des Mer.sche~ ist, was ste; 
gert sie V (31).
Este humus del esteticismo, plagado de parâsitcs^médiocres y epi­
gones, producirla, sin embargo, plantas de la altura cultural de 
un Rilke, un Mahler o un Richard Strauss. Este esteticism.o fus el 
altar sobre el que algunos de estos inmolarcn sus personalidades•
La vida dsl solitario de Mouzot no ha debido ser, ni mucho menos, 
lo relajado que supone al têrmino "esteta" con que a veces se le 
tilda. Su consaçraciôn al culto de la belleza le ha obligado a un 
ascétisme espiritual e incluso corporal que frecuentemente testimo­
nia en su correspondencia con Lou Salomé.
Pero este esteticismo superior y fecundo era excepciôn. Junto a él 
existle la version prosaica. mvltitudinaria del mismo, com.pue^ta de 
frustracicn y medianîa. Una superficial cultura estética, ccr.sti- 
tulca en simbolo estam.entai s insuficientsmente interiorizada, cb'li-
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çaba a Las Iscciones de canto, a las clases de piano, al saldn 
o a la sosicn teatral. La figura del preceptor musical, por ejemplc, 
ténia una casuistica variada que AS. ha dccumentado repeditamente, 
tanto en sus sscritos autobiogrâficos (32) corne en sus obras de créa- 
ciôn(33). El amateurisme artistico era el pan cultural de la pe- 
quena burguesla. De tcdas las peripecias educativas de su infancia, 
es esta a la que mas atenclon prestan sus memories. Incluse la li­
terature ha side en un principle un juege dilatante que le zafaba 
a unas obligacior.es prof es ienales a las que se sentie ajene (34).
Este esteticismo dilatante que en una ferma de vida disipada y pa-
rasitaria él misme practice , le merecia anes mâs tarde el siguien- 
te veredicto: "Auf die Wirklichkeit angewandt, kann eine rein âsthe- 
tische Betrachtung leicht vie Schurkerei erscheinen" (35).
El esteticismo, impulsado bâsicamente per un intente de huida ante 
una situaciôn real de "mal guste" - el sufrimiente social -, se
convierte asi en la ferma de vida que ante la masificaciôn adopta
no solo la elite, las clases altas, sine también la pequena burgue- 
sîa. Este esteticismo reunia teda una serie de actitudes y poses 
ideologicas a cuva base estaba el deseo de originalidad. Musil sena- 
la corne esta sociedad que adeptaba una apariencia merbida y déca­
dente, estaba mevida per un honde impulse moral per una insatisfac- 
cion ante les va1eres cropuestos ccn valor absolute per una sccie- 
dad que no creia en elles, perc a Los que se atenia (36). En el fon­
de de todc este fencmeno latia Nietzsche, primer formulador de esta 
trasmutacion de valcres ante una atmôsfera cultural de hastio y una 
escale moral tradicional.
5.2.2.2.4. Interioridad, escsoticismo, vitalisme
La insuficiencia del ordena.miento burgues de la existencia y la in- 
capacidad de su forma de vida para fundar un estado, un "ethos" oui 
tural satisfectorio cueda cronto al descubierto. Todcs Los crîtico=
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da la misrr.a rr.ar.ejan el concepto ir.satisfaccidn ccnc clave del air­
drome. Nordau hacia de la i.nsatisfaccidn el carScter bisico de la 
fisionomla cultural de entonces : "Der gemeinsame Zug ir. ihrer gei- 
stigen Physiogncnie 1st die tragische Unzufriedenheit mit der >7elt- 
realitât" (3 7) y Rudolf Euckan escribla al respecto:"Denn tâu- 
schen wir ur.s nicht: ein starkes Gefûhl der Unbefriedigung mit der 
gegenwârtigen Kultur geht durch die .Menschheit; wir smpfir.den die 
Kultur als zu wenig durchgreifend bis zur Wurzel des Weser.s, als 
unfâhig, dem Leben einen Sinn und Gehalt zu geben und die Gerr.uter 
mit jener grosser Liebe zu erfüllan, die dber alls Not und Enge 
hinausgeht" (3.2) .
El trabajo, que los"fundadores''habIan magnificado y puesto como ba­
se del ordenamiento social, se convierte en snemigo del ’nombre al 
aniquilar su interioridad, al volver la espalda al sujeto produc- 
tor, reducido a fuerza laboral:"Das Reich der Arbeit, das eigne 
Werk des Menschen, wird mit seiner Ausschliesslichkeit z’lm Feinde 
des Menschen und seiner Innerlichkeit. Die Arbeit schâtzt den Men­
schen nac’n seiner Leistung, der Stand seiner Seele ist für sis 
durchaus gleichgdltig" (33). Ante el fracaso del mundo - al qua se 
nisga dimensidn metaflsica - y el desplazamiento de la trascenden- 
cia a causa de la incapacidad gnoseoldgica del hcmbre, se produce 
fcrzosamenta una vuelta del hombre sobre si mismo. El Premia Nobel 
alemân constataba cdmo en esta ^naelta al yo, qua repetia la célébré 
Wendung zum Ich del Romanticismo, se desatendlan momentos supraindi- 
viduales y se cala en una especie de individualisme solipsists.
Zara trusta, profeta de la época, évita la multitud y se convierte 
en eremita dedicado a la contemplaciôn del y o . Selbstbeobachtung, 
es decir, introspecciân y autoobservacién, es lama de la época, del 
que dériva el impulse a la psicologla.
La opciô.n social, si.n atender a lo que de justificadc habîaen esta acti- 
tud de la época,descalificaba esta tendencia.AsI por ejemplo Her- 
mann/Herm.and : "Cas Ergebnis dieser vel tans c haul ic ne n Transparenz 
ist ein Sub i ektivisir.us, der sich nur noch um die abstrakt varinner- 
lichte Problema-ik der eicenen Gefür_Le dreht und aile tberindividuel-
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len 3ezüçe mit einer r.eiancholischen Geste von sich v/eist" '40 ; • 
Ichkult, Persdnlichkeitskult, antiqesellschaftlioher Aristokratis- 
mus, 31 immune s VO H e r  Aussensai tert'am era dasignacionas cesoactivas 
de esta tandancia qua mas que otra cosa era un sinterna. Bien es ver- 
dad que esta interioridad vania apoyada frecuentamente por u.nasahult 
das cuantas ccrriantes Xa expresion:" Kapital, Tcr.hdter der Inner­
lichkeit". se ha hecho célébré en la herm.enéutica cultural.
Esta Innarlichkait, esta vuelta al yo individual, tania que dari- 
var en una desconfianza de los principios générales de lo racicnal 
e ideologico, que rapresentaba lo supraindividual, el super y o . El 
burgués introvartido es un espectador, un escéptico. La existencia, 
fundada sobre la praxis hedonista, el pragmatismo y el rendim.ianto, 
debîan fcrzosamenta dejar de lado los idaarios:"Man engagiert sich 
nicht mehr, indam man geistig Stellung bezieht oder sich seelisch 
einzufühlen versucht, sohdarn begnügt sich mit der blossen Impres­
sion". (41''. "Modekrankheit" llama Ncrdau el escepticismo.
De esta manera se llega a un conceoto que por su imprécision oueca 
desempenar las veces de la transcandencia y, al mismo tiampo, fun- 
damentar las aspiraciones y rasgos inmanenoas de la época. La neca- 
sidad de suplir la nacasaria atmésfara idaolôgica, por una parta, 
y la autocbsarvacidn o profundizacién psicolôgica, en busca de un 
punto de anclaje de la persona para la oropia exustancia, desenbo- 
can en el concepto "vida". El buceo en la personalidad, en la csico- 
Icgia descubre nivelas esenciales de lo vital: el, impulse, al instin- 
to vital, el subconscianta. La vida se instala ccmo unico docr.a aoeot 
en el puesto anteriornen-e ocupado por la moral, al içual que la es­
tât ica habîa ocupado el puesto de la ciencia. Dado la ambigiladad de 
este demiurgo que preside la nueva cosm.cvisidn, dado su dobla octan- 
cial destructor y creador, se trata de conjurarle, maridéndole ccn el 
arta,con una estilizacidn formai que casa a ser al antidoto, el dni- 
co especlfico capaz de comar su fuerza arrolladora. El arta es as i 
catarsis y sub1 imac ion de la violencia i - l:s impulses. El bincmic 
vida/ar ze sa consoituve an era ic io de la "ivencia cultural de la iooca
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hasta la gran catâstrofa del 1939 , crue supone un aldabonazo y 11; 
mamiento desaarrado a la ^/uelta a la razdn.
5.2.2.2. 5. Evasion, voveurismo v diretantismot
"Es gibt kaine herrlichers, ~ 
feinera, schwierigere, salt- 
samere Kunst als das Reisen",
(Meue Deutsche Rundschau 1903)
Hipersensib11idad, desarraigo existencial, descomprcmiso ccn una 
realidad cue se siante ajena y tedio vital producen un deseo de 
evasiôn, de fuga que tiene su mâxima expresldn en la fiabra viaje- 
ra que se implanta en esta época. Una vez reducido el arte a una 
sensaciôn, el viaje es la actividad estetica cor excelencia, ai 
aportar el mâximo cümulo de sensaciones a una existencia amenaza- 
da por una estupefacie.nte monotonia. Una glosa de la Neue Deut­
sche Rundschau, andnima, y a la que pertenece la prcposicidn apo- 
dlctica que encabeza este apartado, exponia toda la filosofla del 
turismo finisecular. Este arte, cuyas leyes estéticas se descono- 
cen, amplia la existencia y libera de las pesadas cadenas de la 
cotidianeidad";3o fliehen wir denn auf 1 hinaus ins weite Land!uns 
im Neuen zu tummeln, im Miegesehenen her’umzuplâtschern, uns die 
Wogen des ünbekannten brausend und peitschend wie eine Ncrdsee- 
welle über dem erfrisohten Haupte zusammenschlagen zu lasser.".
(4 2) . La fase de esta actividad es un nuevo tipo de "entusiasmo" 
artistico, para el que nos son necesarias otras dotes distintas 
de las econômicas. El autor de la glosa describla los efectos fi- 
siologicos de esta embriaguez artistica:"wir breiten die Arme aus, 
reissen die Auçen auf, spitzen die Chren, blâhen die Nüstern, at- 
men tiefer, nehm.en den Hut ab, urr. anzudeuten, dass wir den Gehirn- 
deckel aufklappen môchten" (43). El viaje es la mâs nerviosa de 
las - : zividades, el salto mortal de los sentidos y 1:. maxima ex- 
presiôn de una existencia al m.argen de la reflexiôn. Entreça a la
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sensacifn, a la embriaguez de la c c ntamplacidn es condicion i n d i s ­
pensable para la fecundidad de un acto qua nc permits la pusilani- 
m i d a d;"Dcch nur die Empfdngnis begldckt, die in Liebe, in Hingabe, 
im Rausch geschieht. War dabei p hysiologische Becbachtungan anstel- 
len will, der bleibt ein armer Schwdch li n g . 'Nur nicht sich fortwdh- 
rend "Rechenschaft ablegen". Nur keine Angstlichkeit " (4 4)-
El gentleman burgues, lo mismo que en otro tiempo el girovago, el 
Caballero medieval o el artesano nenestral - el romantico "Gesel- 
le" - parts con un sentido aventursro s individualiste de la exis­
tencia en busca de la scledad que preserve su independsncia y li­
ber tad" : Das ist aber das Notwendige beim Reisen: frei sein, so frei 
wie ein Menschlein sein kann''(4i). Un entorno extrano, las costum- 
bres sxGticas, una naturaleza desconccida a igncrada hacen desapa- 
recer les ccntornos de lo cotidianc del panorama interior- el cir­
cule de lo conocido, trasmisor del convencionalismc. El destierro 
voluntario es requisito indispensable para el logro de una liber- 
tad a preserver :"Denn in der Einsamkeit bin ich Herrscher, ein orien- 
talischer Despot, der von dem Lande,in dem er thront,nur nimmt, oh- 
ne die Verpflichtung ihm auch etwas zu geben" (4S). El viaje es asi 
un ccrrectivo vitalises a la teoretizacidn de una cosmovision ra- 
cionalista:"Das eigene Casein zu gestalten, nicht nach blesser Théo­
rie, scndern in pulsierender Praxis, schwabt uns als Letztes und 
Hôchstes vor. Die Xunst des Reisens hilft dabei" (47). La Wander­
lust rcmdntica habia sido una bdsqueda ingénus e incalculada de la 
libertad que se traducla en una Wanderschaf t s in pretens iones. El 
"tunante" eichendorffiano se ve asaltado al despertar, tras una 
noche de fiesta en la que él no ha participado, per "la antigua 
anoranza" del mundc,imposible de scmeter al razonamiento calculadc 
de un plan turistico:"Ich weiss nicht, wie es kam, aber mich packta 
da auf einmal wieder meine ehemalige Reiselusc 
und Freude und grosse Erwartung ...Nein, rief 
ich von hier, und immer fort, so weit als car 
La fiebre viajera finisecular es un calculadc
realidad que va aies a très habia detectadc Max Mcrdau . La m.ccerna 
'Reiselus t" se convierte en una form.a cultivai a v refinada del each
aile die al te Wehmu- 
ch aus, fort nus s 
imm.el blau isc" (4 5)
1 3 r 3 huida d - =
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viajaro aiemân:"Was man garn mit romantischer Phrase die Wander­
lust des Deutschen nennt, ist etwas sehr Labendiges. In der P.ai- 
selust taucht es in e(nvas anderer Form, modernisiert, kultiviert, 
im eigentliohen Sinne raffiniert, wiader ^uf" (4 9) .
La relacidn de este sîntoma con la nueva dispcsicidn fisioldçica 
del hombre moderno y el carâcter voyeurista çuedan constatados de 
una manera inapelable: "Unsere Auçen, Sinne, Merven haben sich cra- 
schârft, sind fainfühliger, aufnahmestàrker, begehrlicher, beweg- 
licher geworden" (50). El carâcter de sinterna social dériva de la 
democratizacicn de la actividad gracias al ferrocarril:"Ehedem war 
es ein einigermassen aristokratischer Betrieb, heute darf sich je- 
der Schlinçel daran beteiligen. Die Eisenbahn ist ffrs Reisen et­
was Ahnliches geworden, wie das Pianino fürs Musizieren" ( 50,).
Que esta hulda, esta evasiôn voyeurista se proponla ccmo alterna­
tive a una circunstancia monôtona, insatisfactoria o alienada lo 
documenta Th. Mann en el primer capitule de su Muerte en Venecia. 
También Aschenbach quiere huir, avadirse, alterner su actividad 
espiritual ccn una porciôn de vida, de praxis. Repite la misma 
disposiciôn que el Fausto en su paseo del dia de Pascua. El en- 
cuentro fortuite con un extrano en el Fflhringer Friedhof de Mu-, 
nich, mientras espera al tranvîa que le ha de retornar a la ciu- 
dad, actûa de estimulo sobre les nervios de Aschenbach, fatigados 
por el trabajo espiritual, y despierta en él el deseo de nuevas 
sensaciones; su aima, su imaginaciôn se hacen eco de la llar.ada 
de la lejania, a la que tan sensible es el aima acunada por el 
idéalisme."Môchte nun aber das Wanderhafte in der Erscheinung des 
Fremden auf saine Sinbildungskraft gewirkt haben oder scnst ir- 
gendein physischer oder seelischer Sinfluss im Spiele sein: eine 
seltsame Ausweitung seines Innern ward ihm ganz überrraschend 
bewusst, eine Art schweifender Unruhe, ein jugendlich durstiçes 
Verlangen in dis Ferne, ein Gefühl, so lebhaft, so neu oder doch 
30 léngst entwôhnt und veriernt, dass er, dis Hénde auf den Rücken
und den Slick a~ Hcder, gafesselt stehen blieb, uic. die Zmpf indung 
auf Wesen und Ziel zu ordfen " (5l) . El deseo activa de su inagina- 
ciôn, que se pierie en La vision de paisajes Injuriantes y exoti­
ca s : "Es war P.aiselust ... er sah, sah eine Landschart, ein tropi- 
sches Sumpfgebiet unter dickdunstigem Hiicmel, feucht, dppig und 
ungeheuer, aine Art Urveltwildnis aus Inseln, Morâsten ... "(5 2).
Cuando la Llamada de lo cotidiano y dimensional logra penetrar el 
ensimismamianco dsl deseo y la ilusicn, se percata de la raiz del 
mismo : "Und doch '.vu s s te er zu wchl, aus welchem Grunde die Anfech- 
tung so unversehens hervorgeçangen war. Fluchtdrang war sia, dass 
er es sich eingestand, diese Sehnsucht ins Ferne und Meue, diese 
Begierde nach Befreiung, Entbürdung und Vergessen - der Drang hin- 
weg vcm Werk a '/on der Ail tagss tâtte eines starren, kalten und lei- 
denschaftlichen Dienstss" (53). El "jenseits", en cuanto pieza 
constitutive de la estructuraciôn humana del mundo, sufre un des­
plazamiento y se situa mâs proximo y tangible: el Sur, la lejania, 
lo exdtico al alcance dsl ferrccarril o del barco as el unico "nés 
alla" eficiente. Aschenbach se ve asaltado por esta nostalgia de 
la lejania cuando, consciente de que su vida "se va inclinando len- 
tamanta", piensa que puade haberse "acabado" su tiempo.
Este caracter soteriolôgico del desplazanienco turistico esta en- 
parentado con ese otro viaje definitive que se emprende volunta- 
riamente como huida ante un presents insocorcable.
Otros fencm.enos paralelcs son las nuevas espscies deportivas que 
se establecan en esta época - tenis, reçatas, etc.-y que nacen, 
amparadas por tcdo tipo de considéréeiones fisioicgicas, bajo el 
signo de la evasion, el elitismo y el disfrute voyeurista. Una ne- 
cesidad psicolôgica de distinciôn, ce segreçaciôn de un grupo hu­
mane marcado por el trabajo servil - fébrica u cficina - cueda 
satisfecha en unas modalidades ccmpetitivas a las que solo tiens 
accesc la clase adinerada. ?or ocra carte, el caracter "espeoca- 
cular" de muehas de ellas responds a ese voyeurisme, a esa ccncap- 
cicn csacral de la vida en la que cada une ss convierte en escec- 
tador. Los "établissements" de variedades - "cul in 'eues, v,--= ,
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^'er.edig .in Wien -,. les cafés con esoectâculo, les oarrues da atrac: 
clones son corolarios de esta giro vcyeurista de la cultura. To­
da esta amplia gama de posibilidades profesicnales o de ccio a que 
dan lugar la nueva economîa y la nueva cu^tura, as! como la con- 
cepciôn impresionista del mundo diversifican la personalidad en un 
sinnümero de actitudes espirituales y actividades sociales que pro­
ducen ese tipo tan caracterîstico de-la época que es el dilatante. 
Rudolph Kessner en su ensayo "Dilettantismus" ponîa este an rela- 
ciôn con esa voluntad individualista de la época y senalaba el po- 
limorfismo dilatante del individualista : "Und dar’om ist der gegen- 
wdrtige Dilettant ailes: Anarchist, fristokrat, übermensch, Teo- 
soph, Monist, Anhânger der Entwicklungslehre, Srotiker, Naturist, 
Asket, Reisender, Photograph, Theatargeher, Melancholiker aus 3e- 
ruf. Renaissancemensch, Mystiker, Automobilist, Fluchttechniker 
und noch vieles" (54) .
Pues bien, a la ralz de este polimorfismo vital del tipo de hombre 
finisecular hay que poner una causa ccmdn: la bdsqueda del placer.
5.2.2.2.6. Hédonisme
Este ’nombre que observa, constata, disfruta o sufre y élabora esté- 
ticamente las sensaciones que Ilueven sobre un supuesto yo, es por 
naturaleza descomprometido. La falta de un crden metaffsico o la 
imposibilidad de accéder a él gnoseolôçicamente, la cierran las ven- 
tanas del mundo. Recluido en al suyo, sôlo la ciencia de las sen­
saciones, su elaboracidn, estilizacién y transformacidn, es decir, 
el arte, es capaz de entusiasmar o comprometer. 'lés allé de este 
factor, solo el instinto, el principio del nlacer, la ambicidn 
o el ansia ce coder se ccnstituyen en motivo de la accién humana.
El olacsr sanciona el podjv i al dinero y este sôlo se orienta a 
cotenciar la intensidad ce acuél.
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Ahora bien, dada la falibilidad o, al menos, la caducidad de taies 
axicmas, la insatisfaccion se instala como es truc tura osiauica del 
finisecular. De esta manera, el maiestar cultural, que ténia une de 
sus origenes en los condicionanientos externes de la personalidad 
- los medios de produceiôn capitaliste -,queda reforzado en el piano 
espiritual y origine un estado de cultura dominado por la incomodi- 
dad, en el que el hombre se siente extrano, alienado.
S. Freud ha tratado el tsma en ese ensayo magistral de sintomatolo- 
gia cultural que lleva por tîtulo "El maies tar de la cultura" y que 
constituye a su autor en el primer analista sistemético de la con- 
ciencia europea moderna. Si bien el ensayo data de 1930, se refiere 
a un estado de cosas ya existante con anterioridad y que perdura 
hasta hoy dia. Quizâ haya una falta de perspectiva en el fundador 
del psiccanâlisis al identificar ese estado coyuntural del aima 
europea como la estructura perenne del aima humana.
Freud parte del sufrimiento como dato fundam.ental de la vida. Pare- 
ce como si el pensador judio no pudiera renunciar a una vision de 
la vida tipica de los mas cualificados testimonios de la cultura 
hebrea, desde los Salmos a Job, pasando por los Profetas; visiôn 
bastanta divergente, por cierto, de la que la tradiciôn clésica lego. 
Este dato plantea un nroblema existencial de base cuya soluciôn 
no puede ser otra, si no se aceota una explicaciôn mistica o trans­
cendance del mismo - muy dificil en un mundo "entgôttert", s in 
dies - que la del "implo biblico": la busqueda de lenitivos, es de­
cir, del placer en forma de d istraceiones, narcôticos, sustituti- 
vos y sucedâneos, etc. Tcdo el impulse vital, afirma Freud, esté 
dirigido por el principio del placer, el "Lustprinzip", en sus dos 
vertien tes : la hulda del dolor y la oersecucion de la experiencia 
positivamente placentera. Este program.a, irrealizable, es y debe 
ser la meta del hombre en busca de felicidad. El resultado de esta 
tendencia no es més gue la satisfacciôn instanténea de necesidades 
acumuladas de gran tsnsiôn. Cuando esta tension disminuye, cuando
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el nlacer axperimentado en la cobertura de esas necesidades dismi­
nuye se deben buscar nuevos cotes y cotas de necesidad, ya que 
"nuestra sensation sdlo nos permits gozar el contrasta". Es esta 
ley del contraste la que fundair.enta las raaccicnes tlpicas da esa 
cultura: el esteticismo, el arte, el turismo, el narcôtico o el 
alucinôçeno como redantores de una realidad adcrmecedora por su 
monotonia,
Esta busqueda del placer cada vez mâs intense puede provccar, 
cuando fracasa, una mayor infelicidad, puede aumentar la dosis de 
sufrimiento, dato este que actûa de corrective, rebajando cotas de 
exigencies para reducir el peligro de frustraciôn. Fuente impor­
tante de frustraciôn son las relaciones humanas y la convivencia so­
cial. Dada la bipolaridad alguedônica del amor humano, este 
sa évita. La soledad y el aislamiento se convertirân en polo de 
la personalidad, que queda abocada a un autocultivo narcisista.
Sôlo la fruiciôn de la belleza es panacea, si no definitive, si, 
al menos, general. La orientaciôn esteticista de la existencia - 
con su cohorte de manifestaciones - diletantisno, turismo, etc. - 
constituye un seçuro que indemnisa por los pesares del vivir.
Las cpciones metcdolcgicas de acceso al placer ccnstituyen los 
diverses tipos de personalidad:"ya a qui desempena un papel deter­
minants la constituciôn psîquica del individuo, aparté de las cir- 
cunstancias extericres. El ser humane predcninantemente erôtico 
antepondrâ los vînculos que lo ligan afectivamente a otras personas;
el narcisista, inclinado a bastarse a si mismo, buscarâ las satis- 
facciones esenciales en sus prccesos psiquicos intimes ; el hombre 
de acciôn nunca abandonara un mundo exterior en el que pueda madir 
sus fuerzas. (55).
En este anâlisis freudiano estan contenidos "in nues" tcdos los 
tipos que pueblan la literatura de nuestra época: tcdos elles re- 
prssentan opciones distintas fa scluccicn por parte ce una cultura 
sin vision de transcandencia que asi queda enfrentada irremisible- 
mence s la exceriencia élcica en sus très fuentes:" la sucremacia
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de la Naturaleza, la caducidad de nuestro prcpio cuerpo y la ins 
ficiencia de nusstros métodcs para regular las relaciones.humana.
No obstante, todos estes recursos interpuestos d esembocan défini 
v amente en el dese n c a n t o ^ q u e  entonces se v uelve contra el sistem 
cultural o espiritual, al que se le hace respo n s a b l e  de este est 
de i n s a t i s f a c c i d n ;" ... nuestra llamada cult u r a  llevaria gran pa
de la culpa por la mise r i a  que sufriitios y podriamos ser mucho mis 
felices si la abandonâsemos para retornar a condiciones nés primi 
tivas de v i d a " . (56). Las prôtesis antiâlgicas que la c ultura pro- 
pcrciona - pensamiento, p o l 1 - o r g a n i z a c i d n  social y polltica, clan 
cias religiosas, etc. - no sôlo se m a n i f i e s t a n  en su impotencia^s 
no que también se revelan ccmo causa que potencia el m a l estar , 
va que suprime limitan enormemente la libertad individual : "'Buena 
parte de las luchas en el seno de la humanidad giran alrededor de 
fin ûnico de hallar el equilibrio adecuado entre estas reivsr.dica 
ciones individuales y las colectivas culturalës.
La insatisfacciôn cultural entra en conflicto con la capacicad d 
rendimiento hedônico de la cultura,lo que origina una contradicciô 
interna: por una parte motiva un desprecio de las instituciones c 
turales y,por otra,mantiene el reconocimiento y defensa de su uti 
lidad pragmética, surgiendo as£ el rasgo suprasegmentai de toda a 
sociedad: la hipocres£a. Si hombre, desarraicado interiormente de 
las institueiones (matrimonio, estado, vida social), echa raîces
en la exterior idad de las misma s, que pasan a ser meros convene io- 
nalismos y meras defensas frente a las prete.nsiones ajenas. El 
hcmbre, a nivel individual, se siente marginal; a nivel colectivo, 
intagradc. La vida es una cbra de ermascaramiento que encubre el 
desprecio por unas insri tueiones que se juzgan intocables, a nc 
ser a riesgo de un ordenamiento nuevo de las mism.as, cuya garanti 
pragmatics para satisfacer el principio del placer séria dudosa. 
Ante la opcion de subvertir cultura y sociedad creando un orden 
nuevo cuyo resultado definitive no ofrece garanties de efectivida 
hedônica, se acata el estatu que. La vida movida por el placer 
entra en conflicto con la cultura, ccn el convene ionalis.mc. El r e 
sultaoo es una concepcidri teatral de la existencia en sociedad.
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El viaje a tierras desccnocidas y desconocedoras de la propia per­
sonalidad, la cita en el arrabal al abriço del encuentro inopor- 
tuno, el "rendez-vous" en el piso "ad hoc", la cena en el séparée 
o la ficciôn de un conveneimiento no poseîdo son, entre otras, 
maneras de huir a la presidn de la sociedad conveneional y de la 
convencion social. Lo que Mordau tildaba de cobardîa no era sino 
astucia en opinidn del escéptico "Lebemann", de la sufrida costure- 
ra o del mimético judio. "Diskretion" era lema del dia.
Los tipos y figuras, la problemética y las soluciones que pueblan 
la literatura de fin de siglo y, en concrete, de AS. documentan 
este estado de cultura cuyo arquetipo es el burgués, pequeno o 
grande, a la conquista del placer, crustrade y con opciones que 
van desde el fllisteismo al esteta, del escéptico al revoluciona- 
rio, del "ben vivant" al anacorsta, del furicionario al soldado.
La gran masa vive al ritrr.o de este nûcleo o se incorpora a tra- 
vês de imitaciones fracasadas de sus modos existenciales a la dan- 
za de la insatisfacciôn. En nuestra literatura,el carécter social- 
mente marginal y periférico de la evangélica Benina de Misericor- 
dia muestra ejemplarmente el sitie que tal sociedad réserva a 
otras existencias no movidas por al principio del placer, sino de 
la bondad.
5 . 2 . 2 . 2 . 7 . Imanencia v olu tocrac ia
La causa eficiente de todo este sindrome, as decir, la médula de 
este "tipo de hombre", es la carencia de un sentido transcenden- 
te. El dinero, sîntasis y sîmbolo de lo inmanente,' sube al tro- 
no ce la cultura:"dentro del mundo préctico - decia Simmel - cons­
tituye lo que es m.âs decisivo y visible, la realidad més eVidente 
de las f:r-.as del ser general, per medic de las cuales las cosas
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hallan su sentido unas en las otras ..." (57).
A partir de la 3aja Edad Madia, en la llamada "revoluciôn ccm.er- 
oial", sa inicia en Europe un pericdo de prosperidad y ooulencia 
que va liquidando la visiôn transcendante del mundo y aboca por una 
visiôn inmanente de la existencia. Este prccaso ascendante de secu- 
larizaciôn de la cultura, si bien con altibajos, Ilaça a su culmen 
en el liberalismo, apogeo de una cultura construlda sobre lo imma­
nente. En Austria, a la éooca trauoâtica de la ir.vasiôn napoleônica 
ha seguido, en un intento de busqueda de la identidad amenazada - v- 
habîa perdido el liderazgo en el 3und alemén -, un movimiento ofi- 
cial de interioridad, que sin embargo no ha llecado a calar muy 
hondo. La recuperaciôn de un cierto sentido transcendente Ileva- 
da a cabo en Austria y Alemania durante la Restauraciôn Meterniguia- 
na - nazarenos, converses, literature intimiste de Uhland o Mflrike, 
la grlfica de Richter - no cuaja, y tras el m.arzo del 48 la bur- 
çuesia liberal trata de recuperar una visiôn de tejas abajo eue 
justifique y base su moral monetaria. El despeque econômico de les 
anos siguientes - la época de los "Grdnder" - ha originado una 
sociedad de cara a lo positivo, de espaldas al "ultramundo■’ y 
desentendida de él.
Este proceso de secularizacion no perdcna las pequenas transcen­
dencies humanas - tronc, aristocracia e iglesia -, cuyo lugar pe­
sa a ocupar el "mammon". La sociedad y la cultura quedan asi di- 
vididas en dos sectores: les représentantes de una visiôn trans­
cendente pero esclerotizada en formas sin ccntenidc c no interio- 
rizadas - corona e iglesia -, y los représentantes de una voluntad 
de secularizaciôn, dinémica y prcgresis ta pero abocada a grandes 
crisis y catastrofas: la burguesîa y el proie cariado.
Termines como "gcttverlassene Welt", "entgôtterte Welt" c seme- 
jantes, de frecuente utilizaciôn, registrar., vol un tari a o invo- 
luntariamer.ee, este giro que toma la cultura europea.
E. Alker, en una inmrcducciôn a la historié de la literature is:, 
si-lo .(L.(, se.nala ccmo este, a pesar del afân ce saber olurici- 
mensional que le mueve, ha fracasado en su caccaciôn ce ' o .--.r - n
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"Ein Wissen allerdings, das bei grosser întelliçenz aus einsr un-
verkennbaran geisticen und seelischen Trtgheit geaenuber dem Hinter-
gründigen der Welt versagta...Die Grundhaltuna das neunzahnten Jahr-
hunderts war vor-vieaend diasseitig, hdufia garadazu materialistiscb" 
(58) .
La brave glosa ortaguiana "Dios a la vista", da 1925, dascribia la 
situaciôn da la apoca a la qua nos referimcs. En alla nuestro filô- 
sofo constataba como la cultura anterior a la fecha habia estado ba­
jo al signo del "odium Dei": "Algo parecido acontace an la orbita da 
la historia con la manta respecto a Dios. Kay épocas da odium Dai, 
da gran fuga da lo divino, an qua esta enorme montana da Dios llega 
casi a dasaparecer dal horizonta"■ (59). Para Ortega toda época era
"un regimen atancional determinado, un sistema da preferancia y da 
posposicionas, puas la manta humana no pueda abarcar el univarso". 
(60) y.sagun asto, la précédante "sa caracterizô por un regimen atan­
cional muy curioso qua puade rasumirsa bajo el nombre da "agnosti­
cisme", una epcca an "la qua no se queria saber da ciertas cosas. Da 
esta visiôn micpe, da esta panorama mutilado sa élimina todo lo pri-- 
mario y decisivo; la atenciôn sa fija exclusivamenta an lo sacunda- 
rio y flotanta. Se renuncia con laudablas prataxtos da cordura a das- 
cubrir el secrato da las ultimas cosas, da las cosas fundamantales 
y se mantiene la mirada fija exclusivamenta an esta mundo. Porqua 
esta mundo es lo que queda del Univarso cuando la names axtirpaco 
lo fundamental" (61).
La cultura que esta régimen atancional produjo la explica también 
otro insigne analista de la misma, anteriormenta citado: Simmel en 
su ambigua "Eilosofîa del dinero" constataba la plutocracia cultu­
ral que convartia al dinero en la cüspide de la ascala de valoras:
En ese ambiante sin horizontas,'volcado a lo concrete, al dinero
sa transforma an el sîmbolo y sujeto da lo presents y es la historia. 
"El dinero an su conjunto se expérimenta en su calidad da fin, y
con allo, una gran cantidad da cosas que, en realicad, tianen el
carécter de fines cor sî mismas, pasan a ser meros medios" (52).
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Zl va citado ?.. Eucken explicate a partir da aqui tcdo este sin­
drome existencial, de carScter patolcgico, que prétendra obviar 
las didicultades culturales de una vision natural e inmanente: 
"Cuando la existencia de Dios se hace insegura para el hombre y 
la razcn universal palidece para él; cuando al mismo tiempo, la 
Maturaleca, en todo lo mas inmediato del ambiante externo, perma- 
nece para el intrInsseamente extrada, quedando sumergido su vida 
en el vacio, para asegurar a nuestra vida una significacion y un 
valor sole parses quedar un camino : la vuelta del hcmbre sobre si 
mismo, la perfeccion de su estera propia de acciôn con si ejerci- 
cio de todas las fuercas, logrando en lo posible, la mayor dieha"
( 5 4 ; •
Se intenta hallar un punto de apcyo para.la vida en la relaciôn 
inter- e intrasubjetiva y asi surgen dos opciones polares: por 
una parts, el deseo de émaneipaciôn de tcdo lo que ata y, por 
ocra, la tendencia a "la ur.iôn a la colectividad" . Emancipaciôn 
y organizaciôn son les dos polos de atraccicn de la persona. La 
prepcnderancia de lo social en esta concepciôn inmanente de la 
vida puede criginar la destrucciôn de zonas de intimidad indivi­
dual irrenunciable. Ante tal amenaza surge un intente de origina­
lidad, de inccp.formismo, de critica ins ti tue ional que confiera 
carlcter a la épcca. Las manifestaciones nihiliscas - Comte ani- 
quilô la metaflsica, Proudhcn el estado, Zola al romanticisme, 
Nietzsche la moral- yfundacienales - Husserl, Heidegger o Ein­
stein - son intentes que se inscriben dentro ce esta tendencia 
a la originalidad. Ante la pérdida de horizonte, el nombre vuelve 
sobre si mismc ( = in.manentizaciôn) e inaugura una nueva forma de vida 
gue, a espaldas de Dios o de la razcn universal, "aum.enta en movilid;
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en alegrîa" atenta a esa "poderosa corriente de realidad aue nos 
abruma con un sinnümero de impresiones" (55). La lucha cor el di­
nero y por el poder que este proporciona tenla que desembocar for- 
zosamente en las carreras de armamentos que cumplieron as i la doble 
funciôn de producirlo y asegurarlo. El*principio del rendimiento y 
la competencia, propuesto como norma de relaciôn internacional, deri- 
varîa en la catâstrofe del 14-18 que venîa a confirm.ar la contradic- 
ciôn interna de una concepciôn vital basada en "the struggle for 
life" que, paradôjicamente", se convertie en lucha de la muerte.
Efectivamente, todo este sindrome claroscuro de la cultura fini­
secular que va desde el esteticismo al imperialismo y de la inte­
rioridad al maquinismo, obedece a una ausencia: la de Dios, de la 
que la época tenla conciencia. Pero en el "tipo de hombre" décaden­
te latia el deseo de elevaciôn y dignidad morales, al igual que en 
cualquier enfermo el deseo de salud. Eucken testimoniaba este afân: 
"Der Mensch verlangt nach einem Werte seines Lebens und einer 3e- 
deutung seines Thuns und das Strâuben gegen die génzliche Vernich- 
tung ist mehr als ein selbstisches Glücksverlangen, es steckt da- 
hinter ein metaphysischer Lebensdrang, ein Zeugnis qrôsserer Tie- 
fen und Geheimnisse 1er Wirklichkeit (65). Por eso no cabe la descalif i- 
caciôn que cierta critica de la cultura - la sociolôgica, por ejem­
plo - hace de este tipo de hombre que ha producido uno de los mâs 
fecundos y brillantes momentos de Occidente, que engloba a figuras 
tan heterogêneas y que tanto han contribuido al am.ejoramiento social 
y cultural como Karl Marx y Leôn XIII, Rosa Luxemburg y Bertha von 
Suttner, Pablo Picasso y Tristan Tsara, Stravinsky y la Duncan, R. 
Steiner y Maeterlinck, Ebert y Jaurès. El que bajo. esa brillante capa 
de floraciôn cultural se escondiera el sufrimiento de grandes secto­
res de poblaciôn, mientras los diez mil de arriba disfrutaban un ocio 
injuste e insolidario, no debe desenfocar la perspectiva sobre la 
época. Es una fase inicial, juvenil e inmadura, de una época cuya 
madurez y senectud son quizâ nuestros dias, que,por cierto, a pesar 
del tiempo trascurrido, revelan la misma disposiciôn estructural. 
Ingenuidad y cinismo,inconsciencia e intereses creados han coexistido
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siempre, a veces anipuilandolos o rebaiândolos, ccn les mas alcos 
ideales de humanidad, no sclo an ambas vertientas da la cultura 
- la conservadora y la procrasista - y an las distintas opciones 
sociales, sine an cada una da las personas. Quian de asto se per­
cata poseerâ una visiôn progresista de la historia y sabré utili- 
zarla an provecho da la humanidad.
Todo este conjunto de formas, de vida, de actitudes y factures cul­
turales constituye el esqueleto espiritual del schuiitzleriano, que 
viene a ser la realizaciôn cacania del finisecular. Este "estado de 
aima" que hemos dencminado "hcmbre-tipo" se constituye en fuente de 
motivaciôn y de comporta.miento yes factor de cambios, mutaciones y 
relaciones sociales. De esta manera al efecto causal que habîa par- 
tido de la infraastructura econômica y social reviarte sobre la 
misma que se ve modifica.da y ccndicionada por este esquema psiquico 
colectivo o cultural del fin de siglo.Esta suoraestructura cultural 
produce tipos, si tuac iones, actividades, pautas de cornoortamiento , 
cuya captaciôn gncseolôcica es imprescindihle en nuestra inter- 
pretaciôn sociolôgica de la literatura. Conectando mâs Intimamente 
con el tema schnitzieriano: i en que tioos y situaciones, en eue es 
qaema social se encarna este estado de animo eoocal en la literatu­
re de A3.? ;Oué variantes sociolôgicas encarnan el tipo de hombre 
schnitzlerianc? A continuaciôn intentâmes dar satis faccLôn a estas 
eues tiones.
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6.- FISONOMIA LITERARIA Y CONCRECION EXISTENCIAL DEL "HOMBRE- 
TIPO"EN LA LITERATURA SCHNITZLERIANA (I): RAIGAMBRE CACA­
NIA DE LA PROSOPOGRAFIA E ICONOGRAFIA SCHNITZLERIANAS:
5.i. Habitat, medio y forma de vida.
6.1.1. Zuhause/Auf Reise.
6.1.2. Ghetto y coto.
5.1.3. Doinicilios y abrigaderos : los simbolos del 
schnitzieriano.
6.1.4. Guardarropa, atuendo y toilette.
6.2. Las figuras schnitzlerianas como variantes existen­
ciales del hombre tipo. Tipclogla schnitzleriana.
6.2.1. Base de estudio y clasificaciôn
6.2.2. Tipologia schnitzleriana
6 .2.2.1. Tipologia profes ional 
6 .2.2, 2. Tipologia social
6 . 2. 2. 3. Tipologia de ccmpon'ente psicoldgico
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6.1. Habitat, medio y ferma de
6.1.1. Zuhause/auf Raise:
A la base de este tipo hombre, distinto del renacentista o del 
ilustrado, hay una estructura social concrete, una organigacion 
social especîfica: la que dériva de un sistema econômico con po-
sibilidadas de producciôn hasta entonces desccnocidas que, gra­
cias a la maquina, transforma y modifica profundamente el siste­
ma de relaciones humanas imperantes.
En la épcca descrita por AS. la sociedad agraria subsiste toda- 
via, pero es herencia del pasado y va quedando paulatinamen te re­
duc ida a "réservas", a reductos. Cuando AS. empieza a escribir, 
no hace ni siquiera medio siglo que la Droste, Keller o Stifter 
escenif icaban sus episodios (Helaebilder,Die Leute von Seldwyla o 
Hochwald respectivamente) en los paisajes bucôlicos o geôrgiccs 
de la mcntana o el péramo. M. Ebner-Eschenbach localize su Bozen a , 
escrita en 1874, en su Bohemia natal.Incluse anos mâs tarde, Her­
mann Lfins, especie de Gabriel y Galân teutônico, utilizarl el oo- 
tencial poético de la naturaleza virgen de la Lüneburger Heide.
Por el contrario, el mundo schnitzieriano es un mundo u r b a n o . La 
forma cultural propia de la sociedad que AS. describe es la urba­
ne . AS. testimcnia y analiza en profundidad la cultura urbana del 
fin de siglo en su versiôn austro-hungara de "gran ciudad" (Grcss- 
stadt) que le sirv e de "unidad muestra" para el estudio socio-psico- 
lôgicc de la apoca. En cuando tal, la Viena schnicz1eriana es la 
expresiôn urbana de una épcca y de una organizaciôn social y colî- 
tica "sui generis" que codavia hcy perduran, modificadas, en una 
posterioridad que ellas determinaron.
Viens, capital de un heterocénec congloraerado humano, sin par en 
toda la gecçrafia europea, es el panorama, el escenar io en el que 
AS. delà vivir y moverse a sus figuras , a ese tipo de hcmbre. Lo 
austriaco, Viena, io vienés es el mundo escog ido cor el au cor cara
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exponer y explicar la patoloçia cultural, no exclusive, pero s£ 
propia de su época. Todas sus obras, excepto aquelles cue nés que 
exponer el memento espiritual o la coyuntura histôrica esbczan 
perfiles estrueturales de la humanidad universal, estân referidas
a la raonarquia danubiana. El aspecto "zeit- und o.r.tsqebunden" *..
de su literatura prédomina sobre la literatura universalista, 
abstracta o sin referencias contextuales concretas. Las rsferen- 
cias locales austriacas. forman parte del côdigc literario de AS;
A este respecte escribe Egon Schwarz:"Les drames et les récits 
sont pleins des noms et des fonctions des rues, places, arron­
dissements, parcs et édifices de Vienne. Il se forme un réseau 
serré de références topographiques auquel se rattachent pour l'ini­
tié maintes riches associations - une dimension de l'oeuvre de 
Schnitzler qui n'est pas sans importance, mais qui est difficile 
à saisir pour celui qui n'appartient pas à ce monde-la (1) <;u pai-
saie esté comprend ido entre el Wiener'wald. y el Danubio. "Die innere 
Stadt", la "Linea?,, la "Vorstadt"; el Prater, el"Riesenrad',' el 
Stadtpark, el Ronacher, Hernals, Salmannsdorf, la Ringstrasse, la. 
Elisabethbrücke son designaciones toponimicas que marcan la acciôn 
y la cargan de significado connotativo.
Con tcdo, hay obras muy importantes, especialmente narraciones, 
cuyo contexto geoçrâfico se halla muy lejcs de los horizontes del 
Danubio. Venecia, Bad Aussee, M.eraro, San Martino de Castrozza, 
Lanzarcte, Dinamarca son casual escenario de los personajes 
schnitzlerianas. Pero también aqui siguen siendo ciudadanos vie- 
neses presentados en un eco-sistema distinte del originario. El 
viaje como actividad o ccmo situaciôn desempena un papel muy des- 
tacado en la biblicgrafia ce A S . Sterben, Die kleine Komôdie, Der 
Weq ins Freie, Frau Berta Garlan, Frau Beate und ihr Sohn, Frei- 
wild, Der Ruf des Lebens, Der einsame Weg, Der Môrder, Die Fremde, 
Die Weissagung, Doktor Gréssler, Badearzt, Fluent in die Finster- 
nis, Fréulein Else, Per Sekundant, Im Spiel der Scmmerlüfte y 
muchas otras son obras en la cue la actividad viajera en cualquie- 
ra de sus modalidades - négocies, estudios, veraneo - configura la 
situaciôn poétisa.
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Dramas y narraciones de AS,, incluso de la primera época, han pres- 
tado atenciôn a la costumbristica ferroviaria. S t e r b e n , por ejemplo, 
encierra pasajas interesantlsimos al respecte, que ocasionalmente 
hacen derivar la narraciôn hacia el costumbrismo:"Der Zug fuhr 
langsamer. Nach ein paar Minuten war er in der Frühstücksstation 
eingelangt. Auf dem Perron liefen Kellner umher mit Kaffee und Ge- 
bâck. Viele Reisende verliessen den Wagen; es gab ein Lârmen und 
Rufen ... Die Trivialitât dieses Bahnhoftreibens tat ihr sehr wohl 
... Endlich winkte sie einen Kellner herbei und liess sich eine 
Tasse Kaffee heranreichen ... Bald darauf setzte sich der Zug w i e ­
der ir> Bewegung, und wie sie aus der Halle herausfuhren,war es 
vôllig licht geworden" (1, 165) .
El Einakter Das Bacchusfest se desarrolla integramente en la sala 
de espera de una estaciôn de la linea Innsbruck-Salzburg. I.as aco- 
taciones escénicas y las incidencias de la acciôn tienen el veris- 
mo de una escena costumbrista de Mesonero o A r n i c h e s .
La sucia y ruidosa locomotora a vapor, que, per ejemplo, en un ?a- 
lacio Valdés - La aldea perdida - habîa cosechado las iras y abo- 
minaciones del mundo campesino, goza de la simpatîa del mundo de 
AS., quien a veces tine la descripciôn del ferrocarril con tintes, 
a todas luces, idîlicos, muy distanciados de la dinamicidad fâusti- 
ca que tendrâ el ingenio en les futuristes italianos o en Kandin­
sky. El ferrocarril schnitzlerianc se integra armônicamente en el 
paisaje y concilia incluso al viajero con una naturaleza desconcci­
da. Asi,por ejemplo, en F I D F : Als der Zug den Bahnhof verliess, 
verweilte Robert am Fenster seines Abteils und nahm ohne Rührunç 
von der gegenüber im. blassrôtlichen Grau verdMmm.ernden Insel und 
vom Meere Abschied, auf dessen fernsten H e 11en ein violetter Mach- 
glanz der versunkenen Sonne schwainm. Zwischen "rmlichen Weinbergen 
keuchte der Zug langsan aufwSrts, dem. Karstland entgegen, und fuhr 
bald durch einen langer. Tunnel in die abendliche Felsenlandschaf c 
ein, deren Horizcnt nur die Ahnung, aber nicht mehr das Bild der 
See in sich fasste .(5, 128). En esta misma narraciôn, le ferrovia-
rio lleca a adquirir valor de sîmbolo; estaciôn, ancenes > via s
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utillaje ferroviario juegan un papel importante e incluse apare- 
cen come imSgenes oniricas, come restes diurnes en el suene del 
protagenista Robert, Las vlas parecen guiar inexerablemente su 
marcha a la escuridad:"Er überschritt die Brücke, und bald darauf 
wandelte er auf dem Perron lângs der Gleise auf und an. Weit hinaus 
ins Dunkel liefen die schwarzen schnurgraden Schienen ihre weisse 
Bahn" (5,202) . Estas vias pertan simbdlicaraente el centenide bâ- 
sice del viaje finisecular y el de la nevela; la huida. En las 
imâgenes eniricas de Robert que, huyendo de la locura y de la per- 
secuciôn, se surne en ellas, lo ferroviario es un motive constante: 
"Gleich darauf wanderte Robert zwischen Bahngleisen hin, einer "u 
offenen Landschaft zu, mit einer roten Fahne in der Hand, die er 
ununterbrochen schwenkte und endlich auf einen Erdhügel pflanzte" 
(5,205).
Llegado a IschI, el "padrino” von Einstein - DS -, que lleva la no- 
ticia del infeliz desenlace del duelo, se ve impedido per la-.énor­
me aglomeracidn de pûblico viajero:" Sie war nicht zu Ende, als un- 
ser Zug im Bahnhof Ischl einfuhr. Es war ein herrlicher Sommertag, 
auf dem Bahnsteig ein Gedrdnge von Ankomraenden, Ausflüglern;, Erwarter 
den, - auch Bekannte waren darunter, es war nicht ganz leicht, aus 
dem Stationsgebâude ungehindert auf die Strasse zu gelangen" (6,26C
Berta Garlan, recién llegada a Viena, se siente a gusto en medio 
del bullicio de la Franz-Josefs-Bahnhof, lo que testimonia su per- 
tenencia a una sociedad, a un grupo humano dinâmico, eraprendedor 
y con afân de conquista :" Der Lârm auf dem Bahnhof erfüllte sie mit 
Wohlbehagen, das Gefühl der Wagen und Menschen freute sie, ailes 
Traurige war von ihr abgefallen". (2,133). Anteriormente, desde su
cômodo cupé, observa con agrado el ajetreo de la estaciôn de 
Klosterneuburg:" Xlosterneuburg, ... Viele helle Stimmen, das Ge- 
râusch von rasch laufenden Schritten drang an ihr Ohr. Sie sah 
hinaus. Eine Menge von Schuljungen drângte heran, stieg mit Lachen 
und Geschrei in die Waggons". (2,133).
Georg y Anna salen de Viena camino del sur, via Munich. En el West^
bahnhof fingen un encuentro fortuito : "0 mein Frdulein, was filr ein
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alücklicher Zufall, reisen Sie vielleicht auch nach Munche?"
Jawohl, Herr Baron'.' "Ei, wie trifft sich das gut. TJnd haben Sie 
etwa Schla f w a q e n , nein FrSulein? ”Jawohl, Herr Baron, Bett Mummer 
fünf". Mientras, disfrutan una escena ferroviaria que traduce en 
sîmboloô pronios su deseo de p a r t i d a . Tcdo el utillaje observado- 
locomotoras, f a n a l e s , vlas, etc.- se examina con detenimiento y 
se aprecia en su valor ambiental. El pasaje estâ en la tradiciôn 
de las es taciones impresionista de Monet o Degas:"Sie schritten 
den ganzen Zug ab, bis zur Lokomotive, die ausserhalb der Halle 
stand und in aufgeregten Stôssen hellgrauen Dampf zum dunkeln Him- 
mel sandte. Draussen auf der Strecke, im matten Schein, erglühten 
grüne und rote Laternen. Angstvolle Pfiffe kamen von ircendwoher 
aus der Weite, und langsam aus dem Dunkel hervor ringelte ein Zua 
sich in den Bahnhof. Ein rotes Licht schwankte zauberhaft auf der | 
Erde hi.n und her, schien meilenweit zu sein, und wie es stille 
hielt, war es mit einem 'ial ganz n a h . Und draussen, schimmernd und 
im Unsichtbaren sich v e r l i e r e n d , zogen die Gleise ihren Weg, nach 
Nâhen und Fernen, in die Macht, in den Morgen, in den nâchsten Tag* 
ins Uner f o r s c h l i c h e " (4,162 y s) .
Como puede apreciarse, esta "mise en scène" ferroviaria aueda muy 
distante del 'Vagôn de tercera" de Da'umier. Esa r e f e r e n d a  al 'h-'agon 
lit" lo demuestra. ?or su parte, también A. von Webeling (DKK)) , gu 
en aras de una aventura que rompa su tedio de car5sito, ha renuncia 
momen tdneamente a sus hâbitos de clase, confiesa epis to J.armente a s 
am.igo lo arduo de esta renuncia y su desarrollado instinto de como- 
didad : ".Auch das Dr i ttklassef ahren is t nicht m.eine Gchwâche " (1,202)
Mas avanzada la ncvela DWIr , el protagonis ta Georg g o z a la concdi 
dad del departa.mento mientras, desde su cupè de primera, observa "w ' 
die Telegraphendrdhte in eiligen Well en mitschwebten und v/anderten"
( 4 , 2 3 2 ) . Pero no solo el aristôcrata G. von Wergent’ni.n. También la 
pequeno-burguesa y provinciana B. Garlan o el fur.cionario "Sektsions 
r a t "-Bobert (FIDF) utilizan clases suoeriores o médias de ferrocarr*
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Los vaporatos da les lagcs alpines -Lugano en DWIF, Attersae c Wclf- 
gançsee an DS -,los transhordadoras de la costa adriâtica - FIDF - 
c las transatlânticos - DM c- Aitierika - son también utillaje viajero 
de frecuente aparicion en las obras de AS.
Esta constatacion fâctica anticipa una conclusion importante sobre 
la forma de vida: el burgués vienés del fin de siglo es un ave migra- 
toria que cambia de habitat, de ambiente, que escoge biotopos. En 
las obras de A S .,el "Spiessar" nestroyano, que no tania mâs horizcn- 
tes que les jardines y villaa de la Vorstadt, racorre con sancido y 
afân cosmopolitas les espacios nacionalas y europeos a çclpes de 
ferrocarril. Este cambio bio-cultural, que rompe una tradiciôn que 
databa de la sedantarizaciôn del Neolltico, se lleva a cabo en el 
breve plazo de medio siglo. La valoracidn contrastiva de esta dato 
puede ser intaresanta desde la persnectiva de la socioloqîa comoara- 
rada.. Tante en Austria como en nuestro pals, el ferrocarril databa 
de los anos cuarénta. S in embarco,an nuestra litaratura finisecular 
(La P.agenta,Tristana, Los Pazos de Ulloa, por ejemclo) esta activi- 
dad viajera no dasempena el papel que tiene en la obra de AS. Fvi- 
dentamenta hay que referir este dato a difarancias cualitativas y 
cuantitativas da las correspondientas estructuras sociales de cada 
pais y, mâs en concrete, del estrato burgués, rma el scciôloco o 
incluse el historiador deberâ interpreter. Aqui, s in embargo, no po- 
demos pasar por alto este hec.ho de la fenomenologia socioldcica de 
la obra schnitzlariana y se nos impone una intarprataciôn o, al mè­
nes , una consideraciôn hemenéutica del mismo. Esta intarpreracién 
puede quedar enmarcada por la dilucidaciôn de estas cuestionas :
icuâl es la base real de esta dato litarario? ôcuâl es la base psi- 
colégica del dato real, de esta nueva actividad de multiple Valen­
cia antropolcgica?
Dado el afân verista de AS. es obligado pensar que codas esta sim- 
bologia e imagineria turisticas ne es un marc recurso litarario. La 
infraestructura viajera que AS. refieja queda comprobada por les da­
tes de la hisc: :1a economica del pais. Al fin del siglo se perfcra- 
ban en Austria finales de grandes longitudes - el Tauerntunnel, cor
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ejemplc - que exigian una gran movi1izacion de medics. Mo s61o el 
trayecto austriaco del Orient -Express (ParIs-Viena-Belgrado) es 
testigo de esa fiebre viajera y de la tradiciôn ferroviaria del Im 
perio. El ferrocarril del Simmering, la Südbahn, era una atraccion 
turfstica que las guias recomendaban a los visitantes de la capital 
no sôlo por los parajes naturales que recorria, sino también por 1 
grandeza de las construcciones - "Crossartigkeit der Bahnbauten (2)- 
cue va habîan exigidc la movilizaciôn de 15 millones de Gulden en 
el espacio de sers anos. Toda la serie de tuneles y viaductos que, 
a partir de Gloggnitz, salvaban diferencias de nivel considerables 
y que todavia hoy constituyen una experiencia turistica interesan- 
te,ténia que provocar la admiraciôn de la época. Y sin lugar a du- 
das debîa responder a una demanda de igual magnitud.
Bancos privados habian fundado en 1826 la primera sociedad ferro- | 
viaria y en 1837 se inauguraba el primer tramo de ferrocarril.a va­
por, al que pronto seguirian otros que compléterian la densa red 
con que se llego a principios de siglo. La citada linea Südbahn- 
Semm.ering quedo concluida, has ta Graz, hacia 1854 . Este impulso 
ferroviario, al que no fue ajeno el esniritu empresarial de Salomén 
Rothsch i. lu,, hizo eue en 1896 se creara va un minis terio del ferroca­
rril. °oco tie.m.DO desnués se establecerî an los nrimeros tramo s elec 
trif icados .
Por su parte, los medios de navegaciôn que aparecen en el paradigma 
scbnitzleriano tienen una base real importante, La posesién, en un 
principio , de la parte norte del Adriâtico y, posteriormente, de la 
dos orillas, la oriental y la occidental, con estaciones portuarias 
tanta importancia como Trieste o Pula, ha dado pie para que algonas navie- 
ras liayan intentado explotar la favorable situaciôn turistica de la costa austrla­
ça . Asî, por ejemplo, la Triestiner Lloyd, producto de la colabora 
c ion entre Metternich y los Rothschild, posibili taba ya a mediados de 
siglo travesias hacia el levante mediterrâneo ) .Igualmente la cél
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cotnpanla de navegaciôn del Danubio, la Donaudampfschifffahrtsge- 
sellschaft o DDSG, fundada con capital inglês durante los anos del 
rêgimen metterniquiano, permitia la navegaciôn del rio desde Linz 
hasta su desembocâdura en el Mar Hegro (4 ). A pesar de que Aus­
tria, a lo largo de todo el reinado de Francisco José,ha seguido 
siendo un "pals agrario industrializado" - tal es la tes is al ne- 
nos de Herbert Matis ( 5 )-, no es exageraciôn afirmar que su in- 
fraestructura de comunicaciôn y transportes correspondla a la de 
cualquier estado totalraente industrializado como Inglaterra o Alema- 
nia.
Todo el utillaje turlstico que AS. incorpora a su representaciôn 
poêtica traduce sîntomas, actitudes y tics pslquicos de la humani- 
dad que retrata, AS. documenta, interpréta y parafrasea ese voyeu­
risme, ese afân viajero que hemos senalado como rasgo del hombre ti- 
po. Sus personajes abandonan su habitat vienés en busca de sensacio- 
nes, como retirada de un medio hostil o como huida de una situaciôn 
enervante. La bdsqueda del placer y la huida son los factores patô- 
genos de esta neurosis viajera. Sôlo el ferrocarril o el transatlân- 
tico actûan de desaxivantes.
El mismo AS. se ha sentido preso de esta pasiôn viajera. Las impre- 
siones turisticas de su autobiografla coinciden con las posteriores 
representaciones literarias:"Im Jahre 70 oder 71 atmete ich zum er- 
sten Male Salzkammergutluft. Und damais war es, dass ich eines Abends 
in Alt-Aussee, von der Terrasse des. Seewirts aus ins dunkle Wasser 
blickend, das scheinbar ohne Grenze mit der umgebenden Nacht in eins 
zusammenf loss, zum erstenm.al etwa s empfand, das ich Naturgrauen nen- 
nen môchte, und das, an den Ort gebunden, wo ich es kennenlernte, lin­
ger in mir nachwirkte als jenes erste Naturentzücken, das mir im 
Thalhofgarten zu Reichenau zuteil geworden war" (JIW, '34 ).
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Las ir.pres icr.es del via je a Suiza cue toda la familia emprandio en 
187 2, cuando AS. ccntaba 10 anos da edad, se conservaban todavia vi­
vas an el recuerdo a imaginacion del nombre maduro cue escribla sus 
memorias ; " vor allam andern der Sonnenaufgang auf dem Rigi Xuln und 
car Augenblick der in der Mcrgenluft frdstelnden Friihaufstehar mit 
den aufgastallten Kragen" (JiW, 35). Con singular precision recuer- 
da el tempo de un turismo que no pueda por mencs de resultar chocan- 
te an acuella primera época ferroviaria:" In weniger als zwei Wcchen 
ging es dber München, Zürich, Luzern nach Genfar See und wiader zu- 
rück. Dieses Tempo, in dem Beweglichkeit und Ungeduld, Neugier und 
Oberflâchlichkait einander bedingten und begünstigten, war den El- 
tern ebensowohl Bedürfnis als Manier" (JiW, 35).
Ssta era la base psicoldgica de una actividad cue ya entcnces movla 
importantas sum.asde dinaro : "Beweglichkait, Ungeduld, Neugier". Una 
especie de voyeurismo, refarido a los paisaj es naturales y humanes , 
en el cue mâs importaban la excitaciôn> la enervaciôn, la curiosidad 
que la captacion cognoscitiva del objeto. Las sensaciones de liber- 
tad, aventura y movilidad que el viaje mediatiza serân las motiva- 
ciones m.âs caractaristicas de la nueva cultura. La sociedad burgus- 
sa,que habia visto la esquela mcrtuoria de Dios, que habla proclama- 
do su muerte>secçresuraba a recoçer sus atributos y se revestia de 
un halo de omnipresencia, de ubicuidad, que pasaba a ser simbolo de 
pcder. Fines de s émana s en .Mddling, via jes de recreo a Suiza, ciras 
culturales cor Italia, viaj es de estudio a las metrdpolis europeas, 
curas balnearies en el Bâlticc y tournées profesionales por Rusia: 
ne aqui al Prcmeteo burgués a la conquis ta del sitio que Dies habia 
de j ado vacante. Guien posee el don de esta movilidad es admurado co­
mo un semidiôs en un medio en el que el trabajo se siente como alié­
née iôn". Frente a la alienaciôn de la monotonia laboral, sino normal 
da todo3 los humanos; frente al monotono y servil trasieço cctidianc, 
ar.iquiladcr de los impulses ins tintivos del aima, la movilidad fis ica 
se ccnvierte, en un mundo cuyo criterio bâsico es la cacegoria "pla­
cer", an las alas de Icaro que cemiten al h.'mcca superar el laberin­
to de la existencia enajenacapcr le cctidianc.
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La sociedad burguesa aüade asl una nueva dualidad cultural a las 
que habia heredado del pasado:Zuhause/auf Urlaub-auf Reise. Esta 
dualidad serâ un elemento mis de diferenciacidn social. A partir 
de entonces la divisiôn estamental de la sociedad atiende nuevos 
hâbitos: Los migratorios. El viajero serâ una especia social dis­
tinta del sedentario; el cosmcpolita gozarâ de un prestigic y una 
consideraciôn que no tendrâ el provinciano, por mâs que su perspec­
tive sea el heroico horizonte del Kahlenberg o la açuja gdtica de 
San Esteban. El dinero afinaa de esta manera una nueva diferencidn 
estamental a base de ese .nerr/rosismo .axistencial*?^® sôlo el hacen— 
dado puede permitirse.
Junto a este sindrome viajero,de aventura y curiosidad, el schnitz- 
leriano también practice el viaje como anestesia, como droga, camu- 
flaje y, sobre todo, como huida. La crônica de esa vida femenina, 
Therese, a mitad' de camino entre la emancipaciôn y el desclasamien- 
to, estâ plagada de estos viajes fugitives. El ritmo de vida pro­
vinc iano de Salzburgo pesa en el aima ensonadora de la joven medio- 
burguesa, que espera salir de su monotonie y mediocridad huyendo a 
la libertad de la gran ciudad. Cuando Alfred von Nüllheim, su pri­
mera esperanza humane, abandona la ciudad en busca de horizontes 
profesional y socialmente mâs amplios que les que ofrece la pro- 
vincia ^ a Therese se le viene encima tcda la insignificancia de su 
existencia y su anclaje en un sistema de vida innôvil se le hace 
insoportabla:"Fort, nur fort. Heute noch, gleich, ihm nach. Die paar 
Gulden für die Reise borg ' ich mir aus'(7,3i). Con todo, l-^ s circuns- 
tancias niegan cumplimiento a sus proyectos y a duras penas encuentra 
sujeto de correspondencia que sirva de contestaciôn a las cartas 
que desde Viena le envia casi diariamente Alfred, "da doch hier in 
der kleinen Stadt, wie sie entschuldigend und etwas übellaunig be- 
tonte, ailes seinen gewohnten, lang^-veiligen Gang weiterlief" (7,32).
De esta monotonia viene a sacarla las pretensiones de un viejo con- 
de eue la oferta una "Weltreise" a un lago italiano, " in einer rei- 
zenden kleinen Villa mit einem herrlicher. Park". La oferta la tienta.
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pero no el ofertanta;"Ja, eine Weltreise, das wdre schon etwas nach 
ihrem Geschmack ; - aber dar.n mit ein a~ anderen als mit einem alter. 
Graf an". (Therese 7, 35). ^or esc, tainnoco esta vez ouede ver cu.-’- 
olidas sus ansias de libertad y movilidad .migratorias .Con todo, 
durante mucho tiempo madura y révisa sus "planes de fuga" que 
siempre pospone en la confianza de poder llevar a raejor termine 
otra nueva esperanza, .esta vez un teniente da guarniciôn en Salz­
burg, que logra mantar.erla, de momento, en la ciudad. Cuando tam­
bién esta vez scbreviene el desengano, su mania fugitive se des- 
encadenarâ con toda su fuerza y sin ulterior preparacidn lleva a 
cabo esa huida, qua de memento le sirve de anestesia para calmar 
el dolor:"müd und angaekelt packte sie ihre Sachen, liess ein paar 
kühla Abschiedsworte für ihre Mutter zurück, und mit dem Mittagszug 
fuhr sie nach Wien" (T, 47) . A su llegada a Viena, siente ini-
dial.menta al efecto curative y relajante de la ciudad. Tras una 
r.oche en una pensidn improvisada, toma el camino de la " inner e 
Stadt", segura y alegre de haber abandonado Salzburgo y sentir se 
sola '.Es war ein ’^'orfirihlingstaa. . .^heresan aber war es auch in ;hra.
einfachen Winterkostüm ganz wohl und sicher zumute, und sia war frol 
Naturalmente, poco tiempo necesitarâ para vivenciar la otra cara 
de la gran ciudad y su destine en la misma serâ una séria continua 
de trcpiezos y nuevos intentes de fuga.
’También Frau Beats, de veraneo en los alredadoras del Dachstein, 
para huir del chismorreo que amenaza su reputacidn y la de su hi- 
jo, decide convencer a este para emprer.der juntos un via je a Ita­
lia.: ]]£C_rt_^_forw_£££t ... Ja, sie muss ten fort, sie beide. Mutter 
und Sohn, und so rasch als mfiglich. Beide muss ten sie den Ort ver- 
lassen ... ehe der Mutter Ruf verniohtet, ehe des Sohnes Jucend 
vôllig verderbt, ehe das Schicksal über sie beide zusa.mmengeschlagen 
war ...". (FBuiS 3, 225). ^ero también esta retirada puede disfrucar-
se si se sazona con un poco de curiosidad y da "experiencia" estética 
Ante la dif icültad de arra.ncar a su hi jo de les brazes de la aman ce,
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prueba argunentos decisivos:"Wir wollen ja nicht gleich nach Wien 
fahren1 Oh davon ist keine Rede, mein Bub. Wir reisen nach dem Sfl- 
den, ja? Das haben wir ja schon lange vorgehabt, nach Venedig, nach 
Florenz, nach Rom. Denk dir, die alten Kaiserpalâste wirst du se- 
hen 1 Und die Peters Kirchel ... Hugo I Gleich morgen fahren wir fort. 
Und sie sieht sich mit ihm wandeln in irgendeiner phantastischen 
Landschaft, wie sie sie wohl von einem Bild her erinnert" (FBuiS, 
3,225).
El caso se repite en Der Neg ins Freie. Cuando para Anna Rosner se 
acerca el momento en que no puede ocultar las manifestaciones de su 
maternidad, el Barôn de Wergenthin, responsable de la situaciôn, 
opta por el sur como huida de una opiniôn y, al mismo tiempo, del 
compromiso ante una situaciôn y una persona. îTâctica de avestruz?: 
"Denk doch, Anna: Ende Februar, oder anfangs Mârz würden wir abreisen, 
in den Sflden nâtflrlich, nach Italien, ans Meer vielleicht. wCrden an 
iraendeinem stillen Ort wohnen. wo kein Mensch uns kennt, in einem 
schônen Hotel mit einem Riesenpark. Und arbeiten kônnt man da unten, 
Donnerwetter". (4, 108). A su retorno, sus problemss hacen de nuevo 
apariciôn. También en esta obra, Ehrenberg, financiero judio, decide 
peregrinar, cuando todavia el antisemitismo estaba lajos de la furi- 
bundia nazi, a la nueva tierra prometida, a la Palestina que Herzl 
ha puesto en circulaciôn. El barôn Leisenbogh, por su parte, oro- 
yecta una madurez repartida entre el retiro camoestre en el Wiener- 
wald y los viajes a tierras lejanas (DSDFL).
Si bien la acciôn de Abenteuernovelle se desarrolla en la Bérgamo 
del siglo X^ /I, Anselmo, su héroe, porta toda la psicologia del hombre 
finisecular y busca la salvaciôn de la peste que asola la ciudad 
en la huida, en el viaj e , en la "Wanderschaft", cosa a todas luces 
normal:" So blieb ihm nur eines: zu fliehen". Sin embargo, esta 
decisiôn inicial se torna paulatinamente en ansia de aventura, en 
nostalgia " nach Ferne, Alleinsein, Freiheit - und anderen Frauen"
(A_N 6, 2 28).
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Robert, ei protagenista naniaco de Fluent in die Finsternis, as 
enviado por los médiccs a recorrer el mundc. El viaje debe sanar- 
le de un '^pleen"que empieza a ser enfermizo. Con inquietud, sin 
embargo, observa que , tras esa "sechsmonatigen zerstreuenden Rei­
se", sus probleraas interiores y de personalidad siguen siendo los 
mismos.
Las metas de estos desplazamisntos del burgués vienés no eran los 
paisajes serenes o monotones del Burgenland, Mistelbach o el Mdhl- 
viertel. 3 1 "spleen"de la ciudad ahogaba una existencia que constân- 
temente necesitaba nuevos manjares para su digestiôn, nuevas emo- 
ciones: La cultura del sur, "el pals donde florecen los limbneros", 
la enervante naturaleza alpina o costera son alternatives vâlidas 
al tedio de la gran ciudad:. el Adriâtico, Lanzarote, Madeira, Meran 
Mariazell, el Dachstein, Innsbruck, Reichenau, Mddling, el Semme- 
ring, la Italia cultural renacentista son los puntos de referenda 
de esa ansiedad hedônica, siempre insatisfecha^o de neurosis de hnr'
da. Ud3 vez alii, el schnitz 1er iano parece absorber epitelialmen-* 
te una atmôsfera cargada de vitalidad que hace sintonizar su esni­
ritu con el ambiente dionisiaco dal mundo natural, En ese .medio 
atmosferico buscarâ y recoBrarâ, no sôlo la salud corporal, sino 1 
también la del aima y la de la mente. .Asâ, por ejemplo, Robert, el 
fur.cionario vienés de FIDF, que lleça a hacer de esta cdscueda un 
mania. En la montana y junto al lago alpine, Fé li xr e cc ±> r a por un 
momento la alegria dsl vivir y lleça a vencer ei miedo a la muert 
En esos instantes de comunicaciôn pânica con el entorno natural, c_ 
haber vencido el cesahucic, la muerte a laque le han condenado los 
médicos:"Er empfand ailes wie ein Gldck, dan Schatten, die Ruhe, di 
weiche Luft...Nicht die Lust an Leben hatte er dberwunden, nur die 
Angst des Iodes hatte ihr. verlassen (1, 116). En este mismo sent id 
pânico, de comunicaciôn con un medio que funga como divinidad. Geo 
(DWIF) busca alternativa al tedio de su ccntinuada y .forzada convi- 
vencia con Anna en el ambiénts cli.mâtico y paisajSstico del Lago de
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Lugano: "Über dsn Wasser schwsbte sonnenschinnernder Mebel. Die Set 
ge drdben, nit reingezogenen Linian, schwannen in Hinnelsglanz, 
und über den GSrten und HSusern von Lugano flinmerta das hellsta 
Blau. Georg war wieder ganz beseligt, diese Junimorcenluft einzu- 
atnen, die vora See die feuchte Frische und von den Platanen. Mao- 
nolien und Rosen im Hoteloark den Duft zu inn emoortrug; diese Land­
schaft anzuschauen, deran Frühlingsfrieden ihn nun sait drei Wochen 
jeden Morgen wie ein neues Glflck begrüsste." (4, 136). Parece como 
si esta naturaleza alpina actuara da sacramento de reconciliacidh 
intrapersonal. La vivencia de esta nanana provoca en el una exnlo- 
sidn de energla vital que derrocharâ en el dis f ru te de esta naturale­
za: "Rasch trank er seinen Tee aus, lief die Treppe so schnell und 
erwartungsvoll hinab, wie er einst als Knabe zum Spiel geeilt war, 
und im grauen Dufte der Frtihschatten schlug er den gewohnten Weg 
lângs des üfers ein... Diesmal schien ihm ailes Schmerzliche in wai­
ter Ferne zu lisgen" (4, 136).
Tairtoién el aristôcrata Alfred von Wilraers (Dkl<) , pintor de aficiôn, 
se encuentra poseldo por ese tedio vital, efecto de una vida despre- 
ocupada y dilatante que le hace indiferente a todos los placeras 
que constituyen sus hâbitos:"Ich bitte Dich recht schôn, nenna mei- 
nen Zustand nicht Weltschmerz - es ist ganz gemeinerIch-Schmerz, 
aiber nein, nicht einmal das, Langeweile ist's - nichts weitar ...". 
(I, 175), Este tedio, esta especie de dolor de un mundo, insipido 
a pesar del champân , de la séparée en el Sacher y del pasec por ei 
Prater, le lleva a emprender una aventura - "Es steht festr um 
mich aufzurütteln, muss etwas ganz besonderes kommen" - que acaba- 
râ ritualmente con la huida de un medio poseldo hasta en sus mâs 
recônditos entresijos. En carta a su corresponsal - la narraciôn 
estâ escrita en forma de "Briefroman" doble — pintor"huido"a Napc- 
les, relata su aventura con Josefina, su huida y el lugar del es- 
condrijo:"Schau dir den Poststempel nur genau an ... Wir sind 
kaum zwei Stunden von Wien und doch so versteckt, als wâran wir 
hundert Meilen weit. Sin gemütliches Gasthaus, s aitab von der Land- 
strasse im Wald ... Den halben oder ganzen Vormittag sind wir dann
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im Wald cben, liegan zusammen auf einem grauen Plaid, schauen in 
die Luft und atmen den süssan Friaden ein" (1, 200). Esta paz es 
hidrosensible: durara lo qua dure el ambiante solaado y pânico del 
antorno. Cuando la lluvia vuelva por sus fueros - "Nur am letzten 
Tag war es etwas ungemütlich, stall dir vor - einen Guss von mor­
gens bis abends - daher war es wohl auch der letzte Tag" (1, 20 2)
- ambos, Alfred y Josefina, retornarân a Viena y de nuevo alii 
les poseerâ el tedio de la desocupacion que esta vez intentarân 
matar an la costa belga.
El protagenista de Der Mdrder desea poner fin a una relacidn sen­
timental, social y econômicamente morganâtica, emprendida sin in-' 
tencion de continuidad:" weniger aus Güte oder Leidenschaft als 
aus dem Bedürfnis, sich seines neuen Glücks auf mdglichst unge- 
stdrta Weise cu erfrauen" (3  ^ I60) * Ante las dificultades emocio- 
nales qua esta fuptura entrana, decide emprender un viaje que qui- 
za facilita la separaciôn definitive. En el ano de plazo qua se 
concede espera encontrar, an el transcurso del viaje, una ocasion 
que la propicia. Una operacion tâctica de retirada ante un pro­
blème que,sin embargo, no darâ los frutos apetecidos. Sn los pri- 
meros momentos del viaje, la experiencia turistica domina su asta- 
do de alma de tal manera qua le hace olvidar el propdsito final 
de la empresa;" ... dass am. Ende nichts in ihm war als die kind- 
lich-freudige Ef.vartung ainer buntan Lustfahrt ins Weite, in Ge- 
sellschaft aines liebenswürdiq anhânclichen Geschdcfas" (DM 3,162). 
El viaje, emprendido sin ningûn plan turistico, sigue los impera- 
tivos del humor y la astacionalidad:"Da der Frühling im Anzug war, 
suchte Alfred mit Elisen zuerst die milden Ufer des Genfersass auf. 
Spâtar stiegan sie zu kühleren Gebirgshdhen empor, verbrachten den 
Spâtsommer in einem englischen Seabed, um endlich dem einbrechenden 
trüberan Wetter unter der Trost südlicher Sonne zu entfliehen".
(DM 3, 16 2). Cuandc al final de esta ecapa ccmprueba cue, mediati- 
zadc por las vivencias culturalas y paisajisticas, no se ha acerca- 
do en absoluto a la decision final, optarâ por embarcare a r'uir.bc al 
Lejanc Orienta para, al socaire da una larga y monotona travesia, 
pcder realizar sus orosositcs.
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Anna (DWIF) anora desde Viena las vivencias estivales de la montana: 
"In Weissenfels war's wunderschdn...Gleich hinter unserm Haus war der
Wald, mit sehr gutan ebenen Wegen. Da kann man stundsiang spazieren.. !' 
Alfred von Webeling (OF) aspira la paz raatutina de la capital ti- 
rolesa antes de intentar concienciar la nueva situaciôn de su re- 
laciôn con Katherine, cuyo billete de despedida ha encontrado al 
despertar. Tras vencer la primera confusiôn se dirige a la venta- 
na y observa el maçnîfico panorama alpino que se despiega ante su 
vis ta : "Die Stadt Innsbruck lag in friedlich stillem .Morgenschain 
zu seinen Füssan, und in der Ferne raqtan unruhige Falser, in das 
blaue Licht . Albert kreuzte die 4 m s  über der 3rust und sah 
ins ^reie " (3, 7). También es la Austria aloina el escenario de F3S.
La naturaleza de la reçiôn del Dachstein produce sobre Beate una 
enervaciôn erôtica:" (Beate) richtete sich auf und sah mit klaren 
Augen in die blaugoldene Belle ringsum, die die matten Berglinien 
aufzuzehren schien. Sonnendurchtrânkt, fiberwach, erhob sie sich ...
Was habt ihr nur alls? dachte sie. Und was hab' ich? Denn plfitz- 
lich merkts sie, dass sie Linien ihres Kflrpers wie lockend spie- 
len liess" (FBuiS 3, 207). Es el hechizo del clima, del paisaje 
alpino lo que la ha hecho claudicar;"Gewiss es liegt in der Luft 
in diesem Jahr. Die Sonne hat besondere Kraft, und die Wellen das 
Sees schmeicheln sich süsser um die Glieder als je" (FBuiS 3,228).
21 conde Benkheim (Therese) hace constante tema de conversaciôn 
sus viajes a Oriente y a Persia. Ya hemos visto como, al tratar 
de establecer una relaciôn mâs intima con la muchacha, la propon- 
drâ un viaje a la regiôn alpina italianat alll posee una villa 
en la que una escalinata de m a m o l  conduce hasta el lago en el que ’ 
podrâ disfrutar de sus templadas aguas hasta noviemira. También 
en esta misma novelaKasimir Tobisch, otra etapa h’omana de Therese, 
anora unes supuestos viajes a lejanas tierras que el prcpone como 
imagen correctora de la actual situaciôn de miseria y estrachez:
"Auch in Tirol, auch in Italien, auch in Soanien - ; bis Malta sei 
er ge.kcmmen ... Oh, nicht nur in Italien sei er ceweser., auch in 
Paris, auch in Macrii und in Encland, als Ma1er und Musiker ...
Ach, was war Madrid für eins Stadt, ceheimnisva11 und rcmantisch.
Aber Rem, das ging doch über ailes" ( ~ > 50 y s .)
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Else (FE) parece como si. inhalara las vibraciones del monte Ci- 
rncne en el atardecer arrebolado de les Alpes italianos. A pe­
sar de su comprometIda situaciôn que desembocarâ en el suicidio, 
no desatiende los encantos de una naturaleza que ella sabe apre- 
ciar entoda la gama de sus manifestaciones:"Nun ist es richtig ein 
Alpenglühen geworden ... Meine himmlische Wiesel. 1 Meine- I Wenn 
man sich die nach Wien mitnehmen kônnte. Zarte Nebel. Herbst? Nun 
ja, dritter September, Hochgebierge ... Aus ist es mit dem Alpen- 
gWlhen ... Beinahe schon dunkel. Nacht. Die Dâmmerung starrt herein 
Wie ein Gespenst starrt sie herein ... Unheimlich, riesig der Ci- 
mone, als wenn er auf mich herunterfallen wollte" (5, 212 y s.) .
Valorando globalmente esta casuistica viajera que AS. recoge, cabs 
decir que pone de manifiesto la visiôn del mundo o, al menos, la 
disposiciôn cultural neorromântica de la época. La peregrinaciôn 
a los Eldorados de la sensaciôn y la esperanza, la huida a lo espon 
tâneo y original - el Sur, Italia, el Oriente, Madeira, Lanzarote 
- actûan como imâgenes contrastivas, como actividades correctors s 
de una realidad en la que imperan lo racional, la monotonia, la 
seguridad, la ley, la moral. Esta interprétasiôn schnitz1eriana del 
turismo coincide con la de otros autores contemporâneos: Peter Ca- 
menzind - Hesse - peregrina a Asis en busca de autencidad y de una 
patria espiritual. El decadents escritor muniqués Aschenbach -Tod 
in Venedig - ansia el rsfresco vital de unas impresiones méridiona­
les .
El lêxico y la semântica del romeraje y de la peregrinaciôn, pré­
sentes ya en la configurasiôn de los titulos schnitzlerianos - 
Weg (x2), Flucht, Hsimfahrt, Abschied, Gang, Spaziergang - dela- 
tan esta disposiciôn neorromântica. La peregrinaciôn tras la "flor 
azul" de Heinrich von Ofterdingen encuentra aqui una vers iôn ma- 
sificada y con todas las comodidades que permits la revoluciôn 
técnica.
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La e n o m e  casulstica viajera en la obra de AS. es la traducciôn 
simbôlica de una ccncepciôn de la vida como itinerario, como tran- 
humancia sin horizonte ni meta transexistencial, que ha propioia- 
do la nueva cultura industrial.
6.1.2. Ghetto v coto;
Posiblemente ninguna capital europea tenga un perfil urbano tan 
definido socialmente como la metrôpoli danubiana. Ningûn otro pai­
saje aledano de las grandes capitales, Paris, Londres o Berlin, 
posee^por ejemplo^un carâctar, unas connotaciones tan residencia- 
les como las estribaciones del Wienerwald, que ya en la época pre- 
industrial ha sido meta de asentamiento para una burguesia pu- 
diente, atralda por el carâcter bucôlico del entorno que las esce- 
nas campestres de Waldmüller habian consagrado. Si urbanismo de la 
segunda mitad del XIX ha puesto de relieve las diferencias estruc- 
turales de la sociedad como en ninguna otra capital europea sa ha 
hecho. Por otra parte, en ninguna otra literature se utilize tan 
intensamente la designaciôn local y su correspondiente connotaciôn 
social o cultural como en la vienesa. Las obras de Stefan Zweig, 
Auernheimer, Karl Kraus, Ginzkey, Wildgans, Bettauer estân reple­
te s de localizaciones y designaciones toponimicas cuva connotaciôn 
social forma parte de "mensaje literario", para cuya captacion se 
exige o un per fee to conocimiento de los entresi jos urbar.os o un 
abundante trabajo de paralipomena. Las diverses escenas de Die 
letzten Taga der Menschheit nos pasean por toda la geografia y el 
urbanismo vienés:Sirk-Ecke, Ringstrassekorse, Café Rucher, Ball- 
hâusplatz, Habsburgerstrasse, Kohlmarkt, designaciones topcnimi- 
cas cuya carga connotativa - social y culturel - pertenece al nûcleo 
del mensaje literario. Aquel a quien resuite hermético al juego de 
significacicnas que Kraus hace intervenir al situar a los tenientes 
en el Sirk-Ecke o en el Café Rucher la realidad pcética y existen- 
cial de la cbra serâ irréductible a sistema.
Otro tanto sucede en la obra de AS., salpicada de un sinfin de re- 
ferencias locales qua pertenecen al nûcleo del estilo schnitzleria- 
no. Las obras de .AS. exiger, para su interpretacion un conocimiento 
minucioso de la geografia vienesa c, en su defecto, un abundance y 
documentado material cartogrâfico. Un elenco y una distribuciôn 
estadisticas de las referencias topogrâficas seria tarea de gran 
fecundidad hermenéutica, si bien prolongaria los limites del pré­
sente trabajo. Si cabe realizar, sin embargo, unas coordenadas de 
clasificacion y caracterizaciôn de la geografia vienesa que sirva 
de criterio de interpretaciôn general.
El paisaje y el entorno naturales de la ciudad, tan variados - ri- 
bera del Danubio, llanuras de secano, laderas del Wienerwald, cuen- 
ca del Wien, etc. - han prcducido en un principio una aglomeraciôn 
en grupos socialmente definidos y homogéneos, sobre la que poste- 
riormente vino a incidir la explosion urbana de la industrializa­
ciôn.
Por otra parte, también la historia politics de la ciudad ha deja- 
do su impronta en el aspecto urbanistico. Los asedios turcos han 
pepetuado una divisiôn o distribuciôn dual de la aglomeraciôn ur­
bana: la "Stadt" y la" Vorstadt? la ciudad interior, rodeada de unas 
fortif icacicnes - l o s " B a s t e i q u e  la defendian y al mismo tiempo 
la comprim.ian y los asentamientos extramur os , separados de a quell: 
por un perimetro estratsgico - el "Glacis"- s iniciados, como exigen- 
cias del crecimiento demcgrâfico y del desarrollo econôraico ce la 
capital de un imperic cada vez mâs grande, en las ipocas teresiana 
, y josefina. Las zonas que tcdavia en 1683 habian servido de reales 
a les ejércitos turcos (Bauland), pasaron a ser le que a partir de 
entonces séria la Vorstadt: Leopoldstadt, Josefstadt,etc.Las guerres 
napoleônicas revalidaron el termine"Bastei"como concepto estratégi- 
co bâsico sn al urbanisme vienés, que, sin embargo, tuvo que revi- 
sarsa, cuando, unes treinta anos después, el reointo amuraliado, que 
debia de servir de defensa a la Corte y capital frente a atacues 
axtariores da la Vorstadt, se convirtiô en reduc te de la revoluciôn 
que habia nacido en al interior de la ciudad. El hecho de que una 
carte de estas fortifioaciones hub 1era side vclada cor Naoolecn
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disminuyô el valor estratêgico de las mismas al ofrecer un impor­
tante punto flaco: el que daba paso a la Hofburg, El ano 18 58, el 
emperador Francisco José, no sin antes vencer una gran resisten- 
cia por parte de las autoridades militares y polieiales, aprueba 
la démolieiôn de esas fortificaciones (6 ), que serîan sustituîdas 
por el trazado de una calle de representaciôn que haria época en 
la historia social y artîstica de la ciudad y que modificarîa en 
un sentido atipico la hasta entonces distribuciôn sectorial.
El nuevo perîmetro quedô asî ampliado hasta el llamado Linienwall, 
un sistema de fortificaciôn y pasos aduanero's establecidos en 1704 
y cuyo trazado sigue hoy dia el Gdrtel o via de circunvalaciôn. 
Mâs allé de esta llnea quedaba el suburbio o Vorort -> hoy dIa 
los "flussere Bezirke".
Por eso résulta tarea ardua el trazar sobre este mapa urbanistico 
unas coordinadas geo-sociales que permiten un apoyo hermenéutico 
a la literature de AS. La anarqula de la que, a pesar de las numé­
ro sa s planificaciones racionalizadas de muchos de sus grandes ar- 
quitectos - desde Semper y Otto Wagner a Ohman y Olbrich - hizo 
gala el desarrollo urbano vienés a partir de la industrializaciôn, 
es decir, a partir del trazado de la Ringstrasse, vino a romper la 
distribuciôn dual de su panorama geo-social.
Un anâlisis "in situ" del aspecto urbano actual y una consideraciôn 
y valoraciôn social de ciertos testimonies de la época permiten, 
sin embargo, establecer aprôximativamente una distribuciôn social 
de la aglomeraciôn "Viena".
Hasta la época preindustrial - la que Lichtenberger denomina muy 
acertadamente Manufakturzeit (7 ) - la Innere Stadt servia bâsica- 
mente de asiento a la nobleza, como testimonian los numerosos pa- 
lacios hoy dia existantes en su recinto: Kinsky, Harrach, Palfy, 
Esterhazy, Kaunitz, etc. Era un asentamiento "coto". La Vorstadt,
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a excepciôn de ciertas zonas residenciales de la alta aristocra- 
cia /concentradas en la zona de Wâhringerstrasse/Rossau - palacio 
Liechtenstein, Josephinum, palacio Clam-Gallas - o Rennweg - Met­
ternich, Schwarzenberg, .Belvedere -. ha. servido de asentamiento 
a una burguesia de funcionarios, comerciantes, artesanos y hoste- 
leros que compartlan su habitat con clases menos afortunadas. En 
general, durante la época Biedermeier, la Vorstadt se présenta con 
una aureola de idilio provinciano, que incluso ocasionalmenta pue­
de despertar sentimientos "populistes" en los estamentos altos:
Fendi, Amerling, Stifter o von Schwind, entre otros, han dejado 
testimonies de un cierto bucolismo, tenido de necesidad e, inclu­
so, de indigencia (Der frierende Brezelbub, por ejemplo, de Fendi), 
que impregnaba el ambiente o, al menos, la imagen püblica de la 
Vorstadt. Nestroy hace a su "sûsses Mâdel" oriunda de esta zona y 
Grillparzer escenifica en el Augarten, la Brigittenau y la Leo­
poldstadt Der arme Spielmann.
Un tercer estrato socio-urbano lo constitula el Vorort, que, ade- 
mâs de zona agricola, era asiento de la miseria ciudadana - todas 
las tardes la policla arrojaba mâs allâ de la Llnea a una multitud 
de pordioseros sin techo - y de réservas impériales.
A partir de la Gründerzeit la divisiôn topogrâfica, mâs o menos 
précisa, de la época anterior y su correspondiente distribuciôn 
social-"corte y aristocracia/burguesia" y "sector productor" - 
ceden ante unos movimientos urbanisticos y de poblaciôn en los que 
intervienen factores muy diversificados o , en todo caso, mâs corn - 
plicados que los que anteriormente habian determinado el urbanismo: 
capital, dinero, motivaciones estéticas y estratêgicas, movimien- 
tos sociales, etc. Un factor decisive en este sentido ha sido el traz 
do de la Ringstrasse,que pasa a simbolizar la nueva sociedad liberal. 
Como si su derribo hubiera simbolizado la aniquilaciôn de una frou­
tera social y econômica, la destrucciôn de los bastiones y el traza­
do de la Ringstrasse provoca unos desplazamientos humanos total.men- 
te atlpicos. La zona interior, a excepciôn de los aledanos de la
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Hofburg, pasa a ser zona neutral en la cue cohabitan el capital - 
la city -, la nobleza - palacios de nueve plantas como el Coburg - 
y las clases trabajadoras - el barrio antiguo de' la Universidad, 
por ejemplo Galles como la Ballgasse o la Griechengasse son tes­
tigo s de esos enquistamientos humildes en las proximidades de la 
Kârntnerstrasse o del Graben.
El Ring pasa a ser la zona noble de la nueva ciudad: en él se 
estableca las instituciones econdmicas y representativas de la 
nueve clase - bancos, Ringtheater, Bolsa, Universidad, Ayuntamien- 
to, Kursalon -, de la Corte - Opera, Burgtheater, Museos - o de 
cierta alta aristocracia - el palacio del duque de Württemberg, hoy 
dia Hotel Imperial, etc. - Es, nor lo denâs, el mâs représentative 
y casi podlamos decir que el ünlco boulevard de la ciudad. 
Allende el Ring hay una primera zona domiciliaria de carâcter noble : 
Gusshausgasse, Getreidegasse, Auerspergstrasse y Landesgerichtstras­
se y las aledanas del Ayuntamiento. Las vlas radiales que parten del 
Ring sirven de asentamiento de comerciantes, hoteleros y oficinas: 
Mariahilferstrasse, Wâhringerstrasse y Gümperdorferstrasse. En las 
laderas del Wienerwald, el Vorort, conserva el carâcter heteroçéneo 
de la época anterior, si bien pasa a ser asiento de ciertas urbani- 
zaciones residenciales tipo "cottage" que saben poner tierra por me­
dio entre ellas y las nuevas zonas deprimidas. El carâcter senorial 
de Hietzing con sus residencies "biedermeier" y mcdernistas contras­
ta llamativamente con el barrio trabajador al norte del rio Wien - 
Penzig, Ottakring y Hernals -. Mâs al norte adn y al ceste - Wâh- 
ring, Dfibling y Hütteldorf - la ciudad recobra su verde y senorial 
apariencia gracias a las fastuosas villas de nueva planta .
Asî, pues, la configuréeiôn geosocial de la "época de los fundado­
res" tiende mâs bien al tipo "mosaico" o "puzzle", si bien no logra 
borrar la distribuciôn sectorial heredada. •
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Sintetizado, pues, un proceso muy heterogêneo, podemos hacer valer 
el contraste "Este-Oeste" del que habla Elisabeth Lichtenberger, 
historiadora que ha estudiado con detenimiento y profesionalidad el 
tema (y), como tipificaciôn de esa distribuciôn geo-social. Se po- 
drla igualmente trazar una diagonal - aproximativa, pues no divi- 
di-rîa en partes iguales - que iria de Kaisermflhle a Salmannsdorf.
Al sur de esa divisoria, es decir, al sureste vienés, quedarîa la 
Viena socialmente deprimida. El norte, sin presenter un carâcter 
homogéneo, engloberîa una zona socialmente mâs risuena.
Testimonies autobiogrâficos del fin de siglo, asi como documentes 
sociales de la época confirman estos datos de la demografîa aue en 
principio podlan venir despersonalizados o cargados de la abstrac- 
ciôn de la estadîstica.
En este ecosistema que alterna ghetto proletario y coto senorial, 
se desarrolla una serie de habitats como resultado de unas activi­
dades socialmente diferenciadas: el club, el casino, el Kaffee- 
haus, Sportgelânde, el Etablissement de variétés, el Beisl, etc., 
de los que el schnitz1eriano serâ un habituai.
Podîamos comparar este ecosistema social vienés con cualquiera de 
esos ecosistemas acuâticos continentales donde anidan las aristo- 
crâticas aves protegidas que, sin embargo, tienen que compartir- 
lo con las prosaicas avecillas campesinas. Pues bien, siguiendo el 
simil ornitolôgico, cabe decir que el objeto primordial del estu­
dio scbnitzleriano es el cisne del parque y no el prosaico gorriôn 
del hilo telegrâfico. Muy pocas veces se ha adentrado en la m.araha 
del sotobosque urbano, de la industriaiizaciôn, de las chimeneas, 
del suburbio. AS. es el ornitôlogo exquisito que diseca y seccio- 
na el bello ejemplar de los cotos y no la especie vulgar del ghet­
to. Era obvie: él vivia en el coto y ni cultural, ni literaria, ni 
vitalmente es taba equipado para salir de él. Tanto mayor es su pe- 
ricia con esos ajemplares. AS. persigue al Anatol vienés en el
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"Stelldichein", en el "Rendezvous" en la "Redoute" - sala de bal­
le -, en el "Klatsch" cafeteril o en la partida de tarock.
cQuê ambiente mâs literario que el sal6n o el club? iQué persona- 
je mâs dramâtico que el dandy Anatol y qué actitud mâs novelisti- 
ca que el tedio existencial? Estos elementos literarios - ambien­
te, personaje, situaciôn - sôlo podlan brotar en la abundancia.
Si Anatol perdiera su fortuna, sanarîa de su neurosis, de su te­
dio y al mismo tiempo perderia su calidad literaria. El deshereda- 
do ténia la necesidad y la esperanza,en el mejor de los casos, ra- 
zones ambas poco literarias. Ni Casanova ni Fausto, sin ser aris- 
tôcratas, han prosperado en la miseria o en el taller. Y es que el 
tipo de hombre finisecular, es decir, Anatol, es una mezcla de am­
bos tipos miticos. Aristôteles sentô la diferencia genérica de la 
poesia en base a la estructura social que refleja y en base al esta- 
mento protagoriista. Si desde hacia tiempo se habia consagrado la 
novela como el género de una humanidad prosaica movida por la labo- 
riosidad y al margen del heroismo,el fin de siglo, que habla desa­
rrollado unas especies literarias propias - la narraciôn breve , 
el monodrama -, hubo de escoger sus tipos poêticos con las cualida- 
des sociales necesarias que respondieran a las exigencias estruc­
turales de las nuevas especies literarias.
Por otra parte, el talante poêtico, la musa de AS. ha sido la dra- 
mâtica, la tragicômica, si quiere: muy rara vez la cômica o humô- 
ristica. Y el motor del drama siempre serâ el pathos - thanâtico, 
sexual, narcisista, etc. -, pathos que preferentemente incuba en 
personalidades al margen de la lucha por la existencia. Nunca la 
del pobre podrâ manifester la actuaciôn de esas fuerzas metafisi- 
cas o psicolôgicas que constituyen la cosmogonie literaria. La vi­
da y muerte del pobre podrân manifester la actuaciôn de factores 
mostrencos, côsicos, sociales; rara vez aquellas fuerzas que Max 
Bense ha denominado "metafisica literaria". Môviles metafisicos 
- sexo, muerte, subconsciente, juego, fatum, etc. - sôlo pueden 
actuar sobre ese ejemplar asêptico al margen de condicionamientos 
socioeconômicos. Para el scbnitzleriano la obliaaciôn laboral tiene
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calidad de estigrna. ?or eso J, Rosner se expresa asî : "Arbeiten .s'^ 11 
ich, sagt der Papa...Aber ich hab' hait nicht das Tamcerair.ent, r tr
gefallen zu lassen, ich lass mich niche ausschreien von meine Chefs 
wenn ich einmal eine Viertelstunde verspâten tu... (4,22).
A3, représenta efectivamente una metafisica literaria burguesa.
Por eso su medio, su habitat poético es, bâsicamente, el coto. La 
Viena de AS. as el Grab en, el S.tadtpark, la Ringstrasse, el barrio 
del Ayuntamiento,la Kârntnerstrasse, el Kursalon o la Michaeler- 
platz. La Viena de AS. es la Viena de la city, la Viena plutôcra- 
ta, la Viena de la representaciôn y el comercio, la Viena residen- 
cial de Hietzing. La Viena de AS. es la Viena del ocio; su paisa­
je es la "Wiener Leben": el concierto, la aventura amorosa, la 
charla, el "Klatsch". Todo menos el trabajo, el compromiso o el 
deber. La capacidad de felicidad del schnitz1eriano estâ en pro­
porc iôn directa a su capacidad de ociosidad. Sus tipos pertenecen 
a las generaciones postèriores a la de los "fundadores". Estas, 
que ocupan el cuarto de siglo anterior a la guerra, recogen les 
frutos de una cosecha que sus antecescres habîan sembrado. Si la 
alienaciôn habîa sido el premio de una laboriosidad practicada 
como medio de ascenso, sobre todo por parte de algunos sectores 
raciales - judîos, eslavos - que veîan en ésta la ünica posibi- 
lidad de medro en una sociedad regida por una elite racial - la 
austro-alemana -, sus hijos van a optar por la libertad existen­
cial como medio para obviar un "Philistertum" que reprochaban a 
sus padres ; su libertad rehuye todo compromiso, social, perso­
nal o moral. Sin embargo, esta generaoiôn cae en la alienaciôn 
del ocio: el juego, el hastîo, el alcoholismo o la sîfilis son 
las cadenas que vienan a poner fin a esa ilusiôn de libertad. El 
monôlogo interior de Else patentiza hasta que punto su vida estâ 
hipotecada a un sistema de vida cuya norte es la ociosidad;"Ach 
Gott, warum habe ich kein Geld? Warum hab' ich mir noch nichts 
verdient? Warum habe ich nichts gelernt? ... Und wenn ich schon 
was Gescheiteres gelernt hâtta, was hülfa as mir? ..." (FE 5,217). 
"Einen Grur.dbesitzar werde ich heiraten und Kinder werde ich ha- 
bsn." (FE 5, 221). Acuî radica precisamente ccran semajanza en-
--- la litaratura de AS. y la da M. Proust, quizâ el autor cuvos 
esquem.as ccnpcsicivos mâs se acarcan a los ùel austriaco. Fambian
285
Proust retrata un mundo de ocio que ocasionalmente dériva en para­
noia: el vizconde de Sylvanie - en Los placeras y los dias - se hace 
acompanar de dos pavos reales y un cabritillo. Por otra parte el 
atuendo de un Guermantes exige una dedicaciôn incompatible con la 
servidumbre laboral. Bien es verdad que, mientras Proust toma su ico- 
nografia de entre la errâtica y décadente aristocracia, en la pâgi- 
nâs de AS. aparece preferentemente una burguesia hedonista que, da­
da su mayor operatividad social, produce una tipologia mâs realista. 
Los dandies y parâsitos schnitz1erianos tienen mâs fiabilidad, son 
mâs fenoménicos. Con todo, la connotaciôn lujosa de su prosopoqra- 
fla y de su mundo es manifiesta. En frase de Specht, "Beruf, Arbeit, 
bedeutet ihnen nur Arabesken". Este critico tempranero de la obra 
de AS. advirtiô pronto la referenda "medio y alto-burguesa" de sus 
iconografias. Asi describe la tipologia que puebla el "diorama de 
su mundo": "Astheten der Geistigkeit, zuraeist fern aller praktisch- 
manuellen Arbeit: Schriftsteller, Ma1er, Arzte, feine Skeptikef mit 
weichen, zârtlichen, behutsamen Hânden, denen ailes heftige Zugrei- 
fen und Zuschlagen fremd ist ..." ( 9) . • .
Con todo, AS. no niega el ghetto; sôlo le niega la validez literaria en una socie­
dad, es decir, en un pûblico receptor, cuya estructura psiquica pihotaba s<*re 
ad. principio dd.glacer y cuya organizaciôn social se basaba en el dinero. AS. no 
niega la Viena trégica de Armut (Wildgans ) o el mundo desheredado de Das rauhe 
Ld)en (Petzold). Es mâs, AS parece establecer una relaciôn causa-efecto entra el 
mundo por el descrito y el mundo que sôlo incidentalmente describe. Las incursio­
nes que el tipo de hombre schnitzleriano, el habitante del coto, hace al ghetto 
confirman esta relaciôn. La ocasional contraposiciôn contrastiva de ambos-habitats 
en su cbra rxiede basarse en una intencionalidad literaria a caballo entre el 
afân verista y la voluntad de denuncia. Asi, por ejemolo, cuando el Barôn de Lei­
senbogh, eiegante.dardy eue alterna la ôpera con el derby en Freudenau, asiate a 
]a escena familiar de intimidad proletaria en la vivienda de un portero:"Oie Haus- 
meisterin sass in dem halbdunklen Raum auf dem Bett, ein Kind ouckte durch das 
kleine Souterrainfenster auf die Strasse hinaus, das andere bliess auf einem Kamr 
eine unbegreifliche Mélodie (DSFL, 2,67). También Therese, burguesa -su cadre ha 
sido teniente coronel- en busca de medro e indegerdencia, nos hace asistir a 
escenas rayanas en la miseria en casa de la viuda Kausik.
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El principio de la libertad, traduceiôn social del principio de 
placer, impone a los individuos de la especie noble una vida an- 
fibia como postulado o exigencia bâsica; ni la jaula de oro ni el 
parque senorial satisfacen las necesidades hedônicas de la especie 
Ni siquiera al principio de clase sacrificarâ el instinto de li­
bertad. Cuando este animal aristocrâtico, refinado, pulcro, senti­
mental y utôpico sienta la llamada del placer, desmontarâ todo su 
tinglado de prejuicios sociales, abandonarâ el coto y saldrâ, adop- 
tando incluso un "look" rufo y un comporteimiento rayano en lo lum­
pen a la marana del ghetto. Tal es el casp de Alfred von Wilmers 
(DKK), tedioso aristôcrata que, para romper la monotonia y la abu­
lia de una vida carente de stress laboral, decide, enmascarando 
su rango social, probar aventura en los suburbios. Epistolarrente 
relata a su amigo Theodor la "magnifica idea" que le sacô del 
aburrimientc:"Ich hatte Lust mich zu verkleiden. Ich wollte einmal 
ein anderer sein, weil ich mich mit mir selbst langweilte. So zog 
ich mir einen Samtrock an, nahm einen liegenden Kragen, eine flie- 
gende Krawatte, setzte einen weichen Hut auf, liess meine Hand- 
schuhe zu Hause und spazierte so davon " (DKK I, 188). En este 
"look" de pintor de brocha gorda se encuentra divertido:"Du hast 
keine Ahnung, wie verkleidet ich mir vorkam. Ich sah aus wie ein 
Anstreicher" (DKK I, 188). No contento con el efecto del enmasca- 
ramiento, pretende la empatia, la "Einfühling" con el nuevo tipo 
social que représenta y se dirige a la 'Llnea'. Con ademanes un tan­
to rufianescos, el desalihado sombrero sobre el cogote y la corba- 
ta suelta, enciende un cigarrillo y se apoya en una farola mien­
tras observa el personal dominguero, die "Sonntagsbflrgerlichkeit". 
Ya con anterioridad a este intento ha probado suerte otras veces 
"als gemeiner Fussgânger", pero su origen le traiciona. A pesar 
de haber salido en busca de contrastes, su repugnancia al ambien­
te se le impone:"es war ekelhaft. Bevor die Dampfbâder und Par­
fums ins niedere Volk gedrungen sind, werde ich mich kaum mit der- 
selben befreunden kônnen" (DKK I, 182). Tras esta corta expediciôn 
al Wurstelprater, biotopo cultural del vulgo, debe reintegrarse 
râoidamenta a la atmôsfera resoirable de su clase. Si en el Prater
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habia convivido con meros hombres "mit zerfranstsn Hosen, fetti- 
gen Hüten, . rauhen Stimmen - die "Kurze" rauchten, dis sich die 
ganze Woche geracksrt haben und den muffigen Geruch ihrer Vor- 
s tad two hnung en in dan Haaren tragen - unter Weibern, die sich in 
der Küche geplagt haben" (1, 182), en "Konstantinhügel" alterna 
con cuidados s encres in eleganten Sbirmer ko s tümen - die leise 
sprechen, heute frdh ihr 3ad genommen haben, Igyptische Zigaret- 
ten oder Pfosten à 2,50 rauchen und zwdlf Glâser Cognac trinken" 
(1,183).
Lo mismo harâ Anatol, que, para variar, busca ocasionalmente sus 
aventuras en la Vorstadt o mâs allâ de la" Linea", es decir en la 
selva de la sociedad desclasada. Alll, en el necmeno mundo. ha en­
contrado a la"sûsses Mâdel" por la que suspira en Weihnachsteinkau: 
Los nobles que en Reichtum crecuentan el Casino,no tienen empacho 
en descender a una espelunca proletaria en busca del pobre diable 
a quien disfrazan de bufôn. También los aristôcratas diecioches- 
cos de Paris en La Cacatûa Verde salen de su âmbito biolôgico en 
busca de la sensaciôn fuerte que ofrece el antro Prospéra.La esca- 
na que montan la "süsse Mâdel" y el "esposo" (Reigen)tiens lugar 
en una chambre séparée de un restaurante de seçundo orden: el Ried- 
hof de la Josefstadt, de una "behagliche, mâssige Zleçanz" que, sin 
pertenecer al ghetto, se aproxima. También en Reigen el conde, 
tras cenar con Lulu, acaba en la buhardilla de una prostitute. Al 
despertarse y cuando todavia no ha recobrado la nociôn de lo su- 
cedido, la produce una gran satisfacciôn el pensamiento de haber 
yacido con una prostituta sin haber utilizado sus servicios. Todo 
el encanto de la aventura se viena abajc cuando de los labics de 
ésta constata lo falso de su suposiciôn:"Also ... Es wâre doch 
schôn gewesen, wenn ich sie nur auf die Augen geküsst hâtte. Das 
wâre beinahe ein Abenteuer gewesen ... Es war mir hait nicht be- 
stimmt" ( T , 339).
El ghetto puede, por una parte, servir de mimétisme, de camuflaje, 
de esccndite a esa segunda vida que la propia clase tal vez no cer- 
mite y, por otra, puede ofrecer fuertes sensaciones y vivencias
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que rompen la monotonia del coto y el tedio del parque. En estas 
ocasiones es cuando AS., "por exigencia del guidn" que le imponen 
sus personajes, nos présenta la otra faceta geogrâfica de Viena; 
la oscura, el ghetto, que él observa con la misma precisidn que la 
anterior, si bien aqui su agudeza visual no percibe matices y cro- 
matisraos que no hubieran pasado desapercibidos en à otro medio.
Este otro medio social inferior révéla, sin embargo, la misma 
estructura psiquica. AS. trata las figuras de este medio en una 
situacion vital que puede ser de necesidad, pero pocas veces de 
ocupaciôn. El ocio proletario révéla unQs ôlanteamientos idénti-' 
COS a los de la sociedad de la que era enemiga y émula. Weldein, 
el pobre diablo de Reichturn, reacciona a impulsos de las mismas 
motivaciones que los personajes de la alta sociedad. Franz, el 
soldado de Reigen, muestra la misma actitud de egoismo hedonista 
que en la escena siguiente muestra el "senorito"; como êste, tam- 
bién él se aprovecharâ sexualmente de Marie, a la que una vez se- 
ducida, abandona sin contemplaciones. Esta, por su parte, sir- 
viente en una casa burguesa, esté dispuesta a dejarse seducir por 
el senorito de la casa. La Mizzi de Liebelei da a Christine unes 
consejos de comportamiento mundano en los que hace primar el egas- 
mo y el interés. Entre la casa del suburbio , el piso en la de- 
nominada "Mietskaserne" de la Josefstadt o el bungalow en la Hohe 
Warte s61o hay diferencias de suerte, de herencia, de fortuna, no 
de ideologia o de bondad moral. Tanto un ecosistema como otro, 
una soCiedad como otra viven de espaldas, ajenas a una realidad 
auténticamente humana, a una dimensiôn humana de la realidad. Ba­
se de esta alienacidn es una concepcidn monetaria de la existencia 
que mide en métal la alegria, el placer, la felicidad. Ambos medios 
conceden campo de actuaciôn a un egoismo que al faltarle la vi- 
si6n del mSs allé, pierde la correccion dptica del altruisme que 
daria la imagen exacta. De ahi dériva esa melancolia alegre, esa 
ligereza depresiva que,segün el temperamento y la cultura del per­
sona je, deviene en mania, neurosis o suieidio.
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5.1.3. DomiciliQj y abngacèrôs : los ' sinboios del schnitziarianc.
La presencia frecuenta de las descripciones domiciliarias en la 
obra de AS. obliga a acactar la inportancia dal factor "dcr.icilio" 
en ai conjunto de dates con valor hermenéutico a la hora de expli- 
carla e interpratarla. No s61o en las obras draméticas an las qua 
las acotaciones ascénicas exigen una visüalizaciân del "locus" 
o "topos" dramético, sino tambiên an la narrativa estas dascrip- 
ciones astln utilizadas an toda la plenitud da connotacionas so-- 
cio-culturales cue todo paisaje humano, geogréfico y objetual po­
ses y cuyo anélisis permite obtanar rasgos dacisivos para la ccm- 
posicidn del retrato del ’nombre tipo.
AS. utilize el anélisis y las descripciones del habitat para ca- 
racterizar y siluatear a sus personajes qua quedan as! fijades se- 
gtîn los clnones estrictos del naturalismo: a través del medio. El 
"verzaubertes Schloss" en el cue vive von Sala (DEW) y an el que 
Irene Harms se slants romana a causa da la decoracidn, se halla 
situado an una da las regiones que en la descripcidn anterior ne­
mos tipificado como da carâcter noble: Dornbach. La actriz, qua 
ha tanido cue esperar, ha aprovechado el tiempo para pasaar hasta 
Neustift y Salmannsdcrf. La nobleza da la zona quada hébilmente . 
aludida y confirmada por la descripcidn da la casa de von Sala, 
al principio del cuartc aoto,cuyo exterior parece indicar la tran- 
sicidn del gusto historicista al moderniste: una ancha tarraza con 
sais peldahos da piedra ccnducen a un jardin que encierra un es- 
zanque con decoracidn versallesca; dos columnas con bustos de ampe- 
radores romanos, un banco da piedra semicircular, posiblemente mar- 
môrea . &1 fondo se entravé, tras el seto de tejo, una verja cue sé­
para el jardin del bosque aledano. Esta tooografia se convierte an 
una descripcidn prosopoçréfica,a mitad de camino entre el retrato 
y la etopeya.El contraste y la comparacidn de estas tcpografias po- 
nan de relieve el valor etonévico de estas. La cornoosicion escénica
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del dcmicilio de Wegrat, en el primer acto de la obra (DEW) no 
s61o nos situa ante otros estratos de la misma clase social, si- 
no tambiên ante otro talante psicologico y ante otra realizacidn 
profesional. Tambiên esta vez el escenario de la acciôn es un jar­
din, pequeno y rodeado de edificios - en la mansiôn de von Sala el 
bosque difumina los limites del jardin -, un jardin urbano en el 
que "jeder freie Ausblick fehlt". En este jardincito hay s61o un 
ârbol y a la sombra de êste un banco de hierro. El acceso a la 
veranda tiene el carâcter rüstico de la madera, mientras que von 
Sala-que ha disenado personalmente su mansiôn - ha utilizado la 
suntuosidad del marmol. Si bien en ambos casos nos hallamos en un 
estrato social priviligiado, las diferencias de poder adquisitivo 
son manifiestas, Pero no s61o êstas: tambiên las cualidades perso- 
nales quedan aludidas en ese utillaje domiciliario que transmite 
el tefinamiento y el gusto por lo suntuoso, es decir, lo sofisti- 
cado de la personalidad de von Sala frente a la modesta bonhoroia 
del profesor.
Las topografias, mâs o menos ampliamente desarrolladas, son innume- 
rables en la narrativa. En las cercanias del Stadtpark, por ejemplo, 
se halla situado el domicilie de Georg von Wegenthin (DWIF), quien 
desde "su espaciosa habitacidn de très ventanas" puede divisar la 
parte noble de la ciudad. El de los Rosner esté situado en la Pau- 
lanergasse y tiene, a pesar de ser êsta una de las familias més 
modestas de la novela, todos los aditamentos de una casa burguesa, 
como manifiestan esos "visillos blancos de tul" que protegen la 
intimidad familiar. El domicilio de la "madame" a la que, sin sa- 
berlo, va a parar Therese (Therese) esté decorado conforme a los 
més estrictos cénones del gusto burguês, de tal manera que impide 
adivinar la profesiôn de la propietaria;"Der behagliche, in der Art 
eines bürgerlichen Salons ausgestattete Raum liess den Beruf der 
Mieterin in keiner Weise ahnen" (Therese 7, 76). Otro domicilio, el 
de Frau Nebling, en el que recala la existencia errâtica de la joven, 
"parece pertenecer a majores circulos". El cuarto que se le ofrece 
es "reinlich und nett gehalten"; los visillos claros y los cuadros al
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ôlso de la pared dan al conjunto del salén,. ai que tambiên tiene 
acceso, un aspecto agradable y confortable. Leisenboçh (DSFL) vi­
ve en el Schwarzenbérgplatz y piensa, cuando la soprana Klâre le 
concéda sus favores, asentarse en las afueras de Viena, "quizâ en 
St. Veit o en Lainz", zona ennoblecida por la presencia de la cé­
lébré réserva imperial y por al palacio de la emperatriz; allf al- 
tarnarâ "la vida retirada con grandes viajes a Espana, Egipto, La 
India". Mientras tanto turna sus cabalgadas por el Prater con sus 
paseos por el Ring. En la misma narracidn, el domicilio de Fanny 
Ringeiser, "Mariahilfer sechsundsiebzig", dénota el gusto tlpico 
de la burguesia media de la éooca:"mit blausaratenen Mdbeln und 
gleichfarbigen Ripsvorhângen an den Fens tern". A.1 final de la excur- 
siôn ciclista del capitulo 3, Georg (DWIF) anhela verse de nuevo 
en el cuarto que ha alquilado para sus ratos de intimidad con Anna.
Un repaso a su decorado le hace mâs extranable el deseo del ecuen- 
tro;"den dâmmriqen Raum mit den Oldrucken an der Wand, dem biau- 
samtenen Sofa,_dem Pianino, auf dam die Photocraphien unbekannter 
Leute und eine qiosweisse Schillerbflste standen; mit dan hohen , 
schmalen Fenstern, gegeüber denen die alte, dunkelgraue Kirche reg- 
te" (4, 100). En estas misma novela, los elementos decorativos del 
domicilio de Georg -auf dem Schreibtiscn stand eine Sr.onzafigur und 
z^ far__2in cecanzerter Ritter mit etner Panne. Und an der Wand hinc 
eine Kooie nach einem Van Dvck aus der Liechtensteincalerie"(4,32)- 
tienen un claro valor sombdlico-estamental que contrasta con la Va­
lencia medic-burguesa de de los Rosner o los Golcwski -Bûcher und 
Paoiere auf dem Schreibtisch. das Klavier offen, auf dem Diwan eine 
fneta Reisetasche.. . . ( 4 ,306) " . ' El domicilio de Katherine (DF) 
es recordado con detalle por Albert, cuando êste hace inventerib de 
su relaciôn con ella:"Er sah das Zimmer im Schottenhof vor sich, 
weitlâufig und gewblbt, aber niedrig, mit alten, qut gehaltenen 
Mflbeln, sah den vereinsamten dunkelroten Fauteuil am Fenster stehen, 
das offene Pianino mit den aufgeschlagenen Noten, den runden Mahago- 
nitisch, darauf das Album mit dem Perlmutterdeckel und die Visitkar- 
tenschâle aus Alt-Meissner Porzelan (3.9)". Salta a la vista que es- 
tamos ante un decorado dcmiciliar medio-burguês altc. El poseedor del 
50 es un militer recientemente elevado a la catégorie de corcnel.
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Evidentementa todos estos habitâculos distan mucho de los Hi.iter- 
hôfe de la Vorstadt. Ahora bien, si exceptuamos la alta burçuesla 
y el estrato superior de la media, es decir, a los habitantes de 
la Ringstrasse y aledanos, los restantes estratos sociales han te- 
nido una situacidn domiciliaria bastante precaria. La mayoria de los 
edificios vieneses eran una conjuncidn insôlita de inconfortabili- 
dad y deseo de représentatividad. El propio autor ha descrito las 
incomodidades higiénico-sanitarias del domicilio paterno en el 
Burgring "Hummer eihs, gegenûber dem sogenannten Kaisergarten’, es 
decir, en la parte mâs noble de la ciudad. El afân de repressnta- 
tividad del urbanisme vienés - atlantes y cariâtides en las facha- 
das y portales, dorados en molduras, esmerilados en portones y cris- 
talerîas y mârmoles en mezzaninas - ha descuidado frecuentemente la 
confortabilidad de los interiores, situacidn êsta que justified y 
ocasiond, no sdlo los escritos tedricos, sino tambiên la prâctica 
vanguardista y funcional de un Otto Wagner y un Adolf Loos. El ur- 
banismo vienês de la êpoca barroca - los palacios de Fischer von 
Erlach o de Hildebrandt, todavia présentes en la ,mâs o menos, In­
tacta imagen de la ciudad - ha servido de inspiracidn a los Fsr- 
stel, Schmid y demâs arquitectos de la êpoca "Ringstrasse". FI cuar­
to capitule de DWIF se abre con la visidn, a vista de pâjarc, de 
una de estas fachadas que han motivado el calificativo de "bella 
mentira" para el urbanisme de la ciudad. Desde la ventana de su
piso de soltero, alquilado para sus citas con Ahn&, G-:crg recisa 
la facnaaa aei caseron: "Geory szand ara Fenstar. Cercla daruncir 
wûi^ten sich die steinernen RÜcken der bârtigen Riesen, die auf 
. qe’-'altigen Armen das verwitterte Adelswappen eines lângSt versun-
kenen Geschlechtes trugen..." (4, .1Q3). Taies fachadas escondian 
las mâs de las veces una situaciên de inccmodidad manifiesta.
Cabe suponer que si esta era la situaciôn del urbanisme de élite, 
la situaciôn domiciliaria de las clases modestes distaba m.uchc de 
nuestros conceptos de salubridad y comcdidad. esta sentido ha 
trazado Otto FriedlSnder un cuadro contrastive de la Viena fsscia 
a base de la situaciôn domiciliaria de la ciudad;"Acer Wien war da-
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mais micht nur sine Stadt der weib- und weinseligen Geniesser, son­
deur auch ein Gemeinwesen, in dem drei Viertel seiner Bewohner... 
am Rande des Existenzminimums zu acht cder neun Menschan in einem 
Raume leben mussten, und fûr diese Wohnungen zahlten sia ein Vier­
tel ihres Lohnes als Mietzins...In diesen vollgestopften Wohnungen 
herrschten vielfach die widerwârtigsten sittlichen Zustânde" ( 10 ) 
De gran valor documental al respecto résulta el vagar vienés de Iherese en 
busca de trabajo au pair.. Todas las casas por las que pasa la pro- 
tagonista tienen una servidumbre mâs o menos numerosa; a pesar de 
ello, Therese se ve obligada a aüaandonar una de ellas a causa de 
la "Unreinlichkeit der Umgebung". En una segunda debe albergar su 
sueno "in einem schmalen Bett an einer kalten Mauer liegend" y 
cada mahana es despertada por el ruido de las escaleras y la châ- 
chara de recaderos y criados. Su hermano, tambiên huldo de la 
provincia a la gran ciudad, estudia medicina y habita "in einem 
ârmlichen, doch ordentlich gehaltenen Zimmer...durch dessen Fen­
ster nichts zu sehen war als die nackte Mauer mit Luken, hinter 
denen die Treppe eines benachbarten Hauses hinanstieg"(7,50)
En las pausas entre un empleo y otro, Therese busca réfugie en la 
casa de una viuda, con dos hijos, "in das alte Vorstadthaus auf 
der Wieden mit den vielen Hôfen und Stiegen". La descripcidn del 
interior y de su entorno dis ta mueho de los interiores makartia- 
nos de la Ringstrasse:"Sia schlief dort in einem elenden Zimmer 
zusammen mit der Frau und den Kindern; im ganzen Hause roch es 
nach Petroleum und schlechtem Fett, auf dam Hof gab es schon ura 
drei Uhr morgens den Lârm von knarrenden Râdern, wiehernden Pfer- 
den und rohen Nânnerstimmen (7, 51) . El dia comienza con la mo-, , 
nôtona desazôn que la luz introduce en la "armselige Stube" y 
con el café que toma "in einer weissen, an den Rëndern gesprun- 
genen, unfdrmigen Tasse".
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La casa de los Golowski (DWIF), descrita ai final de la novela, 
ofretre la imagen exacta de las "Mietskasernen" , en las que una 
burguesia tenla que accmodarse despuês de haber hecho otros in­
tentes de asimilaciôn externa como medio de mantenimiento en el 
rango:"Im Innern sah das Kaus recht verwahrlost aus; Mflrtel war 
an vielen Stellen von den Mauern abgebrdckelt, und die Stiegen 
waren schmutzig. Aus einigen Küchenfenstarn roch es nach schlech- 
tem Fett. Auf dem Gang im '=rsten Stock unterhielten sich zwei 
dicke Jüdinnen in einem für Georg unertrâglichen Jargon...(3, 306)
La pension en la que el jefe de negcciado -Sektionschef- de un 
ministerio ha hallado alojamiento tras su llegada a Viena (FIDF), 
muestra el paso de los anos -la novela esté escrita despuês del 
"Umsturz"- que ha alejado del edificio todos los testimonios de 
una vcluntad de representaciôn y ostentaciôn dificil de mantener: 
"In seiner Erinnerung hatte er das Bild des Gasthofes sonderba- 
rerweise wie das eines kleinen alten Palastes aufbewahrt und 
suchte nun vergeblich nach den Spuren verblichener Pracht, die 
dcunals eine solche Tâuschung hervorgerufen oder begünstigt haben 
mochten. Weder gab es die kdnstlichen Zierate an dem eisernen 
Trappengelënder/ noch waren an den Flurdecken die barocken "Reliefs 
zu sehen, die er zu finden erwartet hatte; und der Stiegenteppich, 
schmal und zerschlissen, schimmerte in einem verblasstan und 
ârmlichen Purpurrot" (5, 130). El cuarto de ba.no de la pensiôn 
répits, mejorada, la versiôn de los existantes sôlo en algunos 
domicilies medio-burgueses : "Eine gelbliche, in die Decke ei.nge- 
lassene Lampe verbreitete spârliches Licht in dem fensterlcsen 
Raum, und durch den lânglichen Spiegel, der in einem glatten, al­
ten Goldrahmen an der Wand hing, ging ein Sprung von unten bis 
oben." (5, 131)
El ambiante, a veces casi misero, de estes interiores contrasta 
con la alegria y bullicio de la vida cailejera. El capitulo 23 
de Therese , concebido en funciôn de la dsscrinciôn topccrâ-ice 
nos muestra el bullicio del lunes de Pascua en el Prater v Freucenau.Therese,sin
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saber cômo organizer su tiempo libre, se deja llevar por la co- 
rriente de paseantes que desemboca en la "Hauptallee" del célébré 
parque vienês:"Die Fahrbahn war von Wagen belebt und wurde belebter 
von Minute zu Minute, da in Fiakern und Equipagen das Publikum eben 
von den Rennen in der Freudenau zurûckgefahren kam...Sie ging die 
dicht belebte Allee waiter und war nun im Bereich der Musikkapellen, 
die in den überfüllten Restaurationsgârten nicht nur für die Gâste 
an den Tischen spielten. Hunderte, Tausende wandelten vorüber, 
blieben stehen, drângten sich an die Zâune, und Therese freute sich 
...wie das Traben der Pferde, das Flüstern, Reden, Lachen der Man­
ge, ja, wie die Lokomotivpfiffe vom Eisenbahnviadukt her.gleich- 
falls an dem grossen Festkonzert zum Empfange des Frûhlings mit- 
wirkten'.’. (7, 57)
Mâs de una vez se ha intentado explicar esta intensa vida de boule­
vard en la Viena' cacacia sobre la base de la triste realidad domici­
liaria de la ciudad. El contraste de ambos medios, el boulevard y 
el domicilio, tan marcado y contiguo en esta novela, parece confir­
mer el argumente. Bien es verdad que esta situaciôn y su correspon- 
diente relaciôn causal tenla su correlate en otras capitales euro- 
peas. Era una situaciôn comûn a toda la cacania, entendida êsta co­
mo concepto êpocal y no geogrâfico. Las escenas'de Renoir -El Moulin 
de la Galette-, de Toulouse -Lautrec o las de "la vida de bohemia" 
de Murgerla testimonian. Sin embargo, el contraste no ha sido tan 
marcado como en Viena. Por lo que respecta a nuestra literatura, 
un episodio semejante, la excursiôn ciclista a El Pardo en Misericor- 
dia, por ejemplo, distan del brfo y la alegria bullanguera del bou­
levard vienês descrito por AS. y que puede corroborarse en diferen- 
tes obras de otros autores austriacos;Der arme Spielmann de Grill- 
parzer, Der Wurstelprater de Felix Salten o Lorenz Halles Praterfahrt 
de Raoul Auernheimer.
Dada esta situaciôn domiciliaria, evidentemente no generalizable, 
no résulta extrano el que haya sido el âmbito vienês donde mâs hayan 
prosperado una serie de instituciones y abrigaderos sociales, cultu-
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rales e, incluso,fisicos que caracterizan la fisionomla urbana y 
humana de la ciudad. El café vienés, hecho ya concepto universal, 
el casino, el teatro, la ôpera, el "Volkssângerlokal" son institu- 
ciones que, sin ser exclusives de la capital vienesa, son un ele- 
mento medular de lo cacanio-vienés."an sido, con todo, la ôoera y e 
teatro las dos instituciones culturales mâs operatives socialmente. 
As! se explica, por ejemplo, la abundante imaginerîa musical y 
teatral en AS. cuya obra représenta la sociedad mâs melômana de la 
culta Europe y una de las mâs aficionadas al teatro. La ôpera, la 
opereta o el concierto en el "Musikvereinssaal" son usuales situa- 
ciones sociales del schnitzleriano.
En los salones de los Ehrenberg,a los que acuden filôsofos, mdsicos 
escritores, artistas, se interpréta a discreciôn a Schumann, Schu­
bert o Mendelsohn o composiciones propias mientras se discute de 
amor platônico, sionismo o diletantismo. Por su parte, la decora- 
ci6n del domicilio de los Weiring (L ), familia pequeno-burguesa, 
no muestra ningün objeto decorative de carâcter religiose, como 
séria normal en esa capa social de un pais confesionalmente catô- • 
lico. Sin embargo, Christine muestra con orgullo, junte a la modes- 
ta estanterla que guarda, ademâs de un diccionario enciclopédico, 
clâsicos como Schiller o Hauff, el buste de Schubert que preside 
el cuarto de estar. La narraciôn Das Schicksal des Freiherrn von 
Leisenboçh es una mirada desde el palco de la ôpera a los bastido- 
res del mundo musical. Protagonistas actives -la cantante Klâre, 
el tenor Oise y el crîtico Feuerstein- y pasivos - el enjambre de admirado 
res o, simplemente, el pûblico aficionado- del mundillo melômano tran 
miten una imagen exacta de ese ambiente tan caracteristico del fin del 
siglo viênés. Incluse Gustl, teniente él, frecuenta la ôpera:"Lang 
war ich nicht in der Oper. In der Qper unterhalt* ich mich immer. 
auch wenn es langweilig ist. Ubermorgen kônnt' ich eiqentlich wie- 
der hineingehen, zur Traviata" ( 2 , 207). El piano -"Klavier" o 
"Flügel"- es un util domiciliario muy frecuente. En casa de Fanny, 
Leisenbogh se sentarâ en un sillon de reiilia "vor dem Klavier"Tam- 
bién en el domicilio de los Ehrenberg -DWIF- un piano ocupa el lugar
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privilegiado que së destaca'con ün slmbolo miti.cb; ”ià_ câbézâ —
ca de una Isis de mârmol". El padrino de Loiberger (DS), porta- 
dor de la ingrata noticia de la muerte de su apadrinado, tiene 
que esperar a la esposa de êste en una habitaciôn en la que "ih 
ebenholzener Schwârze den Raum beherrschend stand das Piano", 
instrumente que despierta en él vivencias de pasadas veladàs mu­
sicales. Un registre-complète de la casuistica de este sfjobe- 
le nés daria un elence de pasajes per encima del centenar.
La imaginerîa teatral es tambiên frecuentisima. Baste un ejemplo. 
Katharina, la fécil muehacha de Dr. Grâsler, Badearzt, si bien 
la situaciôn ecenômica de la familia ne le permite tal actividad 
cultural, siente el teatro corne el mayor espectéculo. Al icrual 
que en Gustl, tamhién en Katharina (OGBA) su aficiôn teatral u 
operistica va cargada de cennetacienes sociales que hacen de 
elles unes filistees;"Theater ist nur in Gesellschaft schfln; Es 
muss jemand dàneben sitzen, der auch lacht, und den man anqûcken 
kann" ( 3, 293) ..."den Inbegriff aller irdischen Genüsse"( 3 , 300) 
Cane puede anreciarse. se trata de un interés cultural tulinariC, de 
evasiôn, come demuestra esa boisa de caràmeles con que el doctor 
la obsequia en el entreacto. Incluse en estas capas inferiores 
del grupo social privilégiado se manifiesta la cultura corne un va­
lor stmbôlico-estamental que, en cuanto tal, no libraba a la sociedad de 'rz i 
los "fundadores de su calidad de Philistertum. Este filistelsmo esté 
especialmente acunado en los personajes femeninos, que con harta 
fracuencia, a pesar de su posible cil to nivel social, mâs parecen demos - 
trar una cierta inocencia y virginidad culturales, que hay que 
achacar a la situaciôn de su condiciôn femenina. Ne en balde 
Zacharias Werner habia escrito en 1807: "Man sieht hier in Wien 
die unendliche Menge der schônsten weiblichen Gestalten and Ge- 
sichter, denen man ansieht, dass sie nie etwas gelesen haben."
Otro abrigadero usual es el museo, frecuenta lugar dè encuentros 
y citas. En Die Frau mit dem Dolche, por ejemplo, ia cita furti­
ve' que sirve de base argumentai tiene lugar en la sala de los 
renacentistas italianos en e^ Kunsthistorisches Museum. En la 
bliteoa de la '"orte tiene lucar La pri-^era cita -e Georv v .3 nr a : 
"Donne-a tac, ai- Chr '-/ollte ich mir -.e Ausstelluna in der Hofbi- 
blith = k ansehen (4,32) . Igual-ente. en un aspacio cultural, en la
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galeria Liechtenstein, tiene lugar el primer beso comprometedor de 
ambos ( 4, 72). A la hora de fijar el rendezvous, Berta (FBG)
cita a Emil, su amor juvenil, en el Museo de Historia de Arte, 
en la sala de los holandeses, lo que, aparté de refinêunlento y 
esteticismo, supone un alto grade de narcia ismo al dar un marco 
tan aparatoso a unas relaciones que se inician: "Willst du deine 
alte Freundin bei dieser Gelegenheit wiedersehen, se beraühe dich 
am Samstag Vormittag ins Kunsthistorische Museum zu den Nieder- 
lândern" ( 2,124 ). Llegada la hora del encuentro,sabe acompanar 
la excitaciôn del momemto con una cierta admiraciôn estética
por el edificio donde tiene lugar su reencuentro ,que incluse le 
permite reconocer la imponente figura de Teseo. "Das Museum liegt 
vor ihr• Nun über die Stufen, durch den Eingang, und sie st^ht
in der grossen, kühlen Vorhalle, sieht die mâchtige Treppe vor 
sich, und dort," wo sie sich nach rechts und links scheidet,
das ungeheure Marmorstandbild des Theseus, der den Minotaurus 
erschlâat. Sie schaut in die Hôhe, zu den Galerien. Langsam 
steigt sie hinauf, blickt um sich, wird ruhiger. Die Pracht 
ringsum nimmt sia gefangen. Sia schaut in die Hflhe, zu den Gale- 
rien, die im Innern der Kuppel mit goldenen Gelândern laufen, 
-sie hâlt inné " (2,138)
De la constataciôn y valoraciôn de estos dates podemos concluir 
que al persona je schnitzleriano es, qeneralmente hombre de cultura. 
Posee, al menos, una mediana formaciôn que obtiene en el sa- 
lôn, en el teatro o en la sociedad de conciertos y es asiduo 
visitante de actividades culturales, si bien como motivaciôn hay 
que poner, sobre todo, la simbolizaciôn estamental. Esta" cultura 
alterna el répertorie del Burgtheater con el de la opereta, la
Fledermaus con Tristan, el Wurstelprater con el Volkstheater.Su 
afân de cultura no lleva a la alto-burcuasa Beace rieinold (FBuiS) 
mâs allâ de la lectura de testimonios autcbioçrâficos y ccrres- 
pondencia de grandes personalidades :''Memoirsn und Brief e grosser 
Staatsmânner und Feldherrn,yon Persdnlichkeiten " (3,198). Tambiên
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ella, en el transcurso de una animada "soirée" en la veranda 
del lago, en la que toman parte miemfaros destacadbsde la intelectualidad 
veraniega, confiesa leer sôlo "Lebaiserinnerungen und Briefe grosser MSnner; an Ro- 
manen und dergleichen fânde sie keinen Gefalien mehr". (3,213) . Por 
la tarde se sumerge en "die Denkwdrdigkeiten des franzôsischen Gene - 
rals". Sin embargo,el schnitzleriano puede llegar incluso a estar 
poseido de una curiosidad intelectual rayana en lo cientifico. Herr 
von Sala (DEW) emprende una expediciôn arqueolôgica al Oriente, si 
bien ese afân cultural sôlo es tapadera de una actividad fucitiva 
ante una muerte prôxima: >
Julian: Und was haben Sie für die nâchste Zeit vor?
Sala : Ich gedenke mit dem Grafen Ronsky nach Asien zu gehen.
Julian; Mit Ronsky? Sie schliessen sich dieser,Expedition an,
von der man soviel liest?
Sala : Ja. Solch Unternehmen reizt mich schon seit langem...
Denken Sie, unter dem Schutt und Staub vermutet man ei­
ne Riesenstadt, etwa von der Ausdehnung des heutigen 
London...Und S tuf en haben sie ausgeschaufelt,, aus einem 
Marmor, der sonst nirgendswo gefunden wurde. vielleicht 
stammt er von einer Insel, die seither ins Meer versun- 
ken ist. Dreihundertzwôlf Stufen, glânzend wie Opale, 
die in aine unbekannte Tiefe hinabfûhren...Unbekannt, 
denn bei der dreihundertzwôlften Stufe' haben sie auf- 
gehôrt zu graben -weiss Gott warum; Ich kann gar nicht 
sagan wie mich diese S tufen intriguieren" ( I ,728).
Médicos, melômanos, acadêmicos de Bellas Artes, filôsofos aficio­
nados, pintcres de renombre o anticuarios del Dorotheum son tipos 
profesionales que testimonian esta imagen socio-cultural burgue­
sa del arquetipo schnitzleriano.
Junto a este pathos cultural mâs o menos profundo - v sentido, Anatol, 
August (DE) y Gustl(LG) hacen gala de un desarrollado sentido de 
sociedad. Interiores favorites cl= estos personajes son tambiên.
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el café, al club o el casino. El personage schnitzleriano puede 
casar las horas muertas en el café, donde sabrâ alimantar su es- 
piritu con la lectura del "feuilleton" da la "Heue Freie Presse"' 
o en el casino , en el que podrâ cultivar la vida de relaciôn con 
una partida de billard o de tarok. El "Xaffeehaus" vienés con 
su funcionaïuiento, su estilizaciôn y refinamiento tan codificado, 
diô origan auna bohemia que hizo de él una instituciôn artistica 
del rango del cabaret parisino de Toulouse- Lautrec. Bajo los te- 
chos abovedados del "Griensteidl" o la arquitectura neogôtica del 
Central flcrecîa las mâs asistemâticas a impresionistas creacio- 
nes espirituales y la mâs solitaria vida de sociedad. Alfred Pol- 
gar, en el pénétrante anâlisis que hizo de esa instituciôn socio- 
cultural, iniciaba su "teorla" con esta aseveraciôn: "Das Café 
Central ist nâmlich kein Caféhaus wie andere Caféhâuser, sondern 
eine Weltanschauung, und zwar eine, deren innerster Inhalt es ist, 
die Welt nicht anzuschauen" (10 ) . Esta-- paradôjica unidad de
contraries que tenla lugar bajo sus bôvedas -"hier entwickelt 
Ohnmacht die ihr eigentümlichsten Krâfte, Frûchte der ünfrucht- 
barkeit reifen"( n  ) - cuajaba en una soledad solidaria: "Das 
Café Central liegt unterm wienerischen Breitengrad der Einsamkair, 
Seine Bewohner sind grôsstenteils Leute, die allein sein wollen, 
aber dazu Gesellschaft brauchen "(12 ) .
Hasta qué punto esta imagen literaria de la vida cafeteril o de 
casino era el trasunto poético de una realidad social y personal 
insatisfactoria, queda patente en mâs de un pasaj e de la autobio- 
grafia : "Der neutrale Boden war meist irgendein Caféhaus, damais
das "Central", wo ich gar viele Stunden mit Zeitungslektüre, Bil­
lard, Domino, seltener mit Schachspiel ... hinzubringen pflegte, 
-die gemâssere Atmosphère, in der mir leichter und wohler war, 
war die kûnstierische oder was ich mir eben darunter vorstelltf
besonders wenn ein etwas zigeunerlicher Hauch sie durchwehte'(.7IW, 
99 ) .
Gustl (LG) , en la desazôn del aburri.mier.tr y: a le produce ei _cn- 
ciertc, piensa con anoranza en la posible parcica con la que na-
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bria podido resarcirse de los 160 Gulden que el dia anterior ha­
bia dejado en la mesa de juego del café- Antes de ejecutar la sen- 
tencia se concederâ, como gracia de ultima voluntad, un suculen- 
to desayuno en su café habituai, como si, momentos antes de su 
muerte y ante el fracaso que ha experimentado en la iglesia para 
encontrar un nuevo hogar, se despidiera de lo que para él lo habia 
sido hasta entonces: el café. Este puede servir tambiên como lugar en 
el que se incuban conjuras o en el que se gesta la vida cultural de la 
ciudad. El primer episodio de Ehrentaq tiene lugar en el café que sir­
ve de lugar de reuniôn a los caciques de la claque, dispuestos a lle­
var sus manipulaciones a extremos de consecuencias trâgicas para el 
figurante Roland. Una vez llevadas a efecto, se reunirân de nuevo, 
para saborear el regusto de la hazana, en el café, que es igualmente 
el lugar en que August (Ex), "schfln und elegant wie immer7 asalta 
con sus impertinencias al narrador - autor que, a las dos y media de 
la madrugada se .halla sumido en la recensifln de la ûltima opereta de 
Weinberger.
Precisamente a la memoria de aquel café "Griensteidl", en el que ha­
bia velado sus armas literarias, parece rendir tribute en DWIF. Cuan­
do escribe esta novela, ya hacia tiempo que la piqueta habia dado cuen- 
ta del edificio donde se habia albergado, pero la elaboracifln de los 
primeros esbozos databa de 1900, cuando todavia estaba reciente el 
recuerdo de esa instituciôn vienesa. La localizaciôn del café que 
aparece en el capitulo V de la novela - cerca de la Michaelerkirche - 
es un indicio que permite identificarlo con el Griensteidl. Georg, 
después de dejar a Anna en su casa, debe cumplir todavia con la claque 
qué en él se reune. La caracterizaciôn de los habituales parece aludir 
a figuras fScilmente identificables y la reacciôn de Georg ante el 
ambiente comprueba el sustrato autobiogrâfico del personaje: "vom 
Turm der Michaelerkirche schlug es neun, als Georg vor dem Kaf- 
feehaus stand. An einem Fenster, das der Vorhang nicht verhüllte, 
sah er den Kritiker Rapp sitzen, einen Stoss von Zeitunaen 
vor sich auf dem Tisch. Eben hatte er den Zwicker von der Nase
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genommen, putzte ihn, und sah das blasse, sonst so hâmisch-kluge 
Gesicht, mit den stumpfen Augen wie tot aus. Ihm gegendber, mit 
ins Leere gehender Geste, sass der Dichter Gleissner, im Glanze 
seiner falschen Eleganz, mit einer ungeheuren schwarzen Krawatte 
darin ein roter Stein funkelte. Als Georg, ohne ihre Stimmen zu 
hflren, nur die Lippen der beiden sich bewegen und ihre Blicke 
hin- und hergehen sah, fasste er kaum, wie er es ertragen konnte, 
in dieser Wolke von Hass sich eine Viertelstunde lang gegendber 
zu sitzen," (4, 81)
Pero para el caso de que el ambiente sofisticado y pedante del 
café no satisfaga el estado de alma del habitual, las alternati- 
vas son numerosas. Georg -DWIF- en el episodio anteriormente ci- 
tado, ante la incapacidad para superar la antipatia que le pro­
duce el aimbiente cafeteril, opta por el club, en el que impera 
lo aristocrâtico y lo "salopp" en un marco presidido por la sun­
tuosidad: "Eine Art von Grauen erfasste ihn, er wandte sich ab 
und entschloss sich, statt ins Kaffeehaus zu gehen, endlich wie- 
der einmal den club aufzusuchen, dessen Râume er seit Monaten 
nicht betreten hatte ... Bald stieg Georg die breite Marmortreppe 
hinauf, begab sich in den kleinen Speisesaal mit den lichtgrdnen 
Vorhângen." (4, 82) La conversaciôn difiere radicalmente de la
habitual del "Grinsteidl". Evidentemente cada tema tiene su ambien­
te. Aqui, en compania de un agregado de la embajada britânica, 
la conversaciôn dériva por lo mundano y lo deportivo: "Man sprach 
von dem Turnier, das bevorstand, von dem Bankett, das zur Ehre 
der auslândisehen Fechtmeister veranstaltet werden sollte; plau- 
derte flber die neue Operette am Wiener Theater, in der Frâulein 
Lovan als Bajadare beinahe nackt aufgetreten war und über das 
Duell des Fabrikanten Heidenfeld mit dem Leutnant Novotny, in 
dem der beleidigte Ehemann gefallen war." (4, 82)
La velada en el casino se desarrolla con tan buena estrella y tan 
diferente de las tertulias del "Griensteidl", que Georg decide 
cambiar de habitat: "Er fühlte sich immer behaclicher und nahrn
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sich vor, von nun an wieder flfters diese luftigen und hübsch aus­
ges tatte tan RMume zu besuchen, in denen er angenehme, gut angezo- 
gene gunge Leute verkehrten, mit denen man sich in guter und leich­
ter Weise unterhalten konnte." (4, 82)
El salôn de baile, el "é'tablissement" de varfitês, el restaurante 
de lugo conpletaban esta colecciôn de interiores en los que la 
sociedad opulenta desarrollaba gran parte de su vida social y 
"espiritual". Establéeimientos como el "Sophiensaal", el "Diana- 
bad" o el "Ronacher", de un lujo rayano en lo oriental, atraian, 
a pesar de los precios desorbitados, no sôlo a los "obéré Zehn- 
tausend", a la "vermôgliche Klasse", sino tambiên a un "Mittel- 
stand",victima de la emulaciôn social.
La descripciôn de uno de esos locales, recogida en un interesan- 
te documente sôciolôgico de la êpoca, puede darnos una idea del 
boato y derroche de que podlan hacer gala: "Das Universum, das 
jetzige Eldorado, ist am Peter und besteht aus Gast- und Kaffee­
haus mit Billards; aus Conzert- und Tanzsaal; Landsknecht-Lager; 
Rendezvous (der grflsste Saal unter allen); Türkischem Saal; Laube; 
Theater; Aquarium; Logensaal; Aitdeutscher Saal; Japanese. Die 
Lokalitâten unter dem Universum sind: die Wurzelhflhle, Theater, 
Gemütliches mit Kegelbahn, Tropfsteingang"(l5).
Tambiên Joseph Roth nos ha degado una descripciôn magistral de 
los ambiantes de distinciôn social en uno de estos restaurantes:
"Er lernte Wein trinken ... Er ass mit der Frau in genem berûhm- 
ten Speisehaus, dessen Wirtin würdig war wie eine Kaiserin, dessen 
Raum heiter und andâchtig war wie ein Tempe1, nobel wie ein Schloss 
und friedlich wie eine Hütte. Hier assen an angestammten Tischen 
die Exzelenzen, und die Kellner, die sie bedienten, sahen aus wie 
ihresgleichen, so dass es beinahe war, als wechselten Gâste und 
Kellner in einem bestimmten Turnus miteinander ab ... aber sie 
grûssten einander wie ein Fürst den andern. Man kannte die Jungen 
und die Alten, die guten Reiter und die schlechten, die Galanten
und die Spieler, die Flotten, die Ehrgeizigen, die Günstlinge, 
die Erben... Man hflrte nur ein zartes GerSusch wohlerzogener 
Gabeln und Lflffeln und an den Tischen jenes ISchelnde Geflflster 
der Essenden, das lediglich der Angesprochene hflrt und das der 
kundige Nachbar ohnehin errât. Von den weissen Tischtüchern kam 
ein friedlicher Glanz, durch die hohen, verhangenen Fenster 
strflmte ein verschwiegener Tag, aus den Flaschen rann der Wein 
mit zârtlichem Gurren, und wer einen Kellner rufen wollte, 
brauchte nur die Augen zu erheben. Denn man vernahm in dieser 
gesitteten Stille den Aufschlag eines Augenlides wie anderswo 
einen Ruf " ( 14).
El ya citado August (Ex) pasa su vida en los camerinos del "Ro­
nacher" a la caza de la "chansonette" o-"grisette" de turno.
El conde Spaun y el Freiherr von Reutern (R) trasladan al pobre 
diablo Weldein, debidamente disfrazado con un "elegante traje de 
sociedad", al "prâchtigen Speisesaal des Klubs mit den vielen 
glânzenden Spiegeln", que congrega alrededor del verde tapete 
a distinguidos Caballeros. En Shrentag, la claque, concluida ya su 
broma y dispuestos al disfrute pôstumo de su ocurrencia, espera 
a la diva Baldini en un "Cabinet particulier" de cualouiera de las 
"restauraciones intégrales" de la capital. El Conde de Reigen , an­
tes de ir a parar al "Hurenkaffeehaus", ha raantenido una animada 
velada en el Sacher. Con autosatisfacciôn narcicista recuerda Gustl 
los guinos pîcaros que Steffi le ha dirigido en los eleaantes salone 
de la "Gartenbaugesellschaft" ( 15 ) sin que lo haya notado su actual 
sustentador, con el que estâ cenando:" Oh, das war komisch vor acht 
Tagen, wie sie mit ihm in der Gartenbaugesellschaft gewesen ist, und 
ich vis-à-vis mit'm Kopensky, und sie hat mir immer die Zeichen ge- 
macht mit den Augerl, die Verabredelei" ( 2,212).
La tradicional escasa inclinaciôn al hogar por parte del vienês, 
que Nestroy habia tematizado en su "Lumpazzi", ha podido ser fac-
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tor decisivo en la configuraciôn de una forma de vida que, en 
franca emulaciôn con aquella "vie parisienne", que Offenbach 
habia puesto en la picota de su humer corrosivo, hizo de la 
capital danubiana, con sus Masken- y Opernbâlle," su'Wurstel- y 
Nobelpratef, sus "Kaffeehâusef y sü' Blumenkorsd', la antonomasia 
de una concepciôn gava de la vida bajo el patrônato del degene- 
rado y liberal principe Orlo vski;"chacun à son goût" (15) ,
Un Illustrierter Weqweiser ( 17) de fin de siglo hacla ya refaren- 
cia al concepto "Wiener Leben" citando a ese respecto un sinnûme- 
ro de establéeimientos de diversiôn que no tenlan par en ninçuna 
otra ciudad del mundo. La vida en la calle,no sôlo para ver, sino 
tambiên para ser visto, era un rasgo temperamental de la Viena ca­
cania, en la' que la taberna o el - club cumpllan las funciones de 
sociabilidad ; "Durch diese Eigenheit erklârt sich auch die Uber- 
zahl von ôffentlichen Lokalen und Vergnügunçsorten, deren sich 
in âhnlicher Menge und V e r s c h i e d e n a r t i g k e i t  eine andere
Grosstadt rûhmen kann. Es ist in dieser Beziehung nicht zu dber- 
sehen, dass bis zu einem gewissen Grade in Wien jede Restauration 
zu den Unterhaltungsorten zâhlt. Man sucht das Wirtshaus nicht 
allein vegen der Stillunq der kflrperlichen Bedürfr.isse auf,obwohl 
Hunger und Durst von den echten Wienern in âusserst vorsorglicher 
Weise hintangehalten werden, sondern man ce.ht mit Frau und Famille, 
wenn auch lieber alleinhin, ijtm zu sehen» und gesehen zu werden, zu 
politisieren und zu scherzen und mit Nachbarn, Bekannten und Ver- 
wandten zusammenzukommen. In dieser Beziehung tritt das Gasthaus 
in die gesellschaftlichen Funktionen der Hâuslichkeit ein und ist 
somit von nicht zu unterschâtzender Bedeutung für das Wiener Le­
ben ' (13) .
Pero ni Anatol ni Gustl son sôlo personajes de gabinete. Junto 
a estas actividades sedentarias y de sàlôn, de amiiente cerrado, 
los schnitzlerianos saben desarrollar nievas formas de vida, slm­
bolo de una modernidad que su status les permite: al tenis, las 
regatas de veleros, "parties" dominicales en bicicleta por las
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laderas del Wienervald son nuevas formas de relaciôn social, 
incluso el corso de la Ringstrasse, desde la Sirkecke hasta el 
Stadtpark, era escenario de una intensa vida de relaciôn social, 
las conmemoraciones oficiales -el ano jubilar del Kaiser, las 
procesiones makartianas, el Corpus o el "Blumencorso"- han. side 
el escenario en el que toda la Viena burguesa representaba su 
papel y el estado y las instituciones sus roles oficiales en 
la sociedad, mientras las clases inferiores Servian y actuaban 
de espectadores y comparsa . La vivencia de una Viena festiva 
el dIa del Corpus, constituye "el primer buen dIa" en la vida del 
joven teniente Trotta en la obra de Roth. El pasaje raerece la 
pena : "über die breite Ringstrasse zogen die Bewohner dieser 
Stadt ... Die ganze Stadt war nun ein riesengrosser Burghcf.
Die Rosse streichelten mit fürsorglichen Hufen das Pflaster. 
Staatsbeamte mi-t schwarzen Krepphüten, goldenen Kragen und schma­
len Degen kaunen würdig und verschwitzt von der Procession. Die 
weissen Schulmâdchen, Blilten im Haar und Kerzen in dsn Hânden, 
kshrtenheim, eingeklemmt zwischen ihre feierlichen Elternpaara 
... über dsn hellen Hüten der hellen Damen, die ihre Xavaliere 
spazierenführten wie an Leinen, wôlbten sich die zierlichen Bal­
dachins der Sonnenscarme. Blaue, braune, schwarze, gold- silber- 
verzierte Uniformen bewegten sich wie seltsame Bâumchen und Ge- 
wëchse. Da wallten 'iber die Fahrbahn der Ringstrasse in zwei brei- 
ten Reihen die Leibgardisten in wsisser Zngelspelerine mit roten 
AufschléJgen und weissen Federbüschen, schimmernde Hellebarden 
in den Fâusten (19 ) .
Esta mundo varicpinto y coloriste, cue retinas como las de los oin- 
tores Myrbach, Gause o Feiertag recoglercn en tcdo su esplendor co<- 
tumbrista, es el decorado ambiental predilecto del arquetipo schnitz 
leriano, que no puede resistirse a su encanto. Por eso tambien Erwin, 
el narciso infecundo del" jarfin del conocimisntc" en la obra ce Leo­
pold von Andrian ( 20 ), nos da el contenido y el significado exacte
de esta aficiôn finisecular al boulevard ;esneio eue refleja la orooi 
entidad espiritual y cultural , la de la burcuesla, v, ai mismo
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tiempo, contrapunto comunitarioy rico a una soledad y pobreza in­
teriores que en el aturdimiento exterior encuentran un cierto 
paliativo: "Er liebte nur mehr Wien. Er liebte die grossen Sarock- 
palAste in den engen Gassen und die tflnenden Inschriften an unse- 
rrn Monumenten und den spanischen Tritt der Pferde und die Unifor­
men der Garden und den Burghof an Wintertagen, wenn die laute und 
prunkande Musik wârmend durch die Glieder der Menge zieht und er 
liebte die grossen Feste, die aile feiern, und besonders jenes. 
Frohnleichnamsfest ... Dem Erwin gefielen auch die Auslagen der Ge- 
schafte mit dem einfarbigen Drap von Wagendecken oder dem dunklen 
Battist der Taschentûcher zwischen lichten, blühenden Seiden; ihm 
gefielen die Vierzüge von Rappen zwischen den rosa Blühten des 
Praters ( 21) • Evidentemente estas reacciones afactivas de Erwin 
para con el propio medio son impulsos narcisistas referidos al mar­
co de la personalidad.
El boulevard forma parte nuclear de la vida social de Cacania. En 
el colorido de las aglomeraciones o del parque, el schnitzleriano 
siente y comprueba su pertenencia a un grupo humano, a una manera de 
vivir y de ser especificas -el sistema socio-cultural de la burque- 
sla cacania-, al mismo tiempo que corrobora su soledad. La .Ringstrasse, 
el Prater o el Stadtpark son escenarios preferidos y con frecuencia 
se convierten en medios que catalizan su estado de aima.El bculm/a-nrl 
es lugar de cita o de reuniôn en el que el cacanio enrabla relaciones 
o ensaya aventuras flciles; en su belleza vana y abundante puede hallaf 
discrète solaz a su tedio o alimente para su hambre esteticista.
Ho es dificil encontrar paralelos en la obra de AS. a les p^ajes de 
von Andrian o de Roth. Berta Garlan, llegada a Viena y en espera de 
la cita con Emil, perspectiva, ccmplacida, el panorsmia 7'ananero -ni- 
neras, juegos infantiles, repose senil- del Volksgarten:'Kinder spiel-
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ten auf dem Xies, auf den Blnken sassen Mcnnen und Xindermâdchen, 
ganz kleine Mâdchen liefan über die Stufen des Theseus-Tempels 
und unter seinen Sâulengângen har’om. In den schattigen Alleen er- 
gingen sich meist Mltere Leute; junge Mânner, die aus grossen Hef- 
ten zu studieren schienen, Damen, die in Büchern lasen, hatten 
unter kühlen Bâumen Platz genommen. Berta setzte sich auf eine 
Bank und sah zwei kleinen Mâdchen zu, die über eine Schnur spran- 
gan ... von weitem hfirte sie das Rufen und Lachen von Kindarn, 
die Fangen spielten " (2, 136).Esta percepciôn contextual de la 
propia persona no modifica en nada la entidad "real" de la misma.
Sin embargo, Berta expérimenta una reacciôn de autocomplacencia:
"Es war sehr behaglich, hier zu sitzen, nichts zu tun haben, allein 
zu sein und die Menschen so an sich vorbeigehen, laufen, spielen zu les­
sen.. Ja, das wâre schôn, in Wien zu leben und machen kfinnen, was man 
will". (2,137).
Una valoraciôn contrastiva del pasaje nos daria la autêntica dimen­
siôn sociolôgica y cultural del boulervad finisecular y cacanio,
Eh su cabina de aduanero, el vagante eichendorffiano, hijo de 
una sociedad patriarcal y campesina, habia divertido su ocio en 
la conte mplacion del mundo como espectâculo divino: en la nature- 
leza (22). Por él contrario, Berta Garlan expérimenta en esta 
boulevard -gran teatro del mundo- un bienestar qua alia no sabe 
encontrar cuando en su lugar de residencia, una pequena ciudad 
prcvinciana, hace su cotidiano paseo por la campina de vinados y 
alamos. La descripciôn del camino que recotre todos los dies po- 
dria corresponder a cualquier escena al aire libre de Spitzweg: 
"Langsam schritt sie den Hûgel hinab; nicht über die breite Fahr- 
strasse, die in Windungen zur Stadt hinunterlief, sondern über 
den schmalen Weg zwischen den Weingelânden ... Die spâte Mach- 
mittagssonne strahlte ihr entgegen ..." 12, 73).La escena codria 
ser la imagen dasidarativa del pequeno-burgués del Biader- 
meier y da la Restauraciôn. Sin embargo, en el alma da Berta, mar-
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cada per al narviosismo cultural y por al ansia da placer, causa 
una desazôn y un tedio rayano en lo neurôtico y que serâ el fac­
tor desencadenante de su desqracia:" So war noch kaum eine Stun- 
da verflessen, seit sie ihre Wohnunq verlassen, und noch kürzere 
Zeit, dass sie auf der Strasse mit der schônen Frau Rupius qeplau- 
dert. Und selbst die wenigen Minuten, die verstrichen waren, sait 
sie am Grabe ihres Mannes gestanden, schienen ihr schon weit zu 
liegen" (2, 74).Por el contrario, Viena, la ciudad en la que ha naci- 
do, es para ella la ciudad-teatro, donde ver y ser vista, donde 
cualquiera puede figurar, aunque sea como estatista o comoarsa, y 
donde, tras la mâscara que proporciona la multitud desconocida, uno 
puede interpreter otro papel y ser libre por unos momentos:" Ja, 
das wâre schôn, in Wien leben und machen kônnen, was man will" 
(2,173) ... "Berta flberliess sich ganz dem Verqnûgen des Spà'zieren-
gehens, selbst das Ziel ihres Weqes schwebte ihr nur wie im Nebel 
vor. Sie war von der Fülle wechselnder Empfindungen endlich so 
müde geworden, dass sie gar nichts mehr empfand ... Hier ist das 
M'enschengewühl gross, zwei Strôme, der eine von der Vorstadd in 
die Stadt, von der Stadt ih die Vorstadt der andere, fluten durch- 
einandar, Wagen aller Art fahren vorbei, Klinqeln, Rufen, Pfeifan 
der Xutscher ertônt, Berta versucht stehen zu blaiben, wird aber 
vorz'/ârts geschcben" (2,148).
De vuelta a su realidad cotidiana, resume su vivencia de la ciu­
dad en el recuerdo de esa boulevard impresionista, abigarrado y 
U e n o  de colorido: " Ah, dis schÔnen Tage in Wien1 Ganz abqesehen 
von Emil - diese vollkcmmene Freiheit, dieses Herumflanieren in 
den Strassen, dieses Spazierengehen im Volksgarten " (2, 173)
Tâi y como su conciencia refleja, el boulevard ciudadano es ple­
nitud de sensaciones, libertad realizada, placer disfrutado.
310
Theresa (Th), casi sin darse cuenta, se ve de improvise inmersa 
en la corriente humana que un dia de fiesta acude al célébré par­
que de a traceiones vienés: "Es fügte sich, dass sie von der Men­
ge geschoben und zugleich geführt den Weg gegen den Prater zu 
nahm und sich endlich in dar Hauptallee fand, deren 3âume noch 
alla kahl standen, wâhrend der Erdboden schon nach Frdhling duf- 
tete. Die Fahrbahn war von Wagen belebt und wurde belebter von 
Minute zu Minute, da in Fiakern und Equipagen das Publikum eben 
von den Rennen in der Freudenau zunlckgefahren kamen ... Sis 
ging die dicht belebte Allee waiter und war nun im Bereich der 
Musikkapellen, die in den überfüllten Restaurationsgârten nicht 
nur für die GSste an den Tischen spielten. Hunderte. Tausende 
wandelten vorüber, blieben stehen, drângten sich an die Zâune,
'und Therese freute sich, wie die Orchester einander abldsten 
und ineinandergriffen, wie die in die sanfte Weise des einen 
nahen plôtzlich von einem entfernteren her ein wüster Trcmmel- 
schlag Tschinellenklang tdnte und wie das Traben der Pferde, das 
Flüstern, Reden, Lachen der Menge, ja, wie die Lokomotivpfiffe vom 
Eisenbahnviadukt her gleichfalls an dem grossen Festkonzert zum 
Empfange des Frühlings mitwirkten " (7, 57)»
Esta topografîa es morosa pero'da la medida de la presencia y enti­
dad dal boulevard vienés, asi como de la efactividad del mismo 
sobre el individuo que en él actüa. En ese ambiante multitudina- 
rio tan caracteristico, en el que lo individual pierde sus ccntor- 
nos, y que ahos mâs tarde motivaria las reflexiones de Canetti sob: 
la masa, Therese se despoja de sus inhibiciones y se sumerge en el 
flüido de ccmunicaciôn reinante. Anteriormente y mientras, fiel a 
la cita concertada, esperaba junto a la catedral vienesa a una co- 
lega de prof esiôn y de infortunio-,. se ha dadicado a observar el 
trasiego de pasantes que rcomentâneamente la saca de su ensimisma- 
miento: " Therese vergnügte sich indes damit, die Vorübergeher.den 
zu betrachten, die an diesem railden blauen Feiertag, aile wie von 
Sorgen befreit, irgendeinem heiteren Ziele zuzustreben schienen.
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An Liebespaare war kein. Mangel ... " ( '7, 56) Esta vida de bou­
levard es especialmente intensa en el entretiempo. El frio del 
invierno y la actividad viajera del verano reducen la intensi- 
dad de esta vida de boulevard, la mâs adecuada expresiôn de lo 
que era la convivencia ciudadana. Al igual que en la descripciôn 
topogrâfico anterior, tambiên es primavera cuando Gustav (DN) 
reencuentra en el boulevard - esta vez en el Dornbacher Park - 
su camino a los hombres, interrumpido por la muerte de su esposo; 
"Als er einmal an einem Sonntagnachmittag allein spazierenging 
- der Frühling war in seiner ganzen Pracht Über ihm, die Bâume 
waren gründlich belaubt, die Wiesen glânzten in hellen Farben, 
aile Wege waren von Spaziergângern belebt, Kinder spielten und 
liefen, junge Leute lagerten am Waldesrand ... ". ( 2, 51) .
Todavia no ha empezado la temporada estival cuando ALfred von 
Wilmers, uno de los actores de la pequeha comedia (OKK), para sa­
lir del tedio en el que le surne su falta de stress, se dirige al 
Wurstelprater para, en un medio bullicioso y espontâneo, recobrar 
la inocencia de comportamiento que le salve de ese "Ich-Schmerz":
" In den Wurstelprater geh' ich heute, mich so recht encanaillie- 
ren. Erstens mich vor'n Wurstel hinstellen, zuschauen, und wenn sie 
den Juden totschlagen, werd' ich eine Freud' haben wie ein Schnei- 
dergesell. Und dann geh' ich in den Velopedzirkus, wo die kâufli­
chen Damen mit den siebenfarbigen Strümpfen herumradeln und dann 
gehe ich zum Wahrsager und zum Prâuscher saunt Extrakabinett,
Und zum Calafatti" (1, 177). Son los primeros dîas de Junio y toda 
la ciudadanîa confluye, a travês del "Praterstern", en la "Haupt­
allee" de lo que fuera réserva imperial y donde estâ estafalecido 
el mâs célébré, y sin duda, el mâs literario parque de atraccio- 
nes. El contraste de los dos medios, el elegante de la "Konstantin- 
hügel" y el proletario y pequenoburguês en el "Wurstelprater", con 
todo lo que tiene de abigarrado y de chillôn, excitan el interés 
del melancôlico aristôcrata, aunque sin conmoverlet " Ich dachte
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anfangs, der Kontrast müsse wirken, ... Siehst du, jetzt warst 
Du unter lauter Menschen, mit zerfransten Hosen, fettigen Hüten, 
rauhen Stimmen ... unter Weibern, die sich in der Küche geplact 
haben und mit den Kindern ... und mit Dirnen, die sich heute abend 
in den Praterauen werden liebkosen lassen; —  und jetzt kommst 
Du zu den wohlsoignierten Herren in eleganten Sommerkostümen, - zu 
den Damen mit gepflegten, rosigen Nâgeln ..." (1, 183)
Tambiên Georg von Wergenthin y Heinrich Hermann escogen el "Pra­
ter" para disipar el tedio que la culta "soiré'e" en casa de los 
Ehrenberg les ha producido. Esta vez es otono, pero la multitud 
acude con la misma asiduidad: " Auf dem Praters tern stiegen sie 
aus. Der grosse Strom der Sonntagsmenge flutete ihnen entgegen ... 
Sie kamen in den Wurstelprater. Aus den Gasthâusern tônte Musi.k, 
und Georg teilte sich sofort etwas von der frëhlich-lauten Stim- 
mung mit. Vor einem Ringspiel, aus dem ein riesiger Leierkasten 
phantastisch-orgelhaft ein Potpourri aus dem "Troubadour" ins 
freie sandte ... Vor einer offenen Schiessbude standen auffâllig 
viele Leute. Bald war der Trommlerins Herz getroffen und wirhelte 
mit flinken Schlâgen auf dem Fell ... " (4,43).
Pero incluso en el boulevard rigen leyes de jerarquîa y prefsren- 
cia. Cada "estado de aima", cada clase social requiere una pt.es- 
ta en escena diferente. Frente al "Prater", donde impera la es- 
pontaneidad y el bullicio instintivo, el "Ring" o el "Stadtpark", 
partes nobles y representativas del boulevard, imponen gravecad y 
compostura; en ellos cada uno debe de poseerse del roi socia] y 
cultural que le corresponde. Josefine Weninger, la pareja de ALfred 
en "la pequeha comedia" - DKK - sale de su casa dominada por el 
disgusto y la irritaciôn ante el aburrimiento que le produce una 
situaciôn embarazosa. Este estado de Snino, sin embarco, se trans­
forma al llegar al Ring: " wie ich dann um den Ring fahre, wird 
mir riesig wohl, die gute Luft war so angenehm, so mild, und ich 
denke mir, es ist ganz gut, dass die ganze Geschichte endlicr aus 
wird. In dem Moment waren mir alle MMnner gleichgültig - aber vo11- 
kommen ... Ich lass den Kutscher fahren, steia beim Stadtpark aus.
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lass ihn nachfahren, steig beim Museum wieder ein und dann urn den 
ganzen Ouai und Ring heriom ... ” (1, 178). Su future "partner", 
Alfred wilmers, se divierte mientras tanto en un Intime "sépa­
rée" del Sacher. Cuande, al amanecer, emprende un pasee en seli- 
tarie per el Ring, parece querer adapter su estade de aima a la 
solemnidad del escenarie: "Hierauf folgt ein langer einsamer Spa- 
ziergang um den ganzen Ring. Per Morgen brach an. Es war eine 
herrliche Luft, und ich fflhlte - das muss anders werden. Oas geht 
nicht mehr se weiter, diese Gesellschaft, dieser Ten, diese Hehl- 
heit, diese Verblôdung .. Die Weiber und die Mânner sind mir gleich 
zuwider ... Ich ging den Stadtpark entlang, der erste Dâmmerschein 
des Tages lag schen drüber ... " ( ]_ , 185)
Estes mismes personajes, que en el Ring se poseen de teda su dig- 
nidad estcunental, adoptarân otras pautas de cemportcuniente en el 
amblente plebeye, deminguere y relajade del boulevard exterior 
- "gegen die Grenze der Stadt, über die Linie" -, que serâ un fac­
tor déterminante en la relaciôn que ambos establecen: la presen- 
cia de "kleine Vorstâdtlerinnen", de la "Sorintaqsbflrgerlichkeit", 
con todo su afân de evasiôn y toda su mediocridad, facilitarâ una 
relaciôn ambigua, pero en la que impera lÿ espontaneidad de lo 
plebeyo y desclasado.
Antes de cerrar este apartado del boulevard schnitzleriano, hay 
que mencionar dos fenômenos integrados o relacionados con él. Par­
te integral de esta vida de boulevard es un espectâculo aue con- 
cita la atenciôn, no s61o de la Viena mundana, la de los "diez mil 
de arriba", sino también la de la peoueho-burguesa: los derbys del 
Freudenau. Las alusiones en Schnitzler no son tan amolias como 
la que Zola dedica al Grand Prix de Paris en el Bois de Boulogne, 
pero recogen la incidencia que este espectâculo tenîa en la vida 
social vienesa. Arriba queda registrado ya un pasaje de la nove- 
la Therese , en el que la multitud que acude al Prater se ve in- 
crementada oor la que viene del hipôdromo de Freudenau. En FTJF 
los padrinos del duelo optan por un lugar y hora qiie no imnide la 
asistencia al acontecimiento hlpico en el que se da cita la vanidad 
vienesa.
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Si la aficiôn hipica es parte integral del boulevard, la nrostitu- 
cidn callejera es fendmeno lateral, pero importante, del mismo.
Esta actividad, que ha estado no sdlo perrnitida, sino también reola- 
mentada y controlada, a pesar de haber escogido otros abrigaderos 
mâs recatados, dependia esencialmente del boulevard. Documentos de 
historia social ( 23) testimonian la prooeridad de esta actividad au 
preferentemente ha reclutado su pûblico, agente y paciente, entre 
las clases mâs humildes, dadas las facilidades de que han aozado las 
capas superlores en lo que respecta al disfrute de una vida erd- 
tica al margen de lo establecido. La prostitucidn de altos vuelos 
se ha ejercido en clubs y sé'parées, como el que documenta la narra- 
cidn Traumnovelle, inaccesibles a cualquier viqilancia o curiosidad. 
Por el contrario, la prostitucidn inferior, que recogla al oeoijefto- —  
burgués o al "Lumpen", era una prolongacidn de la vida de boulevard. 
Asî, por ejemplo, el estudiante pordiosero de Wohltaten still und 
rein gegeben, encuentra " in einer ganz engen Gasse" del distrito 2 
a la prostituta que le aliviarâ del poco dinero que le resta, y la 
prostituta de Reigen actûa en los aledahos del Ring, si bien en las 
Galles recoletas de Augarten-Brücke. A Fridolin (TN) una muchacha se' 
le ofrece en las calles tranquilas y no tan tluminadas de la Josefs- 
stadt. Algunas de las compaheras de Therese intentan compléter inqre- 
sos vendiéndose discretamente en las zonas mâs aoartadas y boscosas 
del Prater. Ella misma, que a veces jueaa con el pensamiento de ven- 
derse, es asaltada a la entrada del Stadtoark oor un desconocldo:
"Ein Vorübergehender flüsterte ihr etwas ins Ohr, eine vôllia un- 
verblümte Aufforderung in so unverschâmten Worten, dass sie nicht 
einmal wagte sich umzuwenden" (7,63)
Pero ni esta vida multiforme de boulevard, ni el café o la sala de 
conciertos agotan la vida social o de relaciôn en la Viena finise- 
cular. Un fendmeno importante, al menos en cuanto a las proporcio- 
nes, hace aparicidn en la vida, hasta antonces sedentaria - Kaffee- 
haus, Heuriger o Biergarten - del vienés; el deoorte y el excursio- 
nism.o se iraponen como encarnacidn de esa forma de vida impresionis- 
ta, esteticista y juvenil. Incluso Erwin - herbe'de Der Garten der Dr 
k enntnis -, naturaleza inclinada a la cor.tenolacion'pasiva de 
si misma, sufre la tentacidn del denorte.En esta obra de von An-
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drian, breviarlo del narclso finisecular cacanio, un larqo^ episodic 
cntafiero cesgitra y describe sste componente de su talante. Por su 
parte Schnitzler que, en un pals plonero en el turismo de la mon«-, 
tana, habla sido un acêrrimo fanâtico del mismo ( 24 )/ utilize a 
menudo esta actividad como sltuacidn poética. Todo el capltulo 
3 de DWIF estâ enmarcado en la excursldn cicllsta - Radpartie - 
de Georg y Heinrich por los bosques de Viena. Varies personajes 
de SIDS expresan su entusiasmo por la escalada. Las regatas 
- DS o FBOIS -, el tenis - FE -, la equitacidn - DSFL - son otras 
tantas maneras de configurer un abrigadero - el aire libre - en el 
que el vienés desarrolla también su vida de relaciôn y privada.
En este contexte de alusiones a las institueiones doniciliarias y 
de reuniôn de una sociedad son significatives dos ausencias. Muy 
rare vez hace acte de presencia en su obra el medio o el recinto 
laboral. Si exceptuamos la breve apariciôn de la oficina ministeri­
al, en la que trabaja Robert (FIDF), la atenciôn prestada en DGBA 
tanto a la labor del doctor cuanto a la de la muchacha, las otras 
referencias a lo laboral se centran en las profesiones libérales y 
artisticas. La ausencia es significative y précisa, al menos, un 
intente de explicaciôn. Mientras Kafka en Die Vervandlung o Der 
Prozess delate la incidencia aliénante de la relaciôn laboral,
AS. parece querer mostrar el efecto no menos aliénante de un ocio 
sin sentido. Todo el sistema culturel de la burguesla tiene 
una relaciôn inmediata y casi dnica con el ocio, que aqui sôlo es 
huida o negaciôn del trabajo. Otros sistemas culturales han de­
pend ido mâs de la actividad, religiose, politica o coraercial, 
a la que se subordinaba el descanso. Por otra parte, el talante 
peculiar de lo austriaco y, en particular, de lo vienés se ha 
identificado, en contraste con el aleraân, con la culture del 
ocio. Frente al laborioso Feusto de la literature alemana, la 
literatura austrîaca prefiere al vagante y al "Hanswurst". No sin 
fundamento el silesiano Eichendorff habia hecho de Viena punto 
de salida y meta de su vagante. Esta culture del ocio, que va
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desde el concierto al "Volkssânqerlokal" , desde el teatro o la 
"Lesung" al"Wurstelprater", ha sido la expresiôn adecuada y propia 
del talante vienés de fin de'siglo, materializaciôn de su diletan- 
tismo y de su "PhâdterPum ". Instituciones tradicionales de lo vie- 
nés como la opereta o el "Heuriger" 16 avalan. Por otra parte, los 
patrônes de la cultura finisecular han sido establecidos por esa 
segunda generaciôn de "fundadores" a la que el trabajo de sus qeni- 
tores ha legado grandes fortunas con las que sufraga la configura- 
ciôn ociosa de su sistema de vida. El resultado, en parte brillan­
te - va desde las olimpiadas al cinématôgrafo -, fracasa, en cuan­
to correctivo a un estado de sociedad, por su unilateralidad y por 
sus supuestos ideolôgicos y vitales: el placer y lo crematlstico.
En otras latitudes y anos después Upton Sinclair harla del tra­
bajo el motivo bâsico de su literatura. Sin embargo y mientras tan­
to Alfons Petzold, el "Arbeiterdichter" austriaco, siguiô componien- 
do versos esteticistas.
Otra ausencia significative en este repaso al paradigme etolôgico 
del schnitzleriano es la del templo, ausencia que concuerda perfecta- 
mente con ese rasgo fundamental de su fisonorala: el laicismo. Dentro 
de la predilecciôn que el schnitzleriano tiene por los abrigaderos 
suntuosos - museos, teatros, salas de concierto, Kursalons -, 
tal y como corresponde a una cultura de ocio, no puede por menos 
de chocar la ausencia del mâs tradicional de elles, dada la imnor- 
tancia numérica, artlstica y politica de los raismos. En muy pocas 
ocasiones los protagonistas schnitzlerianos recalan en el espacio 
sagrado. Cuando lo hacen, la relaciôn que se establece entre el 
interior humano y el recinto mlstico nunea dériva en lo auténtica- 
raente religiose. En un paseo vespertine por las calles de la ^^iena 
otonal, Georg y Anna (DWIF) entran, casi inadvertidamente, en una 
iglesia. El âmbito mlstico del templo provoca en elles una reac- 
ciôn de seriedad o gravedad reflexiva, sin que logre alumbrar la 
vivencia religiosa. Cuando salen al exterior se sienten libera- 
dos:"Sie waren im Freien. Strassenlichter qlânzten auf, Gerâusche 
von Hagen und Polâden waren nah, Georg fühlte wie ein feiner 
Schleier zerriss, den der Kirchendâmmer um ihn und sie gewor- 
ben hatte, und in befraitem Ton ... " (4,79). Evidentemente el 
temolo no es su habitat.
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Al rêvés que Georg y Anna, Berta Garlan (?BG) entra consciente- 
mente en un templo, pero no para cumplir con sus deberes reiigio- 
sos, sino para gozar con el oido del entendido y al corazôn de 
la amante una mûsica que sus autores escribieron con espîritu de 
fe, pero que el schnitzleriano escucha por devociôn al arts.
El fenômeno siçue siendo frecuente hoy dla: las misas dominicales 
de la" Augustinerkirche’o de la" Burgkapelle" o los conciertos de 
ôrgano en el Stephansdom son buenos testimonios de este aserto. 
Emil, su amante circunstancial,actua de solista an una misa de 
Haydn en la Lerchenfelderkirche. Berta Garlan ha entrado en la 
iglesia para prolonger un juego de galanteo que ha comenzado an 
el museo y continuado en la habitaciôn de un hotel. Incluso Emil 
participa en la funciôn religiosa por galanteo con otra persona 
de cuya existencia Berta no sospecha. Esta muestra su extraneza 
ante esta apariciôn de Emil en una iglesia: "Wie kommst du eigent- 
lich dazu, in einer Kirche zu spielen?
Es ist ... eine Gefâlligkeit von mir." (2, 159)
Con morosidad describe A S .el efecto de la mlsica, religiosa an 
esta ocasiôn,.sobre el aima de Berta, pero en ningun momento el 
interior de ésta se aproxima al âmbito de lo transcendents, ni 
siquiera al.de la moral.
Antericmente, y para matar el tiempo, ha entrado en la catedral de 
San Esteban. El recinto religioso la trae un repaso de su relaciôn 
para ccn aquello que représenta. Su piedad se limita a la formula- 
ciôn de deseos oLrigides a una volentad omnipotanta que dabe posi- 
bilitar la realizaciôn de sus deseos: "In dem dâmmrigen, kflhlen 
Riesenraum überkommt sie ein tiefes Wohlgefühl. Sie ist niemals 
fromm gewesen, doch in Gotteshâuser tritt sie nie ohne Andacht, 
und ohne ihre Gebete in bestimmte Form zu kleiden, hat sie doch 
stets irgend eine Art çesucht, ihre Wünsche zum Himmel empor zu 
senden. Sie wandelt in der Kirche zuerst umher wie eine Fremde, 
die einen schônen 3au besichtigt (2, 145).
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Por su parta, también al canianta Gustl topa con le religioso.
Tras una noche de daambular incontrolado por el Pratar, en bus- 
ca de una soluciôn que le salve del suicidio, se dirige de madru- 
gada al cuartel^ dispuesto a ajacutar la sentencia. Una iglesia, 
sin especificar en la obra y que, segün Urbach, debe ser la cata- 
dral -aunque igualmenta pcdla ser la iglesia de San Juan Mepomu- 
ceno en la Praterstrassa-, llama su atenciôn y le a trae mâs por 
curiosidad que por devociôn. A esas horas del amanecer se célé­
bra la misa que, de repente impresionaal teniente por su dimensiôn exôtica: 
"Orgel, ah, aus der Kirche ... Frdhmesse -bin schon lang bei kei- 
ner gewesen ... Môcht' in die Kirche hineingehen ... am End' ist 
doch was dran (2,'230). En alla repasa su vida interior, prâcti-
camenta nula, como puade constater con precisiôn estadlstica:sôlo 
una vez ha estado en los Oltimos meses en la iglesia y no por ne- 
cesidad interior, sino para vigilar el comportamiento y la devo­
ciôn de su comPanfa. El mismo dabe reconocer: "Aber das gait 
nichts." Al final, viéndose impedido por todos los prajuicics ce
casta y profesiôn y por su poca profundidad religiosa en una con- 
versiôn de ultima instancia, admits: "die Leut', die eine Religion 
haben, sind doch bessar dran." (2, 231)
Therese (Th) es el unico personage schnitzleriano que parece 
demostrar, aunque muy rudimentario, un sentido religioso, a juz- 
gar por la atenciôn que presta al tsmplo. Desamparada totalmente 
da la sociedad que la marca ccn el estigma de la madré soltara, 
la vivencia de la fâbrica gôtica de San Esteban despierta en alla 
un deseo de redenciôn y de anclaje en una vida al abrigo de las 
ccntingsncias de la existencia: "Als sie einmal mit ihren Zôglin- 
gen durch die innere Stadt ging, trat sie mit ihnen halb zufSllig, 
halo absichtlich in die Stephanskirche. Sait jene.m Scmmertaç, an 
dem ihr die Kunde vom Tod ihres Va ter s bekannt çewcrde.n war, hatts 
sie kein Gotteshaus me.hr betrets'n . Therese fthlte ihr eiçenes 
Herz in wachser.dem Vertrauen der eigenen Zukunft entçegenschwel- 
gen. Sia war niemals im eigentlichen S inné gl-v.big gewesen. .^ 1 = 
Kind und jungas MSdchen hatte sis an allen vcrceschriebenen P.ali-
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çicnsübungen mit Beflissenheit, aber ohne tieferas Zrgriffansein 
tailgenommen. Haute zum ersren Mai beugta sie aus einem innaran 
Drang das Haupt, faltete die Kânde in wcrtlosam Gebet und ver- 
liess die Kirche mit dam Vorsatz bald und oft wiederzukehren 
(7, 96-87).
Este propôsito lo llevarâ a efecto y durante cierto tiempo inten- 
tarâ forzar una piedad y devociôn imposibles:"Dort,ob es morgand- 
liche Ermüdung oder Mangel an wahrer Frômmigkait war, wie sie sich 
selbst vorvarf -unter dan vielen Menschen, trotz Orgalklang und 
weihevoller Zeremonia, blieb sis unberdhrt, und als sie in den 
kalten Wintermorgen hinaustrat, war ihr ôder als sonst." (7, 87)
Toda la organicaciôn vital y social del sistema, que tania sus 
pilaras en el placer y en el dinero, ha actuado contra al sen­
tido religioso y transcendante de la existencia. Y lo que no 
conseguian eliminar o erradicar estos factoras, lo ramataba el 
sentido esteticista, dilatante o amateur de la vida. El fanômemo 
es tanto mâs chocants cuanto que tenla lugar en Austria, un pais 
confasicnalmente catôlico y bajo la êgida ideolôgica del catcH- 
cismo, que imprégna toda la vida de una dimensiôn transcendante. 
Toda la sociedad vienesa participaba, con el Kaiser -muy anticlé­
rical por cierto- a la cabeza, en la célébra procesiôn del Corpus, 
descrita magistraimante por Roth; "Und der Kaiser kam: acht bld- 
tanweisse Schimmel zogen seinen Wagen. Und auf den Schimmeln, in 
goldbesticktan, schwarzen Rôcken und mit weissen Pardcken, ritten 
die Lakaian. Sie sahen aus wie Gôtter, und sie waren nur Diener 
von Halbgôttern. Zu beidan Seiten des Wagens standen je zwei unga- 
rische Leibgarden mit gelb-schwarzen Pantherfellen über den Schul- 
tarn. Sie erinnertan an die Wâchter.der Mauern von Jerusalem ; der 
heiligen Stadt, deren Kônig der Kaiser Franz Joseph war. Der Kai­
ser trug dan schneeweissen Rock, den man von allen Bildern der 
Monarchie kannta, und einen mâchtigen, çrünen Papageienfaderstrauss 
über dem Hut. Sachte im Wind wehten die Federn. Der Kaiser IScheita 
nach allen Seiten. Auf s einem altan Angasicht lag das Lâchelr. 
vi.e eine kleine Sonne, die er selbst geschaffen hatte. Vom
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phansdom drflhnten die Glocken, die Grüsse der rômischen Kirche, 
entboten dem Rflmischen Kaiser Deutscher Nation. Der alte Kaiser 
stieg vom Wagen mit jenem elastischen Schritt, den alle Zeitungen 
rü hmten, und ging in die Kirche wie ein einfacher Mann; zu Fuss 
ging er in die Kirche, der Rflmische Kaiser Deutscher Nation, um- 
drôhnt von den Glocken " ( 25) .
Como se ve, esta instituciôn, mâs que una confesiôn de fe, era 
una manifestaciôn folklôrica y una instituciôn social, la reuniôn 
social por excelencia, pues en ella, a diferencia de los bailes 
institucionales -Hofball, Stadtball, etc- o de las recepciones 
cortesanas o municipales, participaba toda la pirâmide social 
sin excepciôn. El colorido de flores, vestidos y galas -desde 
los uniformes de las ôrdenes militares hasta los tocados de las 
damas de la alta sociedad- en el aunbiente primaveral de los pri- 
meros dias de Junio tenla que actuar sobre la retina impresionis- 
ta del vienés. Tanto Waldmüller como Schlôgl han dejado testimo- 
nio de la Valencia estética y social de otras celebraciones reli- 
giosas como la "Firmung" o la "Kommunion".
Una persona tan distanciada de esa cultura oficial, formai y as- 
teticista, como Alfred Loos, mâs prôximo a Kraus que a los déca­
dentes, vivenciaba su religiosidad de una manera tan caôtica y 
dilatante como podla hacerlo Rilke o , en ocasiones,von Andrian 
o HB. Un pasaje de las memories de su mujer, delata esta manera 
religiosa, comdn a muchos schnitzlerianos: "Loos war katholisch, 
aber seine Wirkliche Weltanschauung hatte nicht mehr viel mit 
katholischen Dogmen zu tun... Für Loos gab es nur eine Sünde, 
die Sünde gegen den Heiligen Geist. Diese wird beganqon, wenn 
man den schôpferischen Künstler verhindert, sein Kunstwerk zu 
schaffen ... Ansonsten sprach er nie von Sünden und Geboten.
Wir hielten die kirchlichen Festtage aber hauptsâchlich, weil 
wir richtige Feinschmecker waren. Loos behauptete immer, dass 
man an den Festtagen (Karwoche und Weihnachtsabend) viel mehr
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und besser esse als das ganze übrige Jahr hindurch. Er hatte recht. 
Da gab es Donaukarpfen, andere Fischspeise mit Mayonaise, Hummer 
und Süssigkeiten.
Er ging einmal im Jahr in die Messe, und zwar am Ostersonntag in 
die Burghofkapelle. Aber sooft er über den Stephansplatz ging, 
betrat er den Dorn. Er bekreuzigte sich nicht, er betete nicht,er 
badete seinen Geist in diesem Raum "(26)
El oasaje tiene su interés porque descubre el nivel religioso de 
burgués■ finisecular ^n tipo, tan poco schnitzleriano, tedrica-r 
mente al menos como el mismo KK.no andaba lejos, cuando tras de 
una conversiôn laboriosa al catolicismo, renuncia a éste escan- 
dalizado por el negocio turlstico-religioso-cultural de los fes- 
tivales de Salzburgo. Bien es verdad, que no faltaban personali- 
dades auténticamente religiosas, incluso en el mundo de la cultu­
ra. El publicista y poeta R.Kralik, autor de varios misterios de 
cuno calderonianc, es un buen ejemplo de ello. En un relate auto- 
biogrâfico guenta los esfuerzos que ha emprendido para cristiani- 
zar una cultura, que a nivel consciente, ignoraba lo religioso:
Man müsse unserer Gegenwartskultur eine ebenso starke religifise 
Grundlage geben, wie eine solche,die die Kultur der klassischen 
Antike und die des romanischen Mittelalters hatte. Diese not- 
wendige Grundlage kflnne aber heute nur die katholische Kirche 
bieten, die Religion der abendlândischen Kultur "(27 ) '=us es-^ner- 
zos, a juzcar nor los resultados, no han sido nuy fructi'^eros.
Un factor que tal vez puede haber influido en este atels- 
mo prâctico,en esta laicizaciôn de la cultura se debe al elemen- 
to semita. Dado el papel que ha desempenado en la vida cultural 
de Austria, y especialmente en la literatura -en la que sôlo a 
titulo de ejemplo, cabe recordar a Salten, Nordau, Broch, Brod, 
Meyrink, ( 28 )- y la publicistica, un sector del judaismo del 
imperio que, culturalmente identificado con el medio, ha tenido 
que romper sus lazos con la sinagoga, no es de extranar que la
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cultura que estos configuraron esencialmente coi su actividad vi- 
niera marcada por el sello de lo aconfesional y de lo laico,pa­
ra asi evitarse conflictos con su voluntad de integraciôn.
La ortodoxia y observancia judias han tenido, si cabe, muchos mâs 
problèmes de desviacidn que lascristianae ( 29 ). El mismo Schnitz­
ler es un buen testimonio de ello.
Este anâlisis y repaso a los abrigaderos y varaderos del schnitz­
leriano destaca su importància en el sistema de vida cac'ando y su de- 
pendencia del talante espiritual de la época, cuyos esquemas con­
firma. Estos varaderos del schnitzleriano estân en plena concor- 
dancia con un sistema de vida, con una silueta espiritual que 
tiene su fundamento en esa disposicidn cultural descrita en el 
capitule anterior y de la cual son sintomas y simbolos.
6.1.4 Guardarropa, atuendo y toilette
Es obvio que la moda no es una creaciôn burguesa. Sin embargo, 
una época que primaba el lujo y el consumo y poseia un desarro- 
11ado sentido narcisista y un acusado deseo de originalidad, 
ténia que concéder una importancia de primer orden al atuendo 
y a la configuraciôn presentadora de la persona. La moda y el 
atuendo, que anteriormente venian determinados bâsicamente, 
ademâs de por la capacidad econômica de los grupos sociales, 
por lo estamental y profesional, se convierte, en el cuerpo 
del dandy, en la expresiôn de los niveles individuales de per- 
sonalidad.
La decisive influencia que en el orden econômico habian adqui- 
rido los textiles -no en balde, habian generado el maquinismo, 
abriendo asi la era industrial- ténia que producir efecto en la 
supraestrucutra cultural. La confecciôn, la apariciôn de fibras 
textiles como la crinolina o linôn y el rayôn, asi como la sin- 
tesis de colorantes como el indico han actuado sobre el mercado
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creando unas necssidades de oferta cuyo canal era la moda y lo 
relacionado con ella y cuyo resultado un consumo, una demanda hi- 
pertrofiada de objetos de tocador. A la homologaciôn a que este 
consumo masificado ha dado lugar, ha tratado de oponerse el dan­
dy, que harâ del vestido y de la moda la expresiôn de una for­
ma de vida antiburguesa, Frente a los términos medios del bur- 
guês que se expresa en matices y detalles "standard", el dandy 
afirmarâ el carâcter independiente y exquisito de su persona- 
lidad a travês de un atuendo motivado hasta en sus mâs mînimos 
detalles. Este tipo de hombre, decisive en la modificaciôn de 
gustos y en la configuraciôn de formas de vivir, ha actuado a 
travês del vestido. Gracias a él la aristocracia ha logrado 
mantener algo de la prevalencia social que anteriormente dis- 
frutaba y ha afirmado una superioridad de formas de vida sobre 
la burguesla a la que, a todas luces, era inferior en producti- 
vidad y creatividad. A este respecte hay que destacar el papel 
que han desempenado grandes figuras de la indumentaria como 
Brummel, Montesquieu, Charles Haas, el mismo principe de Gales 
o cualquiera de los aristôcratas del Paris de la Tercera Repu- 
blica que después hallaron entrada en los salones que Proust 
fabulô ( 30),
La incidencia que esta nueva situaciôn en el mundo de la moda 
tuvo en la Cacania ha sido tan acusada como en Londres o Paris. 
Tal vez a ello haya contribuido un desarrollo social mâs equi- 
librado,que si reducla, por una parte, las posibilidades del 
lujo desmesurado, por otra nivelaba desigualdades sociales y 
econômicas elevando el poder adquisitivo de los menos favoreci- 
dos . Ya en otro lugar hemos aludido a ese bienestar social 
que Austria experimentô y que, sin suprimir evidentemente la 
miseria y el proletariado, ha concedido a las clases inferiores 
un status econômico cualitativamente superior al que éstas te- 
nlan en Alemania o Francia. Muchos estudios comparativos de am- 
bas economias -la alemana y la danubiana- constatan este aserto 
que Jens Malte Fischer(31) resume en un breve "statement" sobre
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el estado econômico-social de la época; "Osterreich-Ungarn kann 
in den neunziger Jahren ein gefestigteres wirtschaftliches Wachs- 
tum verzeichnen als Deutschland zur gleichen Zeit
Adolf Loos, el ya citado arquitecto y ensayista vienés, en un 
artîculo para la Neue Freie Presse, constataba la efectividad de 
esta situaciôn en el mundo de la moda: "Unser Jahrhundert hat 
mit den Kleiderordnungen aufgerâumt und jedem steht nun das Recht 
zu, sich wie der Kônig anzuziehen. Als Gradmesser für die Kultur 
eines Staates kann d ^  Umstand gelten, wie viele seiner Einwohner 
von diesen freiheitlichen Errungenschaften Gebrauch machen. In 
England und Amerika alle, in den Balkanlândern nur die oberen 
zehntausend. Und in Osterreich? Ich wage diese Frage nicht zu 
beantworten "(32).
De esta libertad de guardarropa de la que habla Loos y que, evi­
dentemente debla tener como base una situaciôn econômica boyante, 
hay testimonios fehacientes en la Cacania. El schnitzleriano, 
burgués o aristocrate, no llega a'los excesos de la tipologia 
proustiana “compruébese, por ejemplo, la prosopografla de la 
princesa de Guermantes en el III del Tiempo perdido gpero si 
confiera el atuendo un papel decisive en la presentaciôn del yo, 
incluso a veces a costa de privaciones en otros campos del vivir. 
La importancia que en la relaciôn social tenîa el boulevard vie- 
nés , acentuaba esta presencia de la moda por la que prétendra 
expresarse el instinto de emulaciôn social. El mas directe suce- 
sor de Schnitzler, Raoul Auernheimer ha plasmado magistraimente 
todo este mundo de vanidad vienesa y la miseria que tras ella se 
ocultaba, ejemplificândolas en el célébré "Praterfahrt" de pri- 
mavera, ocasiôn en la que la "sociedad" vienesa y los que preten- 
dîan serlo acudîa al Prater en calesa , landô o fiacre a lucir 
galas en una "feria de vanidades" sin igual. La narraciôn Laurenz 
Hallers Praterfahrt, obra maestra del "género vienés", narra el 
destino tragicômico de una modesta familia -el paterfamilias es 
"Revident", funcionario subordinado de la administraciôn imperial-
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que empena todo su peculio y todo su orgullo en el alquiler y 
prêstamo de un atuendo convaniente -desde el bastôn con empuna- 
dura de marfil hasta el sombrero de copa- que le permidla parti- 
cipar en el acontecimiento mundane.
AS., a la hora de dar a sus personages la concreciôn necesaria 
que su confesiôn literaria le exige, no olvida estas preocupacio­
nes por el vestuario que en su Valencia estética y social, sien­
te el finisecular. Sus personages registran toda la gama da varia- 
ciones que expérimenta una moda, regida, por una constelaciôn de 
dandies alrededor de Eduardo VII y por unos modistos-artistas 
-Poiret, van de Velde, etc.- qua tiranizaban el gusto pûblico.
Toda una séria de tics y convencionalismos de vestuario, desde 
el "Rembrandthut" (= especie de panami), el "Girardihut" (= gipi- 
gapa) o al "homburg" pasando por la raya dal planehado, la norma- 
tiva de la botonadura o al "turnover" hasta el "cutaway"," Morgen- 
anzug"Abendkleid'o 'Smoking*, quedan reflegados y descritos con una 
minuciosidad y un detalle llamativos. Dentro de las prosopogra- 
flas , corrientes en cualquier autor, destaca en las schnitzleria- 
nas la parte concadida al vestuario y demis "complementos" y ro­
cades . Las posibles egemplificaciones da este extreme son innume- 
rables. Hay algunas, sin embargo, que tienen valor paradigmltico:
En Mlrchen, por ejemplo, AS. hace la presentaciôn de los perSonajes 
- en las acotac iones ascénicas - a base de su guardarropa que, con- 
siguientemante condiciona la efectividad dramltica de los mismes. 
Léo Mildner, joven escritor, se viste con correcciôn, pero sin que 
le llegue a sentar bien su vestuario; Robert Well, pintor, sa vis­
te con la informalidad del tipo profesional que représenta, pero 
sin caer en lo descuidado, por le que el autor advierta:" also kai- 
ne flatternde Krawatta". Por el contrario, el Dr. Witta, médico, 
se expresa con elegancia, mientras que su hermano, todavîa estu­
diante, exaçera la correcciôn de su atuendo, lo que la lmpide la 
espontaneidad del gesto:" übertrieben elegant mit sehr hohen Steh- 
kragen, welche seine Kopfbewegungen gezwungan arscheinen la = se~".
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Al igual qua otro camarada, utiliza rnonoculo para simular la madu- 
raz de una personal idad que todavîa no posee. El funcionario W’en- 
del, vestido con correcciôn, deja crecerse unas patillas a lo Kai­
ser que acentüan precisanente el carâcter burocrâtico de su perscna- 
lidad; "Schnurrbart und ein Anflug von Backenbart". La caracteriza- 
ciôn del personaje, sobre el que descarga una cierta ironîa, se 
compléta con su peinado, que trata de cubrir con los escasos ca- 
bellos las partes calvas de su cabeza;"graumeliertes Haar, das 
sorgfâltig ifber die kahlen Stellen gekâmmt ist". Por su parte Frau 
Therese "eine alleinstehende Frau", se viste de negro, que sôlo 
alivia ccasionalmente con el marrôn. Su hija, profesora de piano, 
manifiesta la modesta situaciôn familiar a travês de ese peinado 
sencillo:" schlichte Frisur". La mundanidad de la actriz Mdller se 
marca en la "gemâssigte, nicht aufdringliche Zleganz", mientras 
que Ninette, naif e informai, se toca con un sombrero de entre- 
tiempc - "Frdhjahrshut" - un tanto chillôn.
Este espacio que la "toilette" ocupa en la obra de Schnitzler no 
puede ser pasado por alto en este repaso hermenéutico a los 'esque­
mas de realidad que supone. iCuâl es el valor de semejantes proso­
pograf ias vestuarias, a veces, râpidas y someras, pero suficiente- 
mente caracterizadoras? Evidentemente son reflejo del espacio psî- 
quico que el finisecular concede ai vestido y, consiguientementa, 
un dato de la realidad antropolôgica, reflejada en su dimensiôn 
social y cultural. Pero por encima de este AS. utiliza toda la ex- 
presividad que en la êpoca posee el atuendo y el vestuario como
- testigo del culto al yo, llâmese vanidad o narcisismo;
- simbolo estamental y signo de situaciôn social y econômico;
- signo de la pretensiôn social y del deseo de representaciôn;
- signo de la circunstancialidad ambiental o del estado de aima - 
luto, reuniôn social, baile, etc.;
- expresiôn da gustos estëticos personales o colectivos,
para configurer literariamente posibilidades existe.nciales y varian­
tes sociales cal hombre c_pc. La Valencia real del guardarropa es 
utilizada oor .AS. cor. fines literarios v ou es ta al servie io de
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de una concepciôn poética a cabailo entre el naturalisme - el 
estudio y anâlisis del personage a través del comportamiento 
y del medio - y el impresionismo - la utilizaciôn funcional de 
rasgos y "momentos caracterîsticos para que actüen globalmente, 
gestâlticamente Asi, por ejemplo, Anna Riedel (FW), a quien 
las acotaciones escénicas, que naturalmente sôlo conocen el lec­
tor o el dramaturge, retratan etopéyicamente - "Anna Riedel, Nai­
ve" -, es presentada escénicamente a través de la situaciôn social 
que su atuendo delata:" einfach, aber hübsch gekleidet, dunkel- 
blau. KleinarStrohhut, sogenannter Girardihut, mit weisser Schlei­
er". Pero a esta caracterizaciôn social - clase media o pudiente 
venida a menos - se superpone una alusiôn al interior del persona- 
je: su exterior traduce, aparté de un buen gusto medio al que, 
en parte, la han condenado la educaciôn y la situaciôn de la fa­
milia, una modestia, una sencillez y honradez interiores que des­
pués quedarân Confirmadas en la acciôn. No menor intencionalidad 
etopéyica - el afân de medro o representaciôn - tiene esa nota 
prosopogrâfica de Frau Theren (Mârchen)^que en el tercer acto apa- 
rece en un vestido "etwas verschlissen, das aber neu aufgeputzt 
ist", o la de Schneider (FW) , director de un teatro de balneario, 
que se présenta en "helle Hose und schwarzer Salonrock, der aber 
abqetragen ist; einen neuen, steifen Hut mit schwarzem Band", 
"atrezzo", que delata una voluntad logrera y medradora que debe 
actuar también a través del guardarropa. Leopoldine (SIM) aparece 
en el cuartel de Kasda "con una sombrilla azul y blanca que armo- 
niza muy bien con su vestido. Se toca con un sombrero de paga, no 
muy moderno, de ala baga al estilo florentine y adornado con cere- 
zas artificiales". Su aspecto, intencionado y estudiado para pro­
duc ir un efecto determinado, hace pensar al teniente:" Estâ en- 
cantadcra ... Exactamente igual gue una mug er de buena familia". 
Esto es precisamente lo que Leopoldine ha pretendido: separarse 
de la imagen de "mujer de négocies del mediodla o de la fulana de 
antano". El bastôn que Theodor (Liebelei) esgrime en el cuarto de 
Fritz mientras le pide compostura social , es testimonio de una 
voluntad "magistral". No es sôlo vanidad o coqueterla femenina la 
que hace que Berta Garlan escoja con detenimiento la toilette para
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su reencuentro con Emil, Hay también en ello una voluntad de identi- 
ficaciôn con el medio cosmopolite y ciudadano, asî como una adap- 
taciôn al estado de ânimo que la situaciôn le produce. Therese (Th) , 
en un momento de abatimiento, descuidarâ su atuendo - "Sie schlief, 
ohne sich auszukleiden '' -, que actuarâ negativamente frente a las 
pretensiones laborables.
La presentaciôn de los personages aue vaà hacer anarecer en 
la noyela DWl? no descuida la descrinciôn de yestimenta. La 
circunstancia situacional en la que el autor hace esta nresen- 
taciôn, dénota la imoortancia v funciôn caracterizadora aue A S . 
concede al atuendo. Georg, sumido en sus imnresiones, recuerda 
un "Gesellschaft Rendezvous’' en el waldsteinqarten al aue han ' 
acudido todos los habituales del salôn Ehrenberg, Muchos de los 
nersonages aue oasan oor su mente van figado a la indumentaria 
aue vestîan en el momento: Frau Fhrenbera "natronenhaft mit einem 
lose sitzenden, dunklen Foulardkleid. . . '=’rau nherberger mit dem 
arau gepuderten Haar und Schônheitsoflasterchen au*' dem .Kinn ;
Oskar Ehrenberg, mit einer Eleganz, die viel von ersten Kommis 
eines Modehauses, manches von der eines g'uqendlichen Gesanqkomi- 
kers und auch einiqes von der eines gunaen Herrn aus der Gesell­
schaf t hatte...Else Ehrenberg, von zarter ^ ilKl ingsmelanchol ie um- 
flossen in weissem englischen Tuchkleid...Hermann, in einem zu 
weiten Sommeranzug,, mit einem zu billigen Strohhut, mit einer zu 
lichten Krawatte... (4,35-36)
También la vestimenta es un signo del paradigma schnitzleriano a 
guzgar por la frecuencia y la funcionalidad aue la concede. Sôlo 
en este novela hemos registrado mâs de un centenar de alusiones 
indumentarias:
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-"Der Dichter Glessner Cauizâ Karl Kraus), im Glanze seiner fal- 
schen Eleganz, mit einer unqeheurn schwarzen Krawatte, darin ein 
toter Stern funkelte" (4, 81);
-Heute trug er zu einem hellgrauen Sacco eine blaue Samtweste und 
eine gelbliche Seidenkrawatte in crlattem Stahlring" (4, 87) :
- "Er war berdckend. Ich sage nur; eine violette Krawatte mit ael- 
ben TuofAn" (4,104) ;
Todas estas ejemplificaciones son suficientes para documentar
- el papel de la moda en un "tipo de hombre", dominado por el "gus­
to de si mismo" y con unas posibilidades y un afân de consumo has­
ta entonces desconocido.
- la verista utilizaciôn por parte del autor de la "mania por el 
vestido" a la hora de concretizar o hipostasiar literariamente 
ese "tipo de hombre" que se pretende fijar anallticamente.
Evidentemente, la obra de AS. no es sôlo el estudio psicolôgico dsl 
tipo de hombre finisecular, pero forma la parte, cuantitativa y 
cualitativamente, mâs importante de la misma, de su poiesis lite­
raria - ideas, cosmovisiôn, situac iones, etc. - ha a n d  ado en lo 
vienâs . La concretizaciôn existencial no podla eludir el protagonis- 
mo del ambiente y de su etiologla. Pero por encima y mâs allâ de 
la oblig ada representaciôn de contextes sociales y de comportamien­
to que toda obra literaria comporta, AS. muestra especial interés 
en contextuar lo mâs concretamente, con el mayor realismo posible, 
al hombre que retrata. La aficiôn impresionista a los ambiantes se 
hermana aqui con una têcnica y una cosmovisiôn naturaliste y con- 
ductista del autor. Sin dar validez absolute a la determinaciôn 
externa, es decir, a la causalidad ambiental, AS. ha profesado , 
como correspondia a un médico bajo la influencia positivista del 
XIX, una creencia - no tanto idéologie - déterministe que le ha 
llevado a prestar una gran atenciôn a los contextes sociales y 
geogrâficos, a las codificacior.es comportamentlsticas que una he- 
rencia cultural trasmite, a los genes culturales que portan las 
pautas de comportamiento de una sociedad y una época. Desde este
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punto de vista la obra de AS. es un documento de historia cultu­
ral y sociolôgica de primera mano.
cCuâles son las costumbres, los hâbitos, el hâbitat de una especie 
de hombre creada por la sociedad occidental en una fase concrete 
de su desarrollo histôrico, social, ideolôgico y econômico y que 
a su vez se constituye en causa de la misma? La respuesta a este 
planteamiento, que supone un acercamiento a la obra de AS. puede 
encerrer momentos de grandes posibilidades hermenêuticas, tanto 
para el conocimiento de la misma, como del autor, como de la ëpo- 
ca. Eso es lo que hemos pretendido en lo que precede.
Todo este mundo schnitzleriano, toda esta "imaginerla vienesa" fue 
modelicamente expresada en esa "Einleitung" al ciclo Anatol, en la 
que Hofmannsthal pasa revista, con la fuerza expresiva de la poe- 
sîa, a todo ese ^scenario de setos, tritones dormidos, arrayanes y 
lilas, delfines y jarrones de marmol, mujeres coquetas, monsenores 
violetas, caballeros y abades, en fin," ... das Wien des Cana­
letto" que bien puede quedar resumido en esas "Wappen, nimméjrgehr 
vergoldet". Semejante decorado fue el escenario del "alegre *po- 
calipsis" del catorce, de "los ultimos dias de la humanidad". Mo- 
sotros hemos tratado de demostrar que fue algo mâs que un escena- 
rio. Al menos su categorîa de sîrabolo es innegable.
La obra de AS. es la concretizaciôn de este "hombre-tipo" cons- 
tituldo psico-social y culturalmente como arriba queda expuesto.
La mirada analîtica de Schnitzler ha descubierto en el contexte 
vienés de 1900 unos postulados vitales - inmanentismo, esteticis- 
mo, plutocracia, etc. - que él abstrae para después encarnarlos, 
con no menor vitalidad que la que tienen en la realidad, en per­
sonages y situaciones de su ficciôn literaria, que asî queda mar­
cada por su carâcter documentai, es decir, real ista.
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6.2. Las figuras schnitzlerianas como variantes exlstenclales del 
"hombre tipo". Ticologta schnitzlel’iana.
6.2.1. Base de êstudio v -clasificaciôn .
Un paso ulterior en el anâlisis del paradigma socio-cultural de la 
literatura schnitzleriana lo constituye el registre de las materia- 
lizaciones y concreciones existenciales y personifIcadoras de ese 
tipo de hombre finisecular por él fijado literariamente y que a 
nosotros nos sirve como esquema de conocimiento de la época. Se 
trata de reducir la enorme casuîstica humana que puebla la obra 
de Schnitzler y cuyo nûcleo es el tipo de hombre que nosotros he­
mos tratado de fijar epistemolôgicamente, a otros subtipos o figu­
ras tipificadoras que, perdiendo un poco la abstraceiôn del modelo 
fijado y sin dejar de expresar ejeraplarmente su esencia, den al mis­
mo la vivacidad de lo concreto ,registre n las variantes existencia­
les mâs caracterIsticas y enriquezcan asi la imagen epocal. El 
intente, expresado escolâsticamente, tendria este tenor : iCuâles 
son las realizaciones profesionales, sociales o vitales del esque­
ma o modelo que hemos denorainado "hombre tipo"? ic.uâles son las 
variantes que la situaciôn concreta de la Viena cacania impone al 
talante espiritual de un tipo cultural y social determinado que de- 
nominamos "burgués"?  ^euâles son ,en la Viena cacania, los portadores 
arquetlpicos de un modo o sistema de vida que AS. ha registrado como 
caracterîsticos del mismo?
El planteamiento no es sôlo vâlido sino imprescindible a la hora 
de realizar una exégesis, a través del anâlisis del paradioma socio­
cultural de la obra schnitzleriana. La insistencia con que el au­
tor ha tratado y analizado tipos humanos, muchas veces marcados por 
lo local, otras por lo profesional y otras por rasgos constitutivos 
de la tipologia cultural general, impone un acceso a la obra a tra­
vés de estas concreciones socio-culturaies que AS. ha registrado, 
actuando selectivamente sobre su propio medio existencial, literia- 
mente. Semejante acceso al paradigma schnitzleriano puede mediatizar
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datos importantes que, ademas de vlvificar le èsauenâtico del hombre 
tipo fijado, ayuden a fortnar una imagen del habitat social y politi­
co de la Cacania, asî como un cuadro de los acontecimiento, situacio­
nes y circunstancias eue han modificado o favorëcido los esquemas de 
comportamiento propios de la época y de la cultura finiseculares.
Asî seguimos la trayectoria de hermenéutica antropolôgica, de gran 
aplicaciôn a la literatura, marcada por la dencminada "Verstehungs- 
psychologie" de Dilthey o Spranger, reduciendo descriptivaraente "la 
casuîstica humana" a los "idéales représentantes de la categorîa fun- 
damentales da valor".
Esta tarea de identificaciôn de tipos, a base de la reducciôn del 
material humano manejado a los patrônes de comportamiento profesio- 
nal social o vital - es decir, a los actantes que constituyen su 
entidad tîpica -, debe realizarse a partir de un criterio cuya deter- 
minaciôn plantes problsmas de objetividad.
Cualquier criterio que se ponga como base para la obtenciôn de su ti- 
pologîa estarâ en estrecha dependencia de la concepciôn que de la rea 
lidad posea el crîtico. Asî, por ejemplo, la tipologia cultural que 
Spranger estableciô en su "Lebensformen" esté marcada por una visiôn 
idealista del mundo que no invalida, por supuesto, su clasificaciôn 
- homo religiosus, homo oeconomicus, etc. -, pero que condiciona o li­
mita su aplicabilidad. Ademâs, una tipologia que cuiera responder 
a la casuîstica real de lo humano deberâ tener basas clasificatories 
mâs amplias.
Pretendiendo nuestro trabajo una hermenéutica de la obra de Schnitz­
ler que expresa el estado de êpoca y de sociedad en la que se inscri­
be, adoptâmes una gama mültiple de criterios para poder diversificar 
suficientemente al "hombre-tipo " descrito y para poder determinar sus 
realizaciones existenciales Jo mâs empîricanente posible, sin, por 
ello, hacer perder fuerza al modelo, que, de por sf, debe ser una 
concentraciôn de realizaciones ccncretas. Por eso vamos a considé­
rer las posibles fuancas de diversificaciôn cal comportamiento y 
la acciôn humana como sîmbolo de las cateqorîas da valor de los co- 
rresoondientes ticos. Siendo la funcionalidad laboral v oublica del
334
individuo, las prasionss scclaias scbra 41 ajercidas 7 les condi- 
Gionamiancos individuales - ad ad , se:<o, variantes es icoldcicas, 
etc. - las fuentes da detarminaciôn del ccneortanianto, adoptar.os 
un triple criterio da clasificaciôn tipciôgica da las figuras 
schnitzlerianas: lo profas ional, lo social y lo vital psicolôgico. 
Hay figuras schnitzlerianas cuya perscnaiidad pibota scbra el 
componente profesional, que daterminan no sôlo su actuaciôn sino, 
incluso, su es tructura psiquica. Otras, por al contrario, van de- 
terminada su conducta cor el puesto y la situaciôn que ooupan 
dentro de la escala social y, finalmente, otras que, mevidas a impul­
ses cantripetos, revelan la fuerza determinants de la constituciôn 
personal.
Evidentemente ninguno de los tipos a los que reducimos las figuras 
schnitzlerianas se mueVen exclusivamente a impulses de la nota que 
sirve de criterio tipificador. Al identificar un tipo, sôlo praten- 
demos resaltar la efectividad operative o de comportamiento de las 
notas caractariolôgicas que le constituye como tal. El tipo "sus­
ses Mâdl", por ejemplo, que, en nuestra opiniôn, responds a una 
constituciôn psiquica peculiar, que prédomina scbra cualquier otra 
determinaciôn del comportamiento y de la personalidad, acusa un 
fusrta impacto da los factoras sociolôgicos. Lo profesional dal 
burôcrata, por ejemplo, sôlo a duras oenas censi que imponer su co- - 
tencialidad personalizadcra sobre la espcncaneidad psiq-uica y Io 
social se halla siem.pre bajo la près iôn continua del carâcter y 
de lo profesional.
Estos tipos de nombre schnitzlerianos son, pues, esqcemas da compor- 
tamiante que AS. ha descubierto y utilizado a la hora de retracer 
la êpoca de la que es testigo.
6 .2.2 , Tioologia schnitzleriana.
6 .2. 2.1 Ticolocia orofes ional
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i.2. 2 .1.1. Paracaiso c al medico schnitzleriano
La casuiszica de esta realizaciôn profesional del "hombre tipo" as 
muy fracuanta an el corpus schnitzleriano, de tal manara qie cabe 
considérer al médico como el actants mâs caracterizado en su obra. 
Traumnovelle, Sterben, Doktor Grâsslèr Badaarzt, Der ?.uf las Le­
ber, s f Paracelsus, Professor Bernhardi, Per letzta Brief 'eines Lite- 
ratan, Der So hr. son, entre otras muchas, obras an las cue el galeno 
desempena un papel central an el desarrollo da la acciôn. Esta fre­
cuencia de un tipo qua reproducia la faceta profesional de la per­
sonalidad autorial, manifiesta de nuevo el origan y el carâcter au- 
tobiograficos del hacer literario de AS. Su talante reflexive no po­
dla pasar "literariamente" por alto las vivencias qua el ejercicio 
de su profesiôn la deparaban. Tales experiencias, obtenicas en si- 
tuaciones ILmitas-enfermedad o muerta -, son cualitativamente im­
portantes y muy significatives en al curriculum vital del hombre, 
ya que mediatizan "estados de humanidad" anlmicamente puros.Por esc 
AS., animal literario que hace fâbula y ficciôn pcética de todo 
estlmulo y de toda experiencia, se ha sez-vido frecuentemente de la 
clase y "situaciôn" médicas Zvidentementa la propia profesiÔn y el 
ambiante familiar - su padra y su hermano fueron también medicos - 
asî como al circule de amistades, reclutadas en gran parte en al gra 
mio, la han dado un bagage de experiencias y actitudes profesionales 
qua su capacidad reflexiva, ha s’zministrado a su fantasia creadcra.
La base real de esta"tipo profesional" schnitzleriano présenta un 
cuadro muy movido. En la época en que coinciden los es tudios de .1 
Universidad de Viena posee un cuadro de investigadores medicos de 
fama mundial , car.to oor sus servicios a la humanidad oacienta como 
y por sus aportaciones cientlficas. No es éste el lugar para hacer 
una historia de la medicina vienesa del siglo XIX,.pero si de recor­
der les hitcs de un capitule decisivo en la vida cultzral y social 
de la Cacania.
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Hi panorama social y cientlfico de esta clase estâ ocupado per la 
lucha encarnizada entre dos corrientas de pensamiento médico y por 
sus correspondientas métodos terapêuticos; el dencminado "nihilis- 
mo tarapeutico" y la corriante que propage ba una terapia activa. 
Dentro de esta ûltima habla defensoras de la terapia quirûrgica y 
quisles estaban a favor de una,todavla inclpiente, quimioterapia 
cientlfica.
Si "nihilisme tarapéutico", representado en Viena por Rokitans.ky, 
Skoda y Hyrtl ( 33 ), pretsndla la inhibicidn médica frente ai pro- 
ceso patolôgico, que debla vencerse dejando operar los propios re­
cur so s del paciente. La finalidad de esta "abwartende Therapta" era 
el es tablée imien to de un diagnôstico que en si* mismo, como es ob­
vio, no tenla ninguna efectividad operativa.Con todo. esta actitud 
espiritual y médica tuvo como resultado un perfeccionamiento cons:• 
derable de la técnica del diagnôstico. Por su parte, los adeptos ■ 
y partidarios de la terapia activa llegaron a conseguir resultados 
que pusieron a los raêdicos vianeses a la cabeza de la medicina mun­
dial. Semmelweis, hüngaro que descubriô en Viena la etiologla de 
la fiebre puerperal; Nothnagel, que utilizd el control de la pra- 
siôn sangulnea con fines de d&gnôstico; el célébra Billroth, que 
ccnsiguiô éxitos quirdrgicos extraordinarios, o el oftalmdlogo Artl 
que hizo aportaciones definitives para el conocimiento y tratamien- 
to de la miopla, son ejemplos que testimonian el impulso profasio- 
nal y cientlfico de la clase médica vienesa.
La influencia que este cuadro intraprofesional tuvo en el organigra­
me social general fue importante. Por una parts ha aumentado el près- 
tigio y la operatividad sociales de la profesiôn y, por otra parte, 
ha contribuido a determinar el ambiente intelectual y espiritual del 
contexto, extremes estos de gran importancia hermenéutica a la ho­
ra da explicar la figura del médico schnitzleriano y, en general, 
la propia personalidad del autor. Esta actitud quietisra, de ccnfian- 
za ilimirada en la capacidad regeneradora del organisme, que an al- 
gunos mementos derivô an auténtico uasprecio del paciente, reducido 
a un mero objeto de cbservaciôn - en este sentido habla A3, an su 
autcbicgrafla -, ha axtandido y propagado un aonbiente da escepticis- 
mc y un senzimiento fatalista <\nta un eue no cabe pcnar
Johnston,con gran aci erto,ha puas to relaciôn paralala esta actitud 
orofesional del médico con el talante real del vienés frente al oro- 
pi’o proceso de su decadencia'ifDia Krankheit stellts einfach einen 
Tail das Lebens dar, und die Aufgabe der Arzte bestand nicht da- 
rin, sis auszurottsn, sondern Isdiglich darin, sia zu verstahen.
Die Weigerung der Arzta des 19. Jahrhunderts, in natdrliche Pro- 
zesse ainzugreifan, entsprach der Weigerung vieler Ostarraicher, 
sich ah der Politik zu beteiligen" (34).
Precisamence esta actitud de escepticismo observador as el mâs im­
portante components de la personalidad autorial de AS., si bien 
él ha utilizado las conclusiones diagnôsticas para excitar los po- 
cos o muchos recursos éticos. o culturales de que disponla si pûbli­
co al que se dirigla.
Por su parte, los éxitos profesionales y el correspondiente pres- 
tigio social de la clase médica cacania han conferido a ésta una 
funciôn sacerdotal, an cuanto dispensadora y administradora de la 
potencia o numen al que da culto el finisecular: la vida.
A esta doble Valencia real - la del observador y la del pontifies 
- corresponde la figura del médico schnitzleriano, que tiene dos 
variantes funcionales, y que a qui dasianams como "médico 1 " y "mé­
dico 2", a saber: el protagonismo y la figuraciôn. P , TN, P3, DG3, 
y ADPEL son cbras en las que aparsce-el "médico", es decir, obras 
en las que la acciôn estâ centrada en esta fig^ura, mientras que las 
restantes obras que utilizan el ropaje y la Valencia de esta tipo 
prof esional le dan un papel secundario, inter*7iniendo en el desa- 
rrollc de la estructura caracteriolôgica (= de personages) en di­
ver so grade.
Maria P. Alter ha interpretado este "médico 2" (35 ), este médico 
que sôlo atraviesa como figurante la ficciôn para perderse de nue­
vo en el caos de la fantasia autorial, como una especie de "autor 
=:•: machina", como la ezcoresiôn fictive de La urcoia oersonalidac
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del autor que asî ejerce, "literarlamente", de médico. Esta médi­
co schnitzleriano interviens aconsejando, reflexionando, concien- 
ciando; la mayorîa de las veces su acciôn es mâs bien la 3 I psico- 
terapeuta - hay que recordar la actividad profesional de Schnitzler 
en esta sentido - que la de un prescritor de recetas. La autora 
americana habla de esta médico como de un "Râsoneur ",lo que po- 
drîa estar en ccncordancia con el componente ilustrado de esa op- 
ciôn metodolôgica en la medicina cacania a la que aludimos antes.
ZI "médico 2" schnitzleriano podrîa ser la encarnaciôn de una facul- 
tad - la razôn - a la que los patrones oficiales de cultura del 
fin de siglo han dejàdo poco campo de acciôn.
Un anâlisis textual de la figura parece comprobar esta interpreta- 
ciôn. La actividad del Dr. Schindler (DRDL) mâs tiene que ver con 
una cura de aimas o una psicoterapia que con el ejercicio especiali- 
zado y técnico de la ciencia del diagnôstico y del especifico. Su 
apariciôn trata de regular la relaciôn entre el padre, el Rittmei- 
ster Moser, y la hija, totalmente a la dériva por la concepciôn 
ultra-patriarcalista de aquél. Sus prescripciones trascienden lo 
hipocrâtico y mâs parecen hacer referenda a la "terapêutica del 
aima" de Feuchtersleben:"Sie haben ûberhaupt nicht mehr Kraft etwas 
bestimmtes zu wollen. Die Welt wird gleich anders aussehen, wenn Sie 
nur einmal mit wachen Augen in sie hineinblicken" (1,979).incluse, 
y como prueba de ese "nihilismo terapéutico" al que hemos hecho re­
ferenda, parece interesarle mâs la conservadôn de la parte sana 
- la hija - que la inter^/encidn médica que interrumpa el proceso pa- 
tolôcico de. la oarts enferma-el padre»-.El mismo proporciona un es- 
pecîfico - un estupefaciente en dosis desacost’umbradas - para que, 
administrado al padra - le producirâ la muerte -, actûe de remedio 
o prevendôn para la hija;
Der Arzt: Dieses Mittel ist unwiderstehlich. In diesem Flâschchen 
ist der Schlaf von hundert xâchten.
Marie: So viel vertrauen Sie mir an?
Der .Arzt: (etwas befremdet) Ihnen? ... Ja, Ihnen und ihm selbst. In 
der Wohnung vcn Krankan, die zu retten sind, lasse ich 
nicht so viel zurdck " (1 ,9" )
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Taznbiên muestra ese dudoso humanitariiir.o medico croclive a la au- 
tanasia, dal que tambien harâ debar al Profasor Sarnhardi, y qua 
trata da aliminar a toda costa la angustia thanâtica; .
Marie: Haben Sia ihm gesagt, dass ar nicht zu ratten 1st?
Der Arzt:Ich konnte mir diesa grausame Ehrlichkeit ersparan. Sai­
ne Krankheit ist von dan aufrichtigen. Aber frailich kann 
as ncch Jahra dauarn (1 .979),
La sugerancia a la hija de una actuacidn définitiva y violenta 
confirma esta craencia an la misidn sacerdotal de su profasiôn que 
réconcilia la vida *a la que a veces sirve incluso produciendo la 
muerta - con las manifestaciones concretas de esta . Para la medi- 
cina vienesa (36 ) la enfermedad formaba parta de la vida y habîa 
que respetar su curso. La intervenei6n del médico debarîa tratar, 
sobre todo, de restablacar la relacidn vital intrapersonal mcdifi- 
cada por esa anfermedad. Una vez rastaurado al ecruilibrio osiouico 
del enfermo, al proceso oatoldgico pierde importancia. Por eso 
Schindler parace proponar una "dietëtica del aima" da cuno distinto 
a la de Feuchterslaben. Tambiën êl trata de corregir la diata vital 
y anxmica que Maria sa ha impuasto; el scmetimiantoa un debar, no 
intariorizado sino acatado, que le exige la auto-inmolaciôn. Mo 
solo le racomienda "frische Luft und Bawegung” sino una escapada 
a la vida "Viel waiter hinaus mdchte ich Sia treiban ... 3ange wird 
mir, wenn ich danka, dass so viel Schdnhait, so vial Jugand vardor- 
ren, verwelken soil . . . wofür, - Um nichts viallaicht als ’cm ein 
paar Worte, die in einem alten Bûche stahen " (^.97 9).
De esta manara al médico Schindler, razonador a ilustrado, sa con­
sidéra discansador de vida, no de especificos. Su campo de actua- 
cidn no es la muerte y la enfermedad, sino la vida. Déclina toda 
responsabilidad frenta al pacienta de la muarta - al padra - y sa 
compromets con la pacienta de la vida. Para ello acudiré - y su 
confasiôn es sintomâtica para confimar hasta qua punto raprasenta 
tîpicamante la a5 -ru :tura psiqaica cal "hcmbre t i p c a una tra^- 
candancia indefinida y, en ultimo termine, narcada por la ccncapcicn
339
vitalista: in deber mâs alto que el filial, la propia juventud,
imponen a Marie una responsabilidad para consigo misma;"Und wenn 
Sie as etwa für Ihre Pflicht halten hierzubleiben, nur well dieser 
Mann Ihr Vater ist, so sage ich Ihnen, dass Sie hflhere haben gegen 
sich selbst; - und der Gott, zu dera wir nicht beten, aber an den 
wir alle glauben mdssen, straft es bitter, wenn sie verletzt war­
den" (1,979) .
Esta transcendencia, este "dios al que no se reza pero en el que 
se debe creer", no es un dios personal; el deber que trata de con- 
cienciar en Marie es el compromiso con una vida deraidrgica a la que 
los rezos no aplacan, pero en la que se debe creer. En este case ino 
es el médico el sacerdote de la nueva humanidad? El no prescribe 
remedios ni administra, descubre la vida que hay en Marie.
Marie; Das, wozu Sie mich heute errautigen wollen, scheint mir mehr 
als ein Spaziergang vors Tor hinaus.
Der Arzt:Ja, es mag mehr sein ... Viel welter hinaus mdcht' ich Sie 
treiben (I ,979).
El médico impulsa, provoca, excita una causalidad vital, un princi-
pio metafisico, que opera a través de los deseos:
Marie: Dass ich auch andere Wdnsche habe, daran erinnern
Sie mich in diesem Augenblick wieder.
Der Arzt:So wollt' ich nur, diese Wdnsche wachten wieder auf, zu 
rechter Zeit, mit rechter Kraft (j979) •
"Zu rechter Zeit": de lo contrario Marie acabarâ por caer en la 
jurisdiccién de la enfermedad y êl, médico, ya no podré intervenir.
Una actuacién seme jante tiene el médico de Sterben. Taunbién a qui 
la dietëtica espiritual que el médico Schnitz1er-Alfred propone 
es la liberaciôn de un deber que ahoga las capacidades instintivas 
del aima. En ambas obras el médico trata de devolver la espontanei-
dad vital a un ser agobiado por el deber, matrimonial aqui, filial
alli.
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La comprobaciôn textual de esta Intsrpretacidn codrîa ccntinuarse 
en asas obras antsriormenta citadas, entre las que tal vez quepa, 
finalmente, destacar la narracidn Der Sohn. Zn ella el médico 
usurpa claramenta al puesto y el ministerio al sacerdot?, La mori- 
bunda Eberlein, herida de muerte por su hijo, tratarâ de librarsa 
del peso de su culpa original ^ un intento de infanticid^ -o - con- 
faséndole al médico lo que s61o fue intencidn: "Herr Doktor - Sie 
müssen mich anhdren ... es lastet so schwer auf mir". Al final de 
la confesiôn el doctor absolveré a esta penitents de la vida con 
una férmula casi ritual:"Nein, Frau Eberlein ... Sie waren lângst 
Ihrer Schuld ledig" (1,8 5).
La rslacién de este "médico 2" con el panorama de tipo de hoinbre 
expuesto salta a la vista y no précisa, creemos, de explicitacidn 
ulterior a la que oportunamente hemos hecho,
En el "médico 1" AS, se aproxima a la figura para, sin eliminar 
lo tîpico, descubrir en ella las variantes individuales de esta 
personalidad profesional,social y vitalments cualificada. El ?ara- 
celso schnitzleriano, por ejemplo, tiene también una Valencia ti- 
pica y simbdlica que queda narcada por su calidad de personaje his- 
térico. Zfectivamente, esta figura médica del siglo XVI incorpora 
el papel de razonador y se constituye en sLmbolo de una actividad 
profesional que, mâs que cualquier otra, marca la personalidad con 
una visidn propia del mundo y de las relaciones humanas. Enfrentado 
por profesién a las miserias humanas, Paracelso conoce con mayor 
profundidad y detalle las limitaciones de la naturaleza. Zscepti- 
cismo, relativisme y una cierta desconfianza en las posibilidades 
del libre albedrîo son rasgos temperamentales a los que van unidas 
una cierta tolerancia y coraprensidn. Pero tras estos rasgos tipicos, 
AS. parece esconder, traspuesto y cifrado, el destine individual de 
una personalidad: la suya. Si bien cabrîa enlazar al individuc re- 
tratado en la cbra cor. la personalidad de Sigmund Freud, lo tem- 
prano de la fecha de conposiciân del drama con relaciôn a la 
ch a en la eue S. Freud ad'-uiere noter iedad publics, parece drricui- 
tar esta interore tac ion . Tante la ideoloçîa como la activ'ccad -a
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te Paracelso fictive coinciden con las del propio autor, Teofrasto 
de Hohenheim fue en la realidad histdrica y es en la ficciôn schnitz- 
leriana piedra de escândalo para un gremio y un pûblico a cuienes 
descubre la nimiedad y la cara oculta de lo humane; el juego y lo 
onîrico. Cuando AS. escribe Paracelso (1393) tiene ya varios es- 
cândalos a la espalda y precisamente por pretender reducir lo vital, 
la vida, a lo lûdico, a lo teatral, a lo onîrico : Leben - Traum - 
Spiel. El carâcter teatral, es decir, fictive, de la vida lo habla 
aceptado de la pluma de Loris como frontispicio para su Anatol:
"Also spielen wir Theater/Spielen unsre eigenen Stücke ... / Die 
Komôdie unserer Seele, Unseres Fühlens Heut und Gestern" (1,29).
Lo mismo que el Anatol, dispuesto a representar la "comedia del 
aima", también Paracelso se percata de la naturaleza teatral del 
mundo:" Was ist nicht Spiel, das wir auf Erden treiben ... / E s  
fliessen ineinander Traum und Wachen/ Wahrheit und Lflge. Sicher- 
heit ist nirgends" cri, 4 93) .Tanto las ficciones Paracelso y Anatol como 
los autores Schnitzler y Loris recogen la tradicidn grillparzariana. 
Son calderonianos aburguesados que reducen la dimensiôn grandiose, 
metafIsica del "teatro del mundo" a sus proporciones reales. El men- 
saje de la obra incorporado por Paracelso y que muy frecuentsmenta 
ha barajado la critica - " Wir spielen immer, war es weiss,ist 
klug" (1,497) - es un lugar coraün de toda la ficcidn schnitzleria- 
na. En la taberna revolucionaria de Prospéré (DGX), por ejemplo, 
también se expresarâ este conveneimiento en forma de leit-motiv: 
"Wirklichkeit geht flber Spiel in Wirklichkait" ( I, 541 ).
Si no fuera suficiente la Valencia de la figura de Paracelso para
comprobar la referenda personal y autorial de este médico 1 , un 
repaso analltico al resto de la casulstica '1 ', puede fundar més
sôlidamente esta interpretaciôn. AsI, por ejemplo, en TM nos en-
contramos con la personalidad de un médico que vivencia el carlcter 
bifronte de lo psiquico a través del sueno. Por su parte, el médico 
Gréssler sufre un "estado de aima" que la autobicgrafla de AS. 
tes timonia como crooia'
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También un destino individual, de claras referencias autobiogrl- 
ficas - la relaciôn con Salten, por ejemplo - nos présenta en 
Professor Bernhardi, si bien aqui tal vez tras la figura del pro- 
fesor se esconde no tanto AS. cuanto la personalidad médica y Hu­
mana de su padre. Tampoco aqui renuncia a la Valencia tipolégica, 
Como en anteriores casos, tairabiên a qui estamos ante una figura hi- 
brida de sacerdote y galeno. El médico usurpa el puesto al sacerdo­
te, arrogândose un derecho de cura de aimas que tradicionalmente 
habla pertenecido a êste. Esta concepcidn ministerial de la profe- 
si6n se constituye en nûcleo argumentai de la obra al motivar el 
desencadenamiento de un proceso que pone al descubierto, haciendo 
retroceder lo tipico a segundo piano, el destino individual de un 
prominente médico judio en el entramado socio-polîtico de la Caca- 
nia.
Ambas variantes del médico schnitzleriano, la que expresa lo gremia 
y la que expresa lo indiyidusl-autorial de la figura, tienen una Va­
lencia existencialista. Arabos tipos aparecen poseidos por la concien 
cia de la inautenticidad de un modo de vida que trata de ocultar 
la cara real y auténtica de la existencia-lo thanâtico, lo lüdico, lo 
teatral-,que ellos por su parts intentan descubrir. La figura de Pa­
racelso- "Nur der Moment ist unser" llega a decir en una ocasidn- pare 
ce una rêplica anticipada de esa falta de pers^ectiva de la que hacia 
gala el sentimiento vital de la filosofîa existencial de posquerra. 
Por eso, sin sobresalir sobre su entorno por su elevaciôn moral, este 
médico schnitzleriano, al igual que muchos otrcs de la caracteriolo- 
gia literaria de la êpoca, demuestra un cierto distanciamiento de los 
presupuestes espirituales del "hombre tipo": diagnosticador de profe- 
si<5n, esté acost'Umbrado a objetivarapreciaciones subjetivas -las dsl 
enfermo-transformândolas en sintomas , Y ver la enfermedad es el primer 
paso para la salud. De ahi su humanidad mâs limpia.
6 .2.2.1.2.Los tenientes! Kasda, Gustl y Karinsky o las lacras de la 
institucién militar.
AS. ha hecho frecuents utilizaciôn literaria de esta figura nuclear 
del sistema cacanio. Mumerosas son las obras - diez al menos -
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en las que este représentante de la baja oficialidad se constituye 
en pieza bâsica de su ficcidn. 21 contexto real de esta figura era 
un ejército cuya hlstoria inmediata potenciaba la constituciôn 
psicoldgica del colectivo al que debla seim/ir, El ejêrcito cacanio 
que AS., Ferdinand von Saar o Karl Kraus harân objeto de su fabula- 
cidn literaria tiene su arranque en los asedlos turcos y en las gue- 
rras napolednicas. Arabos episodios histdricos le dleron la aureola 
de una raâquina guerrera de gran potencia. Sin embargo, el origen in- 
raediato son las guerras austro-danesa y austro-alemana, cuya eferaé- 
ride bâsica fue, por enciraa de los êxitos frente a los italianos, la 
derrota sufrida en Kflniggrâtz frente a los pruslanos. Este suceso 
ha actuado de revulsive en la conciencia que de si raisma tenla la 
casta,que desde entonces ha quedado marcada por un estado aniraico a 
raitad de caraino"entra la frustracidn y el deseo de prestigio, cons- 
tituyéndose as! en un "pendant" estamental de la personalidad raedio- 
burguesa. El arrojo con que el soldado austrfaco habla peleado contra 
los daneses en 1864,habla causado el asombro de los prusianos, quie- 
nes, sin embargo, no tuvieron grandes dificultades para arrollarlcs 
en esa Iccalidad bohemia. Efectivamenta, el ejército austrlaco 
aœcla convertido en un ejêrclto para la galerla y la opereta, que 
hep l'a gala de un arrojo ÿ una caballarosidad romfnti'cos, tan efica-
ces socialmente como ineficaces tâcticamenta. L$s escenas militares 
de boulevard como paradas, desfiles, relevos de quardia, arc, o de 
bravura herolca - "Tiroler Kaiserjâger" de Pock o "Sodakowski in 
Custoza" que cuelgan en el Heerasgeschichtliches Museum - han 
sido frecuentes raotivos de inspiracidn para las retinas impresio- 
nistas de fin de siglo y reflejan la imagen de un ejército que 
encarnaba el poder imperial. La utilizacidn trivial que de las fi­
guras militares se hizo en la opereta o en las revistas confirman 
el valor décorative de unos uniformes de les que el Kaiser perso­
na Imente se ocupaba.
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Por otra parte, el slogan de polltica internacional del Iraperio 
"bella gérant alteri. Tu, felix Austria, nube" habla expresado 
inconscientemente esta funcionalidad decorativa de un ejército que 
renunciaba a la guerra en favor del compromiso, Por ello y para 
ello el Imperio dotô a sus oficiales y générales de los mâs vis- 
tosos uniformes del continente. La guardia de corps hûngara - 
Leibgardisten - creada por Maria Theresa posela un ropero mâs 
propio de un pachâ turco. La descripcién que del brillo y boato 
de los uniformes militares cacanios nos ha dejado Roth en su Ha - 
detzky Marsch visualizan el colorista efecto que deblan producir 
sobre la multitud:"Es leuchteten die lichtblauen Hosen der Infan­
terie. Wie der leibhafte Ernst der ballistischen Wissenschaft zo- 
gen die kaffeebraunen Artilleristen vorbei. Die blutroien Fetze 
auf den Kflpfen der hellblauen Bosniaken brannten in der Sonne 
wie kleine Freudenfeuerchen, angezündet vom Islam zu Ehren Seiner 
Apostolischen Majestât ... Ihm folgte das Hufgetrappel der Halb- 
schwadron Dragoner, ein zierlicher Paradedonner. Die gchwarz-gol- 
denen Helrae blitzten in der Sonne... Zu beiden Seiten des Wagens 
standen je zwei ungarische Leibgarden mit gelb-schwarzen Panther- 
fellen über der Schulter. Sie erinnerten an die Wâchter der Mauern 
von Jerusalem" ( 37) . Sin embargo, tras este aparato de pena-
chos, quepis, corazas y raonôculos se ocultaba una triste realidad 
en la que medraba la brutalidad, el chusquerismo y otros vicios 
que constituîan una lacra social, Todo esta vistosidad exterior 
servla de compensaciôn a una situacién intraestamental bochornosa, 
al igual que las plumas de papagayo de sus "Stulphüte" compensa- 
ban, en frase irdnica de Johnston (38), el corte de pelo militar 
(Igelhaarschnitt). Freud, Hofmannsthal, Rilke y otros intelectuales 
han dado testimonio de la degradada situaciôn moral y social del 
ejército. El priraero escribîa a Breuer:"Ein Offizier ist ein jâm- 
raerliches Wesen, jeder beneidet den Gleichgestelltsn, tyrannisier- 
te den Untergebenen und fürchtet sich vor dem Hdheren, und je hdher 
er selbst ist, desto mehr fürchtet er sich" (39 ).
A este respecte es también buen documente "las confusiones del alum- 
no Tfirless" réplica de este clima espiritual en un grupo de "sie­
ves " militares y que parecen reproducir la histcria del cadete Ril­
ke, del que R. Kassner ha escrito.:"Die einzige, ganz schreckliche
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Erinnerung seines Lebens v;aran die Jahre, die er in der Kadetten- 
schule von St. ?<31ten zubrachte, Militâr war für ihn ein Klischee 
des Teufels, war die zum Klischee gewordene Welt" (, ^ iO) . Junto a 
estos testinonios da pluma ajena, el propio Rilke nos ha dejado un 
retrato de su situaciôn que sirve para ejemplificar el patrôn ca- 
racteriolôgico que el soldado cacanio debla poseer;"Wenn man in 
das rauhe Treiben einer Militâranstalt gestecjct wird, wo über das 
kaum bewusstgewordene Sehnen nach Liebe eine eisige, wilde Pflicht 
wie ein Wintersturm hinwüthet, und wo das einsame, hilflose Herz 
nach ungesunder Verzârtelung unvernünftige'Brutalitât erfâhrt» dann 
kommt die Sntscheidung: entweder das Kind wird gleichgültig oder 
unglücklich. Ich ward das letztere. Eine grosse Anlage zu übermâs- 
siger F rdmmigkeit wuchs unter dem Einflusse des Seeleneinsamseins 
und dem Zwange einer verhassten, kismetschweren Pflicht zu einer 
Art Wahn. Ich empfand die SchlMge, die ich oft von muthwilligen
Kameraden oder groben Vorgesetzten ertrug, als Glück und lebte mich
in den Gedanken eines falschen Martyrthums ein"(41 >.
No es de extrahar que oficiales de constituciôn psîquica mâs lâbil,
sin tanta capacidad para la indiferencia, suministraran postericr- 
mente a Freud una gran casulstica clinica de psicopatlas y perver- 
siones.
La mesa de juego y el duelo han sido la materializaciôn de una an- 
biciôn y una violencia institueionalizada en el estamento. Mi si- 
quiera el espiritu de cuerpo y la camaraderla lograban infundir 
rasgos mâs simpâticos al perfil humano del mismo. Su orgullo, que 
se ha visto increm mntado cor _la_serie de. privilégies bajo cuerda eue 
frente al civil dis frutaba el oficial, no tenla justificaciôn an 
los êxitos profesionales. Tras la derrota de Kflniggrâtz, an la que 
tuvo gran parte de culpa la renuencia a adaptar el equipo militar 
a los adslantos de la ciencia de guerra ( 42 ), sa establecerîa 
una nueva ordenacifln - servicio militar obligetorio, etc. - ,nodi- 
ffcada a su lez por el Reglamento de Servicio de 1873 . En él se esta- 
bleclan nuevos contigentes y se tcmaban medidas encaminadas a un
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major entraramienro y a una preparation mâs efectiva de la tropa. 
MSs tarde estas disposiciones se ccmpletaron con la dotacidn de 
équipes mcdernizados, que, con todo, no fueron a la par con la ca­
rrera de armamentos del "precatorce". La cabalierla, orgullo del 
ejército imperial, se encargarîa de demosdrar este extreme. Gran 
parts de la misma pereceria ante las nuevas tecnicas y tâcticas 
que un ejército,concebido como representaciôn y âpoyo del sistema 
de ordsn interior, habîa despreciado. Esto no impidiô el que el 
ejército cacanio se convirtiera en enorme mâquina de guerra <-rae 
exigîa un hipertrofiado aparato burocrâtico, factor este que tambinn 
contribuîa a restarle efectividad.
El Reglamento de Servicio, de 1873, establecîa para el "Ejército Impe 
rial y Real" un contingente de 400.000 hombres en tiempo de paz, de 1 
que 28.000 deblan ser oficiales. A este contingente se sumaba el cor
condients a la guardia territorial de cada parte del Imperio (la 
Landwehr y la Konved). Semejante aparato humano difxcilmente codîa 
ser bien atendido en un pals agrario que pretendîa un bienestar so 
cial de la poblaciôn. Mo ya la tropa, que era el proletariado mili 
tar y que se nutria de la correspondiente capa social, sino tambié. 
la baja oficialidad sufria condiciones econcmicas no muy boyantes 
que se trataban de ocultar con privilégies sociales y con un espi- 
pîritu de représentatividad social que ctras castas no tenian.Tcdo
oficial,por el hecho ce serlo, tenîa acceso directe a la corte, es 
decir, era"n o r f â h i g L a  presencia de les oficiales era el compleme. 
to ornamental de cualquier encuentrc social o ceremonia oficial. 
Este privilégie y el hecho de que la mayorla de ellos procedieran 
la pequena nobieza rural, de la que freçuenternente eran segundone 
i.nstigaba mâs su afân de medro y fortuna. El fracaso de sus aspir 
clones sociales y econômicas les enpujaba al juego, que tara vez 
sacaba de apuros. El que, ante un escalafbn que s61o a largo plaz 
ofrecia perspectives de mejora eccnômica,lograba cbviar La tentaci 
de la mesa de juego , difîcilmente renunciaba a una am.biciôn en la qu
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intriga ha sido una manera de relaciôn normal en el ejército.
Esta baja oficialidad - Fâhnrich, Leutnant, Oberleutnant o Ritt- 
meister - con escaso peculio, con un ayudanta y habitaciôn con an- 
tesala en el ala de oficiales del cuartel, as la réplica guerrera 
da ese burgués medio,integrado an el sistema a través de una acti- 
tud comercial o burocrâtica. Frente a éste, aquél tiene los pri­
vilégias de la superior funciôn social desempenada,la defense, 
que,durante el largo perlodo de paz del reinado de Francisco Jo­
sé, consistiô raayormente en la préparéeiôn de una tropa a la que se 
ensenaba el ejercicio de unas armas, de dudosa efectividad,y a la 
que se ertibrutecla en un sistema de convivencia en el que prlmaba 
êl poder expr'esado en la gradüaciôh jerârquica.
La serie de concesiones y privilégies y el prestigio social que 
se conferla a los oficiales eran causa de descontanto an un fun- 
cionariado que,* a pesar de llevar todo al peso del sistema, se vela 
pospuesto al ejército. Entre la oficialidad y la aristocracia, 
existia una comunicaciôn afectiva de s impat la, ya que ésta repre- 
sentaba subrogadamente a la dinastla y, a su vez, estaba intagra- 
da en el ejército. Por otra parte, la inferioridad efectiva ante 
la gran burguesla, que apoyaba su prestigio en el poder del dinaro, 
ara una ûltima causa de tensiones sociales. La baja oficialidad 
hacia,en el conjunto de la Cacania,de mero "Statist", de compar­
se, de figurante; eran"Bedeutungslose" de una sociedad en la que 
el dinero negaba una primacla que los privilégies y el prestigio 
social trataban de suplir. De este matiz situacional han deriva- 
do su problemética dentro de la sociedad y muchos de los traumas 
psiquicos interiorss de la instituciôn.
Ha sido el teniente la representaciôn més tlpica de esta baja 
oficialidad. Hasta hace poco tiempo alevines de la casta en Sankt 
Pfllten Æn  Mâh risch Weisskirchen o en Wiener Meustadt, su apertu- 
ra al civil, del que necesitan para su vida de relaciôn - una re­
laciôn intraestamental hacia arriba les esté vedada y ha cia abajo
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les dégrada - révéla paradigmâticainente las lacras de la casta, 
replicas quintaesenciadas de las de la sociedad. En cuanto casta 
guerrera y en cuanto grado medio de la misma han sido el puente 
entre feudalismo y burguesfa saivando los abismos existantes entre 
los diez mil de arriba y la gran màsa, entre el Kaiser, cuyo poder 
representan, y la poblaciôn; entre el Imperio y las nacionalida- 
des. A esta funciôn correspondla precisamente una disposiciôn po­
lltica del ejército que hacia servir, tanto a la tropa como a la 
oficialidad, en destines alejados de su lugar de origen, para as! 
evitar una posible causa comûn con la poblaciôn en sus pretensiones 
nacionalistas y para que el oficial o soldado, respetado en cuan­
to représentante del Kaiser, .se identificara con él y adquiriera 
una conciencia supranacional. En este sentido hay cjue afirmar el 
éxito de la funciôn militar en la Cacania. Sôlo tras cuatros anos 
de guerra continuada el ejército empezô a dar muestras de un cuar- 
teamiento al que siguiô un râpido desplome. La novela de Lernet Ko- 
lenia Die Standarte ejemplifica este proceso en las vivencias de 
un alférez que, con toda"- la ingenuidad y el idealismo interioriza- 
do de un novato,se incorpora en los ültimos momentos de la con- 
tienda, de cuyo fatal desenlace es testigo.
La casulstica literaria de este teniente es enorme: Ferdinand 
Saar (Leutnant Burda) Karl Kraus (Die letzten Tage der Mensch- 
heit)o Felix Salten (Der Gemeine), etc.,refiejan literarlamente 
lo que pinceles costumbristas de Myrbach, Gau se o Feiertag o las 
revistas cripto-anti-militaristas han testimoniado por su parts.
En AS. es uno de los tipos més caracterlsticos; LG, FW, BA y SIMG, 
son otras tantas obras en las que esta figura militar interviens 
como prota- o deuteroagonista. AS. se muestra muy familiarizado 
con si tipo. Si para conocerle no le hubiera bastado el ano que 
sirviô como "Einjâhriger Freiwilliger", la presencia de esta fi­
gura en los salones y corsos vieneses le habrla sido suficiente 
para dominar literarlamente, no sôlo su situaciôn social, sino tam­
bién su psicologla y sus normas de comportamiento.
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Su-carac ter izaciôn del tipo résulta verista y casi documentai. La 
filiaciôn fictive de Gustl reproduce datos corrientes en la coti- 
dianidad del Imperio. Gustl, de guarniciôn en Viena, en el cuartel 
del Alser, ha estado destacado en Przemysl, en la Galitzia rusa 
entonces posesiôn de la Monarqula. Parece pertenecer a una nobie­
za rural,tal y como dan a entender, por una parte, sus dificulta­
des econômicas y, por otra, las posesiones familiares en una pro- 
vincia innominada del Imperio, que, sin duda, no pertenece a la 
parte alemana del mismo: Etelka, el nombre hûngaro de la muchacha 
que, en los périodes de permise, utiliza como "descanso del guerre- 
ro" en su lugar de origen, "no habla una palabra de alemân"; "Ob 
ich heuer im Sommer wieder zum Onkel fahren soil auf vierzehn Tage 
... Wenn ich die ... wie hat sie nur geheissen ... Ah, ja: Etelka 
... Kein Wort deutsch hat sie ver standen, adaer das war auch nicht 
notwendig" (2, 209). ^or si fuerannoces estos rasgos caracterizado- 
ces+ le hace practicar con cierta frecuencia el sablazo pecuniario. 
A la hora de presenter al lector y de dar veracidad y concreciôn 
existencial a la figura, AS, no prescinde ni de la confesiôn poll­
tica de Gustl: si no conservador, si parece estar marcado con to- 
das las pautas de pensamiento que su calidad de miembro de la cas­
ta militar y de una familia de "Grundbesitzer" le imponen: reaccio- 
nario, antisemita y anticlerical:"Gewiss ein Sozialistl Die Rechts- 
verdreher sind doch heutezutag' alle Sozialisten'i Eine Bande ... am 
liebsten môchten sie gleich 's ganze Militâr abschaffen" (2 ,21c).
'*uy parecidas, casi idênticas resultan las seras de identifi- 
caciôn literaria de los teniente Kasda (SIM) v Karisnki .(FW).
Los dos han escogido el servicio de las armas como dnica posi- 
bilidad de mantener una posiciôn de relative prestigio. Ambos, antes 
que renunciar a la casta (Quittierung), prefieren el suicidio o el 
asesinato;"Ailes, ailes steht für mich auf dem Spiel, nicht nur 
meine Existenz als Offizier. Was soil ich, was kann ich denn an- 
ders anfangen? Ich hab' ja sonst nichts gelernt, ich versteh' ja 
nichts weiter" (6, 177) es la reflexiôn que se hace Kasda ante la 
posibilidad de tener que abandonar el ejército. Por su parte, Ka- 
rinski, en la misma situaciôn argumenta: "Da kflnnte ich mich ja
gleich zum Onkel aufs Gut setzen und Kohl pflanzen ,,. Eher mir ei­
ne Kugel durch den Kopf" (I, 288). Su companero Rohnstedtes muy cons­
ciente §el destino que le espera, en el caso de que deba pedir la 
baja:"Schimpflich quittieren, das heisst für ihn: das Ende, Ich 
weiss es, wenn er auf diese Weise seinen Abschied nehmen muss, kann 
er nicht weiter leben" (I, 310) . Tanto Kasda como Karinski dan muestrn.. 
de antisémitisme y ambos delatan asimismo un oriaen provinciano:
Kcisda, por ejemplo , recuerda la pequena ciudad hûngara de su infancia, 
la que su padre estaba de guarniciôn, y Karinski no es una patronimico 
de origen alemân.
Por lo que respecta a su situaciôn espiritual,producto de una dispo­
siciôn natural que la educaciôn en las escuelas militares ha potenci
do, es calamitosa. Su cultura, por ejemplo, esté limitada a la evasi
Gustl no va mâs allâ de alguna visita incidental a la Opera y sus la 
turas quedan expresadas en esa escasa biblioteca de un tomo que prêt 
de dejar como legado a su ayudante: los relatos de los descubrimient 
polares de F. Nansen. Incluso le cuesta distinguir un oratorio de 
otros gêneros musicales de gran apariencia. Su inmadurez afectiva qu 
da refiejada en esa relaciôn respetuosa, dôcil y acritica hacia el j 
fe de la unidad que, posiblemente, sustituye la ausencia de un padre 
todavîa necesario:"...ich werde zum Obersten geh'n und ihm dis Sache 
melden...Der Oberst ist immer sehr freundlich..."(2,215).
Un pasaje de la narraciôn Die Weissagung nos da la medida de la ex 
tencia parasitaria de las guarniciones de provincias, carentes del b 
to y del reconocimiento sociales de las vienesas:"Main Regiment lag 
damais in einem Aden polnischen Nest. An Zerstreuunqen qab es ausser 
dem Dienst, der nicht immer anstrengend qenuq war, nur Trunk und Spie 
Uberdies hatte man die Môglichkeit vor Augen, jahrelanq hier festsit 
zen zu müssen, und nicht alle von uns verstanden es ein Leben in di 
ser trostlosen Aussicht mit Fassung zu traqen" (3,41). Las ccnsacuen 
cias de este "modus vivendi" eran las que a renglôn seguido expone es 
oficial retirado: un camarada se suicida al tercer mes de estancia
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en ese "aido", otrc empieza a darse a la bebida hasta eue esta aficiôh 
la cuesta la "Charge", otro dafeaestra a su mujer y muera a su vez en
el manicomio y , finalmente, un cuarto - y éste es el caso que mâs extrano le ré­
sulta al raferente- se dedica a leer a los clâsicos de la filosofîa - 
Hegel, Platôn, etc- muchos de cuyos pasajes sabe recitar de memoria, 
como los ninos al catôn. El mismo confiesa su estado de aima :"Was mich 
anbelangt, so tat ich nichts als mich langweilen, und zwar in einer 
so ungeheuerlichen Weise, dass ich an manchen Nachmittagen, wenn ich 
auf meinem Bette lag, fürchtete, verrückt zu werden" (3,41).
Dada esta situaciôn cultural, social y espiritual de la casta, no es 
de extranar que cuando empezaron a descargar las primeras nubes de la 
tormer.ta bélica del catorce, ésta fuera saludada con jdbilo patrioterib 
como una kermès que venla a poner fin al* tedio de la paz.
Todo este lujo de detalles, utilizado con intenciôn tipificadora , 
que coincide con el cuadro real descrito , dan a la caracterizaciôn 
contextual de esta figuras un verismo tal, que no es de extrahar que, 
cuando apareciô la narraciôn Leutnant Gustl en la Neue Fraie Presse 
la instituciôn viera reflejado no tanto un caso individual, cuanto el 
esquema tipico del colectivo militar.
Dos de estas obras de ambiante militar (LG y FW) tematizan un proble-
ma nuclear de la sociologie cacania y, en especial, de la institu- 
cional: las relaciones ejército-sociedad civil. Estas se ven pertur-
badas por la presencia no sôlo de un crdenamiento peculiar del prime­
ra , sino también por un côdigo, no escrito, de casta que trataba de 
afirmar su superioridad y sus privilégies frente al civil. Hasta tal 
extreme era efectiva esta conciencia de privilégie miliiar que forma­
ba parte de los supuestos deactuaciôn de la sociedad civil. For asc, 
la prostitute de Reigen dispensa de pago al soldado al que se ofrece: 
'Zahlen tun mir die Zivilisten. So einer wie du kannst immer umsonst bf.l 
mir haben"(I,327). En estas dos obras citadas,el culto a la violencia 
propio de la instituciôn, entra en conflicto cor. un afân de justicia 
por parte de un civil que pone en entradicho la dimensiôn moral del 
miembro del ejército.Tal es la trama argumentai de LG.
Ese culto y derecho a la violencia parece formar parte de su infraes- 
tructura psîquica. Durants cierto memento de la audiciôn, Gustl se
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percatarâ del efecto aniquilador de su rairada entre los civiles:
Dass sie alle vor meinem Blick so eine Ansgt hab'n " (2,208) .Al aboga- 
do que se ha atrevido a retarie le amenaza con un duelo que le reduz- 
ca a la inutilidad. A su contrincante sentimental,teniente de la ré­
serva, no le permitirfa los ejercicios en su companfa, etc.
Las soluciones queen ambas obras“daba AS al comflicto interestamental 
eran un ataque frontal centra esa manifiesta voluntad de poder que 
constituia el criterio y norte de la casta. Ademâs AS. denuncia toda 
una serie de vicios propios-narcisismb, ambiciôn, chusquerismo y fan- 
farronerla-que pretendîa camuflarse tras el escudo del honor estamen 
tal. El miedo cerval a la "Quittierung" que posee a Karinski, a Gustl 
y Kasda pretende esconderse tras el honor de casta que oculta la poca 
valla y efectividad personal mâs allâ del servicio a las armas. Sôlo 
en un aspecto de la moral de casta el cuadro de la misma parece corre 
ponder a las exigencias de la êtica: todos manifiestan un desarrolla- 
do espiritu de.camaraderla, al que, sin embargo, frecuentemente renun 
cian:"Mas gingen ihn die Menschen an? Kameraden -nun ja, aber eicen- 
tliche Freunde waren sie nie gewesen" (5,174).
Si a esta claudicaciôn en los idéales de moral corporativa, juntamos 
la ambiciôn - la aficiôn al juego - el miedo a la degradaciôn y, 
subrogadamente, a la muerte, tendremos complète el cuadro psiquico 
del oficial schnitzleriano. Con todo, la condena schnitzleriana no 
se dirige tanto contra el tipo individual cuanto a los agentes y a la 
causas que lo promueven. Todos ellos son victimas - acaban suicidân- 
dose o asesinando pîrricamente - del sistema que el ejército potencia 
Son victimas de una locura, tal y como califica Paul (FW) el côdigo 
del honor militar:" Nicht ich spreche ihm das Recht ab, weiter zu le­
ben; ein Wahn spricht ihm das ab, mit dem ich und alle menschliche 
Vernunft nichts zu tun haben" . Rohnstedt ."Für s ie ist es ein Wahn, an­
dere sind in diesem"Wahrê'aufgewachsen" (1,311). Locura que no es otra 
cosa que el orgullo de casta, expresado, con toda la antipatîa que 
el autor le merecla, en las figuras militares de Der Ruf des Lebens. 
En esta cbra, un regimiento se obliga, bajo juramento, a un suicidio 
colectivo que repare su honor y su historial guerreros,^^^chado por 
la cobardia, medio siglo antes. Todos sus miembros son conscientes 
del sinsentido de su acciôn: " Keiner von allen, die damais kâmpften 
und flohen ist mehr da, - gegen einen andern Feind ziehen wir aus 
und für einen andern Herrn, - die Fahne selber weiss nicht mehr, wer
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sia trug ,,, der Teufel soil mich holen, wenn ich weiss, wofür ich 
mich nisderschlagen lasss''( i, iCGl). Sin embargo, el joven teniente 
que se atrave a ccnsiderar la situaciôn mâs allâ de los prejuicics, 
es incapaz de superarlos:"Von mir wird kein Keldenbuch berichten, 
und ich werde doch zu sterben wissen wie er" ( .1 >100 2).La confesiôn 
retrospective que, el dîa antes da partir al frente en misiôn sui­
cida, hace el coronel del regimiento, puede servir de modelo psico- 
sociolôgiço de toda eSta oficialidad: "Als ich in die Armee trat, 
war ich neunzehn, .ich hatte Dienste genommen, um zu kâmpfen, und an 
dam Tag, da ich ins Feld rücken sollte, wurde der Frieda geschlcs- 
sen. Da war mir natürlich zumuta wie einem, dem man die Türe vor der 
Nase zuschlâgt. Und vor der Türe stand ich zehn, zwanzig, dreissig 
Jahre - bis heute. Man tut da allerlei, um sich die Zeit zu vertrei- 
ben. Keinem andern kann ja so was passieren wie unsereinem. Es gibt 
keinen Doktor, dem sia dreissig Jahre lang Puppen für Kranke in die 
Bettan legen, - keine Advokaten, die an gemaltan Verbrechern ihre 
Kunst probieren, - und sogar die Pfaffen predigen flftars vor Lauten, 
die wirklich an Himmel und Hôlle glauben. Ich aber war gezwungen, 
meinen Beruf zur Spielarei zu machen" ( I, 993).
Ante la frustrac ion de una vccaciôn violenta que debla proporcicnarla 
el acceso a la fama, va sintiendo la futilidad de la locura militar: 
"Dann wir hâttan kein Recht mehr, um unser Leben zu spielen, da as 
ja nicht mehr uns gehôrt, sondern dem Kaiser, dem Vaterland - odar 
einem Wahn Esta situaciôn propage un sentido lüdico de la ejcis-
tencia, un desintsrés ante todo comprcmiso que no sea el que imponen 
las normas de las ordenanzas y del honor militares. A la hora de hace: 
balance de su existencia, el teniente Max sôlo inventeria unas bo- 
tellas de Borgoha:" Lâsst man zurück, was man schon vergessm haben 
wird, wenn man an Zollhaus vorbeireitet? ... Ich habe auch noch ein 
paar Flaschen Burgunder im Schranke stehen und sage doch nicht, dass 
ich etwas zurücklasse" (1,599 ).
En esta iccnccrafia militar , auténtico manifiesto antimilitarista,
AS. condena al sistema de convivencia que la sociedad impone y el 
ejército potencia, las pautas de comportamiento social de ambos apoyadas 
en la hipocresia, en la insinceridad y, en su caso, incluso en la cobardia y
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3 las q'ja al ejército oculta tras una nuralla da instituciones y con- 
vancionalismcs militares. AS., acostumbrado per profesion a descifrar 
el lenguaje da los sintomas y al anâlisis da los mismos, ha confronta- 
do,lo que al lenguaje psicoanalitico der.omina, el "Ideal-Ich" da la 
casta con su "Raal-Ich*. 5n esta confrontaciôn ha quedado al descu- 
biarto la futilidad del orgullo estamental, lo qua obviamente ha resu’ 
tado incdmodo y traumatizanta a una instituciôn de cuno feudal, marca 
da y lastrada por una gran carga de narcisismo y agrasividad i Que la 
labor analitica da A3, ha sido terapeutica,cabe deducirio del hecho d 
que, cuando en el 26 da a la prensa SIM.,el ejército ha recibido as ta 
nueva denuncia, mâs cruda tal vez que la de LG, con cierto astoicismo. 
3ien as vardad qua el ejército que racibiô esta obra ya no era, tras 
la derrota del 13, el mismo que habla recibido con enojo la primera.
6 2.2.1.3. SI artiste o la pasiôn estêtica:
Junto a la vida, la otra divinidad da La diada finisacular ha sido 
el arte. una cultura que actuaba al margan de la razôn y sin scmati- 
mianto a unas barreras éticas, si no queria profasar un nihilismo 
autodastructor, debia acaptar un valor sustitutorio, una jararquia 
matafisica de la realidad. ?or eso al finisacular sacrifice an al 
altar dal arta haciando profasiôn da fa estaticisca. Esta culto 
a la bellaza, al arta ara, puas, el corolario da la indiferencia 
politica y social. Mâs de algün autor rcmântico y biaderzieiar aus- 
triaco habîa hecho del "faacio" idaal de vida. El vagante Taugenichts 
aichendorffiano coincide en su posture vital con al alegre pueblo 
de la Odisea. En este ideal de vida faacio, es dacir, hedonista, el 
disfruta de las artes es un capîtulo decisive. /7.M. Johnston ha 
senalado la dependencia de los très fenômenos que ya hemos régis- 
trado anteriormenta- prosperidad econcmica,gaya vida y estaticismo- 
en la Viena cacania. La primera ha activadc la industrie del racreo, 
uno de cuyos pileras era el consume artîstico. Esta serie causal 
tuvo como efecto una enorme actividad de promociôn da las discipli­
nas artîsticas.Los mecenazgos, nuevo en la alta burguesîa y tradi- 
cional en la aristocracia, pcsibilitaron un ejercicio daspresccupadc
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de intereses materiales a los bien dotados artistas que pueblan el 
panorama cultural del fin de siglo; Saar, Klimt, iMakart, Hugo Wolf, 
Fetzold, etc., han debido su consagraciôn al influjo decisive de al- 
gûn protector o protectora, que continuaba asi un mecenazgo que,tra- 
diciôn desde los tiempos de Haydn, Mozart o Beethoven, servia para 
Gonsolidar el prestigio social de las clases altas.
El afân documentai y verista de AS. no ha pasado por alto este tipo 
sin el que es imposible comprender el binomio "soc iedad-cultura" en 
la Cacania. Por sus pâginas pasan toda la gama aunplîsima de disci­
plinas artîsticas que entonces prosperaban en su ciudad natal y cuva 
variâda , prosopografla e iconografla registra con minuciosidad.Empe- 
cemos con el tipo que exorefaba su propia actividad personal y, en 
parte, profesional: la del poeta.
En la Viena del Griensteidl pululaba un tipo de literato, impresio- 
nista, genial,'bohemio y dilatante, que un pûblico con gran sentido 
de lo tipico denominaba "Kaffeehausliterat". A tal constituciôn ti- 
polôgica corresponde una serie de bocetos narratives en los que AS. 
muestra su maestria en el género chico. En ellos reflexiona sobre 
una actividad y un tipo que era la expresiôn mâs exacta de su propia 
actividad. La estructura de la narraciôn breve se adecuaba a las exi­
gencias de representaciôn de un tipo psicolôgico y profesional a mitad de 
camino entre lo diletante y lo genial y que sôlo llegô a producir grandes 
obras maestras del boceto. Su pathos creative era intense, pero pa- 
sajero. MFY, DLB, DVG o los cuadros de Reigen que tiene como actan- 
te ai poeta son escenas de la vida de bohemia vienesa. Sus protago- 
nistas son siempre jôvenes escritores, a mitad de camino entre la 
pro fesionalidad y el diletantisrao, entre el desclasamiento y la inte- 
graciôn, que pasan las noches delante de sus cuartillas en las mesas 
del cafe y los dias durmiendo una vigilia imposible. De no encontrar 
un mecenas-editor, quedarân définitivamente desclasados. Su talante 
poêtico se mueve a impulses discontinues y necesita la impresiôn, 
el estimulo ambiental para que su sistema nervioso trascienda los 
estados fisicos y se eleve a lo espiritual. Albin, el protagoniste 
de DVG, que intencionaImente représenta la figura real de Peter Al- 
tenberg, nos da las llneas maestras dê la estructura de este tipo,
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cien por cien vienês:" Er ist Poet, Albin, und zwar ist er das Genie 
des Fragments ; er hat noch nie etwas bis zu Ende geschrieben". "Kaf- 
feehausdunst" v "Marmorplatte des Tisches" son condiciones indis­
pensables para que empiece a escribir sus reflexiones, sus oraciones 
inconexas "mit irgendeinem flberraschenden Epitheton" (1,11). El 
estilo es el hombre y por eso su literatura padece los mismos sin­
tomas de su personalidad: la inconexiôn y la incomplètes. "Seine 
Reflexionen enden gewôhnlich mit einem Gedankenstrich, so ein Gedan- 
kenstrich, der zu einem spricht: Bitte sehr, setzen Sie jetzt die- 
sen Gedanken fort, wenn Sie kflnnen" (1.11). Su corpus literario, 
materializaciôn de su realizaciôn personal y profesional,no se apar- 
ta de esta tônica: "Abgerissene.Szenen, Brouillons zu Komfldie, er- 
stes Xapitel die schwere Menge, Skizze, Plâne flattern in losen Blât- 
tern ..." (1,11). Son genios a los que les falta la ûltima inspira- 
ciôn, dirâ Albin de si mismo, pero, en realidad,de lo que carecen es 
de la primera disciplina y autodominio para vencer un diletantismo 
que sôlo en un uno por ciento de los casos alcanzaba una produceiôn 
significativa y una notoriedad pûblica. Muchos de ellos fueron los 
conquistadores fracasados de un Eldorado del arte a los que el pres­
tigio y la fama que la sociedad otorgaba al descubridor atrajo a 
una profesiôn que no era la suya.
Esta raisma idiosincrasia poêtica que hace vida del arte -y vicever- 
sa ,queda de manifiesto en MFY. Ypsilon es un "Ausgestiegener" del 
sistema que busca refugio en la poesla. También él es "ein Poet" - 
en Reigen AS. utilizarâ el têrmino Dichter - que huye de la vida 
al arte, a la fantasia. "Die Weise,in der ihm seine Kunst zu Herzen 
ging" es lo que le hace inolvidable en la memoria de su colega. En 
la realidad civil y burguesa es un "studiosus philologiae" - "dies 
war Herr Martin Brand im bürgerlichen Leben" (1,23) -, pero la na­
turaleza vulgar y prosaica de la raisma le hace refugiarse en la 
poesla, en los recovecos de su fantasia. Esta realidad burguesa, a 
través de la critica, recibe con desprecios sus escarceos y piruetas 
poêticos - Schreibereien -, lo que le abre el camino a un "Aussen- 
seitertum" que acabarâ en locura.
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Si bien el Dichter - en los otros dos casos anteriores se trata de 
un "Poet" - de Reigen parece disfrutar de una posiciôn mâs holgada, 
pues ha colocado alguna pieza en el Burgtheater y a pesar de un do-
micilio,con pianino incluldo,que révéla cierta coraodidad, no deja
de tratarse de una habitaciôn pequena arreglada con gusto. Su "Re- 
vier" social queda entre los limites que senala la "süsses Mâdel" 
y una actriz de segunda. Otra es la situaciôn del "literato" de DLB,
AquI ei literato, escritor de piezas "kühl, glatt und frech", es una
persona bien situada que vive durante mucho tiempo por enciraa de 
sus posibilidades. Su estilo de escribir, su manera de crear tam­
bién adolece de los defectos de la distracciôn y la incontinencia. 
De vez en cuando arroja a la chimenea de su villa de Hietzing una 
obra inconclusa, " das ich erst.vor ein paar Wochen begonnen und an 
diesem Morgen, da es mir in seiner frechen und kalten Lustigkeit 
mit einem Maie fremd, ja raeines innseren Zustandes im eigentlichen 
Sinne unwürdig erschienen war, ins Feuer geworfen hatte".A pesar 
de ser ya un poeta mâs establecido,révéla la misma disposiciôn psl- 
quica y creativa que sus c^legas mâs desafortunados. "Ocurrencias" 
y "juegos de pensamiento" son a raenudo el objeto de su actividad 
literaria:"Wie oft in meinem Leben hatte ich bôse, verbrecherische, 
teuflische Einfâlle und nicht minder edle und opfervolle nach Dich­
ter- und Narrenart ungehindert ihre Bahn laufen lassen; es waren 
Spiele der Gedanken, für die ich mich, weder im Bôsen noch im Guten 
als verantwortlich empfinden konnte" (5,17). Todos los rasgos pa­
recen indicar que este médico literato que en Florencia alquila la 
villa del conde Bardi es, de nuevo, la personalidad autorial que en 
1917 hace repaso de sus vivencias de juventud con Mizzi Glümer o 
Marie Reinhardt, a través de un desdoblamiento de la raisma en las 
dos profesiones que encarnaba: la del poeta y la del médico. De nue­
vo, también aqui una de sus figuras va mâs allâ de lo tipico para 
expresar un destino individual y concreto. AS. parece profesar una 
teorla de la novela que coincide con la que hacia un siglo habla 
expuesto F. Schlegel:"La mejor de las majores novelas no es otra 
cosa que una, mâs o menos disimulada autoconfesiôn del autor, el 
producto de la experiencia la quintaesencia de su idiosincrasia"
( 43 ) •
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DWI? oarecs La realizacidn siszematica da esta concepcion vivan- 
cial del ganero. La obra tiene come nuciao argumentai el désarroiIr, 
de la personalidad - en al sentido que contiens el têrmino alemân 
"Entwicklungsroman" - de un aristdcrata que siente la vocacidn mu­
sical. El contexte existencial de la novela es la intense vida 
musical que frecuentemente catalizaba una no menos intense vida da 
relaciôn social en las diverses institueiones musicales de la capi­
tal danubiana. Desde los "Volkssângerlokale" dsl Prater y de la "Vor 
stadt" hasta los belles de sociedad y de La corte, la mûsica ligsra, 
ai género chico de este arte, era el nûcleo de reuniones que congreg 
ban al mâs diverse publico. De ahî la floraciôn de la opereta vie- 
nesa que en ciertos momentos sirviô de modèle estructural a muchos 
otros géneros de otras disciplinas artîsticas 7 su influencia es evi 
dente en las conedias de 3ahr o de Molnar - y que ha suministrado 
al modelo es tructural, basado en el happy end, al eine americano. La 
canciôn vienesa,’ "Wiener Lied", plena de musicalidad y rayana en el 
kitsch, que también suministrô el modelo a Io que en la segunda posgue- 
rra séria la "chanson" francesa, tentaba y atria a espiritus cuya form 
de expresiôn normal era el género mayor de la mûsica.
Por su parce, la mûsica séria ha ocupado la primera pâgina de la ac- 
tuaiidad vienesa; la guerra wagneriana,que tuvo como principal ccm- 
batisnte la personalidad de Hanslick, la actividad de Bruckner,
Brahms - asentado en viena desde los anos 6 0 -, la escuela dodecafô- 
nica y toda una séria de grandes directores e instituciones musica­
les - los célébrés "filarmônicos"y la Opera, que ocupaba cada puesto 
con dos mdsiccs - crearon el ambiante propicio para que la vida oubli 
ca - cultura y sociedad - cuvieran en la mûsica su punto de referen- 
cia. Los numérosos "salones" que casi toda familia pudiente atendia, 
tenlan como placo fuerte, junto a la lectura de coem.as o discus iones 
filosôficas o pollticas, el capitule musical, en al que algûn artis­
te renombrado c principiante - depend iendo de la censideraciôn eco- 
nômica de la familia - bien " f a.ntaseaba " ( = improvisar ) , "preludiaba" 
o "moculaba" algûn ciento introcuctorio o ejecutaba composicicr.es oro 
pias o ccnsagradas, acompa.nado frecuentema.. ce" una soorar.o, con la
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que posteriormente podla entablar una liaison pasajera. Precisamen­
te el ambiente del salôn musical, perfectaraente recogido por Schnitz­
ler, da la situaciôn de partida a la obra. Su voluntad testimonial 
y autobiogrâfica es manifiesta y ha sido senalada por el propio au­
tor. Sin embargo, dadas las numérosas referencias personales, pro- 
pias y ajenas, que AS. utilizô, se ha servido de la metâtesis y del 
cifrado para camuflar una acciôn y un ambiente que reproducla con 
exactitud y en todo su claro-oscuro, episodios y estructuras socia­
les reales de su entorno. Conservando una gran fidelidad a los acon- 
tecimientos por ei vivenciados,desplaza la personalidad de los pro­
tagonistes para evitar una referenda directe a personas de la vida 
pûblica vienesa. El mismo parece haber encarnado las diverses face- 
tas de su personalidad en diverses mâscauras: la del protagoniste, com­
positor aristôcrata - durante toda su vida AS. ha sido un aficionado 
virtuoso del piano en el que llegô a componer temas para sus obras -, 
la del escritor Bermann y la del pensador NÜrnberger.
Très son los componentes de la personalidad del protagonists Georg 
von Wergenthin: juventud, capacidad creadora y carâcter aristocrâ- 
tico. Los très componentes parecen ponerse en relaciôn con una figura 
fictiva que entonces servla de modelo a la nueva sociedad post-funda- 
dora: el Zaratrustra. Como êste, Georg es un solitario, un anacore- 
ta. Su desprecio del entorno, de lo masivo, de lo igualitario, de 
aquello que hace semejante unos a otros,es asi manifiesta:" Wâhrend 
er so am Penster stand und in den Park hinunterschaute, empfand er 
es wie beruhigend, dass er zu keinem menschlichen Wesen in engerer 
Beziehung stand" (41^. Muy prôximo el fin de la novela, despuês de 
que la fantasia del autor le ha sometido a una serie de presiones pa­
ra domar su soledad, su "Einzelgang", siente de nuevo el placer de 
soledad:"Er war froh, dass er sich mit niemandem verabredet hatte 
und allein bleiben durfte"(4,313 ).Estado de aima que repite el ini- 
cial del personaje:" Ein âhnliches Gefûhl der Befreitheit kam fréi- 
lich beinahe jedesmal über ihn, wenn er auch nach schônerem Zusammen- 
sein, von einer Geliebten Abschied nahm" (4, 84 ).
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Casi una idéntica disposiciôn neurôtica a la soledad manifiesta t 
biën el otro protagoniste masculino mâs destacado: Heinrich Bermann
Io que funda la hipôtesis de la base autobiogrâfica del personaje: 
"Alleinsein, Fremde, Bewegung., war es nicht ein dreifaches Glück, 
das er genossen" ( 4,85 ).
La acciôn de la novela es la lucha que mantiene Georq con toda una 
larga y comolicada serie de situaciones cor oreservar su inde- 
pendencia, y resis tir se a un es tablée imiento en un medio que abor-
taria su espiritu aventurero. Su relaciôn con las numerosas mu-
jeres que cruzan su existencia donjuanesca parece reproducir la 
misoginia del Zaratustra, pues la mujer représenta el mayor peligro 
para su "Beziehungslosigkeit":" Und nicht in der Linie des seinen 
lag es, Veroflichtunaen ernster Art zu traaen, heute schon und viel- 
leicht für alle Zeit an ein weibliches Wesen festgebunden zu sein"
(4, 110). También como el Zaratustra odia el sistema y la decision 
intelectual: " Ich entwerfe viel, aber ich mâche nichts fertig. Das 
Vollenden interessiert mich überhaupt seiten" (4,8 6 ) . En otra oca-
siôn, en el Salon de los Ehrenberg reconoce su condiciôn de dilatan­
te:" Und wenn man kein Genie ist, so ist es schon besser, man ist
ein ehrlicher Dilettant ... als ein aufgeblasener Künstler".
(4, 115). Su elevaciôn sobre la masa queda claramente formulada;
"Ich fühle mich also durcn keinerlei Tadel und keinerlei Lob ver­
letzt" (4, 113) . Su hermano tendrâ que reprocharle, como aristôcrata, 
su poca laboriosidad: "Aber du arbeitest doch eigentlich verflucht 
wenig" (A , 152).
Indiscutiblemente esta fisionomîa espiritual coincide con el re­
trato robot del héroe nietzscheano,del que Schnitzler ha intentado 
ser réplica, al menos en cierta fase de su vida. Rehuyendo la res­
ponsabilidad, se niega a entrar dentro de las categorias y crite- 
rios que impone el patrôn-bien. Si no bastarân estos rasgos carac- 
teriolôgicos espirituales del tipo para identificarle, la menciôn eue 
en cierto momenco de la novela se hace del autor del Zaratustra 
es una pista sospechosisima en este sentido. Georg, a juzgar por
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las reconveneiones que recibe del Dr, Stauber, es un asiduo de 
Nietzsche y de Ibsen y pretende, como buen discîpulo del super- 
hombre, superar cualquier prejuicio. El doctor debe descubrirle 
que tras el culto a Zaratustra se puede guarecer el mâs insen­
sible filisteo. En un intento de hacerle ver que no las ideas, 
modernas o antiguas, de cualquier signe, sino la autenticidad que 
se profesa, constituyen al hombre nuevo, le echa en cara una 
adepciôn o una confesiôn nietzscheana a la que como alternati- 
va vâlida propondrâ un mundo de valores antinietzscheano:" Aber 
glauben Sie mir, es gibt heutzutage, selbst unter den jungen Leu- 
ten, die bei Nietzsche und Ibsen aufgewachsen sind, geradesoviel 
Philister als es vor dreissig Jahren gegeben hat ... Und früher 
wieder, wissen Sie, in der Epoche, aus der ich eben kommen, wo 
die Begriffe so unwiderruflich feststanden, wo jeder zum Beispiel 
genau gewusst hat: man hat seine Eltern zu verehren, sonst man 
ist ein Schuft ... oder wissen Sie, in der Epoche, wo jeder an- 
stândiger Mensch irgendeine Fahne hochhalten', oder wenigstens 
irgendwas auf sein Banner geschrieben hat ... schon damais haben 
die sogenannten modernen Ideen mehr Anhânger gehabt, als man ahnt 
... Es gibt überhaupt keine neuen Ideen. Neue Gedankenintensitâten 
- dàs ja. Aber meinen Sie im Ernst, dass Nietzsche den Obermenschen 
Ibsen die Lebenslüge erfunden hat" (4,147).
Asi, pues , el artista G .. von Wergenthin. se identifies.a través del 
aate, ünico comoromiso admitido. con el superhombre. ^lejor dicho , 
ni siquiera el arte es capaz de comprometerle : es sôlo un instru­
mente a través del cual manifiesta su rechazo del orden existan­
te e impuesto. Su arte es el modo de existencia del superhombre.
Tal es el valor del artista en la sociedad finisecular. Otros ar­
tistes schnitzlerianos como el pintor.Weldein (R), el mûsico Flo-
rian Wandelmeyer (ET) , Weiring (L) o Brand (.MFY), anclados en la 
mediocridad y la resignaciôn, harlan gala de idénticâ actitud nietz­
scheana si su situaciôn socio-econômica y su situaciôn vital se lo 
permit!erra. La apciôn alternativa al fracaso social y p'.zfesional 
que sufren, es decir,la bohemia desplazada, reouerla una fuerza 
que no todos poselan.
362
6.22.1.4. El hurocrata: el peso del Imperio o la frustracion;
La importancia de este tipo profesional en la Austria cacania 
databa de antiguo. El sucesivo acopio de nuevos territories a 
la dinastla habsbûrgica tenla como efecto una diversificaciôn 
cada vez mâs grande de la composicion êtnica, lingülstica y cul­
tural del Imperio. Para poner coto o,al menos, cauce a tal he- 
terogeneidad - en 1900 no habla prâcticamente ninguna mayorla 
absoluta en todo el Imperio- se arbitré la potenciaciôn de la bur 
cracia que ya la reforma administrativa de José II habla establecido.Esta, 
un organigrama unificado de comportamiento y de actuaciôn admi­
nistrativa, ayudô a crear una conciencia de estado o, al menos, 
a fundar la unidad de soberanla. Fue asI como surgiô una clase 
profesional de servidores del estado que compartîa con elejër_ 
cito la responsabilidad de un mantenimiento y que, con el tras- 
curso del tiempo fue desarrollando una gran conciencia de gremio 
y una normativa de conducta muy précisa y caracterizadora.
El cuadro de esta profesiôn es ambiguo y ambivalente. La mayor 
parte de los his toriadores estân de acuerdo en salvar la inte- 
gridad moral de esta clase que, muy al contrario de la burocra- 
cia rusa, por ejemplo, sôlo se plegaba ante fuerza mayor, como 
era la frecuents intervenciôn de los allegados a la Corte. .Al 
revss de su probidad , su eficiencia y créatividad administrativas 
merecen de casi todos los historiadores julcios descalificado- 
res. No résulta arriesgado afirmar que la falta de imaginaciôn, 
asi como la ccmplicaciôn organizativa eran rasaos definitorios 
V muy caracterizadores de la burocracia cacania: Trâgheit kon- 
tra Reform" y "Einhelligkeit gegen Bestechlichkeit in einer an- 
tiguierten Bürokratie" son los epigrafes definitorios que la 
obra de Johnston le dedica. La critica despiadada de Kraus, que 
acunô el término "Bürokretinismus" para calificar la actitud Hu­
mana de estos burccratas, sin estar tal vez iustificada en todos 
sus términos, si que tenlôn una base real. Es normal que, en un am­
biente cerrado y de anulaciôn de la personalidad como es, en genera 
el de la burocracia estatal y era, en particular, el vienés, prospéra
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un tipo de hombre con todos los rasgos de resentimiento y mezquin- 
dad con que Kraus los présenta. La preterlcidn frente a los raillta- 
res y el poco margen que el sistema dejaba a la expresidn espontâ- 
nea de la personalidad dieron coino resultado el tipo de "ôsterreich- 
ischer Becunte”, que al mismo tiempo que tenla un gran sentido del 
deber y de la sujeciôn a la norma del esquema, estaba raarcado por el 
resentimiento. Por lo deraâs, cuanto mâs baja era la posicidn profe- 
sional, mâs cedîa esa incorruptlbilldad que era blasôn del cuerpo.
El cuadro que ofrece el "fideler Gefângsniswâchter" Frosch en la 
Fledermaus de Halevy-Strauss es confirmado por Johnston. Por su par­
te, frente al civil de a pie mostraba el mismo orgullo de casta que 
tanto le molestaba a êl en el railitar. Si a esto se anade un esca- 
lafôn complicado y unas retribuciones no muy halagüenas, se puede 
coraprender fâcilmente que la burocracia cacania era nido de inCu- 
baciôn de personalidades marcadas por la ambiciôn y la frustracidn.
La documentacidn literaria del tipo en estado puro no es muy fre- 
cuente, si bien es significative, ya que pone de manifiesto ejem- 
plarmente el esquema del hombre tipo. Evidentemente el burdcrata 
no es creaciôn de la sociedad industrial, pero acusa los vicios y 
virtudes de esta con mayor intensidad. Junto a numerosos "Hofrâte", 
"Sektionsrëte" e ,incluso,ministros que aparecen en diversos draunas 
y que constituyen la clase establecida del grupo - Rudolf von Hey- 
skal (KDV), Rudolf Ormin (SDE), Dr. Winkler y toda la serie de 
profesores de Professor Bernhardi,en los que las ingerencias de otros 
componentss les hacen dificiles représentantes del tipo profesio- 
nal -existen dos narraciones en los que el components profesional 
del tipo constituye el centro del anâlisis schnitzleriano;Flucht 
in die Finsternis y Ein Erfolg.
La primera da con bastante precisiôn la situaciôn social de un fun- 
cionario de grado medio - Robert es "Sektionsrat" -, si bien la 
problemâtica de la obra y el anâlisis psicolôgico dsl personaje de 
la misma no estân centrados en el components profesional de su 
personalidad. Habiendo dado sintomas de una posesiôn monoraanîaca.
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los medicos le h.an aconsejado un viaje de descanso. Sus ingresos 
como funcionario en el ministerio y sus ahorros, provenientes, en 
parte, de la herencia familiar, le permiten el esfuerzo economico 
que esto supone. Sin embargo, de vue1ta a Viena debe alojarse, 
mientras busca otra acomodacidn mâs holgada, en una pensidn ni muy 
decorosa ni representative de su cargo :" Hinter einsr Kirche, zwi- 
schen hohen, düsteren Hâusern der inneren Stadt gelegen, bot er 
nicht den freundlich-festlichen Anblick dar, mit dera neuentstande- 
ne den Anlangenden willkommen zu heissen pflegen; Robert aber bat­
te gerads diesen gewShlt, nicht nur, well seine Geldmittel, wenn 
auch leidlich zusammengehalten,. ihra einen lângeren Aufenthalt in ei- 
ner der modernen Fremdenherbergen nicht gestattete (5,130) . Esta 
situaciôn financiera claroscura, sin embargo, no le impide que su 
primera disposiciôn en la ciudad sea,tras la busqueda infructuosa 
de un nuevo domicilio, la visita de su café. Al final de la velada, 
que se prolong a hasta las dos de la madrugada - caso excepcional:
'Ein Glück, dachte er, dass man noch keine Amtsstunden einzuhalten 
hat und sich morgen wird ausschlafen kônnen" (5, 139) -, y con har- 
to arrepentimiento interior, deposita sobre el platillo del pianis­
te, en un afân de ostentaciôn que le deje a la altura de sus con- 
tertulios, una moneda de diez coronas :"In den Teller auf dem Deckel 
des Pianos legte er zu den dort schon gesammelten kleineren Münzen 
ein goldenes Zehnkronstdck, ârgerte zich zugleich, wagte aber nicht, 
es wieder zurdckzunehmen". Ciertos convencionalismos sociales y la 
dependencia del simbolismo estamental no hacen mâs que acentuar una 
inseguridad y una sensaciôn de frustraciôn. Los efectos psîcuicos 
que una posiciôn subordinada continua ejercen sobre êl, se trasfor- 
ma en un miedo que va constituyêndose en estructura psîquica. Mientras 
hace memoria de sus ûltimas labores profesionales, advierte su situa­
ciôn de preterido"zweifellos nur darum, weil Hofrat Palm mit Eifersucht 
darüber wachte , das man ihm nicht jarand an die Seite setze, der von diesen Din- 
gen mdir verstand als er selbst" (5,145). A pesar de todo, su sentido del deber y 
la necesidad de ver reconccida su valîa , le hacen anorar su pues te de tra- 
bajo, del que eàtâ voluntarlamente excedente.Ademâs sus condiciones de 
trabajo son decierta ccmcdidad : "Robert verspürte Heimweh nach seinen 
Kanzleiraum , nach dem crossen Schreibtisch , dem bequemen und
365
schwarzladarnen Lehnsesael, dsn hohsn Regalen mit den Aktenfaszi- 
keln, den gelblichen Wânden mit den Landkarten und Tabellen, er 
sehnte sich nach. einem Wirkungskreis, wo es ihm beschieden wâre, 
wahrhaft Miltzliches zu leisten und die Anerkennung seiner Vorge- 
setzten, vielleicht gar ein Lob aus des Ministers eigenem Munde 
zu erringen". (5,145).
Esta situaciôn de mediocridad y de frustraciôn - es consciente de 
su valla no reconocida - irâ marcando una personalidad constitu- 
cionalmente depresiva que acabarâ en la locura. Por su parte, R. 
von Heyskal (KDV), siendo también "Sektionsrat', parece estar mâs 
situado y establecido, a juzgar por el cîrculo de amistades en 
el que se desenvuelve. Esto no es ôbice para que su actitud sea del 
mâs subordinado sometimiento frente a las clases superiores; "Kds- 
se untertânigst dis Hand, Durchlaut” es el saludo que dirige a la 
princesa Vîegenbach. Su natural adulador - "Durchlaucht-haben wirk- 
lich ein goldenes Wiener Herz" (11,961) va unida a una clara ten- 
dericia al chismorreo y la calunnia. En este âmbito parece estar 
al tanto del ûltimo chiste, que sabe manejar con habilidad:"Und 
das Pikante, ja gewissermassen Sensationelle an dar Sache ist, 
dass, wie sich die Herrschaften wohl erinnern warden, Aureliens 
Vater, der Graf Merkenstein, den Vater Heisenberg aus triftigen 
Gründen im Duell erschossen hat" (II, 904) , o "^hnlichkeit? Wissen 
Sie denn nicht, dass er von jeder Frau, die ihm sitzt, zwei Bilder 
malt? Das eine ofiziell im Rostüm'and dann ein anderes?"(11,350) .
El psicoanâlisis literario del tipo estâ mâs enfocado en la breve 
narraciôn Ein Erfolg. Aquî el sujeto es un miembro del bajo funcio- 
nariado, un "Sichsrheitswachmann", es decir, un policîa. La situa­
ciôn utilizada por Schnitzler raya en lo subrealista o, al menos, 
entra dentro de esa motîvica que muchos de sus interprètes explican 
con el uso de un termino freudiano: "Die Allmacht der Gedanken". A 
pesar del entusiasmo con que ha profesado su nueva actividad y a
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césar del celo qce en elle oc n e , ne ccnsigue ninç'ln éxicc nrofesio- 
nal - la formulae ion de denuncias polie laies -, hasta que, vejado 
a causa de su escaso éxito social y profesional por la que va a ser 
su esposa, denuncia a es ta. Toda su suerte parece cambiar de repen­
te. El desarrollo del argumente ne deja de estar cargado de ironia 
y humor. Sin embargo, a través de êl se nos présenta la suerte y al 
destine existencial del tipo: la amargura y el sentimiento de fra- 
caso domina su estado de â n i m o , Todo su prestiçio social depends d e ’ 
éxito, convencionaimenta fi]ado, que cbtenga an al ejercicio da sus 
funciones. Este éxito, ademâs de no depender de él, es un éxito es- 
tadlstico no real : no consiste tanto en que en su rayon' no se come- 
tan acciones delictivas - tal es su caso -, cuanto an nue présenta 
un palmarès de denuncias suficiente que la abran la puerta al as- 
censo:" Engelberts Aussichten auf 3efôrderung waren trdb, ja vsr- 
cveifelt. Denn d-iesa drei Jahre waren vergangen, ohne dass ihm ein 
einziger Erfolg gebldht hdtta . . . Engelberts Vorgesetzte hegten Miss 
trauen gegen seinen guten Millan, die Kameraden hatten keine Ach- 
tung mehr vor ihm, und Eathi, die frdher sein Trost in trdben Stun- 
den gewesen war, begann ihn auf bitters te zu verscotten" . (.2, 137).•
El culpable de esta situaciôn es un destino o duende socarrôn, por 
lo demâs muy frecuente en la burocracia , que se empena en calmar y 
adormecer "aile bdsen Triebe" all£ donde patrulla el policla Eried- 
neier. Su aucocercepcion estâ dcminada bajo signes negatives :" So 
stand ar auc.h haute auf seinem Posten mit dem gramvollen 3ev/ussc- 
sein seiner Tberf Idss igkeit und Lâc'ner lichkeit" (2, 197) . Ni siquier 
la persona mâs allegada es inmune al desprecio que toda la sociedad 
sientepor el. Para romper el maleficio del destino y el cîrculo de 
fusgo con que le 'na marcado el aparato en al que sa halla integrado, 
Eriedmeier deberâ arrestar a su ncvia, lo que servirS no solo para 
perderla sino para lanzarla en brazos del insolents estudiante de me 
dicina que se le enfrenta. Sin establecer comparaciones valorativas, 
cabe decir que tanto la ooncepciôn oc.mo al desarrollo y desenlace ar 
gumentales tienen ciertas virtualidades grotescas que los acertan al 
mundo de la burocracia kafkia.na. El tono es axagerado y toda la nar_ 
cion asti a medio camino antre el absurde y lo subrealista -de cu.no 
schnitzlaria.no, antiéndase-, guarda.nco una apariancia da verismo a ui
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ta exagerado,o no debe al menos, el acercamiento hermenéutico de este 
Beamter a los funcionarlos kafkianos de "El Proceso" o"El Castillo .
El "Ausgang" en Schnitzler no es trâglco como en el pragués; mâs bien 
conserva una tonalidad a media luz entre lo costumbrista y lo grotesco 
mâs despiadado, por lo f ino y perfilado. Sin embargo, documenta con gran 
sarcasmo la sinrazôn de una burocracia, la cacania, que poseia caractè­
res similares a los de cualquier otra de la sociedad burguesa.
De toda la gama de actividades que el hombre desempena como auto- 
expresiôn, en servicio de la col.ectividad o como medio de subsis- 
tencia, AS. ha destacado como caracterîsticos, a juzgar por la fre- 
cuencia, intensidad y riqueza de rasgos, unas profesiones que por 
constituciôn interna responds ejemplarmente a la estructura del supra- 
segmento tipolôgico finisecular que hemos denominado "hombre tipo". 
Mientras el artista rauestra un gran descompromiso con una realidad 
que no sea la Intima vivencia objetivada u objetivable en la obra, 
el oficial,,que se mueve a impulses de condicionamientos sociales, 
adopta el modo de vida que, mâs o menos encubiertamente, mejor res­
ponds a las necesidades de un yo prerracional dbminado por la auto- 
afirmaciôn y el egoismo. A su vez,el burôcrata, al servicio de una 
mâquina estatal, manifiesta todo el"malestar" del sistema al que 
sirve, mientras el raêdico registre con exactitud rigurosa y escêp- 
tica un proceso al que no quiere asistir como agente. Estos tipos, 
a l'a vez que encarnaciones prof esionales de la êpoca, son variantes 
profesionales que expresan una constituciôn tipica social y humana 
de la Scania. En ningûn pais europeo se registre una clase médica 
con un cuadro prof esional de tal aunbivalencia, o una casta militar 
con tal grado de representaciôn social al mismo tiempô que de in- 
eficacia tâctica; el artista vienês, por su parte, era la expre- 
siôn mâs tîpica del "Geisteszustand" de la capital danubiana, en la 
que el culto a lo bello y el diletantismo se apoyaba en una tradi- 
ci6n mâs que secular de concepciôn esteticista de la vida; final- 
ment% en ningûn otro pais el funcionario habia interiorizado en tal 
grado un sistema de administraciôn marcado, paradôjiccimente, por la
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eficacia polîtica y la infecundidad admir.istrativa. El valor docu­
mentai de la obra schnitzleriana queda de nuevo de maniflest o .
5 .2.2.2. Tipologia social
6 . 2 -2,2.1. El aristôcrata;
La abundancia real de este tipo iba a la zaga de su efectividad so­
cial. Ya hemos distinguido anteriormente los dos niveles de alcur- 
nia y, la mayorla de las veces, de poder econômico que, se daba en 
la nobleza imperial, asl como la ampliaciôn que este estamento ex­
périmenté con la incorporéeiôn de nuevos territories a la Monarquia. 
Frente a la nobleza rural, que limitaba su influencia a las posesio- 
nes familiares, la gran aristocracia - condes, principes, etc. - 
ténia, gracias a su residencia en la corte, a su representividad 
y a sus privilégies, una gran influencia social. La alta aristocra­
cia - como taies eran considerados los primogênitos de families que 
en la cuarta generaciôn, en orden ascendente, tuvieran todos sus 
antecesores con titulos nobiliarios de conde o principe - junte c o n ' 
los miembros de la familia real -imperial - los descendientes de 
esta, en cualquier grado de generaciôn, recibian la dignidad de 
archiduque o archiduquesa; gn el reinado de Francisco-José llega- 
ron a suraar mâs de sesenta, teniendo en cuenta la n'omerosa proie de 
Maria Teresa - han suministrado a través de la alta burguesia las 
pautas de comportami.ento a toda la sociedad. Los privilégies que 
disfrutaban, asi como las rentas que obtenian de sus feudos,les 
permitian un tren de vida que diô, si no la ocasiôn, si el ideal 
del feacio vienês. El Principe Schwarzenberg, por ejemplo, obtenia 
de los 7 fideicomisos que disfrutaba en Bohemia las rentas de 12 
castillos, 95 lecheries, 12 fâbricas de cerveza, 2 azucareras, 22 
serrerlas y varias minas de grafito ( 4 4  ). Bien es verdad que esta 
aristocracia, si bien hacia gala de* un paternalisno feudal a ultran- 
za, desempenaba una funeiôn social hasta cierto punto aceptable, ya 
que hacia funcionar sus feudos como empresas agricoles, q u e , ader.âs d 
conseguir una gran productividad, mantenia un réçimen de trabajo 3 0 - 
cialmente avanzado.
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Su ûnica aspiraciôn profesional ha sido el servicio en el ejêrcito, 
lo que les proporcionaba una mayor vistosidad, si bien esta orien­
tée iôn tradicional de su actividad fue cediendo a medida que las 
posibilidades de disfrute y de placer creclan en una Viena cada 
vez mâs cosmopolite. Por eso el Principe de la Corona en uno de los 
numerosos panfletos anônimos que publicaba - el panfleto en cues- 
tiôn apariciô en Munich durante una estancia suya en Londres - 11e- 
gô a quejarse del poco interês social de una aristocracia que ni 
siquiera se preocupaba por servir, como era tradiciôn secular, en 
las filas del ejêrcito. Anos despuês, en 1959, todavla Lernet-Ho- 
lenia pretendia justificar la existencia de la nobleza - abolida 
oficialmente en 1919 - sobre la base de una dedicaciôn a unas ta- 
reas sociales y morales - pacifisme, beneficiencia, cultura - de 
las que habia estado anteriormente apartado. El autor, desde la re- 
vista Forum (45) . , senalaba aûn entonces como Ids escollos que ha- 
rian peligrar la existencia del estamento las mismas lacras que la 
habian conducido a la decadencia; superficialidad, snobisme, in­
culture, etc.
Actitudes y comportamientos como los del archiduque Otto, padre 
del future Emperador Carlos, insolente, bravucôn y hasta sacri­
lege, si bien manifestaciones mâximas de la depravaciôn y cinismo 
que podia tolerar al sistema^ no eran cases ûnicos. Johns ton (46 ) 
menciona una de sus mâs celebradas y escandalosas costumbres con­
sistante en aparecer desnudo ante las damas del Sacher, vestido 
sôlo con un sable y un quepis.
El propio Schnitzler ha sufrido mâs de una vez las impertinencias 
y caprichos de estos miembros de la Corte. Mâs de una vez han ac- 
tuado ante la censura estatal para que interviniera ' alguna obra 
del autor. La Cacatua Verde, por ejemplo, fue retirada ante el de- 
seo de una archiduquesa que sintiô ofendidossu sentido de clase y 
su sentido histôrico - odiaba la Révolueiôn Francesa - por la utili- 
zaciôn de que del episodio histôrico hacia AS. en la obra.
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Distinto, o, al nanos, no tan liamativo era el cuadro de ii noble- 
za rural o pecuena nobleza. "3aron", "Freiherr", "Zdler" o "Rit­
ter" eran designaciones nobiliarias que se conferfan a per-onas, 
mayormenta de origan burqués, que hubieran prèstado algün ser­
vie io distinguido a la corona. Estas dignidades seguian, s:n embar 
go, ej erciendo, con el celo del burôcrata o el inheres del cien- 
tifico, sus actividades profesionales. Es mâs, estos titulos.asi , 
como sus équivalantes burocrlticos - Hofrat, Minis terialrat, etc. 
obligaban a una mayor dedicaciôn y rendimiento. Cabe decir que el 
abuso del poder, la corr'upciôn y al parasitisme social, que en- 
contraba a.mplio campo de actuaciôn en la vida alegre vienesa, 
eran tônica general sôlo en los niveles altos de este estamento. Tal 
es el cuadrç, al menos, que AS. nos transmite del mismo.
Aqui, como en .las restantes caracterizaciones tipolôgicas, AS. ha 
hecho una doble utilizaciôn: la tipica y la personal o individual. 
Obras que registran la presencia del aristôcrata - en sus cos 
estratos - son, entre otras, las siguientes: ZS, KM, FF, KIV,
RT, DSDFL, etc. En la mayoria de ellas AS. hace una utilizaciôn 
tipica de la figura, que normalmente actüa da comparsa. Su carac- 
.terizaciôn literaria responde al cuadro real que hemos trarado.
Su aspecro exterior coincide con la fisionomia del dandy, tipo 
al que la aristocracia près taba los mâs ejccelsos e j emplares. Asi, 
por eiemplo, Felician von Wergenthin (DWIF) "schlank und schôn, 
b lick te mi- seinen kalten, grauen .Augen an Dinge.n und .Mensche.n vor 
bei, sprach ein paar hôfliche Morte, halblauc, beinahe weg'/.er- 
f end, und setzte sich ans 3e tt s e m e r  Mutter, der er zârtlich dis 
Hand streichelte und kdsste" (4, 17). El aura de su personalidad 
es "von uralter Vornehmheit, kaltbldtiger Verfdhrung und elegan- 
ter Todssverachtung". Las caracterizaciones de las diverses figu­
ras del tipo sienpre repiten el mismo cliché de correcciôn y ele- 
gancia:"Schlank, blond, elegant, gar nicht çeckenhaft" - Segis - 
mund en ZS - ; "schlank, beinahe mag er, glatt rasiert. Dunkslblon- 
des rechts gescheiteltes, nicht zu kurzes Haar, das an den Schlf- 
:en zu ergrauen becinnt" - Sala an OEM - ; Fa_.-;=nir im Sorrmeranzuc,
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um vierzig, glatt rasiert, dunklas Haar, ergrauta Schlâfen (KDV)
Su forma de vida es el cosmopolitismo -viajes, estancias altarna- 
das segün la estacidn, etc, -:"Ca die Heilung auf sich warten liess, 
wurde der Haushalt in Wien aufgeldst, und so fügte es sich, dass 
der Freiherr mit den Seinen durch viele Jahra eine Art von Hotel 
- und Wanderleben führen musste. Ihn selbst fdhrten Geschâfte und 
Studien manchmal nach Wien, die Sdhne aber verliessen ihre Mutter 
beinahe nieraals. Man labte in Sizilien, in Rom, in Tunis, in Kor- 
fu, in Athen, in Malta, in Meran, an der Riviera, zuletzt in Flo- 
renz; keineswegs auf grossem Fuss, aber doch standesgemâss; und 
nicht so sparsam, dass nicht ein guter Teil des freiherrlichen 
Vermdgens allràâhlich aufgesetzt worden wâre". (4,9).Su programa 
diario,la aventura, el taatro, la cita, la excursidn o el dépor­
té:" Die Fahrt mit Frau Marianne im geschlossenen Fiaker durch dan 
verschneiten Wald. Der maskierte Abend bei Ehrenbergs, mit Elsas 
tiefsinnig-kindlichen Bernerkungen über"Hedda Gabier", der sie sich 
verwandt zu fühlen behauptete, und mit Sissys raschem Kuss enter 
den gchwarzen Spitzen der Larve. Eine Æergtour im Schnee, von Zd- 
lach aus auf die Rax, mit dem Grafen Schdnstain und Oskar Ehran- 
berg, der - ohne angaborene alpine Neigungen - gern die Geleganhait 
ergriffen hatte, sich hochgeborenen Herran anzuschliessen. Der 
Abend bei Ronacher mit Grace und dem jungen Labinski, der sich 
vier Taga darauf arschossen, man hatte nie recht erfahren, ob 
wegen Grace, wegen Schulden, aus Lebensdberdruss, cder ausschliess- 
lich aus Affektionen". (4, 11)
La situaciôn tôpica del aristôcrata schnitzleriano as, pues, la 
de una persona cue, frecuentamente libra incluso da comprcmisos 
matrimoniales, parte su ocio entre el caballo y la espera de la 
meretriz - mayormente bailarina o cantante - de turno. Tales, 
por ejemplo, el baron Leisenbogh (FL), el conde Arpad (KM), el 
principe Segismund (LS), etc.A menudo se ven aguejados de una especie 
de apatla o "splaen" qua combatan con la busqueda de una amis—
^tad o ia u.ia af iciôn intrascendenta, via j es, el caball., acc . :
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Aber zu nichts Lust, alter Freund. Das ist die Gesch-icht' . Nicht 
einmal ins Kasino bin ich hineingefahren. Weisst du, was ich 
g'macht hab' die letzten Abende? Da unterm Baum bin ich g'sessen 
mit der Mizzi, und Domino haben wir g ’spielt" (I, 135 ).
El baron Leisenbogh (DSDFL), que aparece adornado con la aficiôn 
a las artes, vive pendiente de un mecenazgo que le permits el tra- 
to, a veces erôtico, con unas divas a las que él descubre o pro­
tege. Cuando le sorprende la narraciôn schnitzleriana, estâ empe- 
nado en la formaciôn de una joven cantante a la que la espera su 
primera apariciôn en pûblico:"Damais sorgte er fdr die künstle- 
rische Ausbildung einer schlanken jungen Dame mit rotem Haar und 
wohnte einem Theaterabend in dar Theater Gesangschule Sisenstein 
bei, an dem sein Schfltzling als Mignon zum ersten Mais ôffentlich 
auftrat" (3,59) . Asi, a través del mecenazgo, erse conferir a su 
existencia parasitaria la funcionàlidad social de eue carece .
La misma tarde en la que présenta a la hasta entonces proteçida, 
conoce a Clara,a cuya disposiciôn pondrâ inmediataments toda su 
fortuna: " ... und erkllrta ihr, dass er ihr sain Herz, sein Ver- 
môgen und seine Beziehungen zu der Intendant zur Verfdgung stall- • 
te" (3,59). La nueva favorite, al tiempo que aprovecha las ofer- 
tas econômicas, va dando largas a una relaciôn platônica,que ha­
ce vivir a Leisenbogh entre la tenez esperanza y la neurosis de­
presiva. Su vida ralajada y carente de deberes sociales ayuda a 
ello. Su prcgrama diario se ajusta al siguients ténor : por la 
manana caseo a caballo por el Prater, paseo en el qae alterna ga­
lope y trote; an el Praterstern cambio a fiacre para encargar las 
correspondientes rosas para su protegida, desayuno en su casa del 
Schwarzer.bergplatz, repose en el divân, cambio de atuendo, paseo 
por el Ring, etc.
Idêntica disposiciôn dilatante y parâsita tiene el Principe "von 
und zu Moradas-Lohsenstein" (2S). También él, como Leisenbogh per- 
sigue a una artista, una cantante, a quien acompana, en ausencia 
de su maridc, er. rus turnes artisticas. Junto con este apasicr.u- 
miento rcmântico cor una m u e r  casada, su vida estâ ocucada ccr
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la veneraciôn del arte que, sin embargo, no le lleva mâs allâ del 
amateurismo;"Sie wissen, verehrter Kapellmeister, meine Verehrung 
für Ihre Kunst, wenn ich. ihr auch nicht Immer zu folgen vermag, 
ist so gross als meine Bewunderung für den Gesang von Frau Adams- 
Ortenburg" (1,947). Sin embargo, hijo de una familia catôlica, 
sus pautas de comportamiento estân modificadas por este factor y 
se atienen a lo decente e, incluso, a lo honrado. No asi el conde 
de Reigen, que révéla todo el cinismo encubierto de la casta. Sir- 
viendo en un regimiento en Hungria, ansla la libertad y los place­
ras de Viena; "Ich hab mir gedacht, wenn s-' mich nach Wien trans- 
ferieren, wirds besser. Da gibts Zerstreuen, Anregung". (I, 379). 
Una visita incidental en Viena es aprovechada para gozar de toda 
la gama de placeras que la capital ofrece y para dar rienda suel- 
ta a un instinto donjuanesco que le llevarâ desde la alcdba de una 
actriz a la buhardilla de una prostituta, pasando por las séparées 
del Sacher. Su programa vienés estâ concebido como alternative a 
un ejercicio "agitado" de la profesiôn en la guarniciôn hûngara, 
consistante en la formaciôn de reclutas, en la doma de remontas 
y en la contemplaciôn de un paisaje que inqUienta su conciencia;
"Es ist schon ganz was schônes, die Tiefebene - und so ein Sonnen- 
untergang, es ist schade, dass ich kein Maler bin, ich hab mir 
manchmal gedacht, wenn ich ein Maler wâr, tât ichs raalen". (1,380).
La versiôn femenina de la aristocracia no présenta un cuadro mâs 
favorable. Dos son los campos de actividad que distraen sus abu- 
rrimientos: el arte y la beneficiencia. Ambas son utilizadas para 
entciblar unas relaciones extra-conyugales o extra-estamentales.
Asi, por ejemplo, la condesa Friederike Moosheim (ZS) toma leccio- 
nes de canto con el director de orquesta Amadeus Adams, ocasiôn 
que aprovecha para tentar descaradamente su fidelidad conyugal.
Por su parte, la caracteri zac iôn de la princesa Priska (FUE), carga- 
da de matices irônicos, no difiere mucho de la de su colega Lei­
senbogh. La princesa, "sehr matinal", hace un paseo a caballo con 
las primeras luces del alba para desayunar a continuaciôn; el dia 
en que tendrla lugar el duelo entre Fink y Fliederbusch la espera 
el siguients horario:" Um elf Uhr Schneiderin, um Halb zwôlf
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Dekorateur ... Um zwôlf der Herr Xaje tan. Um eins das Frühszück 
..." Consciente del valor de su tiempo aristocrâtico, tiene un 
programa mâs apretado que el de un hombre de empresa:" Ich oin 
heute so sehr in Anspruch genommen" (II, 622). Toda su ocupaciôn 
consiste en la organizaciôn de un festival benéfico, un baiLe 
"mit lebenden Bildern" q[ue, al mismo tiempo que la distrae -"Aber 
es macht Spass" -, le lanza a la primera plana de los ecos de 
sociedad. La princesa Degenbach(KDV) pone a disposiciôn de la 
beneficiencia üna bodega bien provista y los garoines de palacio. 
Junto a este aristôcrata'Müssigânger)’ hay otros, sin embargo, 
introducidos en el mundo de la polîtica, que utilizan para afir-. 
maciôn de las propias ambiciones. Tal el Graf îlieserhof, que 
traslada a la polîtica, después de haber probado otras ocupacio­
nes , su sentido aficionado y diletante. Sin convicciôn polî-.ica 
alguna, entra a representar una opciôn parlamentaria y pronancia 
enardecidos discursos que llevan a un periodista, tan falto de 
convicciones como êl, a fingir un duelo. Con un sentido deportis- 
ta de la vida quiere cosechar en polîtica los mismos triunfos 
que en sus numerosos duelos;"Mein Beruf scheint es nun einmil zu 
sein, mir Hochleistungen abzufordern, - auf allen Gebieten, - je 
nach dem Jahre. Früher waren es allerlei andere - jetzt komnt eben 
die Politik dran. Wird hoffentlich auch ganz araüsant werden' 
(11,632). Cabe preguntarse si este ambivalente retrato personal, 
ante el que el lector no sabe si reaccionar con simpatîa o con 
asco, corresponde en la intenciôn del autor al aristôcrata o, mâs 
bien, al politico. Posiblemente a la conjunciôn de ambas dises.
Ni siquiera el peligro de un atentado politico es suficiente para 
disuadirle de esta deportf:a carrera polîtica que ha emprencido: 
"Und wer weiss, ob meine politische Sportkarriere nicht dam:t en- 
det, dass mich ein paar Fanatiker oder Pedanten an einen Later- 
nenpfahl aufhângen?" (II, 632). Evidentemente este aristôcréta 
schnitzleriano. quiere reducir "ad absurdum" el sistema en eJ crue 
vive, si bien pretende mantenerlo mientras encuentri sucedâreos 
vâlidos . Lo mismo harâ Fink, para quien su profesiôn es sôlo in 
oroblema de medro social.
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El Graf Niederhof révéla en todo caso una frivolldad tîpica , aun- 
que no exclusiva de este estamento, AS. se ha servido de él para 
tipificar un vicio del que participé, pero del que su profesiôn 
literaria le fus sanando poco a poco. En esta figura, tal vez, sin 
quererlo, ha aludido el autor a una de las causas décisives de la 
decadencia austrîaca; Desde el establéeimiento de la representa- 
ciôn popular, gran parte de los escanos estuvieron en manos de
esta aristocracia que, bien por ambiciôn, bien por diletantismo,
algunos por conveneimiento, hicierôn de la tribune popular juego 
de intereses. La historié real delata personas y hechos que cora- 
prueban lo verîdico de esta personaje.
Las extravagancias institueionales de esta clase han quedado ma­
nif lestas en el mantenlmiento de un ceremonial feudal que databa 
de siglos y que AS. ha reflejado con €bdo su sarcasmo inmisericorde. 
üno de los aspectos mis destacados eran los convencionalismos del trato. To­
do aristôcrata debla aceptar el tuteo entre los de su clase y
unos diminutives que sôlo entre si podlan usar (Lulu, Mizzi, Lo-
lo, Doro, etc.) y que asl contrastaban con el tratamiento ritual 
de^^los vasallos: "Durchlaucht", ■•grâfiiche Gnade", "Hochwohlgebore- 
ne", "Allerhôchste" son designaciones que efectivaments sa utili- 
zaban y que AS. ha marcado irônicamênte.
El cuadro schnitzleriano de la aristocracia séria mâs sombrlo 
si incluyêramos en nuestra consideraciôn a los aristôcratas que 
aparecen en Der junge Medardus. Sin embargo, es arriesgado dife- 
renciar lo- documentai de lo fictive en una obra sehalada por la 
intenciôn historicista de su autor. Si bien el marco de Der crüne
Kakadu es también histôrico, la voluntad caracterizante del es­
tamento es Clara. Haciando uso de la trasposiciôn histôrica, 
Schnitzler retrata el perfil social y cultural de la aristocracia 
del Imperio. La gaya vida, la depravaciôn y el parasistismo so­
cial, tônica de conducta de todas las figuras del tipo en esta 
obra, encuentran correspondencia real an las hazanas, a las que 
'r.‘z~z~ aludido, del Archiduque Otto y de otras personalidades de la
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aristocracia cacania,
Sin llegar a una caracterizaciôn tan sombrïa en DWIF, la figura 
y actuaciôn de Wergenthin reproducen la renuncia voluntaria, en 
aras de una libertad descomprometida, a una funciôn pûblica de 
la aristocracia cacania en su medio geogrâfico propio. Georg, in- 
deciso entre su arte y su condiciôn social, que teôricaunente le 
compromete, sôlo usa ambos para la realizaciôn de un proyeczo 
egoîsta de existencia. Su vagar entre cafés bofiemios, clubs 
aristocrâticos, salones burgueses (Ehrenberg), buhardillas ie in- 
telectuales desclasados (Nürnberger), viajes opulentes y "ren­
dezvous " escondidos simbolizan la realidad Intima de una aris­
tocracia a la dériva. Janz/Laermann ( 47 ) interpretan en este 
sentido el desenlace de la novela:" Ihr Weggang aus Wien deutet 
auf die historische Abdankung des ôsterreichischen Adels, des- 
sen marode Verfassung im Roman vor allem die an den Grünen kaka­
du erinnernde Aristokraten-Satire des jungen Eissler illustriert 
- jene Abdankung, die der Erste Weltkrieg schliesslich besiegelt 
hat" .
6.2.2,2.2 El marginado;
Un congloraerado tan heterogéneo como el cacanio que englobaoa casi 
la mitad de las lenguas, razas y confesiones y la totalidad de las 
confesiones existantes en Europa, no podla dejar de tener sgs mar- 
ginados que , como desechos o cabezas de turco, revelabanol anverso 
de miseria y sufrimiento de esta sociedad. AS. ha incorporaio a su 
ficciôn dos variantes tipolôgicas de esta marginaciôn que S5n los 
malditos por excelencia del establéeimiento cacanio; el judîo y 
el lumoen.
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6.22.2.2.1. El semi ta
La figura del semita ocupa una posiciôn central tanto en el uni- 
verso cacanio como en el paradigme social y cultural de la lite- 
ratura schnitzleriana. Su conducta, tanto real como fictiva, respon­
de a una serie heterogênea de motivaciones - sociales, econômicas, 
religiosas, etc. - que le identifica a los demâs grupos y que ac- 
tûa de factor asimilatorio dentro del colectivo social. Sin embar­
go, el peso de su condiciôn grava de tal manera, no sôlo su idio- 
sincrasia, su forma de ser y su forma de coraportamiento, sino tam- 
biên su situaciôn social que se constituye en "tipo". Ya en otra 
parte aludimos a la problemâtica que dériva de una situaciôn de con- 
flicto polar entre la integraciôn y la segregaciôn. La ficciôn 
schnitzleriana no ha sido ajena a la misma y ha registrado un tipo, 
que, en parte, -expresaba su propia personalidad individual y social,
A lo largo de su producciôn AS. ha registrado todas las variantes 
morfolôgicas del semita cacanio. En Der Weq ins Freie la dualidad 
antisemitismo/sionismo ocupa un lugar central en el paradigma de 
la obra; en ella AS. analiza la versiôn pasiva del antisemitismo 
y la activa de la segregaciôn. Las figuras semitas de la obra son 
numerosas. Hay un quinteto de familias - los Ehrenberg, los Her­
mann, los Golowski, los Eissler y los Stauber - y una figura ais- 
lada Nürnberger. Todos ellos pertenecen a un nivel social de re­
lative confort, a excepciôn de los Golowski, que han sufrido un 
desclasamiento a causa de un crack econômico. La integraciôn de 
estas figuras en el sistema productive, cultural y politico vie­
nês reproduce toda la gama de actividades que el semita desarrolla- 
ba en la sociedad cacania como efecto de una voluntad de mimetiza- 
ciôn: Los Ehrenberg son una familia de industriales, los Golowski 
y los Eissler pertenecen al gremio comercial - traficante en pie- 
les y en antigüedades, respectivaimente - y ocupan un pu es to en la 
vida polîtica, mientras que Hermann, Nürnberger y Stauber son
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participes del sistema cultural y ciantlfico, como escritcr, pen- 
sador y medicos respectivamenta. Esta caraoterizaciôn profesio­
nal y social de los agonistas resalta la acaparaciôn de los diver­
sos puntos motores de la sociedad - cultura, ciencia, polîtica - 
_ por parte del semita, dinâmioo y emprendedor y acuciado por una 
voluntad de asimilaciôn como medio de super'/ivencia. Esta acapa­
raciôn. vue posteriormente séria factor importantIsimo en el de 
sencadenamiento del odio y de la persecuciôn antisemita, ya 
queda,por lo demâs, recogida en una serie de detalles argumentales 
y caracterizaïones de personajeg de la o^ra, Asl, por ejemplo, los 
Golowski, antes de su desclasamiento, habitan en el elegante ba. - 
rrio del Ayuntamiento, que deben dejar para ir a instalarse en una 
juderla allende el Canal, en el Augarten ,en una calle que lleva or 
cisamente el nombre de otro segregado célébré, la Rembrandtstrasse; 
los habituales del café que frecuente Georg son "meist jüdische 
Literaten"- Saltan, Kraus, Altenberg, Beer-Eofmann, Auernheimer, 
Hofmannsthal y Zweig también lo eran- ;Stauber junior se permite, 
tras su desengano politico, una estancia de estudio en el Institute 
Pasteur de ^azxs, etc. Incluso el protagoniste, ario, recluta sus 
tades entre los semitas. Todos estos datos de la obra documentan" 
la presencia del isaraelita en todos los âmbitos y espacios de la so 
ciedad y"cultura cacanias. Incluso el déporté o los espectâculos ha. 
sido, si no monopolio, si, al menos, campo de su actividad social. 
Eissler, por ejemplo, ha alternado en su juvenrud la composiciôn de 
valses vieneses y canciones pcpulares con la dedicaciôn a una disci­
plina deportiva todavla an sus inicios: el boxao. Por eso, nadia 
es capaz de sospechar su pertenencia a una raza de marginados:"Schc 
der alta Eissler, Willys Vater, der anmutige Wiener Walzer und Liede 
komponierta, sich kunst- und alteEtunsverstândic mit dem Sammeln, zu 
weilen auch mit dem Verkauf von AntiquitS.en befasste und seinerzeit 
als der berühmteste Boxer von Wien gegoltan hatte, mit seiner Riase 
gestalt, den langen, grauen Vollbart und dam Monokel, sah eher einem 
ungarischen Magnaten âhnlich, als einem jüdischen ^atriarchen" (4,15
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Ehrenberg padre y Léo Golowski acusan el impacto de la obra da 
Herzl y de sus intentos palastinos. El término "semitismo" acuha- 
do por W. Marr en 1879, fue la serai de salida de toda una séria de 
reacciones pollticas y sociales que llevaron al honçaro Herzl, 
corresponsal de la Neue Freie Presse en Pari s, a proponer su célébra 
Utopia pale stina. Pues bien, ambos personajes estân en la onda de 
Herzl. Ehrenberg emprenderâ incluso un viaje a Palestina que aca- 
barâ, a pesar del entusiasmo invertido, en un gran desançaho : 
"Endlich ergab sich, dass ihn die Landschaft enttâuscht, die Stra- 
pazen der Reisen verstimmt, und dass er von den jüdischen Ansied- 
lungen, die sicherem Vernehmen nach im Zntstehen waren, so gut wie 
nichts gesehen hatte" (4,113). A tal extremo ilega esta su concien­
cia racial y sus intentos autosegregatorios que, en opiniôn de Willy 
Eissler, "wenn es nach ihm ginge, môchtsi er am liebsten zu den Ge- 
sellschaften, die Madame Ehrenberg gibt, im Kaftan und mit den ge- 
wissen Lôckchen erscheinen" (4,14). Sôlo a duras penas ha consenti- 
do abreviar su nombre hebreo Salomon en la plaça de la puerta:"Sie 
kennen ihn auch nur unter dem Namen "S"? ... S. heisst natürlich 
Salomon, und dass nur S. auf der Tafel an der Tür staht, ist eine 
Konzessicn, die er den Seinen gemacht hat". (4,14).
Por su parue, Léo Golowski, azuzado por un odio antisemita cada 
vez mâs violente y que él no tanto sufre en propia carne i'Es handelt 
sich aber in erster Linie gar nicht um Sie und auch nicht um mich, 
auch nicht 'um die paar jüdischen Beamten, die nicht avanzieren ..." 
(4,9 2) - cuanto que registre en un entorno europeo,como ha podido 
comprobar o recoger en al congreso sionista de Basilea del af.o 
1897 -en 13 94 habia te.nido lugar el asunto Dreyfus-, es cambién en- 
cendido defensor del estado palastino.
A este estado de exasperaciôn sioniste les lleva pues, el rechazo, 
oo_ car '.e ca la sociedad "aria", de tocas sus aspiraciones e intentes 
asimilatorios e, incluso, de sus méritos sociales y culturales. Tal es 
la explicaciôn que da a su sionisme el Ehrenberg cadre: " Ich bin
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vielleicht ein Laie in politischen Dingen, aber ich versicnere Si 
Therese, es wird euch jüdischen Sozialdemokraten geradeso ergehen, 
wie es den jüdischen Liberalen und Deutschnationalen ergangen ist' 
"Inwiefern" fragte Therese hochmütig...
Das werde ich Ihnen gleich sagen. Wer hat die Libérale Bewagung i 
Osterreich. geschaffen?...Die JudenI...Von wem sind die Juden ver - 
raten und verlassen worden? Von den Liberalen. Wer hat die deutsc. 
nationale Bewegung in Osterreich geschaffen? Die Juden. Von wem 
sind die Juden im Stich gelassen...was sag ich ira Stich gelassen.. 
bespuckt worden wie die Hund'?...von den DeutschenI Und geradeso 
wirds ihnen jetzt ergehen mit dera Sozialisraus und dem Fommunismus. 
Wenn die Suppe erst aufgetragen 1st, so jagen sie euch vom Tisch" 
(4,68 y s).El pasaje,que delata la fecundidad y actividad noliti- 
ca y cultural del semita cacanio, calla,sin embargo, el raa/or moti 
vo de exasperaciôn que podia afectarle: el antisemitismo semita, 
al que frecuentemente aludirâ a lo largo de la novela. A nitad de 
camino precisaimente entre ese"Selbsthass" , basado ouizâ sn la pr 
pensiôn acentuada al sentimentalismo -"Ich bin Jude, bei uns ist e 
eine Nationalkrankheit" dice en una ocasiôn Léo Golowski- , y una’ 
integraciôn ambigua , mezcla de resentimiento a lo ario y de pro­
funda identificaciôn con sus presupuestos culturales, se hilla Hei 
rich Bermann. Escêptico frente a todo sentimiento nacionalLsta o r 
ligioso, afirma su pertenencia a un entorno austriaco • despre 
cia a la banda de "Deutschnationalen" que se encuentra en su excur 
siôn ciclista con Georg. Esta chusma pre-nazi, que AS. describe en 
toda su algarabla de canciones, sîmbolos y fanfarronerias, pretend 
representar el legitimismo austracista, que no conciben fuera del 
imperio "gran-alemân". Heinrich contestarâ al reto y al desafio 
implicito de estos :"Und solche Kerle bilden sich dann üoch ein 
dass sie da eher zu Hause sind als unsereiner" (4,91). Ante la 
objeciôn de su interlocutor, expresarâ con toda nitidez si confe- 
siôn y profesiôn austriacas : "Mein Instinkt sagt mir untrügZich, 
dass hier meine Heimat ist und nicht in irgend einem Land, das
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Ich nicht kenne, das mir nach den Schilderungen nicht in gering- 
sten zusagt und das nir gewisse Leute jetzt als Vaterland einreden 
wollen, mit der Begrdndung, dass meine Urahnen vor einigen tausend 
Jahren gerade von dort aus in die Welt verstreut worden sind. (4 ,
92) . A pesar de esta voluntad de afirmaciôn danubiana, se permite 
el lujo de ser "antiario" -Ich gestatte mir ja schliesslich auch 
Antiarier zu sein. Jede Rasse als solche ist natürlich widerwâr- 
tig" (4, 123)-,lo que le hace representar, an el esquema de AS 
las dificultades interiores de la asimilaciôn en un contexte de 
exilic milenario.
Los Eissler parecen haber conseguido* el equilibrio entre asimila­
ciôn y segregaciôn. El joven Eissler puede pasar a veces por un 
noble alemân:" Aus Willy aber hatten Anlage, Liebhaberei und ei- 
serner Wille das tMuschende Ebenbild eines geborenen Xavaliers ge- 
bildet". (4,15). Sus maneras y su aspecto pueden confundirle con 
un dandy de la Ringstrasse:"Willy sprach âusserst rasch, wie mit 
einer absichtlichen leisen Heiserkeit, scharf, salopp; mit unga- 
rischen, franzôsischen, wienerischen, jüdischen Akzenten" (4,13) .
Su actividad estival es idêntica a la de cualquier aristôcrata 
cosmopolita;"Tennis gespielt, gemalt, Zeit vertrôdelt, einige 
amüsante und noch mehr Stunden verlebt ..." (4,13), Incluso va
interiorizando unas formas bravuconas que le asenejan a los ofi- 
ciales del Sirk:"So sehr ich mich dem Greisenalter nâhere, es hat 
mir doch noch immer Spass gemacht, so mit den gelben AufschlMgen 
umherzuwandein, Sporen klirrend, Sâbel scheppernd, eine Ahnung 
drohender Gefahr verbreitend, und von mangelhaften Lavaters für ei­
nen bessern Grafen çehalten zu werden" (4,13), Sin embargo, a pe­
sar de este ropaje mimetizador, Willy es el ûnico que no oculta 
nunca su condiciôn semita:" Was ihn jedoch vor andern jungen Leu- 
tan seines Stammes und seines Strebens auszeichnete, war der Um- 
stand, dass er gewohnt war, seine Abstammung nie zu verleugnen, 
für jedes zweideutiçe Lâcheln Aufklârung oder Rechenschaft zu 
fordern und sich gelegentlich über aile Vorurteile und Eitelkei- 
ten, in denen er oft befançen schien, selber lustig zu machen" (4,15)
3S2
Ehrenberg junior es el caso opuesto y pueda pasar como ejenpio 
tipico de ese "Selbsthass" judio, frecuentemente manejade,del 
cue se ha hecho prototipo a Weiniger. Oskar Ehrenberg représenta 
la versiôn dal antisémitisme judio, que lleva a tal extremo su 
intente de asimilaciôn, apoyado en su condiciôn econômica rue le 
siim/e de camuf la je, que quiere borrar incluso la conciencia. de 
su condiciôn racial. Sus "feudale Bestrefaungen" son mâs que in­
tente de asimilaciôn, la negaciôn de su condiciôn semitica. Sus 
intentes llegan tan lejos que le aproximan al bautismo catdlico 
para mâs eficacia. En este aspecto reproduce las actitudes de 
muchos convertidos, entre ellos Kraus, catôlico, y Adler, pro­
testante. Un sîmbolo confesional, - se lleva la mano al sombre­
ro en sehal de respeto, al pasar por delante de la Michaelsrs- 
kirche - serâ la gota que comara la paciencia sionista de su 
padre, que la propinarâ en pûblico con una bofetada.
Estas très variantes del semita pibotan, como se ve, sobre la 
problemâtica de la asimilaciôn a que habia dado lugar una legis- 
laciôn projudia que databa de antiguo y que entrô en conflicto 
con las tendencies segregatorias del entorno y las autosegreça- 
torias de la raza.
La referenda autorial de estas figuras tipicas es clara. A3, 
ha tanido un trato directe con Herzl, si bien él se ha sentido 
siempra como austroalemân, tal y como raflaja algunas consilera- 
ciones de su Und einmal wird der Friaden viederkommen.El valor 
autobiogrâfico de las figuras de Bermann y Nürnberger fue ya 
senalado por el psicoanalista Sachs y, al menos, la actitud de 
ambas ficciones frente al problema judio parece reproducir La 
personal del autor, que sin renegar de su condiciôn - nunca ha pen- 
sado en el bautismo como sacramento de la asimilaciôn -, ha inten- 
tado llegar a un compromise que integrara las dos facetas d? su ce: 
sonalidad; la cacania v la semita.
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Evidantaments esta cuadro socloldqico del semita cacanio hace ra- 
farencia al judaismo vienés. El de prcvincias, Moravia y Bohanria 
- y sobre todo - Galizia, diferia bastante de ésta. Incluso en 
su aspecto externo no acusaba los esfuerzos asimilatorios ya.qta 
tanto su naturaleza campesina como su inserciôn cultural aslava 
le eximlan de éstos, tal y como JR testimonia repetidas veces en 
Juden auf der Wanderschaft.
6.2.3.2.2. SI lumoen o la miseria en Cacania:
Anteriormente se ha ccmprobado que al habitat propio del schnitz­
leriano es al coto, la parte noble de Cacania. Pero an ella y como 
condiciôn para la misma, no dejan de aparecer figuras del margen 
inferior dal organigrame. El talante verista del autor no ha po­
dido prescindir da ellas. Pero ademls las ha utilizado con valor 
contrastive haciéndolas funcionar como contrafig-uras da los tipos 
burgueses anteriormente descritos. Si bien as verdad que al panora­
ma cacanio trazado por Schnitzler as selective, tomando como pun­
to de referancia las figuras centrales del mismo, el burgués y el 
feudal, no ha podido prescindir de un tipo satélite de estas eue, 
al menos como contrasta de polaridad, ne podia ester ausenta de 
su paradigma; so pena de que la imagen no hubiara resultado ex­
acts . Por eso AS. ha utilizado a vaces, como atrezzo y comparse 
del cuadro superior, un lumpen que, sin llagar a las propocionas 
y limitas del Icndinense o berlinês, sufria en Viena una situaciôn 
desçarradora. Incluso en ocasiones la hace centre de tntarés de 
su representaciôn literaria. Wohltaten, still und rein gegeben 
y Der blinde Geronimo und sein Bruder, son dos obras en las que 
su anâlisis ha tornado como punto de reflexiôn los ienômenos mar­
ginales de la sociedad en la que vive. En la primera narraciôn 
aparece un estudiante sin medios que, hambriento en una noche de 
invlerno, se ve obligado a mendigar para scbrevivir. Incluso a él 
la es mâs fâcil as ta super^/ivencia marginada an el âmbito del 
coto. Por eso escoge comc "rayôn" de su mendie idad les aledancs 
del Soohiensaal , afanada sala de baile vienesa, al que acuda a 
derrcchar 'un àinerc rue a otros les f al taba 'an Laremann. El efecto contra s ti^ TO de Las
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dos figuras, el rnendigo y el bienhechor, sa transforma en una 
acusaciôn social contra los diez mil de arriba. La descriçciôn 
de la miseria del rnendigo no se diferencia de cualquier otra de 
las de Zola o Chejov. Sin embargo, algunos apuntes parecen acen­
tuar el carâcter de acusaciôn:" Ein junger Mann und eine Dame 
gingen an ihm vorbei; sia assen gebratene Xastanien und lachtan, 
als ob sie das sehr komisch fânden, dass sie naschen durften, 
wâhrend andere hungerten" (2,267). El hambre y al frîo del mendi- 
go, que hace unos pocos dîas, enganado per una primavera prematu­
ra, ha empenado su abrigo, se raezclan en la descripciôn schnitz­
leriana con el mundo de lujo que las luces del interior de la sa­
la dejan traslucir o adivinar. Un joven en abrigo de piel y con 
guantes blancos pretende darle una limosna minima, que, al no en- 
contrar en su cartera, se convierte en un donativo de diez coro­
nas. La acciôn, que podia contabilizarse a favor del caballero do­
uante, delata "mâs una abundancia convertida en desinterés s in- 
diferencia por la miseria ajena. Pero a continuaciôn A S . pasa a 
analizar el interior del’Aussenseiter',' que demuestra la misma es­
tructura psîquica que su donante y qie presumiblemente harla lo 
mismo de encontrarse en una situaciôn que invirtiera los papeles . 
No sôlo satisfarâ su hambra y su necesidad, sino que por breves 
mementos pretenderâ dar rienda suelta al hedonismo y ansia placer 
que le domina •sobre la basa econômica da las diez coronas de 
las r-ae oor una casualidad es ahora afortunado pcseedor.
En vez de administrer esa pequena fortuna, la dilapidarâ comian- 
do opîparamente, entregSndose al placer carnal con una prostitute 
callejera y haciendo alardes de ostentaciôn en un elegante café 
en el que ha entrado para aguantar el frîo. Al final.a su frustra 
ciôn astructural viene a sumarse una frustraciôn coyuntural que 
revierte,no sobre sî mismo,sino sobre su benefactor, a qjien bus- 
carâ para abofetearle.
Situaciôn semajante se registra en Heichtum,donde Weldein hijo, 
por ansia de coder y prestigio,dilapida en el juego la fortuna 
que ha heredado de su padre, vîctima también le L.a ambiciôn,
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Su frustraciôn no proviens como en el jzaso del estudiante da una 
insuficiencia social y econômica para vivir. Su actividad arte- 
sanal la permits llevar una subsistencia holgada. Al igual que su 
padre su ansia da poder tiens como horizonta al gran mundo del jue­
go y el dandismo.
Idêntica estructura psîquica maniflesta ai ciego Geronimo, mendi- 
go por los camines italianos del Imperio, a quien su ambiciôn lle­
varâ a la carcel. Surlado cruslmanta por un donante, que sabe ex- 
citar su suspicacia, obligarâ a su hermano a rofaar para satisfacer 
un supuesto hurto de la boisa comûn.
Por lo demâs, al lumpen y el proletariado, insistimos, desempena 
un papel sacundario en la tipologîa schnitzleriana. Son figuras 
dacorativas lo mismo que el bufôn es pieza imprescindible an la 
corte. Tiene poco protagonisrao, pero es suficiente para manifes­
ter SAistancia y su situaciôn^ en una sociedad que habîa pro- 
mulgado la mâs adelantada organizaciôn social, tal y como ccnxasa- 
ba Viktor Adler. La situaciôn de injusticia que padecen, oarece de- 
dir AS., es mâs bien cuestiôn de destino. De cambiar su fortuna 
incoroorarîa, o mejgr dicho,.desarrollarîa todo el armazôn osicolô- 
gico que habîa producido la organizaciôn social capitaliste v eue 
an ellos se encuentra an estado lar^/ario
6.22.1. Tipologîa de componente psicolôgico;
6 . 2 .2.3.1. Das sttsse Mâdel; lo femenino schnitzleriano o los 
oroblemas de la emancioaciôn;
AS. parece haber demostrado una predilecciôn especial por la crea­
ciôn de caractères femeninos. Los numerosos protagonistes titula- 
res - Therese, Frâulein Else, Frau 3erta Garlan o Frau Seats - 
son un indicative ce este interes. La existencia donjuanesca eue
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hasta cierta etapa de su vida ha llevado, asi como la praxis profe- 
sional que empezô con el estudio y curaciôn de enfermedades animi- 
cas, le han enfrentado con los enigmas de la psicoloqîa femenina, 
cuyos problèmes, modos y formas ha tratado de investigar, casi con 
apasionamiento, a través de la creaciôn literaria. Anatol, la tras 
cripciôn cifrada de la personalidad inicial del autor, se confiesa 
"auf das Studium des Weibes gewidmet", formula que concide casi li- 
teralmente con la que expresaba los"esfuerzos cientificos" de aque­
lle embajada pontevedrina en el Paris de la ficciôn Leon/Stein/Lehâr 
"Das Studium der Weiber ist schwer".
Son numérosisimas las figuras femeninas que atraviesas sus obras. 
Sin embargo, los tipos que encarnan, es decir, las variantes icono- 
grâficas o tipolôgicas en que se hallan distribuidas, son reducidas. 
De la infinités variantes existenciales de lo femenino, AS, parece 
mostrar preferencia por très encarnaciones socio-culturales del 
mismo: la aristôcrata , "das intéressante Weib" o"femme fatale" , que 
frecuentemente coincide con la anterior, y la "susses Mâdel". Es­
te tipo, cuya designaciôn résulta de dificil traducciôn al espahol, 
ya que cualquier equivalencia corre el riesgo de la connotaciôn cur- 
si -que no tiene en alemân- que desplazaria la semântica del término 
o de la pérdida de contenido , représenta el prototipo femenino de 
AS. Su importancia en la "escenografia vienesa" del autor es tan 
importante que no cabe obviar una hermenêutica del tipo sin que que 
de incomplete la visiôn total de la obra schnitzleriana.
El seguimiento de esta entelequeia tipolôgico de A S .desemboca inevi- 
tablemente en la cuestiôn de sus antecedentes reales : <; es una para 
ficciôn literaria o es mâs bien la fijaciôn poética de una forma de 
vida de lo femenino en la que inciden preferentemente dos factores, 
lo social -la condiciôn medio-pequenoburguesa- y la condiciôn sexual 
El tipo tiene grandes antecedentes literarios y la base real del mis 
mo en la Viena finisecular estâ ampliamente documentada en la lite- 
ratura. AS. lo ha potenciado hasta tal extremo y se ha apropiado de 
tal manera sus posibilidades literarias que justificadamente es, to- 
davia hoy, para amplios sectores de la critica "el ooeta de la süsse 
Mâdel".
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Un primer acercamientoal mismo debe empezar por sus antecedentes 
literarios. En êl cuajan unas tendencias tipolôgicas que apare­
cen en la creaciôn literaria con el Romanticismo. El siglo XIX ha 
puesto en circulaciôn artîstica una nueva imagineria femenina. Un 
repaso a La funciôn simbôlica de la raujer en el arte documenta es­
ta novedad.
Frente a la "frowe" etêrea del Medievo, la madonna celeste del Re- 
nacimiento o la pastora aristôcrata del Barroco, el Romanticisme 
acuha una concepciôn metafIsica de lo femenino. Con los românti- 
cos la mujer adcfuiere catégorie de sîmbolo y, en cuanto tal, gana 
en profundidad y riqueza al cargarse de una significaciôn tras- 
puesta. Si la mujer del Barroco es esencialmente simil o metâfora, 
la mujer de Novalis es fuerza metafIsica, exprèsiôn de la slnte- 
sis universal realizada en el hombre. Moche y dla, madré, esposa 
y novia, mundo y hombre, quedan reconciliados en esa Sofia mlsti- 
ca a mitad de camino entre la carne y el esplritu, entre el amor 
y el Amor. Los nazarenos alémanés - "Maria y la Sulamnita" de 
Overbeck, por ejemplo -, los prerrafaelitas ingleses - "Perseo y 
Andrômeda" de Burn-Jones o la "Ofelia" de Hunt -, la plâstica de Car- 
paux, la Carmen castiza y universal de Mérimée, la Camille de Du­
mas son los sublimados y destilados decimonônicos de lo femenino, 
que quedarâ convertido en esencia - "das ewig Weibliche" -, ple­
na de cualidades indecisas y a veces contradictories. Frente a 
las mujeres de Fragonard o Canova, sustentadas existencialmente, 
para Puvis de Chavannesla mujer serâ el sîmbolo de la industrie 
humana - a pesar del componente masculine de la actividad trans- 
formadora del hombre -, para Delacroix la prosopopeya de la liber­
tad y de la Republica y para Gaugin de la edad âurea. La Sappho 
grillparzeriana es el desgarro entre vida y deber, entre tendencia 
y compromise. Incluso la literatura espanola, un poco al margen 
de las corrientes europeas y con una prevalencia de la considera­
ciôn patriarcal de la mujer, se puebla de figuras femeninas de 
cuno simbôlico. Pépita Jimênez, Fortunata e incluso Benina son 
estilizaciones simbôlicas de una tipologia femenina, tan deseada 
como real. Asi pues, a lo largo del XIX asistimos a un proceso de
esencializaciôn de lo femenino, que pasa a encarnar fuerzas, cuali- 
dades, categorîas, entes idéales y entelequeias. El manierisno de 
la Sarah Bernhard en el estllete del checo Mucha, la pîa perfidia 
de la Judith bîblica en el pincel pre-expresionista y, en toio ca- 
so, simbolista de Kliint, asî como las reducciones conceptuales de 
los victorianos ingleses - Airaa Tadema - o los Deutsch-RJmer son 
testimonies de esa tipificacôn, idealizaciôn o abstracciôn a la 
que se reduce la figura femenina.
Las poderosas personalidades femeninas que cruzan el panorami del 
siglo, desde la Kaufmann hasta la Duncan, pasando por Georgesand, 
la Bernhard o la Duse, parecen el trasunto real de esa ficcion poë- 
tica que son los tipos de mujer que créa el siglo. Parece cono si 
todas se hallaran bajo la necesidad preconsciente de expresa- vi- 
talmente la idea colectiva de lo femenino.
Los productos arquetîpicos y, al mismo tiempo, polares de esta sim- 
bolizaciôn femenina quedan expresados en el tôpico binomio "femme 
fragile /femme fatale" (4g). La primera, la mujer nino, ha tenido 
sus mâs acertadas exprèsiones en la mujer prerrafaelita y su esencia; 
lo angêlico, acerca esta figura a las idealizaciones femeninas de 
Dante y Petrarca. De la segunda el prototipo es Helena y Camen, Lu- 
lû, Bovary o Rosa Frdhlich, el ângel azul, sus realizaciones lite- 
rarias. Su quintaesencia es lo demonîaco, lo animal de la fenenidad; 
su sîmbolo la esfinge.Esta abstracciôn dual de lo femenino, cuando 
se expresa en estado puro, carece casi por complète de realicad re­
al - no de realidad artîstica -, de concreciôn existencial. îor eso, 
frecuentemente el poeta recurre a una realizaciôn sintética ce am- 
bos tipos, resultado as! una figura femenina en si misma mis vero- 
simil. La Jane Scott en Bruges-la-Morte del belga Rodenbach es una 
formulaciôn literaria de esta polaridad sintetizada en una scia fi­
gura. La Santa Ursula del retablo de Memling que guarda la c:udad 
es para Hugues el ideal (=la idea deseada) que cree ver realizado 
en la bailarina francesa. Cuando esta profana inadvertidamente el 
santuario de su recuerdo (= de su ideal) Hugues descubre el lever­
so de lo femennino.
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Si tuvieramos que determiner, slmplifIcando, la naturaleza de ti- 
po schnitzleriano "süsses Mâdel", lo aproximariaunos a la mujer frâ- 
gil, mitad ângel, raitad ser humano que es capaz de desatar la mâs 
encendida pasiôn platônica en el mâs carnal de los donjuanes. Los 
rasgos de su fisiognomîa psîquica coinciden, en llneas générales, 
con el prototipo frâgil de la femenidad.
Entrega sumisa, recato, armonîa, sumislôn sometedora son el retra- 
to de este tipo que asemeja a la difunta de la obra de Rodenbach a 
las vîrgenes de los primitivos, a la Ofelia de Shakespeare o a la 
Maria de Borgona cuyo sarcôfago guarda la catedral. La mujer frâgil 
siempre guarda la "portion d ' immortalité " de su aimor. En este 
contexto podria hacerse valer el tipo schnitzleriano como la ver­
sion vienesa y finisecular del prototipo frâgil. El término "Frau- 
el" con que a veces AS. désigna a su "sdsses Mâdel", frente al têr- 
mino "Weib" que aplica a la mujer de gran mundo, la oposiciôn cali- 
ficadora "sflss/interessant", asl como el diferente biotopo de cada 
tipo (Vorstadt/Noble Welt) son un apoyo para esta reduceiôn: süs­
ses Mâdl = femme fragile.
Richard Lawson en su estudio sobre la figura de Elga en Pas Kloster 
von Sedomir, de Grillparzer, define asl el tipo schnitzleriano:"she 
is tender and passionate, wrapped up in her dreams. She is fearful; 
s.he desperatly needs love and support. She is wonderfully yielding 
to him who always fears her, or affects to do so, to him who offers 
love and support, or affects to do so. She is miserably torn be­
tween the rigid lower middle-class morality of her family - as a 
rule represented by her father - and the permissive morality of her 
young lieutenant or of her "junger Herr" ( 49 ) •
Esta definiciôn, que incluye muchas determinaciones socioldgicas 
del tipo, coincide bâsiccimente con los rasgos de timidez, apoca- 
miento social, entrega apasionada, etc., de cualquiera de los mode- 
los de la mujer frâgil. Este tipo de mujer frâgil y dulce tiene una 
larga gestaciôn en la literatura austrlaca, si bien serâ AS. el que
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lo eleverâ a categorîa literaria definida. La importante presencia 
en Austria de la comedia dell'arte,en la que ingenuidad femenina 
tenia una versiôn destacada en Colombina, puede haber sido un fac­
tor de la radicaciôn nacional del tipo, Por su parte, el teatro de 
improvisaciôn, la "hanswurstiada" tuvo en Austria una aceptaciôn 
tan general que incluso genios universales como Mozart o el mismo 
AS. ensayaron piezas de este gênero. La figura del Cherubino es el 
trasunto trasvestido de esta figura ingenua, dulce y prôxima a lo 
cursi del tipo frâgil. Raimund y Mestroy harân uso de êl, si bien 
ahadirân, sobre todo el ültimo, un components social popular del 
que carecia anteriormente. Nestroy canoniza draimâtiCcunente el tipo 
en su "Das Mâdl aus der Vorstadt ". En las obras de Anzengruber, 
Ebner-Eschenbach y Ferdinand von Saar hay referencias claras a es­
te tipo que, s in embargo, sôlo en AS. y en los autores prôximos - 
Felix Salten, por ejemplo - adquiere toda su potencialidad. AS. 
desarrolla el pérsonaje y, confiriêndolo una base social y cultu­
ral peculiar, le hace un producto tipico vienâs que adquiere asi 
la misma carta de naturaleza que el"Volkssânger" o el "Leutnant" del 
Sirk-Ecke. De esta manera, al localizar la figura ,el originario tipo 
de mujer frâgil, pierde algo del carâcter de abstracciôn, de 'sîmbolo 
que posera inicialmente y se hace mâs vital.
Lawson, en el estudio anteriormente citado, traza las siçuientes co- 
ordenadas caracteriolôgicas del tipo:
a) dificil acceso al sexo opuesto en el entorno familiar o domi- 
ciliario;
b) solicitud para con su padre;
c) inclinaciôn a diversiones, a la coqueterîa y al goce vital;
d) solterîa;
e) muerte violenta o suicidio.
En nuestra opiniôn, las figuras de AS. varlan el tipo con los si- 
guientes rasgos:
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a) acfintuaciôn dm la timidez, la dificaltad para establecer con- . 
t a cto social;
b) ansia de trato con el sexo opuesto, que queda unida paradôjica- 
mente a una cierta frivolidad y coqueterîa;
c) tutela paternal a la que responde con solicitud filial o con for- 
zada dedicacion;
d) la irrupciôn del hoinbre en su vida représenta un conflicto con 
una sociedad, la familiar y la del cîrculo de amistades. De este 
conflicto surgirâ casi siempre un desenlace fatal. El ndcleo del 
conflicto son los problemas de la emancipaciôn,
A lo largo de su vida AS. parece haber tenido una inclinaciôn acen- 
tuada - quizâ sea la inclinaciôn natural del varôn - a este tipo de 
mujer. De la veintena aproximada de raujeres con las que ha mante- 
nido una relaciôn mâs o raenos Intima ( 50 ) muchas de ellas, a juz- 
gar por la descripciôn de las mismas tenemos en el relato autobio- 
grâfico o en los Diarios, parecen responder al tipo, Precisamente se­
râ uno de sus primeros encuentros con lo femenino el que le depara- 
râ el tipo de la "süsses Mâdl". El relato del descubrimiento se en- 
cuentra en Jugend in Wien
En un paseo estudiantil por la Vorstadt "fügte es sich, dass uns 
nach etlichen wohlaufgenommenen Einleitungsworten zwei junge weib- 
liche Geschôpfe als Begleiter anschlossen, für die die Bezeichnung 
süsses Mâdl zwar damais noch nicht existierte, auf die aber - wenigstens 
die eine von ihnen - mit einem gewissen Recht Anspruch erheben durf- 
te, nicht nur ein süsses, sondern sogar, wenn es auch viele hundert- 
tausend vor ihr gegeben hat - das erste süsse Mâdel genannt zu wer- 
den". Lo que a continuaciôn sigue en el relato parece confirmar la 
suposiciôn de que el tipo es mâs bien una idea innata de cuno pla- 
tônico a la que ha dado vueltas en su mente hasta que un encuentro 
fortuito le ha servido la correspondencia a esa idea. La descripciôn 
que hace de Gusti, asî se llama la interfecta, nos suminisira la 
descripciôn del raodelo inicial y real que después, naturalmente, re- 
cibirâ diversas formulaciones en su obra. Corista en un escenario de
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barrio ,para el AS. aventurero callejero y literate en ciernss, 
Gusti es "Prototyp einer Wienerin, reizende Gestalt, geschaffen 
zum Tanzen, ein Mündchen ... geschaffen zum Küssen - ein Paar 
glânzende lebhafte Augen. Kleidung von einfachem Geschmack und 
dem gewissen Grisettentypus - der Gang hin und her wiegend - 
behend und unbefangen - die Stirame hell - die Sprache in natür- 
lichem Dialekt vibrierend". Las expresiones que de ella guarda 
AS. denotan el placer vital de las naturalezas sencillas y elemen- 
tales:"Man ist nur einmal jung" o "da gibts nichts zu versâumen".
La opinion definitive del autor nada en dos aguas:"Leichtsinnig 
mit einem abwehrenden Anflug von Sprfidigkeit". Su, en cierto mo­
do, despectiva opiniôn del sexo opuesto se suayiza frente a esta 
criatura:"durchaus nichts Franzôsisches, Leidenschaftlich-Dâmoni- 
sches", "ganz heimlich humoristisch".
Mâs interesante aun que los coraponentes psicolôgicos de su perso­
na lidad, son las circunstancias sociales, el entorno social de su 
existencia:"Dabei dieses merkwdrdig Hâusliche - wie sie zum 3ei- 
spiel von ihrem Liebhaber tadelnd bemerkt, er hâtte zuviel Karten 
gespielt und man mdsse sparsam sein usw. Die obligaten Geschwister 
mit den Eltern zu Hause, die tratschenden Nachbarn in den Nebengas- 
sen, jeden Moment der erste Ton - und auch eine ganz volkstfLmliche 
Melodie" (JTU,iii) . AS. persiguirâ a esta figura real hasta loarar 
hacer de ella un tipo reoresentativo de la feminidad vienasa . 
Otras acotaciones del tipo las obtiene AS. en los dlas siguientes: 
la ruptura de la muchacha con su novio de turno, "veil er sich so 
viel mit laichten Mâdchen umhergetrieben"; un intento de suicidio 
"wegen Tratscherei", etc., nos completan la base vivencial del tipo.
Esta Gusti de barrio suscitarâ en su imaginaciôn juvenil - apenas 
tiene veinte anos - un esquema dramâtico que el transcribe en su 
diario: Die verführte Freundin. - Die vorstâdtischen Tanzschulen. 
Der Ledergalanteriewarenhândler, der ins Haus kommt. - Die schlecht 
und recht zusammengekitterte HMuslichkeit. - Die Vertrauensselig- 
keit der Eltern. Anos despuês - doce - tras muchas vivencias, va- 
riaciones y experiencias del autor, el personaje cristalizarla en 
Liebelei en la figura de Christine Weiring, la primera "Süsses 
Mâdl" literaria.
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En esta primera gran obra de Schnitzler esta muchacha de barrio 
aparece depurada literariamente. Las experiencias y la madurez 
paulatina del fiovel autor le han h echo recorrer un largo cêunino.
Ademâs,toda su frescura vital queda funcionalizada con miras a 
un efecto dramâtico. Los rasgos primordiales de Christine Weiring 
son su apasionamiento, la fidelidad y la ingenuidad. Su vida se 
desarrolla entre la atenciôn de su padre, ya senescente, el re­
cuerdo a su madré muerta y la espera de un cariho que la realice 
como mujer. Cumple asl todas las condiciones para ser vîctima de un 
engaho, de un juego del "Amourettln" que cualquier senorito o "Le- 
bemann",que tenga su "Herzensrevier" en la zona elegante de la ciu- 
dad, emprenda en la "Vorstadt",
La sabidurîa celestinesca de la Schlager Mizzi, versiôn maleada del 
tipo, no serâ capaz de salvarla de la catâstrofe cuando se entere de 
que lo que ella'crela amor apasionado, correspondido y sincero no 
ha sido mâs que un pasatiempo nostâlgico, extravagante y, en todo 
caso, ambiguo de un senorito que se bate en duelo por otra mujer.
La conversaciôn monitoria de Theodor con Fritz nos da la concepciôn 
masculina de lo femenino, concepciôn que détermina en parte la rea­
lizaciôn del tipo. Theodor, conmilitôn de Fritz, présenta a êste el 
panorama espiritual de ese ideal femenino que él contrapone al feme­
nino real del que es vîctima. De este "Wunschbild" "wo es keine gros- 
sen Szenen, keine Gefahren, keine tragischen Verwicklungen gibt", 
es realizaciôn ejemplar la Süsses Mâdl. Frente a lo demonîaco de 
la "intéressantes Weib", es decir, la mujer de mundo, propone a su 
companero de estudios y aventuras los encantos de una relaciôn abur- 
guesada y biedermeier del cimor. Fritz se siente atraîdo por lo re- 
posado, tranquilo, întimo y hogareno de tal realizaciôn amorosa, pe- 
ro no considéra su dimensiôn dual , dativa. Asî , esta disposiciôn 
egoîsta de la parte masculina serâ la causa que harâ derivar la ter- 
nura del tipo femenino en desesperaciôn. Fritz reconoce efectiva- 
mente los encantos de semejante relaciôn:"sie ist wirklich ein 
Schatz. So anhânglich, so lieb". Ahora bien, mientras Fritz se ha
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enamorado de un tipo que el utilize como correctivo a la persona- 
lidad turbulente y complicada de la mujer fatal, Christine, si bien 
responde a las maneras del tipo, reacciona con la espontaneiîad de 
lo individual. Ahî radica la dimensiôn trâgica del personaje: en 
la tensiôn antre la concepciôn tîpica que del mismo tiene el nombre 
y el comportamiento humano, atîpico, espcntâneo y libre del per­
sonaje. La falta de perspective de esta concepciôn ideal del mismo 
se révéla en esa imaaen desiderati'/a de Fritz eue sucone. en el tien _una_ pcuilibr 
composiciôn anqélico-demonxaco:"Die Weiber sind ja so glückl,ch in 
ihrer gesunden M.enschlichkeit - was zwingt uns denn, sie um j«den 
Preis zu DSmonen oder zu Engel zu machen? Este concepto de Uia fe­
minidad equilibrada y armoniosa pretende justificar el corapoitamien- 
to descomprometido, aventurero del hombre que ans la una felicidad 
sentimental pasajera:"wo der Seginn keine besonderen Schwiar:gkei- 
ten und das Ende keine Quaien hat, wo man lâchelnd den erster Kuss 
empfângt und mit* sehr sanfter Rührung scheidet". Y efectivamente 
Mizzi Schlager, otra "süsses Mâdl" en la que prédomina el conponen- 
te frivole, responde a ese "Wunschbild" andromôrfica de la inagen 
de lo femenino. Ella, liberada de la presiôn social, es conscients 
dsl carâcter de pasatiempo que posee su relaciôn:"Wer wird denn im 
Mai an dan August denken?". Por el contrario, Christine, si tien se 
percata de que su relaciôn con Fritz no tiene perspectives de perpe- 
tuidad, no puede pensar en una posible separaciôn da él y su entre­
ga es compléta:"Du bist mein Ailes". Pues bien, esta "herziaes Mâdel' 
constituida oslcmicamente sobre la ternura y socialmente sohre el 
ansla de redro, serâ 'vîctima '3'e un talante masculino due utilize a 
la mujer ccnc objeto, Tal as la filosofia que expresa el Letemann 
jovial y experimentado de la obra: ” Erholen'Das ist c^r tie-
fere Sinn. Zum Erholen sind sie da ... Die Weiber haben nicht in­
téressant zu sein, sondern angenehm" (1,219).
Como en otras ocasiones AS. ha hecho uso de un tipo para descibrir 
y desenmascarar los vicios e insinceridades que lastran las r;la- 
ciones interpersonales y que despuês darân un estado de socielad y 
de cultura raarcado par el malestar.
395
Tanto el tipo como la idea que subyace en el mismo AS. los ha va- 
riado repetidas veces a lo largo de su obra, de la que son lugar 
comûn: En el "Dreiakter" que sigue a Liebelei, Freiwild, se nos 
présenta de nuevo a la süsses Mâdl, esta vez como figurante de un 
teatro de provincias, que, salida recientemente del seno de la fa- 
milia, con la que todavîa mantiene estrechos lazos afectivos, pugna 
por abrirse camino en el hostil medio de la vida teatral. El per- 
fil socio-psicolôgico de Anna Riedel queda modificados ligeraraente; 
falta la figura del padre que es sustitulda aquî por una madré a la 
que ella pretende atender ; se acentûa un deseo de emancipaciôn y 
al mismo tiempo se traslada al primer piano la hostilidad de la so­
ciedad ante tal empresa. Su resistencia a capitular ante las exi­
gencies de ésta, a venderse, carga su figura de un nerviosismo que 
Christine Weiring no ténia :"Ihnen braucht nichts an den Leuten zu 
liegen, das weiss ich schon. Aber ich, ich brauche sie, ich muss 
unter ihnen sein - und mich quâlen sie aile".(i,80S).
Su dignidad y desconfianza le impiden aceptar la ayuda desirrtaresa- 
da de Paul. Sin embargo, su necesidad de afecto le lleva a los bra­
zes de éste, cuya visiôn masculina, jurîdica y justiciera chcca con 
la suya, mâs transigente y pragmâtica. El desenlace de la obra supo- 
ne una variante argumentai del tipo; no es ella quien perece, sino 
Paul. S in embargo, este destine la toca taunbiên a ella, al quedar 
de nuevo en su soledad y en su indefensiôn frente a la scciedad.
Una descripciôn mâs exacta y directa del tipo nos lo da AS. por 
boca de Anatol en Weihnachtseinkâufe. El Anatol de esta escena o 
momento es ya un Lebemann consumado que ahade a una ya célébré ex- 
periencia donjuanesra la nostalgia de una madurez que inicia. Ana­
tol, perseguidor nato de la"süsses Mâdl", ha escogido en esta oca- 
siôn un ejemplar especialmente raro del modelo. Si ya la dependen- 
cia econômica, juridica y social de la muchacha - al cargo de su 
padre o madré, a los que a veces debe subvenir - résulta encanta- 
dora al Lebemann, que ve en ello una posibilidad para hacer depen- 
der de êl a la muchacha, el desvalimiento que manifiesta aqui la 
süsses Mâdl hace que Anatol se sienta imprescindible*.
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A.- Sie lebt so für sich - sie steht ganz allein - keinen Vacer, 
keine Mutter ... nicht einmal eine Tante.
G.- und Sie ... sind ihr allés ....?
A.-'Mflglich ... heute ...
La interlocutora de Anatol, Gabriela, es una "daima del gran mindo" 
mientras que la süsses Mâdl proviens del "pequeno mundo" "vor der 
Linie". Ya hemos dicho anteriormente que esta Linea separaba =n 
esta êpoca los barrios de la periferia de los comerciales, adminis- 
trativos y residenciales del centro. El ejemplar que haibia ssrvido 
de raodelo para el esbozo del tipo en su autobiograf£a, ronda:a los 
"barrios interiores", "die inneren Vorstâdte", la Josefstadt en con- 
creto. En esta ocasiôn la figura habita en Hernals, una aqloneraciôh 
pequeno-burguesa. AS. aprovecha este factor para contraponer loS dos 
mundos y los dos sisteraas, la alta sociedad de la "innere Stidt" y 
el pequeho mundo "biedermeier" de barrio, a través de los do; tipos 
que los representan: la süsses Mâdl y la "mondâne Frau".Este episo­
dic del ciclo Anatol parece, pues, un "beatus ille" finisecu.ar.
El carâcter pequeno-burguês de la muchacha estâ habilmente a.udido.' 
Gabriele aconseja a Anatol,que busca un regalo navideho para la jo- 
ven - tal es la situaciôn argumentai del Einakter - ,un sombrtro pa- 
sado de moda que, segün ella, despertarla en el vecindario d»l pe­
queno mundo "kolossales Aufsehen". Es mâs, la descripciôn qie de 
su biotipo hace Anatol, reproduce todo el encanto "biedermeier" de 
un cuadro de Stifter o de Spitzweg.
A. - Da dürfen Sie sich freilich nicht einen glânzenden Salon vor- 
stellen, wo die schweren Portieren niederfallen - mit Ma<artbu- 
ketts in den Ecken, Bibelots, Leuchttürraen, mattem Samt .. und 
dem affektierten Halbdunkel eines sterbenden Nachraittags 
G.- Ich will ja wissen, was ich mir nicht vorstellen soil 
A.- Also - denken Sie sich - ein kleines dârameriges Zimmer - so 
klein - mit gemalten Wânden - und noch dazu etwas zu licit - 
ein paar alte, schlechte Kupferstiche mit verblassten Auischrif- 
ten hângen da und dort.- Eine Hângelampe mit einem S c h i m . - Vom 
Fens ter aus, wenn es abend wird, die Aussicht auf die im Dunkel 
versinkenden Dâcher und Rauchfânge ... Und - wenn der Frfhling 
kommt, da wird der Garten gegenüber blühn und dufren" (1,47).
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Pues bien, en este pequeno mundo, el "Welberkenner" Anatol es que- 
rido, mientras que por parte de las damas del gran mundo es sôlo 
entendido;"in der kleinen Welt werd' ich nur geliebt; in der gros- 
sen - nur verstanden" (I'4^). La oposiciôn parece aludir al gra­
de de autenticidad de las diversas formas de vida. El grado de 
afectividad y espontaneidad imperante el pequeno mundo es lo que 
impide el que la süsses Mâdl pueda considerarse una dama, perso- 
nalidad social que exige una gran dosis de sofisticaciôn, como 
sîmbolo de fortuna. Si bien cumple los recuisitos de un ideal fîsico de 
la feminidad -"sie ist dünn und blond" -, estâ muy lejos del ideal 
social - la dama - del mismo;Anatol:"Sie ist nicht faszinierend 
schôn - sie ist nicht besonders elegant - und sie ist durchaus 
nicht geistreich ... Aber sie hat die weiche Anmut eines Frühlings- 
aüaends ... und die Grazie einer verzauberten Prinzessin . .. und den 
Geist eines Mâdchens, das zu lieben weiss! " (1,46)
Gracias a esta disposiciôn, esta naturaleza femenina es capaz de 
competir por el corazôn del Lebemann Anatol en lucha con las da­
mas del gran mundo que, tal vez, tendrian su capacidad amorosa 
pero no su espontaneidad, Preciseunente ahî estriba el punto débil 
del personaje. Sôlo a fuerza de desenganos irâ adquiriendo los re­
sortes dialëcticos del entorno, si antes no perece vîctima de un 
juego o una pasiôn cimorosa del senorito. Este tipo - de tal ca­
lif ica AS. Anatol a la muchacha - es la vîctima por antonomasia 
en la sociedad retratada por AS. Cabe ponerlo en relaciôn con ese 
prototipo de mujer dulce que es la Gretchen goetheana. Al igual 
que Gretchen, tambiên la süsses Mâdl es vîctima de un sîndrome 
nervioso. En la linde entre el barrio y la ciudad, al margen de la 
miseria pero muy lejos del lujo social y existencial corriente en 
el gran mundo, naif y desposeîda de cultura, muy sensible a los 
estîmulos de medro y placer, la "süsses Mâdl" solo estâ equipada 
con su ansia de vivir y de amar para una vida en la que impera el 
juego sucio y la lucha mâs despiadada.
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Prolijo séria seguir el rastro a todas las figuras del tipo que 
AS. ha creado. La Marie de DRDL, la Katharina de DG, Therese de 
TH y muchas otras son ejemplificaciones de este tipo que Schnitz- 
ler ha creado y fijado literariamente, pero cuya existencia vie­
nesa tenia una larga tradiciôn real en Viena. Alguna vez se ha tra- 
tado de poner en relaciôn esta figura con una intenciôn ant.natu- 
ralista del autor. Con ella AS. habria intentado crear un t.po lo 
mâs vivo posible sin tener que echar raano del desgarro naturaliste 
y conservando toda la gracia y el encanto del entorno socia, y lo­
cal de donde lo ha extraido : la Viena pequeno-burguesa. A esta aburi 
dancia y peculiaridad del tipo en la metrôpoli danubiana aludiria 
Schnitzler cuando en una ocasiôn utiliza incluso una designtciôn 
cien por cien localista;"Dreivierteltakt-Mâdchen. Ademâs, a. con­
traponer lo al tipo cosmopolita de la dama, a la que califica de 
"franzôsisch-dâmonisch", le estâ dando implicitamente un carâcter 
vienês.
Algunos estudios fisionômicos de la vienesa, como el de Auernhei- 
mer o el de Tizia Leitich, parecen confirmer que AS. ha expresado 
en este tipo la esencia del femenino vienés( 51 ) : "Die Naturhaftig- 
keit ist sicher der hervortretendste Zug in ihrem Wesensbilde, auch 
eine gewisse Naivitât und unverdorbene Kindlichkeit, die eiie hei- 
tere Mütterlichkeit nicht ausschliesst, im Gegenteil, in si;h 
schliesst".
Por lo demâs, este tipo femenino es el unico que AS. trata :o sô­
lo con benignidad, sino tambiên con simpatia y hasta con resreto y 
cariho. Un halo de inocencia rodea esta figura,que siempre arovoca 
en el lector un sentimiento de atracciôn, gracias a la ingeiuidad 
y romanticisme de que hace gala el personaje .Una emancipac.ôn, in- 
tentada dentro de los cânones de la dignidad, la enfrenta con una 
sociedad eue la quiere como objeto-' Sie betrachten ceradezn wie 
eine Uberhebuna , dass ich keine Lust habe, mich zu verkaufen 
( I, 236)-y eue la condena a la traaedia.
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6.2.2,3.2. Lebemann v Femme Fatal; ideales ie una sociedad feacla
Goet±ie, introductor del termine "Lebemann", expresô su contenido 
semântico en varias ocasiones, Hablando de Buffon utilizô los tir- 
minos "Lebemann" y "Weltmann" sin ulterior esçecificaciôn. Sin em- 
bcurgo, hizo de este personaje histôrlco una descripciôn que podria 
darnos una pista para establecer el posible ^ falor tioificador de la de- 
signaciôn: "Dieser vorzügliche Mann batte aine heitare fraie îîber- 
sicht, Lust am Leben und Freude am Lebendigen des Daseins; froh 
interessiart er sich für ailes, was da 1st". Esta caracterizaciôn 
relativamente positiva entra en conflicto con una especificaciôn 
explicita del têrraino por êl introducido: "ein eigentlicher Lebe­
mann, der frai und praktisch athmet, hat kein âathetisches Gêfühl 
^und keinen Geschmack, ihm genügt Realitât im Handeln-, Caniessan, 
Betrachten, eben so wie im D'ichten"(52 ) . Asl, _ oues, parece que el 
término expresa y caractiza el tipo de "bon vivant", de vividor 
filisteo - der hat kein âsthetisches Gefühl und keinen Geschmack"-, 
voyeurista, escêptico y pragmâtico -."ihm genügt Realitât im Han­
deln , qetrachten" - y hedonista «-"und oeniessen"- que instaura la 
burguesla.
Eues bien, este tipo de vividor, impulsado por el desenfreno vi­
tal a que da lugar el cambio espiritual y socio- econômico provoca- 
do por la industrializaciôn,proliféra en el transcurso del siglo 
XIX, llegando a adoptar un carâcter bisexuado. Tambiên la mujer , 
al socaire de la émaneipaciôn inclpiente, tiene acceso a este rasgo 
nuclear de la êpoca. El gusto por la vida, si bien por ccndiciona- 
mientos sociales se manifiesta mâs en el hombre, tiene tambiên una 
variante femenina: la femme fatale. Por eso vauaos a estudiar estos 
dos tipos como dos versiones sexuadas de una misma constituciôn 
psîquica.
cCuâl es el rasço, el compcnenta nuclear del tipo, de esta forma de 
vida? Su fisioloçîa socio-cultural estâ mcvida por dos factores: 
el heconismo y al erctismo . Este secundo es variante culntaesenciado 
del primero.
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La base psicolcgica dsl "Lebemann" viane dada cor la naturaleza 
primaria del mismo; Un "ello" hipertrofiado situa al"Lebemana"o, 
en su caso, a la mujer fatal, al margen de la moral y en piano 
âmbito de lo instintivo. Cuando sobre esta constituciôn astructu- 
ral no se superponen otros motives de actuaciôn superior o conven- 
cionalisraos de comportamiento, el hombre se convierte en un artis­
te de la vida, en un "Lebenskünstler". Inmerso en una sociedad opu­
lente, de dinero y de cultura monetaria y exento de obligaziones 
laboralas, no posee las virtudes - disciplina, ahorro, ascetzsmo -
a las que éste obliga. Por eso, el tipo supone casi siempre m a
cierta marginalidad frente a los comportamientos conveneionales y 
al imperio de la moral.
Su extracciôn social no siempre es de origen gran-burguas. Tambiên
la clase pequeno-burguesa o la desheredada pueden dar el tipc, El 
"parvenu" o advënedizo salido de la miseria lo hace frecuentemente . En " 
esta caso es coraünmente la mujer la que mâs fâcilmente puede accé­
der a esta configuraciôn vital hedonista al poner en juego si. capaci 
dad generadora de placer, su potencialidad erôtica. En una éroca 
an la que el dinero permite una gran demanda de placer, la mvjer 
que se émancipa del imperio de la moral o del prejuicio, utiliza 
su potencialidad erôtica para aslmismo goder satisfacer su inpulso 
de autoafirmaciôn. Sin embargo, el terreno propio en el que rrcspe- 
ra y florece el tipo as el nivel alto de la burguesla y la aris- 
tocracia. Sôlo cuando se supera alcondicionamiento econômico de la 
personalidad, se pone da manifiesto el cuadro crônico dsl "Lebe­
mann" , cuya misiôn vital, ya que la suerta les ha eximido de la 
lucha por la subsistencia- la tarea del comerciante y emnresirio co- 
rriô a cargo de los progenitores - es la de disfrutar. Como azti- 
tud vital no estâ muy lejos del dandy, si bien éste es mâs intro- 
vertido y refinado - su nûcleo es lo estético -, mientras que el 
"Lebemann" es extrovertido y puede manifestar rasgos de autârtica 
groserla.
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En cuanto tipo litarario tiens una larga tradiciôn. Su mâs ilustre 
antacasor as Casanova. La plasnaciôn literaria del tipo as abundan- 
ta durante al naturalismo, que utiliza esta figura para poner con­
tras tivaments de relieve la miseria social que pretende documen­
ter. En la literature austrlaca de la êpoca se halla muy presents, 
lo que induce a pensar que su frecuencia existencial era grande.
El circule de schnitzlerianos - Salten, Auernheimer, etc. - ha de- 
dicado bastante atenciôn al tipo. Precisamente este ultimo autor 
ha trazado una fisionomla del mismo en una serie da retratcs que 
lleva el tltulo da "Lebemânner” (53)-
Tambiên AS. ha presentado con cierta asiduidad esta tipo que 
conocîa Intiraamente por haber coincidido existancialmenta con êl 
y por haberle incorporado durante mucho tiempo. Repetidas veces 
en su autobiografla hace alusiôn a esta vida de "Lebenskünstler", 
si bien su "Labènsführung" ha tenido que adapterse al imperio de 
una economla coco boyante:"genaugenommen führte ich eigsntlich 
mein Studentenleben waiter - ein junger Mann aus gutem Sausa, dar 
ein paar Stunden des Tags in Spitai und Poliklinik oder auch im 
Laboratorium für pathologische Histologie beschâftigt war, fleis- 
sig Theater, Konzerte und Gesellschaften besuchte, einen allzu 
grosser. Tail seiner freien Zait im Xaffeehaus mit Ereunden hin- 
brachte und immer n’or von sainem Taschengeld lefata, mit dam er 
selbstverstândlich niemals auskam" ( 200) . El propio Schniozlar 
ha acaptado para su persona la calificacion de "Eünfguldenlebe­
mann " que Hermann 3ahr habla acunado para dasignar la personali­
dad del hêroe de su primer libro. En su aficiôn al "Turf", a las 
carreras de caballos, ha cristalizadc esta concepciôn da la vida, 
cuya formalizaciôn material describe con trazo imprasionista:"Zu- 
weilen aber, zum Beispiel, wann man das vorige 2-lal gawonnen nat­
te und atwa, statt mit der Eisenbahn anzukcmmen, im Fiaker durch 
die Hauptallee heraus herangesaust war, spazierte man im gelben 
’Jberzieher und steifen Hut - bis zum Derbytag' natürlich im Zylin- 
der - dan Operngucker umgehângt, im Sattelraum umher, untar Gra- 
fen, Bankiars, Bookmakers, Xavallaristen, Dafraudanten, Sports- 
leuten" . f  JT-M58) . Esta ascanccraffa cabalilstica ha side el slmbclo cel
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Lebemann vienês - "aber wo man sich nun aufhielt, im Sattelraum, 
auf den Guldenplatz oder unter dem Volk, man war einer von denen, 
die hier zu Hause waren : man konnte die Farben der Stâlle, das Pe­
digree der Rennpferde . . .(JIW,153) -, que, a través de ella, realiza- 
ba el ideal del tipo. La apuesta ganada significaba "Havannazi- 
garren und ein Souper bai Leidinger und einen Fiaker, einen Orche- 
^ersitz im Wiedner Theater erste Reihe und eine kdstliche Krawatte 
und - vor allam den Fond für das nâchste Mal" (JIW,153).
En sus ficcicnes A3, no sôlo ha descrito y estudiado los hâbicos 
del tipo, sino tambiên su psicologia, sus interiores e, incluso, 
su Valencia metafisica. Precisamente an Liebelei AS. ofrece en ver­
siôn dual el retrato interior da esta personalidad.
Theodor, al vividor goetheano, trata de infundir al Fritz - Werther, 
tocado del mal de nostalgia y que pretende disfrutar los sinsabores 
de un idealismo - intenta percibir ideas ;lo demonîaco o lo angêli­
co femenino -, un hedonismo sin pathos, es decir, raducido al puro 
esqueleto egoîsta: "Zum Erholen sind sie d a . Dr’cm bin ich auch irmar 
gegen die scgananntan interessantan Weiber. Die Weiber haben nicht 
intéressant zu sein, sondern angenehm. Du musst dein GlÜck, wo es 
keine grossen Szenen, keine Gefahren, keine tragischen Vezrvicklun- 
gen gibt, wo der Seginn keine besonderen Schwierigkeiten und ias 
Ende keine Quai en hat, wo man lâchelnd den ersten Eus s ampfâr.gt uni 
mit sehr sanfter Rührunc schoTdfat" |T,219 ) . Nacuralmenta, esta ac.i
tud exige la desconexiôn de la conciencia para que no interfiera 
en una lucha por la vida en la que,si se renuncia a la presa, is- 
ta caerâ en manos de otro predador, qae harâ asl inücil el afeeco 
de la consideraciôn moral;" Und wenn die Lus t hast, mir mit fem 
berühmten Gewissen zu kommen, so will ich dir mein einfaches Prin- 
cip für solche Fâlle verraten. Besser ich als sin anderer" (1,213) .
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El dueto de parejas que aparece an la obra se ha reunido para dar 
satisfaccion a ese impulse de placer que orienta sus vidas: una 
soirée con vinos generosos y"Delikatessas de gourmet - Xerez de la 
Frontera, Vôslauer Ausstich ambientaciôn intimiste - sanioscu- 
ridad rota por la luz de las vêlas, rosas esparcidas sobre la mesa, 
musica - y el presupuesto del descompromiso como base de la relaciôn 
es el plantearaiento de un trozo de vida que no pretende ser mâs 
que eso: un momento, un Jerez de la Frontera para brindar por una 
hermandad sin manana. Cualquier consideraciôn del otro que tras- 
cienda la cortesîa o que impida la satisfacciôn estâ excluîdo. Sô­
lo el buen tono modéra una convivencia en la que cualquier conside­
raciôn de la huraanidad del otro séria un elemento perturbador. Por 
eso, ante el giro que toraa la reuniôn tras la visita del marido ofen- 
dido, Theodor y Fritz optan por despachar sin miramientos a las 
muchachas, ya que la nueva situaciôn ha puesto fin a lo que era una 
diversiôn y no una relaciôn entre personas:
F.- "was sagen wir den Mâdeln".
Th.-"Das ist wohl sehr gleichgültig. Schicken wir sie einfach weg " . 
Incluso preocupaciones superiores - intelectuales o morales - se 
sienten como perturbadoras. Fritz, aquejado de esa nostalgia pseudo- 
r'romântica, por eso pathos pseudo-moral, serâ victime y, al mismo 
tiempo, sacrificador. Por el contrario, Theodor y Mizzi, entrega- 
dos al disfrute de lo inmediato, sin ningûn transfondo ideolcgico 
o moral, dan el gran tipo del vividor. Mizzi, consejera celestina 
de Christine expone e jemplarmente la filosofia del tipo . : "Das er- 
lebt üfcerhaupt kein Mann mehr, dass ich mich um ihn krânkan tât - 
das sind sie aile zusammen nicht wert, die Mânner, Kind, er ist 
ein Mann wie die andern, und aile zusammen sinds nicht sine bôse 
Stunde wert ... Den Mânnern soil man überhaupt kein Wort glauben"
( I, 2 T  ) .
La comprobaciôn por parte de Christine de que lo que ella ha creido 
una relaciôn h'umana no ha sido mâs que un juego de vividorss, ten­
dra consecuencias trâgicas:"Ihm bin ich nichts gewesen als ein Zeit- 
vertreib", es la consta taciôn dasesperada dsl desençaho que le 
lleva al suicidio.
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Si traa de vida de estes "bons vivants "de via estrecha quedi 
puesto en al relato que de su proçrama diario hace' Fritz (L):
"Ich geh in Vcrlesungen - zuweilen - dann geh ich ins Xaffeehaus 
. ,. d^nn lase ich . . . nanchmal spiel ich auch Xlavier - da.in plau- 
de r ' ich mit dem oder jenem - dann mach ich Besucha ... das ist 
doch ailes ganz b e l a n g l c s " ' 251) • £s asta la descripciôn iel modo 
da vida, de la "Lebensweise" imprasionista y dilatante.La filosofia 
o, major, la ideologîa del impresionismo sa corresponde perfectamen 
te con el comportamiento del "Lebemann". La protofigura de esta Le- 
gensweise" imprasionista es Anatol, versiôn,suavizada por La bene- 
volencia propia del auto-retrato, del "Lebemann" maduro.
Anatol es la mas lograda creaciôn tîpica de AS. Mo en ultino lugar 
lo logrado del tipo dériva de este.carâcter autobiogrâfico al que 
hemcs aludido. Si comparâmes esa jornada de Fritz (L) con la que AS. 
desarrollaba, tal y como queda descrita en JIW, constatâmes una per 
facta correspondencia. En ambas resalta el componente sociolôçico 
de la misma: es un mundo da vida "alla bohemia", no bohemio, ya qu 
sôlo un status econômico de altura permice ese carâcter "saloop", 
disccncinuo y elegante de una jornada sin compromiso.
Al astar libre de la servidumbre del trabajo y, por tanto, del 
sistema, Anatol se convierte en un amateur. ?or eso, la vlspera 
de Mavidad pasa la tarda an considaraciones dilatantes sobre el 
amor que comunica a una mujer "demoniaca y mundana" por las celles 
de "iena. Anatol disfruta el momento, goza el ambiante na-'idenc 
y la atmcsfera del instante : las celles nevadas, la luz de las 
f a r d a s  de gas an la penumbra del atardecsr es mâs qce su:iciente 
para que Anatol sa vea preso de su dispos iciôn y derive en consi- 
deraciones de aficionado sobre el amer y la tipologîa femenina. Es­
te mismo sentido amateur le lleva a probar el hiphotisno. 'Cue 
ensaya en sus relaciones femeninas (DFAS) o a intenter un matrimo- 
nio imposible f.AHM) .
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21 relato dal trer. da vida dal autor an su autobiografla sa f.a uti­
ll zado f3cuentar.ar.ta para probar la proxinidad antra vida y fiooifn 
an su personalidad:":on stand via gevdnnlion ziarlion spdt auf und 
konnte vor neu.n, 'ur. welcha Zait meina anator.iscna '-'orlasunr bagann, 
.nichts rachtes r.ahr anf angen. Ma end an ich Langar-s Vortrag dbar dan 
Xehlkopf ziamlich aufr.erksa.m angahdrt, varfdgta ich rich ins che- 
rische Labcratori'um, vo ich rehr rit Richard Xohn plaudarte als ar- 
beitete, Dann nach Hause, vo ich rich eine Viertalstunda nit Zoclogie 
beschdf tigta , hier auf ar .\egidius vei tarschriab, schliass lion reinen 
3ruder auf dar Xlaviar zu einar Mozart'schan Sonata beglaitata. Mach 
Tisch spiel ta ich rit r.einer Mara die Wagners iche Faust-Ouvertüre, dann 
ging ich mit Eugen ins Café Central, vo wir dreiPartien Schach spiel- 
ten...(JIW, 127). Rues bien, esta aspecto sociolôçico de su persona­
lidad autorial, que ténia su correlate en ruchas otras figuras de su 
entorno, tal y coro documenta en este libro, ha sido traspues to co- 
ro ficciôn a un sinnûrero de figuras de su obra. A juzgar cor êsta, 
el"Lebenann" es un tipo , un rodo de vida, cue goza de gran pres- 
tigio entre la clase rilitar. La triade de tenientes schnitclariancs, 
Gusti.Karinski y Kasda o el"Rittreister"(équivalante al grade de capi- 
tin en al arra de caballeria) de Reigen responden a la estructura 
çsiquica y scciolôgica del tipo. Incluso entre la clase de tropa, 
aparecen. realizaciones del risro : Franz, al "scldado" de las pri­
meras escenas del ciclo, es un vividor de via estrecha que sabe 
apreciar las délie ias de un puro habano o , incluso, utilizer hâ- 
bil.T.ente les natices de la conunicaciôn con fines seductores : con
gran maestria pueda alterner ias formas coloquuales y las de cer­
tes la, un nivel de habla elegante cor. el uso del dialecte. Tratan- 
do con la prostitute, a la que desprecia, utiliza una m.ezcla de 
jerga cuartelera y dialecto a la que correspcnden unes m.odales 
adecuadcs ; con la Stubenm.âdl su lenqua j e se situa an un peldano 
superior de rafiaam.iento y distinciôn; es un autantico 'Lebans- 
kdnstlar". Este scldado castizc y s im.ple, al marge n de toda cens i- 
deracicn m.cral o de ccnvaniencia no ccedece otro rm.pulso rue la 
propia satisf acoicn. La trans f crr.ac ion que expérimenta an sus m.z- 
dalas tras la raalizaciin da sus deseos aproxim.a su figura a la 
clogia da la doble personalidad o, en todo caso, al .mayor depa p-' ’ ^ ~ = J
1
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Una versiôn femenina del tipo La tenemos en Die 3raut. 3ien es ver- 
dad qua a qui esta pasiôn hedonista asti llevada hasta el paroxis- 
mo, lo que tambiên acerca la figura al âmbito de lo patolôgico. De 
todas maneras, este posible comportamiento anormal pibota sobre la 
relaciôn desec/deber. En asta "estudio" A3, présenta el entramado 
hedonista de la personalidad, en esta caso femenina, que cuando ac- 
tüa al -arqer.de f actores corractores o s'ublimadores, hace de esta 
la quintaesencia de la mancebla. Toda mujer, tras la mâscara le la 
entrega, cumple la tendencia innata a la satisfacciôn, instrunento 
de la voluntad demiürgica de la vida:"Denn haben wir's nicht aile 
an den Frauen, von denen wir wahrhaftig geliebt wurdan, schauiernd 
und in stummer iërzveiflung hundertmal erlebt, wie wir im .Moment 
dar Erfüllng für sia varlorengingan, wir, mit der ganzan Majastât 
unseres Ich, und wie unsere glaichgültige Persônlichkeit nur r.ahr 
das alimâchtica Gesetz bedeutete, zu dessen zufâlligen Vertrezern 
wir bestellt waren" (1,96) . Esta femenino de A3.,de cuno goetheano,no 
implica una misoginia o coincidancia con las taorfas de Weinincar.
Mas bien trata de constater la tendencia innata al placer de la per­
sona hamana, qu e , sobre todo, en lo femenino, sa asconde trzs un 
mundo de convencionalismos y normas da comoortamiento -fidalzdad, vo 
luntad orocreadora, etc.-. Cuando estos cesan de ejercar su acciôn 
bloqueadora la relaciôn intaroersonal que fundamentada sohre la 
egolatria. La coincidancia de planteamientos ccn las doccr:nas 
psicoanaliticas de Sigmund Freud es évidente. Toda la ca -
sulstica cal mismo documenta la composiciôn egôlatra de la persona­
lidad que, como traduceiôn de una pulsiôn de vida, debe, sin em­
bargo , scmeterse al imperio de un yo racionai, so pena de con/er- 
tirse an instr'umento aniquilador y en pulsiôn de muerte. El "ello" , 
basado en el principio del placer, debe quedar corregido y ncdifica- 
do bajo la presiôn de la parte superior - llâmese euleura, re.igiôn, 
moral, altruisme, etc. - q u e , sin embargo, supone una amenaza de 
cas traciôn para la fuerza metafis ica de la vida que actua a craves 
del blacer.
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El numéro de figuras schnitzlerianas que encarnan este tipo es 
abultadisimo y las situaciones en que AS. le sorprende es de lo 
mâs diverse: en el coito -cualquiera de los personajes de Reigen-,
en el salôn de baiie -el narrador de DS-, en el café o en el Rona- 
cher -Ausgast en SX-, o de viaje alrededor del mundo -DM-. La quin- 
taesencia de este "Lebemann" estâ expresada , sin embargo, en dos 
personajes centrales de su ficciôn: jUiatol y Casanova. A esta ültimo 
dedicamos el capîtulo siguiente y de la psicologia del dandy vienês 
haremos un anâlisis detenido al final de nuestro estudio. Baste aqui 
dejar constancia de este "Lebemann" que encarna antonomâsicêunente la 
estructura psîquica del "hombre tipo" y del papel que desempena en la 
obra schnitzleriana.
El "Lebemann" y la "süsses Mâdl" son, segün la frase de Derrê,(53)"sym­
boles traditionnels de cet age heureux". Las obras de Balzac, Wilde o 
Proust estân pobladas tambiên de variantes de este tipo que porta la 
"belleza de la êpoca". AS. parece como si se hubiera divertido con él, 
dice esta critica francesa, sometiéndolo a un largo proceso de maduraciôn 
poêtica, a una experimentaciôn literaria que abarca desde la juventud de 
los "Lebemânner" de Mârchen e incluso la puerilidad de August Witte (EX), 
hasta el refinamiento de un Dorsday (FE) o la madurez de un von Sala (DEW)
,2.2.3.3. El veterano! la problemâtica vital o el patriarca destro- 
nado.
Repetidas veces hemos aludido a la incidencia que el propio curricu­
lum vital del autor ha tenido sobre su creaciôn literaria. Pues bien, 
muchas de sus obras de madurez estân consagradas a la tematizaciôn 
de esta estadio de la vida, que mâs que ningün otro se constituya en 
forma vital, y de su problemâtica. No sôlo a partir de 1912, ano en 
el que AS. cumple los cincuenta y en el que, cor este motivo, es aga- 
sajado ccrao autor consaçrado por toda la critica establecida de Aus­
tria y Alemania, sino ya desde mucho antes, la temâtica de la décré­
pi tud vital incide insistentenante en su obra.
La morfologxa existencial que inicialmente ha adaptado su personali­
dad, la del "Lebemann", es especialmente sensible ai fenômeno biclô- 
gico del envejecimienco. Per otra parce, ciertas experiencias per- 
sonales, ccmo su creciente sordera o sus crisis macrimcniales han
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acentuado, por una parte, la incxpiente decreptitud y el corres- 
pondiente sentimiento y, por otra, la vivencia nuclear de la se- 
nectud; la soledad. Un episodio de sus anos maduros ha venido a 
actuar tambiên en este sentido: durante los anos inmediatamente 
anteriores a la Guerra Mundial, AS. ha sentido una fuerte atrac­
ciôn afectiva hacia Stephi Bachrach, una parlante de los Gussmann, 
es decir, de su mujer, que frecuenta el domicilie de los Schnitz­
ler. La muchacha tiene veintiocho anos cuando AS. se acerca a los 
sesenta. Ambos establecen una relaciôn bastante ambigua que trata 
de ocultar lo irrealizable de la misma. Si bien Stephi Bachrach 
sigue tratando a Schnitzler con la designaciôn de "Vater", ccmo 
es costumbre en la familia, ambos mantienen una correspondencia 
bajo cuerda con gran carga de afectividad. Stephi acabarâ suici- 
dSndose y AS. concienciando su nueva situaciôn vital. Precisamen­
te durante estos anos trabaja y escribe el motivo "Casanova" (Ca­
sanovas Heimfahrt y Casanova in Spa)y la narraciôn Dr. Grâsler, 
que tienen como nûcleo teraâtico la decadencia fIsica.
La situaciôn social de la alta madurez y de la senectud ha tenido 
que ser especialmente dificil en la Cacania. Una sociedad que ba- 
saba su configuraciôn del mundo y de las relaciones humanas en la 
fuerza vital, en la capacidad de placer y en el rendimiento, na 
tenido que potenciar el sentimiento de decrepitud en ese estaiio 
de la vida en el que no se alcanzan ya niveles standard en ninguno 
de estos âmbitos. El modelo cultural que Freud habla descrito como 
propio de la Viena finisecular habîa exoluido todos los correzti- 
vos que habrlan podido modificar la incidencia de la senectud en 
la personalidad y en el comportamiento: religiôn, compromiso noral 
o politico, etc. Una sociedad que sacrificaba ante la belleza, la 
vida y el poder estaba condenada a una vejez dificil.
Muchos autores cacanios han tornado frecuentemente esta forma de 
la existencia como motivo de su ficciôn literaria. Las figuras del 
vie jo Trotta o del siiv/iente Jacques en Radetzky .Marsch de J. Roth, 
o de Fiala en Aus der Dâmmerung einer Welt de werfel o los anzianos
409
de las Phantaslen eines Realisten de Popper Lynkeus revelan tan­
to la peculiar situaciôn social y psîquica del veterano como una 
abundante reflexiôn literaria sobre la misma.
El cuadro que AS. ha trazado de esa tercera y/o cuarta edad (la 
madurez/senectud) registra los siguientes componentes psiquicos 
de la personalidad del veterano: soledad, minusvalîa fIsica, inca- 
pacidad erôtica y peso del recuerdo.
La vivencia de la soledad es un tôpico en la tipologîa y caracte- 
riologîa schnitzlerianas. No sôlo la soledad senil, sino la so­
ledad del hlpocondrlaco y del egoista son motivo frecuente en su 
ficciôn. Una de sus primeras obras, Sterben, représenta los efec­
to s que sobre el comportamiento tiene esa situaciôn sucedânea de 
la senectud, la enfermedad: Félix, joven y rodeado de amigos, sien­
te la soledad mâs radical, la soledad ante la muerte. Desahuciado 
por los mêdicos, ni siquiera el cariho de la que séria su mujer 
logra traspasar ese cîrculo de fuego que traza la muerte alrede­
dor suyo. La falta de una visiôn transcendente o humaniste del fe- 
nômeno de la moribundia crispa y pone al borde de lo inhumano un 
desenlace natural de la vida.
Por su parte Julian y Sala (DEW) mantienen una conversaciôn en la 
que queda al descubierto una soledad que sôlo se conciencia cuan­
do ,con el progreso de la edad, cede la capacidad social:
Julian; Verstehen Sie es denn nicht. Sala, dass er meine letzte 
Hoffnung ist? ... Dass ich nach allen Seiten ins Leere 
greife? ... Dass mir vor der Einsamkeit graut, die mich 
erwartet?
Sala: Es graut Ihnen vor der Einsamkeit?... Und wenn Sie eine
Frau an Ihrer Seite hâtten, wâren Sie heute nicht allein?
... Und wenn Kinder und Enkel um Sie lebten, wâren Sie es 
nicht? ... Und wenn uns ein Zug von Bachanten begleitet - 
den Weg hinab gehen wir aile allein ... wir, die selbst 
niemandem gehôrt haben. Das Altern ist nun einmal eine
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ejnsame Beschâftlgung für unsereinen, und ein Narr, wer 
sich nicht beizelten darauf einrichtet, auf keinen Me.ischen 
angewiesen zu werden (1,826),
El Lebemann Anatol,que siempre ha sido un eremita - "Eremit gewor- 
den?.. . Eremit geblieben" -, cuando ve aprcximarse una madurez que
le arrincona en la vida, pretende rodearse de la compahîa de las
cosas que alivien esta otra soledad impuesta y no aceptada, Zn AGW 
le vemos hacer testcimento - "Mir 1st, als hâtte ich dir ein Testa­
ment vorzuplaudern"- de una solterîa donjuanesca, que, resigaada,
- "Ich will nicht mehr geliebt werden" - se réfugia en las cosas: 
Anatol: "... nur eine neue Art von Liebe, die eben jetzt an die
Reihe kommt, die Liebe für die Dinge als Dinge ... ftr die 
Natur als Natur ... für die HÜgel als Hügel..für die Zi-
garren als Zigarren ... für den persischen Diwan als Di-
wan . ..', wâhrend ich ja bisher an den Dingen nur ihre Be- 
ziehungen zu den Menschen liebte". (1,106).
En el schnitzleriano, pues, tan efectivo es ese miedo a la scle- 
dad thanâtica como el miedo a la edad, al envejeciraiento. Poi eso 
echa mano de todos los recursos existenciales que puedan ocuZtarle 
el paso del tiempo y retrasarle el enfrentamiento con el fin de la 
vida. Berta Garlan (BG) no se resigna a renunciar a sus pretensio- 
nes vitales y sociales y para demostrarse que todavîa estâ er plena 
posesiôn de sus facultades erôticas y vitales, eraprenderâ ura aven­
tura sentimental que acabarâ en desgracias :"Sie, die Tage, Méchte, 
Menate, Jahre ohne Erwartung, ohne Angst sich in der Zukunft hâtte 
dehnen sehen, schauerte vor der Leere des Abends, der vor ilr laa". 
(2,112). Es el temor a una existencia "ohne Wünsche, ohne Becauern 
und ohne Staunen", ideal nirvânico, lo que choca con la constituciôn 
nerviosa de su psique y la incita a avivar en ella una capacüad 
erôtica y sentimental;"Aber noch ist eine lange Zeit vor ihr -, 
noch fünf, noch zehn Jahre kann sie schôn bleiben" (2,161). A oesar
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del renordiinianto que su aventura tiens como consecuencia, seçui- 
ri anorando, en un medio que la condena a la resignaciôn y a una 
tranquilidad prematura - "Ah, was für ein Leben " - una aventura , 
su aventura en la gran ciudad que por unos momentos la hizo sentir- 
se en el juego de la vida. Frau Rupius (3G), Dr. GrMsler (DG 3) 
o Frau Seate (F3IS) son tambiên presa de esta ansieciad que pro- 
voca el ceder de la fuerza vital.3eate Heiroid ccmprueba el oaso del 
tiarmo ai ver coro el recuerdo de su difunto marido va oerdiendo inters.idad*'"^ ie 
Zeit gsht weiter und man lebt; man schlâft im gleichen Bette, das man 
einst mit dem Gsliebten teilte, trinkt aus demselben Glas, das ar 
mit seinen Lippen berührte, pflückt unter dem gleichen Tannen- 
schatten Erdbeeren, wo man ... und hat nicht Tod noch Leben ja 
ganz begriffen" ( 3, 179).
Bertram, un pratendiante de la viuda Heinold, intenta utiiizar el 
poder âsustador 'de la muerte ccmo argumento para convencer a 3eate 
a una condescendencia amorosa:"Wir wissen es beids, dass dar Tod 
ein bittres Ding ist und Tugend nur ein leeres Wort, und dass man 
nichts versâumen soil" (3,227). Esta consideraciôn no surtirâ al 
efecto pretendido, pero si provocarâ en alla la consideraciôn da 
la fugacidad y caducidad de una vida que hay que gozar en toda su 
paleta de posibilidades."Freilich, jung war ar nicht mehr. Und das 
kam immerhin ainigermassen in Betracht, besonders wenn man so '/er- 
wôhnt war wie sis in der latztan Zeit. Ja, gerade im Laufa dieses 
Sommers, im Laufa dieser letzten Wochen schien ar sonderbar zu al- 
tarn" ( 3,230). La sensaciôn crespuscular de su vida provcca en 
ella un conflicto entre el deseo y los compcrtamientCç y convanien- 
Gias sociales que acabarâ an la ccnfusiôn y an el suicidio:"Was 
half allas Uberlegen, ailes Erinnern, ailes Trâ’omen, was ailes 
Fürchten und Koffen? Wo gab es noch eine Hoffnung für sia? Wieder 
trat sia zum Fanster hin und verschloss sorgfâltig die Lâdnn. Auch 
von hier aus schimmert's in die Nacht hinaus, in meine Mac.ht"
(3 ,217)
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De este conflicto y de la ansiedad cor.sicuiar.ta es sintoma esa 
continua rememoracion infecunda de pasadas vivencias. El peso del 
recuerdo Lastra frecuentemente a los persona jes schni tzleria.ios 
que encuentran en él el contrapeso a un crépuscule que se aproxima: 
Seate Heinold hirga constantemente en su pasado:"Sie dachte diran, 
wie oft ihr Gatte hier gesessen war ..." (3,179). Wohl lagen bald 
zwanzig Jahre zwischen jenem tôricht-kühnen Schritt und heutî ..." 
(3,133). "Seate dachte bei sich, dass sis selbst nur ein ein:iges 
Ma1 hier oben gewesen w a r , - mit Ferdinand, vor zehn Jahren schon"
( 3 ,204)."Und jetzt, da Seate in der Dâmmerstille einer einsanen 
Stunde sich der wahren Stimme ihres Gatten erinnern wollte ..."
(3,223).Incluso llega a proponerse ese infecundo recuerdo ccmo
antidote al veneno con que la edad, el paso del tiempo vital va 
intoxicando su fuerza vital."Denn Ferdinand selbst wünschte sein 
Andsnken nicht anders geweiht als durch heiteres Erinnern". =or 
eso, Anatol, para scportar una decadencia prôxima, es un recierdo 
viviente, una personalidad recordante que arrastra sus recuerdcs 
y quiere sembrarlos para hacer fecundar con ellos las nuevas si­
tuaciones : "Ich schleppe aile meine Erinnerangen mit mir heruc. ... 
und an manchen Tagen straue ich sie aus ..." (1,122 AG) .
Los elementos psiquicos que componen la estructura vivencial de la 
senescencia - visiôn laica y biolôgica del f enômeno, hedonisno, fr-a 
traciôn, etc. - se corresponden tan fielmente con la estr^actura 
psiquica del hombre tipo, que puede decirse que esta sentim.iento de 
veterano schnitzleriano es el comportamiento natural de aquel ante 
la madurez y la senilidad, cuando su cosmovisiôn no estâ oorregida 
por elementos externos a la misma.
Esta vivencia negative, marcada por el miedo y la frustraciôi, de 1 
senescencia cabe ponerla en relaciôn con un fenômeno antropoLôgico 
de nuevo cuno: el destronamiento del patriarca. En esta êpoca. cobra 
gran virulencia el asalto al padre y a la organizaciôn patriarcal
4 1 3
en base a una concepciôn laica de la vida. Si bien las institucio- 
nes juridicas siguen salvaguardando les derechcs del padre, los 
hijos de la revolucidn industrial, realizan una gran avance contra 
los privilegios de la paternidad. El desplazaniento del anciano 
por si hijo es considerado cono ley natural an una concepciôn de la 
existencia h'umana esteticista y biolôgica, que premia la juventud 
y el poder. La simbologla arquetlpica tradicional, que despuâs cc- 
rrobarîa el psicoanâlisis, habla hecho del padre la encarnaciôn de 
la racionalidad. Una época que trataba de liberar lo instintivo y 
que vela la vida con el canon de las leyes biolôgicas, tenla que 
arremeter contra la paternidad, que sôlo sostenla el ataque mientras 
la fuerza biolôgica le acompanaba. De ahl la "vaterlose Gesell- 
schaft" que propuso Federn.
La fenomenologla literaria de la êpoca ccmprueba esta dato real an 
la primacla que la lucha de generaciones adquiere en la motlvica 
poêtica de alrededor de 1900. Schnabel, Unruh, Hauptmann, Schônherr, 
Anzengruber, 'iildgans, Wedekind  ^ Strindberg, Ibsen, Gide v mis 
recientementa,Steinbeck son autoras, entre muehos otros, en los que 
la misma ha desempenado un papel importante. Por lo que respecta a 
Schnitzler, OS, TK, DWl^ RDL, ', F3UI3, DJM son otras tantas
obras en las que se puede seguir la pista al fenômeno. Aqul. sôlo les 
aducimos para apoyar nuestra intarpretaciôn del tipo que analizamos. 
Los personajas de los que se podrla echar mano/ para seguir la pis­
ta al veterano schnitzleriano son muchos. Sin embargo, hay une en el 
que el autor ha pratandido représenter y explicar literariamenta en 
todo su dramatismo la problenâtica de la senescencia: Casanova. El 
caricter histôrico de la figura del "Labemann" diecicchesco alude, 
sin lugar a dudas, a la Valencia universal y trans-epocal de La 
problemâtlca que se tematiza. Sin embargo, esta Valencia universal 
no élimina la referenda inmediata a la prcpia personalidad auto- 
rial y a un contexte cacanio que se cifra histôricamente, escogien- 
do una figura que materialize, con el valor del sîmbolo, los idéa­
les de vida del fin de siglo austriaco. El qaa durante mâs de un 
siglo habîa pasado cono el arquetipo de la juventud fisica y de la 
capacidad erotica es sororendido cor Schnitzler cuando, carcaco de
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axperiancia y de anos, vuelve de un destierro qce ha durado 25 
anos a su "enecia natal. Hospedado en la casa de un adnirador y 
amigo en Mantua, ni su fair.a ni su a tractive son sur icientes para 
concuistar la voluntad de Marcolina, la hija de su anfitriôn. Esto 
provoca una dolorosa e insoportable sensaciôn de caducidad, contra 
la que sa revuelve con toda la fuerza de su instinto:"Und da ich 
Casanova bin, war’om sollte an mir das klâgliche Gasetz nient zu- 
schanden warden, den andre untervorfen sind und das Altern haisst" 
(3,106). Confrontado con la conpetencia erotica, se niega a acep- 
tar los efactos de una edad que le condena a la ninusvalidez:"1st 
Casanova nicht mehr als Lorenzi, auch venn er 'on dreissig Jahre li­
ter ist". (5, 105).
Cuando por fin va cumplidos sus deseos gracias a sts astucias 
ha tornado la figura de Lorenzi, su contrincante, para penetrar en 
la alcoba de Mafcolina y poseerla -, créa haber vencido la ley de 
la vida:"War an diesen Lippen nicht Leben und Sterben, Zeit und 
Swigkeit aines? War er nicht ein Gott -? Jugend und Alter nur ai­
ne Fabel, von Manschan erfunden? - Hainat und Framde, Glanz und 
Elend, Euhm und Vergassenheit - wesenlose Unterscheidungen zun Ga- 
brauch von E’uhelosan, von Einsartien, von Eiteln - und sinnlos ge- 
worden, wenn man Casanova war und Marcolina gafundan?" (5,103). 
Pronto, sin embargo, constata en la expresiôn de la enganada Mar­
colina, an la juventud que êl ha pratandido burlar y conserver, la 
confirmaciôn del imperio de la vi da. Fn les ojos de Marcolina lee 
la sentencia que le retira oara siempra del mundo y de la vida; "Und 
Casanova wusste, wie aie ihn sah : ein gelbes bdses Antlitz mit 
tiefgegrabenen Falcen, schmalen Lippen, s-echenden Augen - une 
überdias von den Ausschweifungen der verflossenen Macht, dam ga- 
hatzten Traum des Morgens ... Und vas er in Marcolinens 3 lick las 
war nicht, vas er tausendmal lieber darin gelesen: Dieb ... er las 
das Wort, das ihm von allen das Furchcbarste v e r , da es sein end- 
gültigas Urteil sprach: Alter M a nn" . (^ . 111).
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A partir da ahi, como si Adam del Paralso, sentiri toda la var- 
gdenza de una desnudez qua antano habla sido objeto püblico da da- 
seo:"WMra as in diesem Augenblick in seiner Macht gestanden, sich 
selbst durch ein Zauberwort zu vernichtan - er hltte es gatan, nur 
urn nicht un ter der Decke her'/orkriachen und sich Marco linen in sei- 
ner Bldsse zeigen zu müssen" (5,111). Se da cuenta de que su décré­
pi tud ha raanchado la fugaz juventud que el ha querido retener, Tras
esta experiancia conciancia al amenazanta hcrizonte de su vida;"Ein 
paar Greisenjahre - in Elend und îîiedrigkait . . . Was hatte er noch 
zu tun auf der Walt? ... tîerrn Sragadino vergiften? - War es der
Mühe wert? îlichts war der Mdhe wert" (5,113) . Por eso estâ dispues-
to a renunciar con gusto a una supervivancia que harîa befa de su 
anterior existencia, y pone en juago su vida, con tal de conseguir 
a cambio, durante unos minutes solamente, la ilusiôn de la juventud. 
Frente a Lorenzi, que mudamenta le achaca su vejez - "herrlich in sei­
ner Nackxheit via ein junger Gott"-, echa laano de todos sus racur- 
sos V apela a todas sus fuerzas flsicas y vitales para saczr airosa 
ante la propia conciencia, la imagen del burlador Casanova.:"Sein 
Arm war sicher, seine Hand war leicht, sein Auge blickte so scharf 
wie je. Zina Fabel ist Jugend und Alter, dachte ar ... 3in ich nicht 
ein Gott? Wir beida nicht Gdtter?" (5,114) .
Sin embargo, vancedor en el duelo a muerte con su contrincante Lo- 
ranzi, su vida asti condenada a la acaptaciôn frustrante da una an- 
cianidad sin horizonte. El Don Juan rue les cLfsiccs andrahtaban,an la ")ie- 
nitud de la edad , al ■'uicio divino era zÂs faliz aue este burlador, algue Marcoli­
na condena v al cue no cuedan sino_'uncs 'Graisen~ahre', vardad dafinrLti-a da la vi­
da: la caducidad y la muerte. La Venecia a la que sa apresura tras 
el duelo le grita a la cara el paso del tiampo y le condena a ser 
clase pasiva: "Er fand _das Haus verfallener, oder mincestens ver- 
nachlâssigter, als er as im GedSchtnis bewahrt hatte" (5,120). "Ein 
junger Sedienter mit ainem ziemlich unverschSmten Gesicht nahm Casav 
novas AniTieldung entgegen, tat, als wenn er den berdhmten Naman
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niamals çehôrt hâtta" (5, 121). Ccmo cualquiar mortal deba ra:u- 
giarsa an al racuerdo - "Sia redatan von varganger.an Zaitan" - y 
cae an la actitud sanii da la nostalgia :"damais war das Lacan in 
Vanadig schdnar gawesan als haute". Mo sôlo su poder erôtico, tam- 
bian la hora de su fama ha pasado:"Sein aiganer Marne aber sch.an 
auf dia andarn kaineswegs in der Art zu wirken, dia zu arwartîn 
er berachcigt gawesan wâre; ja die meistan wusstan offanbar n.oht 
mehr von Casanova" (5,123). Por eso se verâ cbligado a la modîstia 
y a la adulaciôn:" ... verstand er es viaLmehr, auch hier dan Harm- 
losen und Liebenswdrdigan zu spielen". La primera nocha que pisa 
en la ansiada patria se retira con el desencanto y la resignaciôn 
del anciano:" Mitternacht war vorbei. Als er nach flüchtigem \b- 
schied von seinen nauen Sekannten unbegleitet auf den leeren ?latz 
hinaustrat ... Mit einer Art von schlafwandlarischer SicherheLt, oh- 
ne sich eigantlich be'.'msst zu warden, fand er den Weg . . . naci sei- 
nam a lender. Gasthof und waniga Minutan spâtar, in einer schma:
zenden Müdigkait, dia durch seine Gliader lastata, ohna sis z: lô- 
san, mit ainem bittarn Machgaschmack auf den Lippen, dan er gLaich- 
3am aus dem Innerstan seines Wesans nach oben steigen fdhlta, warf 
ar sich, nur halb ausgekiaidat, auf ein schlachtas 3ett, 'm nach 
fdnfundzwanzig Jahran der Verbannung dan arsten, so lang arsam-  
tan Seimatschlaf zu tun, der andlich, bai anbrachandam Morgan, 
traumlos und dumpf, sich des altan Abentaurars a r b a m t e ". (5,124)
Insistimcs en qaa esta sîndrcma senil cal Casanova schnitzlaria.no 
as un mcdelo de compcrtamianto que tiana aspacial aplicaciôn il 
nombre tipo dal fin da siglo. Confasionas de finisacularas ccr.o las 
que Patar Altanbarg o Stefan Zweig han raalizado al cubrir la stapa 
viril da su vida, demuastran una identidad da plantaamianto ascit- 
brosa. En los bocetos da sus ultimes anos, P A . ha hecho de a l u n  
leitmotiv. Mientras "Im 60. Lebansjahr" (55)manifiesta un sen:ido 
casanovesco -" Carpe horam, pflücka die Stunda, dia dir ncci un- 
ber ait licherwei se von Schicksals Gnaden gewahrt ist" -, dias nSs 
tarda,an"Lebensenergien" (56), refleja la angustia ante unas 
fuarzas flsicas y aspirituales que ampiazan a cader:" Mun aber
Vf
beginnt zu meiner tiefsten Traurigkext, zu lueiner Verzweiflung,/ 
das Spenden zu Versagen .../ Steige hernieder in die Grüfte, die 
trostlos düstern des hilfslosen Greisenalters für die anderen,/ 
und beschéide dich endlich, deinen eigenen Lebensweg zu wandeln/ 
Das Alter korarat heimtdckisch/ unmerklich an dlch herangekrochen,/ 
raubt dir plôtzlich deine edle Fâhigkeit, /anderen zu helfen, 
zu dienen/. Gehe in dich, Peter, und gib dem/ Greisenalter nach,/ 
das endlich dich naturgemâss besiegt". Taies- el fin del brillante 
mundo de decadencia del finisecular.
Evidentemente, el catâlogo de tipos schnitzlerianos aqul esboza- 
do tiene carâcter selectivo. No se ha pretendido agotar la tipo- 
logîa presents en el corpus schnitzleriano, pues el intento se 
habrîa salido de la Intenciôn global de nuestro trabajo. De que- 
rer ser exhaustive, se tendrîa que prolonger el esfuerzo de iden- 
tificaciôn y anâlisis de tipos por la enorme caracteriologîa 
schnitzleriana - y hay que recorder que en alguna obra hace in­
tervenir a mâs de un centenar de caractères “ que en sî misma es 
ya una selecciôn del paisaje humano de la Cacania, Su descripciôn, 
aderaâs, sôlo aportarîa matizaciones al cuadro de la sociedad aus- 
trlaca que tratamos de obtener a travês de la obra, ya que los ras- 
go s caracteriolôgicos bâsicos van expresados en lo expuesto.
El valor funcional de estos tipos desde el punto de vista de la 
gnoseologîa literaria es importantlsimo, sobre todo para un caso 
corao el nuestro, en el que pretendemos estudiar una sociedad en la 
que lo tipolôgico poses un gran prestigio sobre lo individual.
Sôlo hay que aducir el prestigio que en la sociedad austriaca go- 
zan los titulos - Doktor, Professor, Ordinarius, Primarius, Hof- 
rat, Sektionsrat, etc. - que a veces, corao cristal reflectante 
colocado delante de la persona, impiden percibir mâs allâ, para 
documentar la prevalencia del tipo que se represents o encarna 
sobre el individuo que se es. De ahl la preferencia que los clâ- 
sicos,Grillparzer, Raimund^Nestroy, Stifter, han manifestado por 
la configuraciôn tipolôgica de los actantes de su ficciôn. Sôlo 
a tltulo de ejemplo documentador podemos citar formulaciones ti- 
tularss como Der arme Spielmann, Der Bauer als Millionâr, Oer
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Lunpazzi Vagabur.dus o Per Hagestolz, en las que lo individua. - 
ninguna da alias utiliza un nombre propio - desaparace totalten- 
ta tras las designaclonas del tipo qae encarna al protagonis:a, 
para comprobar asta extramo. Por su parte el maestro dal "Win­
ner Feuilleton" Schldgl nos dego una inestimable descripciôn 30- 
ciologica de la Viena an la seris da estudios y bocetos tipo.ogi- 
cos del paisaje profesional y social de la capital;" Per Hausmei- 
star", "Wiener Settler", "Geschaftalhuber", etc.
AS. ha sabido utilizar literariamenta este prestigio real del ti­
po en la Viana que ratrata. Su primera creaciôn caracteriolôjica, 
Anatoi, sagûn propia confesiôn - "Ich bin ein Typus ... derleicht- 
sinnige Melancholiker" (''TE) - tiens tal categorîa; en Reigai sôlo 
maneja tipificaciones - el soldado, al pceta, la prostituta, etc., 
y no individuos; "el sabio", "el juez", "la condesa", "si ciîgo", 
"el padrino", "al sentimental" son designaciones tipolôgicas que 
cuantitativa y cualitativamente pravalacen an su obra sobre .os 
caractères individuales cono Leisenbogh o Theresa. Muchas de sus 
obras ne son mâs que el desarrollo dranâtico y novelasco dj las 
relaciones y combinaciones da que son susceptibles los tipos huma­
no s en allas utilizados. Su estructura consista an la estruczura 
de las relaciones tipolôgicas. Asl, por ejemplo, Liebelai as el 
anfrenzamienro de dos ’/ariar.res del zlco "Leberam" con las correscordiertes del
"süsses Mâdl". Un esquema estructural de la relaciôn tipclog.ca 
pcdla ser al siguiente:
Leb«mann . . SCsaea .'"Sciai
Par Joviale (TH) 'Oie Jovials (,1 )
Par laichta. Melancholiker (F)---------   Dia Naive (Chr )
Por otra parte el oontraste de la tipologîa schnitzleriana c m  la 
version histôrica de los mismos que nos documenta las cienciis so­
ciales, faculta para subrayar de nuevo el carâcter documenta, de 
sv. obra crue asi gana importancia desde el punto de vista de 1; con- 
sideraciôn gncseolôgica de la literature. Sir. mencspreciar iiten- 
ciones "poiéticas" de su reoresentacion literaria, este anal.s is
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realizado permits establecer - y tal es la diana de este trabajo- 
que lo testimonial, lo verista o, utilizando el têrmino tradicio­
nal en Poêtica, la "miraêsis" forma una parte important!sima del 
hacer literario de Schnitzler, si jio el nûcleo. A este carâcter 
e intenciôn testimoniales, se suDeroone_una. clara '/oluntad de desermascaramierto y 
delaciôn que, con todo, maneja la reproduceiôn exacta como mate­
rial primario. AS. ha sido moralista y cientîfico, y esto ultimo 
por concepto doble: como sociôlogo y como psicôlogo. En ajrbos cam- 
pos, su presupuesto metodolôgico ha sido la captaciôn exacta de 
la realidad que intenta analizar.
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Notas al capitulo 6 .
1) Schwarz, Egon: Vienne dansl'oevre d 'A S ., en L ’Autriche présen­
te , 1981, vol. ii, pag . 58.
2) De esta manera, una guia de Viena presentaba al posible vlajero 
el interés turistico de la nueva via férrea.
3) Ver en lo tocante al desarrollo del transporte en el Imperio las 
obras y trabajos de Benedikt, Heinrich: Die wirtschaftliche Ent- 
wicklung in der Franz-Josef-Zeit, Viena, Herold, 1958 ; Tretnnel, 
Ferdinand: Wirtschaft «md Sozialgeschichte Osterreichs, Viena, 
Deuticke, 19b9: Mati s , Herbert: Die Wirtschaft in der Franzisko- 
Josephinischen Epoche, en Die Wirtschaftsgeschichte Qsterreichs, 
Hirt, Viena, 1971-
4) Datos tornados de Scheithauer/Schmeiszer/Woratschek: Geschlchte 
Qsterreichs in Stichworten, Hirt, Viena 1976
5 ) Obra citada, pag. 152 y de la bibliografia aducida.
6) Este derrib'o tuvo lugar no sin una fuerte oposiciôn por parte 
de las autoridades militares y polieiales que veian en las 
bastiones una defensa ante una posible sublevaciôn popular al 
estilo de Iq del 48.
7 ) Lichtenberger, Elisabeth: Die soziologische Gliederung Wiens. 
Aspekte eines S tufenmodells, OGL, 17, 1973» pag- 25 y ss.
8) Obra citada. Este contraste, por otra parte, aunque con menos 
pericia sociolôgica y con un mayor de indiferenciaciôn lo ha- 
cia valer. Polgar todavia anos después desde el Prager Tage- 
blatt en un articulo titulado: Geistiges Leben in Wien (14.11. 
1920), pag. 4:"Die Berichte von Wiens Elend sind wahr. Die Be- 
richte von Wiens Wohlbehagen sind auch wahr. Der Berichter- 
statter muss nur definieren, was er meint, wenn er "Wien" sagt. 
Im Mittelteil der Stadt,von Polygon der Ringstrasse begrenzt, 
lebt das Wien, das lebt; das saftige Wien, die Stadt, deren 
Name, richtig ausgesprochen, wie geschmunzelt klingen muss. 
Rundherum, grau und ..., lebt das Wien, das vegetiert, das 
vertrocknete Wien ...".
9 ) Specht, Richard : AS. Der Dichter und sein Werk. Eine Studie. 
Berlin. Fischer 1922, pag. 5.
10) Friedlaender, Otto: Jahrhundertwende in Wien, en Aus lebendi- 
ger Stadt. Almanach, Viena, 19bl, pag. 41.
11) Polgar, Alfred: Théorie des "Café Central", en An den Rand 
ge schrieben. BerlTîî 1927, c i tado segùn H. Weigel: Das Wiener 
Kaffeehaus, Goldmann, I98O.
12) Ib. pag. 6 7 .
13) Schrank, Josef: Die Prostitution in Wien in historischer, ad­
ministrai iver und hygienischer Beziehung, Viena, iBBb, pag. 415.
14) JR, .RM , ed. cit. pag. 193-
4 2 1
15) célébré "restauraciôn" en el Parkring alojaba en un palacio 
de exposiciones, originarlamente florales, y que después fue 
convirtiéndose en sala de balle, pasando por diverses destines 
hasta que en 1950 fue demolido.
16 ) Figura de la célébré opereta de Haffner/Genée Die Fledermaus 
a la que puso mûsica Strauss.
17) Ilustrierter Wegweiser durch Wien und Umgebungen. Hartleben, 
Viena-Pest-Leipzig, I89O.
1 8 ) Ib. pag. l40.
1 9 ) JR, : RM , ed. cit. pag. 192.
20) Von Andrian, Leopold: Der Garten der Erkenntnis, Berlin, 1895- 
Esta personalidad literaria del grupo Jung-Wien, de escasa 
significaciôn en el panorama del fin de siglo y prâcticamente 
autor "unius libri", el que citamos, ha sabido hacer en el uno 
ttna de las psicograflas mâs interesantes del finisecular ca­
canio.
21) Ob. cit. pag. 8 5 .
22) El pasaje inicial del relate es significative al respecte:
... "Der Schnee tropfelte emsig vom Dache, die Sperlinge zwit- 
scherten und tummelten sich dazwischen ... " (JE, ed. cit. 
pag. 731).
2 3 ) Ver la bibliografia de la nota I3 de este capitulo.
24) Tante su Diario como su Autobiografia estàn plagados de noti- 
cias viaj eras que recogen y piasman sus impresiones turisti- 
cas.
2 5 ) JR: RM, ed. cit. pag. I9I.
25) Loos, Elsie Altmann: Adolf Loos, der Mensch, Viena-Munich, 
1968, pag. 130.
27) fCralik, Richard : Et was von und über Richard ILralik, Viena, 
1926, pag. 7 .
2 8 ) Existen diverses trabajos sobre la presencia semita en la 
literatura alemana.
29) Ver al respecto Tietze: Die Juden Wiens. Geschichte, Wirt­
schaft, Kultur, Viena 1953-
30) Ver el capitulo V de la obra de Otto Mann, anteriorriente ci­
tada, y H. Hinterhauser: Fin de siglo. Figuras y mites.
Taurus, I98O.
31) Fischer, J. Malte: Fin de siècle. Winkler, Munich, pag. 13*
32) Loos, Adolf: In s Leer'e gesprochen, 1897 -1900. Prachner, Viena 
1981, pag. 55.
33) Johnston, en su obra sobre la cultura austriaca de la época 
Francisco-josefina, refiere exhaustivamente sobre el estado y 
los logros de la medicina vienesa.
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34) Ob. cit. pag1 236.
35) Alter, Maria P.; Schnitzler's Physician: An Existencial Cha­
racter , en MA, 4, iii (1971), pag. 7-23.
36) Ver Johnston ob. y pag. cits.
37) JR: en GW II, pag. 194.
38) Johnston, ob. cit., pag. 66.
39) Citado segiin Johnston, ob. cit., pag. 6 7 .
40) Kassner, Rudolf: Erinnerungen an Rainer Maria Rilke, en Das 
Inselschiff, J g , 1927, pag. 125.
41) Rilke a L. Ganghofer, citado segùn Rainer Maria Rilke 1875- 
1975. Eine Auss tellung des Dt. Literaturarchivs im Schiller- 
Nationalmuseum. Marbach-Stuttgart, 1975, pag. 23.
42) Se habia rehusado, por ejemplo, aceptar los fusiles de carga 
trasera, que fue un factor, en parte, decisivo en ese Little 
Big Horn centroeuropeo que fue Koniggratz.
43) Schlegel, Friedrich: Fragmentes.
44) Ver Steckl, Hannes: Osterreichische Aristokratie im Vormarz 
y Johnston: Privilegien als Xontrolle von Neuerungsbestre-
bungen, en Obi cit. pag. ^4.
43) Lernet-Holenia, présidente que fue del PEN-Club austriaco, 
représenté, tal y como parece poner de manifiesto la novela 
Die Standarte, un legitimismo moderado,pero imposible.
46) Citado por Johnston, en ob. cit., pag. 57.
4 7 ) Jenz/Laermann : Zur Dia.gnose des Wiener Burger turns, Metzler
Stuttgart, 1980, pag. 172.
48) Entre la literatura que registre y analiza tipologia y sim- 
bologia femeninas de la literatura de la época destacan las 
obras de Mario Piaz : La c a m e, la morte e il diabolo nella 
letteratura romantica, Florencia,19 30.
4 9 ) Lawson, Richard: The Starot's Daughter; Else in Gr illparzei-' 3
Kloster von Sedomir, en MAL, 1970, III, pag. 3 1.
30) Ver Wagner, Renate: Frauen um A S ., Viena-Munich, I98O.
51) Auernheimer, R .: Die Wienerin, en Die Wienerin im Spiegel 
der Jahrhunderte, Viena, 1927. pag. 20.
52'' Goethe, J.W. : Morphologie, en HA. 5. ed. XIII, pag. 229.
53) Derré, F.: op. cit. pag. 320
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7.- CONCRECION EXISTENCIAL DEL"HOMERE-TIPO" EN LA OBRA DE 
ARTHUR SCHNITZLER (IT): FROBLEMATICA Y SITUACIONES CA- 
CANIAS DEL SCHNITZLERIANO.
7.1. Prcblemas y situaciones del schnitzleriano
7.2. Factores problemâticos y situacionales; eros/thanatos.
7.2.1. Eros.
7.2.2. Erotizaciôn de la cultura.
7.2.3. Thanatos.
7. 2. 3.1. La vivencia thanStica.
7. 2. 3, 2. El suicidio.
7.2.4. La agresividad.
7.2.4.1. El duelo o la justicia por propia mano
7.2.4.1.1. El militarismo cacanio
7.2.4.1.2.Gustl o el aptimilltarlsmo 
schnitzleriano.
7.2.4.2. Jüdènttage o el antisemitismo cacanio.
, 1. Problemas y situaciones peculiares del schnitzleriano:
No podemos abandonar el estudio de la época y de la obra 
schnitzlerianas sin considerar los problemas que afectan a ese 
tipo de hombre epocal, pues estos mediatizan la efectividad 
espiritual y cultural del mismo. Tampoco resultarîa complète 
nuestro anâiisis del paradiqma schnitzleriano, si no tuviéra- 
mos en cuenta la valoraciôn cualitativa que el autor ha hecho 
de los problemas sociales y culturales de los que ha sido tes- 
tiqo Y sobre los aue él, a travss de la incorporaciôn a su icono- 
grafia y escenografia literarias, ejerce una labor de reflexiôn 
sobre su época. Un anâiisis de la problenâtica aue estos tipos 
encarnan permite una penetraciôn mâs profunda, tanto en la 
intimidad de la época como en la del autor, tanto en su mundo 
espiritual como en su contexto social.
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Los factores psîquioos a intalactualas da una apoca - an nuastro 
caso asa sindrome finisecular antariormanta pracisado -, ancarnados 
an un medio y an unos tipos peculiaras y dataminados, da lugar en 
estos a una problem!tica y a unas situaciones caracterîsticas da 
la misma. Zsos factoras intalactualas se axprasan fracuantamenta 
en conceptos da gran efectividad social que a vacas, cuando 11a- 
gan a una formulacicn simbôlica o afactiva, sa conviartan en nitos, 
El schnitzleriano, as dacir, la version cacania del finisecular, 
tiene tambian un elanco de ellos que a qui vamos a tratar ccmo paso 
ilterior en as ta penetraciôn temâtica an la época a través de la 
obra del autor y, vicevarsa, an la explicaciôn social da su cbra 
a travas da la época que registre. Sin embargo, aqui sôlo nos cabe 
de nuevo un tratamianto selectivo y sintêtico dal amplisimo alanco 
de problemas y situaciones peculiaras que una sociadad tan poli:a- 
cacica como la finisecular y una versiôn diversificada de la misma 
ccmo la cacania renia eue orasantar.
7,2, Factoras problemâticos y situacionalas ; aros/thanatos .
Las situacionas y problemas tipicos de toda sociedad darivan bâsi-
amente da las relaciones eue esta mantiane a los conceotos o 
vivancias fundamentalas de la misma. La hisnoriocrraf îa cultural 
hace tiempo que ha sanalado cono vivencia bâsica del finisecular 
la relaciôn - oosititva o nagativa, facundanta o blocnaeadora - a
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esas dos piedras ançuiaras de la existencia: la muarte y al sexo.
Este que puede paracar perogrullada, puas, siendo este un binomio 
medular de la existencia humana, todo conjunte cultural deba pre­
senter una ralaciôn mâs o menos diracta a tal constalaciôn da vi- 
vancias, recobra su valor de dato de conocimianto al considarar la 
calidad de la relaciôn que al finisecular tiene a est?- diad-a vital: 
la "belle époque" ha descubierto estas vivancias an sî mismas, sin 
transcendencia, sin talôn de fondo, A pesar de su carâcter medular, 
a.nivel consciente, todas las anteriores épocas culturales han intenta- 
do vivir de espaldas a estas realidades o, al menos, huir de ellas. Si 
exceptuamos la Edad Media, que hizo pibotar su cosmovisiôn sobre estas 
dos realidades - las danzas de la muerte o el Minnesang pueden servir de 
comprobaciôn -,casi toda la historia de la cultura euronea as la 
traduceiôn de los esfuerzos por rehuirlas. ?ero incluso la vivan- 
cia ero-thanâtica del Medievo estaba sublimada y corregida por la 
fa y la supersticiôn. No as£ el fin de siglo, que funda todo el 
comportamianto social sobre estas dos polos de toda existencia or- 
gânica y cultural, sin superditarlos a otra censtelaciôn da valoras. 
La erotizaciôn de la cultura y de las relaciones h'umanas alcanza 
proporciones dasmasuradas. Las danzas sociales como al vais o el tan­
go o las mis sofisticadas y artîsticas ccmo las de la Duncan o Ni- 
j inski ; el ar te de Klimt o de Schiele, que no neces itarâ ai apcy-o 
mitolôgico de Venus o Psyches ccmo Tiziano o, incluso, Ingres; les 
afiches de Mueha o las mcdificaciones de la mcda son la cbjativa- 
ciôn de la liberaciôn que expérimenta este impulso erôtico, anterior- 
mente distraîdo, corregido o modificado, y dsl espacio gana en la 
cultura. Si ânteriormente se habîa culturizado lo erôtico, ahora el 
proceso es el inverso : se erotiza la cultura. Ader.âs, la nueva or- 
çanizaciôn del siStema de produce iôn - basadc en la neces idad siampra 
mayor de consumo -, que sistemâticaments utilizarâ lo erôtico como 
apoyo, asî corao la libertad de ccmportamiento que foraente la sccie- 
dad despatriercaca de la gran ciudad y, finalmente, al pcder adqui-
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sitivo qua pctancia ia coiaerciabilidad siam.pra prasanra de lo ar6- 
tico, son factoras qua han influido en esta sentido.
?or su parts el sentido, interiorizado y acaptado, da decadencia, 
la conciencia da ocaso del finisecular acentua el prestigio da la 
pulsiôn thanitica o de destrucciôn. El estado da sociedad decaden­
ts parses as tar bajo al impulso, no nsutralizado por ctros, da lo 
qua Fraud ha denominado "pulsiôn da muerte"; la tandencia a volver 
a una etapa anterior de indiferenciaciôn, de equilibrio cbtanido 
a travês de la descomposiciôn o da la destr'ucciôn. El suicidio y 
el duelo son manifestaciones de ests santimiento vital bajo el do­
minie de la "voluntad de muerte".
Las causas de esta prevalencia ero-thanâtica se pueden conjeturar; 
la gran distancia que sépara al fin de siglo de su origan - la 
Ilustraciôn -, las crîticas que sobre el modelo de cosmovisiôn ra- 
cionalista haïvertido los sistemas de penscimiento, asi como los 
correctives que la ciencia le ha impuesto y, por (ultimo, al acervo 
de pensamiento biologie is ta - Oar-vin, Mendel, etc. - con toda su 
imprcnta determinista, que ha nan:mIlzaco el escuera orvinioo co­
rne modèle de ccs~ovisiôn.
Ests "Lebensgefdhl■’ finisecular, junte con les condicicnamientos 
infraestructurales, produce unas pautas de ccmportamiento cuyo ca- 
râctar mâs destacado es un crerto sentido dascomprometido y depor- 
tivo de la existencia. El esquema biolôgico Impone un sentido fata­
liste de la vida ; concebida como démiurge, se aceptan sus esquemas 
-"eros-thanatos", "juventud-senectud" o "floracion-decadancii" - 
como ley cuyo curso se acata con entrega alegra, sin ulteriores 
considéréeiones de îndole racional. De ahî el "frôhliche Apokalyp- 
se" o el "perezcamos con dignidad" del Kaiser, aceptaciôn dezsrmi- 
nista y esteticista que hizo de la decadencia polirica y m.oril una 
obra de ar ta. “s ta cor.cemciôr. de la v^ ida su ccrresmond ienie es- 
quemia ••iver.cial orcduce un cuadro de = ^ -• - ' tuao eu-'a
cadena causal séria la s ieuienta :
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modificaciones de infraestructura (industrialize 
ciôn, caoitalismo, etc.)
sindrome finisecular (hédonisme, esteticismo , 
nerviosismo, etc.), 
nivel es truc . . . .  . . , , .
imacen del mundo oraanicista y materialista 
tural/social-------------------------
sentimiento vitalista de la cultura y de la so­
ciedad
liberaciôn de oulsiones osfouicas
nivel coyun- 
tural/pslqui 
co
eros/sindrone'érôtx- 
co : prostituciôn, 
erotizaciôn, desvia- 
ciones sexuales
thanatos/sindrone 
than!tico:vivencia 
thanâtica, suici­
dio .
acresividad(=pulsiôn thanâ- 
tica corregida por el' narci- 
sisno)!antisemitismo, duelo
Semejante cuadro vivenciai origine una problenâtica cultural y unas 
situaciones existenciasles muy caracterizadas que el cacanio acusa 
con especial intensidad y que AS registre con una gran minuciosidad 
dad y details. La funcionalidad literaria que semsjantes situaciones 
tîpicas han tenido en la creaciôn schnitzler ia nas oued en cor.nrcbar- 
se analizando el método conoositivo crue nos testimonia en sus aoun-
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tes ai autor. Todo al material inédito, reccgido en el sexto tcm.o 
de sus obras complétas bajo el tîtulc de'Entworfenes und erwor- 
fenes"( 1 ),estâ constituido mayormente por series de disehos y
bosquejcs en los que ünicamenta ha esbozado "figuras y situacio­
nas" como, por ejemplo,
"Zin überraschter Liebhaber. Der Mann kommt dazu, gibt sich als 
Liebhaber aus. Darauf der Liebhaber als Mann" (VI, 193), o 
"Ein Arzt heiratet. In der Hochzeitsnacht wird er gerufan. Es ist 
seine Galiebta..."(VI , 94) o
Zirkus Hohanzollern.- Der Kaiser, der seine Sôhne Schulpferde rei- 
ten lâsst; der jüngsta Prinz ist Clown. Ausbrechende Revolutiôn.., 
(VI, 217)Como puede apreciarse, AS. ha trabajado su fabulaciôn 
literaria, su creaciôn poética 'a base daelamentos tipicos y tôpi- 
cos -figuras afquetipicas como 'el principe","el amante" o"el 
rnêdico" que después é l ' caracteriza individualmente; o situaciones 
no mènes tradicionales como "la révolue iôn", ''el asalto" o "al 
desahucio" que él la mayor la de las veces "vieniza'*- eue desarro 
lia a base de pautas estructurales comunes, podlamos dacir que 
aristotélicas -parekbase, climax, catâstrofe, etc .-, hasta consequi' 
un conjunto mâs o menos cerrado, una forma (=Gestait) literaria ia 
la situaciôn.
En el capitulo que sigue oretendemos reducir a escuema nuele
toda la riqueza situacional que la fantasia y la observaciôn 
schnitz1erianas han registrado an su entornc. Toda alla, craemos , 
dériva y as manifestaciôn inmediata de esa vivencia bâsica da La 
época que el autor ha hecho suya: la vivencia de la dimension arc-, 
thanâtica de la existencia. Los individuos schnitzlerianos ip.corqc 
ran toda una clase, toda una época: igualnente sus situaciones hi- 
pos tasian la tens iôn polar de lo h’umano entra esas dos fuerzas es - 
tructurales de la psique, que Freud denominarla "puis iôn de vida " 
o eros y "puis iôn de muerte" o thanatos. De esta tens iôn es tructu­
ral da lo humano A3, ha hecho trasunto circunstancial toda la pro- 
blemâtica especifica de su época y de su entorno cacanio . ?or eso 
no cabe achacarle descom.prom.iso o das interés . Mientras otros autor 
peroibian lo coyuntural politico o social, A3. ha percibido, por
debajo da ello, Lo sstructurâl dslruioo.
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7.2.1. Eros :
Ya en los inlcios del siglo XIX se produce una modificaciôn en la 
recepciôn cultural y social de este «structura antropolôgica que 
desde el Humanisme y hasta ese momento ha constituido un tabu 
para la "alta cultura" en la que sôlo en bandas marginales de las 
mismas encontraba exprèsiôn. Mo sôlo la Justine de Sade, sino tam- 
biin Los "dülogos" del Aretino o Incluso las "conversacic nés" de 
Luciano hai sido productos literarios cuya calidad o, en todo caso, 
significaciôn antropolôgica no les ha salvado de su categorîa o 
carâcter subcultural.
La condena moral de estas y semejantes manifestaciones habîa for- 
mado parte del ideario del estableclmlénto, Una sociedad, barniza- 
da de eternidad, sôlo toleraba representaciones "sub specie aeter- 
nitatis" del sexo. El sexo venîa siendo la mâs vergcnzante de las 
necesidades biolôgicas, cuya culturizaciôn sôlo tsnîa lugar an el 
matrimonio y cuya presencia sa relegaba a la estera Intima. La 
Ilustraciôn, al liquider la vlsiôn religiose de la vida, deja sin 
base esta concepciôn, vamos a llamarla, conservadora del saxo que 
sufre asl un proceso de desacralizaciôn. La Teresa de Esprcncada 
o la Lucinde de Schlegel se integran en una literatura an cuyo ini- 
cio estan las quejas de Catulo a Livia. "Las Majas" de Goya estân 
en oposiciôn diracta a los monjes zurbaranianos, lo misno qae la 
"Manana" de Runga o las alagorlas de Thorvaldsen a la versiôn du- 
reriana de la parsja inicial. La Ondine o la Genoveva, a pesar 
de derivar de la hagiografla, demuestran una posesiôn de su sexua- 
lidad arotizada muy distante de la concepciôn tizianesca del "Amor 
Sacro". Si bien el Biedermeier restaurarâ una concepciôn sacra y 
pudibunda da la libido, el principio hedonista que funda la socia­
dad opulente del caoitalismo desembocarâ en un acercamiento al sexo
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que, indenpendizado por otra parte de toda norma o categorîa ética, 
quedarâ sujeto al conveneionalismo. El carâcter obsesivo que este 
componente de la personalidad humana cobra en la época del alto 
capitalismo queda ampliamente documentado en el arte y la litera­
tura de la época;" el desayuno en la hierba" de Eduard Manet la 
impudicicia de Olimpia, (del mismo), la desnudez inocente de las 
polinesias gauginianas, las banistas de Cézanne, las furcias de 
Lautrec, las Salomés de Redon o de Strauss, la Judith de Klimt, 
el "après-midi" debussyano son figuras cuya erotismo se const!tu- 
ye en sîmbolo de sî mismo. Todo el arte de la época estâ presidi- 
do por el dios "eros" que aporta a aquêl sîmbolos, figuras y tipos 
de gran fecundidad estêtica. La literatura bajo -y finisecular se 
puebla de tipos y actitudes erôticas. El Roman aus der Decadence 
de Martens nos présenta una orgîa de alta sociedad que incluye 
sexo, gula y muerte. En 190 6 , Th. Mann pub1ica su Wâlsungenblut 
( 2 ) que describe un incesto espiritual y cas! santificante en
una familia de la gran burguesîa. Wedekind conciencia al pûblico 
alemân de la fuerza impetuosa de la libido y de lo inadecuado 
de los mêtodos que tratan de someterlo. Oskar Panizza harâ mofa de 
la dependencia religiosa del sexo. Incluso la sociologîa autorial de 
esta literatura muestra un nûmero importante de personalidades mar- 
cadas por la vivencia anormal de la sexualidad: Wilde, George, 
von Andrian, Moréas o Verlaine han tenido que enfrentarse al publico 
a causa de una sexualidad, supuesta o realmente, desviada. Finalmen­
te el tema pasa a la ciencia y mientras Krafft-Ebing hace una tipo­
logîa de los comportamientos sexuales anômalos, en la obra de Wei- 
ninger ( 3 ) se intentarâ dar una metafîsica sobre la sexuaciôn
de la realidad humana y Freud darâ los esquemas bio-psicolôaicos 
de la libido.
AS., "investigador de las profundidades psicolôgicas" (Freud), 
ha llegado a los mismos descubriraientos que Freud por caminos 
mâs âsperos que los de su conciudadano: la creaciôn poética.
Freud, utilizando el lenguaje preciso de la ciencia, tenîa garan­
tie de retorno o de correcciôn, mientras que la sexologîa fabulada
431
da A S . 39 exponia al fracaso y a la invarosinilitud. Mientras 
Freud ]ug6 la carta da la prueba documental y la-comprobaciôn tara- 
peutica, del argumento cllnico y de la clasificaciôn, AS. ha ju- 
gado la baza da la casulstica viva da una realidad tabü. Que AS. 
haya conveneido con su anâiisis de la realidad erôtica no sôlo 
al profano, sino también al cientîfico y pionero Freud, a quien 
ha arrancado una gran admiraciôn (4 ) testimonia esa exactitud 
o, al menos, la seriedad de su investigaciôn, asl como la capacidad 
da anâiisis y la f une iôn gncseolôgica de su creaciôn literaria..
El espacio que el motive "eros" ocupa an la obra de AS, corres­
ponde a la importancia que habîa adquirido en la sociedad y al 
papel que desempena como elemento configurador de la personalidad 
humana. Un nûmero importante de obras - 3G, DGBA, SUIS, DS, Ana- 
tol, etc. - pero sobre todo una pieza, estructural, estilîstica y 
temâticamente maestra, Reigen, estân centrados en el anâiisis de la 
dimensiôn erôtica de la personalidad humana y su relaciôn con la 
muerta. El que an el Berlin de los anos 20, esta obra tuviera la 
vtrtualidad de provocar el escândalo que al protocole judicial 
del proceso "Raigen" documenta, demuestra, ademâs de la pervivan- 
cia de prejuicios emocionales, la afactividad de la descubiarta 
y dal desenmascaramiento schnitzleriano.
Ahora bien, AS. ha utilizado en esta su labor de investigaciôn 
un material humane concrete : la casulstica cllnica dal arorismo 
cacanio. iCuâl as al cuadro real de este y cuâl es la transcrip- 
ciôn literaria del mismo an la obra de nuestro autor? El anâiisis 
y descripciôn de ambos es una parte imprescindible a la hcra de dar 
en toda su intecridad tanto la imacen sociolôqica-de la Cacania 
ron-o «1 caradirrma schn i tz 1eriano .
7.2^2. Erotizaciôn de la cultura;
Cualquiar analista dal espacio sociolôgico cacanio advierte inme- 
diatamsnte la hipertrofia de esto que Freud denominô culsiôn de vi­
da. La erotizaciôn de la vida social v cultural ha alcanzado en
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Viena mayores cotas que en otras latitudes. En Viena se lleva a 
efecto la destabuizaciôn de la sexualidad y su integraciôn en el 
sistema cientîfico. La enorme vida de relaciôn social, liberada 
de las imposiciones de la moral y presidida por lo que se ha 11a- 
mado el "Wille zur Lust", asî como el talante hedonists de los na- 
turales danubianos, ha quedado bajo la hégida de lo erôtico que a 
su vez révéla las presiones dè lo econômico, lo social, o lo psi- 
colôgico.
Bien es verdad que en la Viena de la êpoca se originan algunos es- 
cândalos corao la "Filosofîa" de Klimt - fresco que pintô para el 
techo del Aula Magna de la Universidad y que causô gran alboroto 
entre las mentes pacatas -, el "Reigen" de Schnitzler, el caso 
Loos - acusado de pederasts - o los amorîos de la Emperatriz. Sin 
embargo, nunca la sangre de la consternaciôn moral llegô al rîo. 
Mientras a Oscar Wilde o Beardsley sus supuestas o reales desvia- 
ciones les costaron grandes disgustos y confrontaciones con su en­
torno, tal vez ses el de Schiele el caso mâs duro de los resenables 
en la Cacania: Pero incluso en el caso Schiede - también acusado 
de pederasta - hay que advertir, sin embargo, que pronto, tras 
este incidente, el püblico ha olvidado ese estigma y el pintor 
ha empezado a escalar puestos en el ranking de aceptaciôn y popu- 
laridad. Y no hay que olvidar que fue precisamente en Berlin y 
no en Viena donde se prscesarîa al "Reigen".
Por otra parte este ambiente erôtico hace su presencia en el co- 
mercio literario que de repente ve surgir un gran nûmero de obras 
de carâcter erôtico o abiertamente pornogrâficas. Peter Altenberg, 
exhibe, sin problemas, el "Wunschbild" de sus ensonaciones erôti- 
cas: la muchacha Ashanti que ha conocido en una exposiciôn de cul­
tures negras en el zoolôgico vienés. Un profesor de literatura,
Sacher-Masoch, describe y présenta tipos y actitudes, que no siem- 
pre se deben a su mera capacidad de ficciôn -su Venus im Pelz, cor 
ejemplo-yque después pasarân a ser prototipos de desviaciones y ner- 
versiones sexuales. El Marqués Bayros, uno de tantes casos de des- 
cendencia hispana en la nobleza del Imperio, ilustraba con asidui- 
dad, compitiendo en estilizaciôn y elaboraciôn artistica con
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Beardsley, los relatos pornogrâficos mâs extremos de la literatu­
ra universal; Fanny Hill de Cleland , los n iâlorros A.menos de ”e- 
dro Aretino o La lozana andaluza del espanol Francisco Delicado; 
Franz Blei traducia^las ’’Conversaciones de hetairas" de Luciano 
de Samosataf que Klimt se encargaha de ilustrar con quince dibujos 
de sublimes muchachas, a mitad de camino entre lo animal y lo an- 
gêlico; este mismo autor hacla también una ediciôn de las "Quinze
Joyes de Mariage " atribuida a Anthoine de la Sale y publicaba 
una revista," Der Amethyst", con narraciones, folletones e ilus- 
traciones que tenlan como sujeto la mujer estilizada y polariza- 
da del Jugendstil. La lista se podrla continuar indefinidamente 
( 5 ) y merecerla la atenciôn de un estudio socio-psicolôgico
aparté. "Memories" de herabras de sociedad - "einer Sângerin" de 
SchrÔder-Devrient ( 6 ) 0  "einer russischen Tânzerin" ( 7  ), es-
cândalos - "von Graz oder der nackte Bail". Aus den Geheimnissen 
einer ôsterreiehischen Provinzhauptstadt", etc. - forman un abi- 
garrado mundo de salôn y alcoba que,si no compite en estilizaciôn 
con los Guermantes proustianos, si da una imagen vivida de la 
büsqueda del erotismo perdido a la que se entrega la sociedad ca­
cania, no sôlo en sus clases dirigentes, sino también en un pro- 
letariado y en una pequena-burguesla bajo el signo del feacio. 
Buena muestra de ella son esas novelas de la archiprostituta viene­
sa, la Mutzenbacher, que al mismo tiempo que un documente socio­
lôgico y socio-lingûlstico de primera mano, es una obra maestra 
del relato erôtico. El cuadro de prostituciôn que refleja es tan 
verldico corao el de elegancia y distinciôn que imperaba en los 
bailes de la corte. Trabajos estadlsticos de la poliela vienesa 
y de las autoridades sanitarias nos presentan la dimensiôn de es­
ta actividad marginada: la calificaciôn de "gefâhrliche Classe" 
que alguna obra consultada da al gremio raya en lo castizo o en el 
ridlculo. "Tanz -, Absteige, -Verkaufs- y Badedirnen,* Badehuren, 
Cursmâdchen, Gelegenheitsdirnen, Strichdirnen" eran calificaciones 
profesionales que haclan referencia al lugar y naturaleza del ejer- 
cicio de la profesiôn. La motivaciôn econômica de una prostituciôn 
tan abundante era manifiesta, si bien no siempre ha sido cuestiôn
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de suçervivencia. Si dccumento que nos ha ser'/ido de basa par= 
estudiar la base real da esta aspecto de la obra schnitzlariara 
( 8 ), al hablar de las "Abstaigedamen", oracticantes de la profe- 
siôn en las "Maisons de passa", ascribe: "So le he Ouartiare -.verdan 
meist von Dilattantinnen der Prostitution aufgesucht, die keira 
passends Wohnung besitzsn und dberhaupt vsrmôge ihre Lebehsexn- 
stallung, vor der dbrigen Welt als solid geltan mdchten, daher Ho­
tels nicht aufsuchen, theils aus Schanda, theils aus Furcht, ia 
dia Hclnde der Polizei zu geraten. Die Abstaigedamen sind meist ver- 
heiratete Frauenspersonen, Handarbeiterinnen u.s.w., die dan Var- 
dienst durch die Prostitution als einen Mebenvardienst, aine 3îi- 
hilfe für ausserordentliche Auslagen betrachten" ( 9) .
Este cuadro se axplica, an parte, por las condicionas economic:- 
sociales de la Cacania, pero, sobra todo, por el talante feacio 
extrovertido de sus ciudadanos que ténia que fonentar toda sua:ta 
de relaciones amorosas y erôticas. La licencia sexual de la qu; 
por una parte se hacîa gala y que por otra trataba da ocultarse 
ara la tônica que dcminaba las relaciones sociales. El cacanio es­
tâ polarizado por la relaciôn anorosa que puede surgir an cualouiai 
ocasiôn o lugar: un paseo por el Prater, al ascaparata da una 
tienda, una sala de baila o la visita de un café ofracen ocasicnes 
para anrablar la ralaciôn amorosa. La mène iôn de las obras, paa- 
]as o persona]es de Schnitzler que responde a esta situaciôn pue­
de ser intarminabla. La "situaciôn erôtica" as la nas fracuante 
an el universe schnitzleriano. En al ccnjunto ne su obra A3, nos 
présenta un cuadro exacto de la abigarrada sexualidad cacania q:e 
va desde la liberaciôn socialdel erotismo,has ta la inteçracion lai 
mismo en el sistema econômico y social - prostituciôn - y las p;i- 
copatias que originan una sexualidad vivida al margen de la mcril 
o bajo la presiôn de los ccnvencionalismos. Sus obras raflejan con 
gran precision un submundo de prostituciôn, pub1ica y privada, ] 
en todos los nivales de la sociedad; unos comportamientos sexuales 
hipertrofiados o, incluso, marginales qua hacan cresa an todos les 
estratos c estamentcs: dualos pasicnalas, adulteries intancicn:-
les 0 consunados, ccrora-vanta dal sexe, ninfcmanias, necrofiliss
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o simples galanteos,"Strizzis" nujeres abandonadas, maridos bur- 
lados son eleraentos argumentales o situaciones teraâticas las mâs 
frecuentes del paradigma schnitzleriano. Ahora bien, AS. no sôlo 
ha documentado y representado literarlamente esta realidad erôti­
ca, cara mâs o menos oculta de la sociedad cacania. También aqul 
AS. ha intentado analizar lo conveneional, lo errôneo, lo dispara- 
tado de un comportamiento sobre el que ha emitido un diagnôstico 
y, frecuentemente, sugerido un remedio. AS. ha denunciado el 
sometimiento del sexo a unos conveneionalismos de casta, 
clase y moral sin sentido. Reigen o Mârchen son ejemplcs de este 
extremo. AS. ha denunciado la economizaciôn o monetarizaciôn del 
sexo no en cuanto causa de la despersonalizaciôn o"Verdinglichung" 
del individuo, sino en cuanto sfntoma de unas deficiencias de es- 
tructura social (Frâulein Else)AS. ha utilizado la abundante ca­
sulstica erôtica que se da en au entorno, y que él ha vivenciado 
personalmente tepetidas veces, para ejemplificar un dato estructural 
de la psique que él ha sido uno de los primeros en descubrir; la 
confrontée iôn eros-thanatos, la polaridad ero-thanâtica de la per­
sonalidad (Traumnovelle o Die Toten schweigen)-Finalmente ha tes- . 
timoniado las desviaciones sexuales que pueden tener lugar en una 
personalidad al margen de la moral o que ha interiorizado los es­
quemas de comportamiento de una cultura marcada por las pulsiones 
de agresiôn y de muerte sin sometimiento a los principios recto­
res de la razôn(Die Braut y Die Frerade).
No procédé un repaso a esta casulstica erôtica que puebla la obra 
de Schnitzler, pues séria una tarea de grar formate. Si, sin em­
bargo, un anâiisis del valor de denuncia social que posee.
Por lo que respecta a la prostituciôn, AS. ha tes timoniado la aun- 
plitud insospechada de este fenômeno en la Cacania. Este testimo- 
nio, ya en sî mismo delator, cobra mayor fuerza ética si se tiene 
en cuenta los âmbitos sociales en los que AS. ha situado algunos 
episodios de esta lacra social. La entrega intima por dinero no
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se limita a las clases desafortunadas: el schnitzleriano, sin 
necesidad de ser "Zuhâlter", "Dirne" o hataira de profesiôn, uti­
liza sin ningûn escrüpulo el poder del sexo, la irradiaciôn erô­
tica de la persona con intenciones de medro social y econômico.
No solo la desclasada o el "Strizzi" callejero intentan servir- 
se de la capacidad erôtica, propia o ajena, con fines de supervi- 
vencia o de medro. También la gran burguesîa sàbe utilizar a sus 
hijas para conservar o hacer avanzar sus posiciones sociales. La 
narraciôn FE por ejemplo, que tiene una base real - hay mucha 
proximidad argumentai al caso de Stephi Bachrach - nos présenta 
la prostituciôn, algo mâs que simbôlica, de una hija de la alta 
burguesîa que obtendrâ a cêunbio un préstauno que salva del 
desclasamiento a su familia. Su padre, aficionado al juego, ha 
malversado fondos para poder atender a las deudas contraîdas. An­
te la reposiciôn inmediata a que se ve obligado, debe recurrir, en 
segunda instancia, al poder sexual de su hija, que pasa unos dîas 
de descanso en una localidad alpina. Una carta de su madré desde 
Viena le pone al tanto de la situaciôn fauniliar, perturbando la 
vida relajada - tennis, parties, regatas, etc. - de su "Ferial- 
woche" - "Als wenn ich nicht immer Ferien hâtt', leider", pensa- 
râ Else al leer la expresiôn utilizada por su madré -, A ella 
se le encomienda la salvaciôn del status econômico de la familia, 
para lo cual deberâ intercéder ante el anticuario Dôrsday, que a 
la sazôn se aloja en el mismo hotel. La maestria y delicadeza con
que la madré sugiera la prostituciôn de la hija estâ de acuerdo con
la clase de la que debe hacer gala una familia de tal situaciôn
social:" Darum hab' ich mir gedacht, ob du uns nicht die Liebe
erweisen und mit Dorsday reden kônntest... Dich hat er ja immer 
besonders gern gehabt" (5, 215) . Su tac to prefiere hablar de Lie-
besdienst". Else accederâ a hablar con Dorsday, ouien.ccmo contraprestaciôn 
exigiré efectivamente el servicio de amor de la bella muchacha: ésta deberâ 
mostrarse desnuda ante êl para permitirle admirar con recogimiento religioso 
su belleza. Else, antes de decidirse, deberâ repasar el tren de 
vida al que, de lo contrario, deberâ renunciar:" Dabei leben wir
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eigentlich ganz gut. Mama 1st wirklich eine Künstlerin. Das Sou­
per am letzten Neujahrstag für vierzehn Personen - unbegreiflich. 
Aber dafür meine zwei Paar Ballhandschuhe, die waren eine Affâre 
..." (5, 217). A pesar de la naturaleza prostituida de la acciôn, 
de la que Else es consciente - "Die edle Tochter verkauft sich 
für den geliebten Va ter, und hat am Ende noch ein Vergnügen davon", 
coraenta pensando en los posibles titulares de un reportaje -, acce­
derâ ante las consecuencias de su negative: el desclasamiento. El­
se advierte en esta ocasiôn la "Verdinglichung" de su sexualidad y 
de su persona a que debe someterse en ^ras de la seguridad econô­
mica de la familia. Pero antes ha sido inconsciente profesional de esa 
" Werk der Verführung" que hacla del sexo y del erotismo pieza 
clave dentro del aparato de medro econômico:"Der Ausschnitt ist 
nicht tief genug, wenn ich vecheiratet gevesen wâre, dürfte es tiefer sein" (5,213) 
... " ich bin heute wirklich schôn ..." (5, 220). "Noch etwas Pu- 
der auf den Nacken und Hais, einen Tropfen Verveinen ins Taschen- 
tuch". El efecto de su belleza sobre las personas confirma su con­
ciencia de las posibilidades sociales de la misma:"Du bist geheim- 
nisvoll, dâmonisch, verführerisch ... Man kônnte geradezu toll war­
den, wenn man dich ansieht" es la confesiôn de un pariente.
Con gran maestria AS., un varôn de mâs de 60 anos, ha sabido pene­
trar en la psicologia y comportamiento erôticos de una muchacha 
de 19, cuyas motivaciones y reacciones persigue con el interés del 
psiquiatra. Sin embargo, no es mener el mérito sociolôgico de la 
narraciôn, que nos abre una ventana sobre el mundo de alta socie­
dad en el que la hipocresîa y la ambiciôn imponen una prostitu­
ciôn sofisticada y nefanda. Las chusma de canallas inmorales que 
se reunen en San Martino - "Gensidel" y "Schuft" son têrminos que 
Else utiliza para referirse a ellos - conserva la apariencia de ho- 
norabilidad que encubre un "ello" denostado" y reprimido, al que 
solapadamente se rinde culto.
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Por su parte en TN AS. se ha atrevido a representar uno de los 
clrculos de alta prostituciôn que las autoridades sanitarias y 
policiales no incluian en sus informes. El refInamiento y la :n- 
fraestructura de servicio - cochero, nianista, etc.- descrita 
aluden a una prostitucidn de lujo y a una clientela aristocrâtica 
y adinerada. La existencla de esta prostituciôn de altos vuelos 
viene confirmada por el documento policial anterlormente citaco, 
que, al haüalar de las "Gelegenheitsdirnen" raencionaba "die gaJan- 
ten Frauen. Sie treiben zeitweise Prostitution mit oder ohne %is- 
sen ihrer Mânner ... Diese Frauen gehdren oft den gebildeten und 
den hëchsten stflnden an, leben oft in guten Verhdltnissen une 
treiben Prostitution meist,um die Auslagen für ihren Luxus une 
andere Liebhabereien zu decken" (371) .
Pero junto a esta prostituciôn nefanda, que muestra, por una parte, 
el poder social del sexo y, por otra, la enorme institucionaliza- 
ciôn, incluso en âmbitos marginales del mismo, que ha experimantado 
en la sociedad cacania, AS. ha representado tcimbiên esa otra en la 
que el eros monetarizado se convierte en factor de supervivencia.
Su representaciôn es taimbiên aqui "wirklichkeitstreu". La miseria 
ronda a la prostituta que Fridolin, en la misma narraciôn, encjeh- 
tra en la Josefstadt. A pesar de su juventud, Mizzi acabarâ en 
un hospital consumida por la tuberculosis. Leocadia (R) implora 
al rudo Franz un "S echserl" para el portero que tendrâ que abrir- 
le la puerta de su buhardilla. Therese (Th) tambiën se sentirâ ten- 
tada de dedicarse a la calle ("der Strich") para mejorar una sL- 
tuaciôn que roza en la miseria.
Tambiên las desviaciones que provocaban sobre la sexualidad I05 
factores y condicionamientos sociales y morales han quedado re- 
gistrados en la obra del autor. Una cultura que habîa destabuiza- 
do el sexo y que a su vez carecia de freno moral, lo sometia por 
otra parte a condicionamientos o factores endôgenos - edad, inna- 
durez, etc. - que en circunstancias mâs o menos normales podiai 
originar conductas marginales de la personalidad sexual. De hecho 
la incidencia de ccmportamientos sexuales anônalos en la sociecad
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finisecular experiments, segûn testimonio de Freud, un gran au- 
raento.
El "freudloser Freudianer" Schnitzler ha estudiado y dado noticia 
de esa sexualidad desviada,llegando a constataciones seraejantes 
a las de Freud. Muchos de sus personajes manifiestan una persona­
lidad bajo el influjo de vivencias sexuales chocantes, Ast, por 
ejemplo. Else (FE), al someter su sexualidad a la presiôn social y 
econômica,sufre un "break" psicStico - transiei6n repentina de un 
comportamiento normal a un estado agudo de psicosis - que libera 
una neurosis de ansiedad y de culpabilidad y que se manifestarâ 
en un acto de exhibicionismo - en vez de mostrarse desnuda a su 
comprador, lo harâ pûblicamente en el foyer del hotel -, en una 
parâlisis histêrica y, finalmente, ante la dificultad de integrar 
de nuevo su sexualidad asi mancillada, en el suicidio. Lo mismo 
ocurre con Beate Heinold (FBüIS), cuyo comportamiento promiscuo 
y sus tendencies incestuosas, a las que, en parte, la obligan una 
viudedad sometida al convencionalisrao, conducirân a la autoaniqui- 
laciôn.
Muy llamativas desde este punto de vista psiquiâtrico son las dos 
"Novelletten" "Die Braut" y "Die Fremde". La primera nos présen­
ta un caso de psicopatia constitueional fijada en una ninfomanla 
a que da lugar su vivencia del sexo. La raîz de esta ninfomanla 
parece ester en esos "unklaren Wûnschen" pubertarios a los que no 
se ha sabido poner coto: " in den einsaunen Nâchten ihrer frdhrei- 
fen MMdchenzeit hatte sie viele Qualen zu ûberstehen, und ein selt- 
samer Vorsatz bildete sich in ihr, eus unklaren Wünschen zu immer 
festerer Gestaltung" (1,93). Esto desarrolla en ella una hipertro- 
fla de la pulsiôn libidinosa ... wollte sie sich freimütig den 
ursprdnglichen und wilden Trieben ihrer Natur, wollte sich jedera 
hinschleudern, der ihr gefiel ..." (1,93) - que, ante la carencia 
de inhibiciones morales, harâ de ella un "monstruo" al margen de 
la norme y las convenciones sociales. Este "eros" no sometido al 
imoerio de la razôn se convierte en una locura ("Raserei") en una
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pulsiôn autodestructora;" Es war wiader Trieb geworden, wütander, 
dürstiger Trieb, der den Mann wollte, einfach den Mann, nient ihn, 
den einen-" (1,94) ..."Es wdblte in ihr, es liess sie nicht ruhig ' .
(1,94). Estos "deseos abrasadoras" la conducen a una entrega in- 
discrimanada y frenetica que rebaja su dignidad humana: " ... Und 
noch in dersalben Macht irrte sis duroh die sch’vdlen Strassen der 
Stadt, in dersalben Macht noch truer sie sich ircendeinen auf der 
an. dar eben vor ihr her spaziarte und dsssen Gang ieicht 
und vargnügt war und den sia frdher nia gesehen natta. Und dar 
nahm sia und jagte sie wieder fort, und das war ihr erster Liab- 
haber- ’ (1,96).
Parecida situaciôn ninfonianlaca nos présenta AS. en DF, si bien 
aqui la protagoniste parece sufrir una asquizofrania, lo que la 
exculpa de responsabilidad. El cuadro clinico rafle]ado es claro,
El factor que la desancadana parece ser un trauma de carâctar san­
timental -erôtico: su prometido la abandona una vez que en el vela- 
torio de su hermano, suicida, se arroja an brazos de un deconocido. 
Los indicios de ninfomania son évidentes, va que su sexualidad no 
esté integrada an al sistema racional y moral de coraportamianro y 
sufre una hipertrofia de su pulsiôn libidinosa. La apetencia fabrii 
de lo masculino la haré perdar la nociôn de raalidad; el dia an que 
abandona a su asposo, todavia durante al viaje de novios, sa pos- 
trarl an la Hofkirche da Innsbruck ante la astatua da Taodorico - 
que Peter Vischar represantô an toda su virilidad - y estampa un 
beso en la figura enaa que guarda la tumba de Matcimiliano. Pcco 
después se entrega en brazos de un desconocido.
Otros episodios seme jantes de libido ar.fermiza los encontramcs an 
TTÎ. A impulsos de la pasiôn çrôtica qje han provocado en êl las 
vivencias da la noche anterior, Fridolin antralaza sus dedos con 
los del cadSver de una mujar que êl cree identificar con la laçan­
te desnuda del club aristocrético cuyo secratc ha conseguido bur- 
lar. Tambiên êl piarda el sentido. da la raalidad y esta a puncc 
da astampar un beso en el cuarpc inerte da la difunta dasconocida 
del dêocsito de cadaveras. Ploidamenta, s in erbarco, el madicc
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Fridolin apela a su racionalidad, lo que le salvarâ de la insania 
necrofllica.
La denuncia del sentido lüdico y aventurero que presidîan unas re- 
laciones, las erôticas, que deben comprometer a toda persona y 
ser vehiculo de comunicaciôn intima y respetuos^, es constante en 
la creaciôn del autor. Una de sus primeras obras denunciaba ya 
esta concepciôn frivola y feacia que convierte la relaciôn huma­
na por excelencia en un juego amoroso - Llebelei - de consecuen- 
cias trâgicas. Ademâs el devaneo amoroso, la pasiôn extramatrimo­
nial o el adulterio son diana constante de su reflexiôn y su de­
nuncia. Frecuentemente los ha confrontado - en DS o en DTS, por 
ejemplo - al otro têrmlno de la dualidad pulslva de la psique: la 
muerte. En DTS la protagonista Emma, ante la muerte repentina de 
su amante, conciencia la futllldad y el carâcter "contra natureim" 
de un devaneo amoroso que no slrve a la voluntad metafîsica y de- 
raiûrgica de la pulsiôn erôtica, sino a la afirmaciôn egocéntrica 
del yo. "Da ist ihr plôtzlich, als kflnnte ailes, was sie in den 
letzten Stunden durchlebt, gar nicht wahr sein. Wie ein bôser Traum 
erscheint es ihr ... ünfassbar als Wlrkllches, Unabânderliches"
... "Aber jetzt ist nichts in ihr als die Sehnsucht, mit trocke- 
nen Augen und ruhig zu Hause aun selben Tlsch mit ihrem Gatten und 
ihrem Kinde zu sitzen" (134).
En BG denuncia lo aporêtico de una relaciôn amorosa que, tras el 
arrebato de la pasiôn, sôlo esconde una manifestaciôn lûdica y 
aventurera del egocentrismo que avasalla a una de las partes de la 
dualidad amorosa. Lo que en Berta es lX,cita expresiôn de su capa- 
cidad y necesidad erôticas,en Emll es sôlo un juego egoista que 
utilize aquellas para su satisfacciôn personal, Por lo demâs toda
la trama argumentai no es mâs que el desenmascaramiento de una mo­
ral normativa y convencional que obliga a la protagonista a una fi- 
delidad mâs allâ de la muerte, por encima de una expresiôn llcita 
y necesaria de una pasiôn y de un instinto que dinamizan la existen- 
ciayla personalidad de Berta. Sin embargo, esta pasiôn erôtica
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se produce axplosivanente, sin si soinstimier.to dsbido a la razôn, 
oscuracida por la fuarza. dal instinto, Sôlo el desarrollo da los 
acontacüaiantos la obligarâ tardiamante a una consideraciôn qua 
habrîa debido ser praliminar."Und sia ahnta das ungahaura Unrscht 
in der Walt, das die Sehnsucht nach Wonna abenso in die Frau ga- 
lagt ward, als in dan Mann; und das s as bei den Frauan Siinde wird 
und Sühna fordart,wenn dia Sehnsucht nach Wonna nicht zuglaich die 
Sehnsucht nach den Kinds ist" (2, 19 6),
Todo esta anâlisis y tratamianto que de la libido finisecular 
ha hecho A3, no es, insistimoa, mera documantaciôn psicolôgica o 
social y mucho menos axhibicionismo literario , A pesar de que 
durante ciarto tiempo se le ha hecho ocupar un lugar prevalenta 
en la literature "decadanta" o "indecente", su obra esté transi- 
da de un gran sentido moral. La seriedad cientffica de sus proca- 
dimientos y la sinceridad de intenciones as! como al carâcter de 
denuncia que da a su tematizaciôn del se:îO, asi como la conclusion 
de las mismas - la inviabilidad de un sexo raprlmido o indapendian- 
te - hacen de êl un moraliste. La falsedad a que conduce una moral 
sexual basada en el convencionalismo; la consideraciôn ludica y 
descomprometida de la relaciôn amorosa, al agoismo que présida to­
da relaciôn erotica o el desenfrano de una sociedad que hace oon- 
fasiôn pûblica de continencia son extremes an les que censtanta- 
mente incida la critica schnitzleriana de la erôtica vienesa. ?cr 
eso, no exista peer daformaciôn de perspective score la obra de 
Schnitzler que la qua la hizo pasar durants mucho tiempo, por un autor 
de gran maestria en la situaciôn erôtica, sin ver el transfcnco 
moralista de la misma. AS. trata de oorregir deficiencies an las 
mâs humanas de las relaciones interpersonales perturbadas y some- 
tidas a la presiôn del egoismo , de la concepciôn hadonista de la 
vida y de los interest^ econômicos,
Reigen, esa "danza del saxo" - como por analogie a las danzas de 
la muerte del Medievc, ha sido denominadc- es la mejor prueba do­
cumentai de este carâcrer moralista da su obra. La visita imperoi- 
nente, obsesiva y raitarada al mundo de la alcoba vienesa no oro­
duc a otra imoresiôn eue la dal fracaso v la tristeza de una rslaciô
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momentânea presidida por al engano y la hipocrosîa:"post coiturn 
triste". Es évidente"que la moraleja de la obra no coincide con la 
de una moral confesional. La personalidad schnitzleriana marcada 
por la indulgencia, hija del escepticismo al que le determinan 
su falta de creencias, la amplia experiencia humana y la toleran- 
cia, le impiden emitir condenas severas o proponer soluciones uni­
latérales. Quien esto exiia confunde la escena con el pülpito, al 
mêdico con el predicador, al analista con el cirujano.
Toda esta sexologîa schnitzleriana, toda su teorîa del sexo oodrîa 
quedar resumida en las siguientes tesis:
1) El papel primario da la sexualidad en la motivaciôn humana.
2) Naturaleza diacrônica del sexo, como factor o ccmponente de la 
personalidad^"in fieri", no "in facto".
3) Sujeciôn de la libido a conveneionalismos de comportamiento y 
a presiones econômicas y sociales q^e lo modifican.
4) Carâcter precritico de muchas normas de comportamiento sexual,
El valor cientffico, a nivel sociolôgico y psicolôgico , de las 
mismas han hecho de AS. un pionero de esa disciplina antropoiôgi- 
ca de nuevo cuno eue denominamcs osicoanâlisis.
7.2.3. Thanatcs o la oulsion de muerte:
7.2.3.1. La vivencia thanâtica;
La relaciôn a la realidad biolôgica de la muerte ocupa en el uni- 
verso schnitzleriano un lugar destacado y présenta algunas peculia- 
ridades sobre la vivencia que de la misma han tenido otras epocas 
y otros tipos de hombre. Por su parte, tambiên el contexto cultural 
en el que se desenvuelve A3, manifiesta una gran preccupaciôn por 
la muerte. "Tod" es, en el âmbito germano-parlante, naturalmente, 
un têrmino tôpico de la literature finisecular, especiaZcoente e ^
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la impresionista vienesa. Der Tod und der Tor y Der Tod des Ti- 
zian (HvH), Der Tod Georgs (Beer-Hofmann), Eros-Thanatos y Von 
Tod zu Tod (von Schaukal), Das Lied von Liebe und Tod de Rilke,
Der Tod des Vergil (H. Broch) son tîtulos, entre otros muchos 
posibles, que certifican este aserto.En todos ellos la relaciôn 
de los protagonistes al fin de la vida ocupa un papel importante. 
Parece, pues, como si este motivo, sin ser propio, si fuera 
oroplo y peculiar de estos très factores de lo cultural que cons- 
tituyen el objeto de nuestro estudio: lo epocal, lo nacional y lo 
estillstico . Si ya el austriaco tradicionalmente ha experimentado 
una "fascinaciôn por la muerte"gegün Johnston), que se ha materia- 
lizado a lo largo de su historié en un culto a los muertos y en una 
relaciôn al pasado muy intenses - la devociôn de la Emperatriz Ma­
ria Teresa a la memoria de su esposo o los ampulosos cereraoniales 
fûnebres se ci tan a menudo como documentée iôn -, finisecular, 
con su conciencia de ocaso y su sentimiento de decadencia ha acen- 
tuado este aspecto del talante nacional,eue râpidamente aclimatô 
una variante estillstica - el irapresionismo - en la que la motiva- 
ciôn de lo momentâneo y perecedero, su cosmovisiôn heracliteana de- 
blan potenciar las referencias a la realidad que por antonomasia la 
expresa; la muerte. Ademâs, una cultura como la cacania que rendia 
culto a la vida, tenla que reservar un sitio de honor a este capi­
tule nuclear de toda vida y cultura; la extinciôn, la muerte.
La obra del americano Johnston ha dedicado un capitule a analizar 
este aspecto del sentimiento thanâtico nacional, que êl resume en 
los siguientes items:
- conciencia de la muerte como complimiento y consumaciôn, como 
"Erfüllung" de la vida. Toda la serie de dates eue aduce parecen 
fundar con vises de verosimilitud este aserto: desde Mozart al 
aristôcrata Coudenhove-Kalergi, padre de la idea paneuropea, pa- 
sando por Fechner, autor del célébré opüsculo Das Bdchlein vom 
Leben nach dem Tode, o la Ahnfrau de Grillparzer, el génie austria­
co parece ester movido por una relaciôn erôtica a la muerte. "Ich 
habe den Tod lieb" ha escrito H. Bahr.
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- concepciôn de la muerte como "Erlôsung" de una vida de mediocri- 
dad frustrante. Por eso,en un pueblo "que amaba la vida sin te- 
mer la muerte", sôlo a partir de 1880 ,cuando el sentiihiento re­
ligiose deja de informer la vida pûblica y privada, la nécroman­
cie y el espiritismo empiezan a hacer su apariciôn como medios 
de asegurar una redenciôn "post mortem" que la vida niega,
- concepciôn de la muerte como pontlfice entre las dimensiones ho­
rizontales del tiempo - el présente, el pasado y el futuro - y 
como revelaciôn de la caducidad y al mismo tiempo, de la inmuta- 
bilidad del proceso histôrico.
El tema muerte es el norte argumentai de la creaciôn schnitzleriana. 
De las 50 narraciones publicadas en vida, por ejemplo, sôlo 15 no 
incluyen en su trama, como complicaciôn, desenlace o motivo, la 
vivencia de la muerte. Es, sin lugar a dudas, el motivo mâs frecuen- 
te del corpus schnitzleriano.
Pues bien^ ôcuâl es la vivencia thanâtica que refleja el autor?
En primer lugar, hay que constater que el modelo schnitzleriano de 
la misma sôlo en parte coincide con el diseno del critico america­
no, pues mientras êste sôlo registre la relaciôn a la muerte, es de- 
cir, el aspecto metafIsico del fenômeno, AS. incluye, ademâs, como 
reverso del mismo, la vivencia del morir. Es mâs, Irene Betz, en 
su estudio monogrâfico sobre la presencia del tema en la literature 
del impresionismo ( 10 ), niega a AS. la "metafîsica de la muerte". 
mientras le concede la "psicologla del morir" - Psychologie des Ster- 
bens, keinerlei Todesraetaphysik" -. La apreciaciôn nos parece invâ- 
lida o al menos exagerada. Bien es verdad que la psicologla de la 
agonla estâ présente en muchas de sus figuras y que muchas de sus 
obras estudian las reacciones interiores que produce la vivencia de 
la extinciôn propia o ajena. Asî, por ejemplo, una de sus primeras 
grandes empresas, Sterben, analiza, sobre la base de la propia ex­
periencia ( 11), los procesos psiquicos de la realidad agônica. La
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trama arg’omentai de Urn eine Stunde es la representaciôn parabôli- 
ca de la angustia thanâtica ante la vision retrospectiva de una 
vida sin contenido. Otras obras como Boxeraufstand, Der Tod des 
Junqgesellan, Der Fdrst im Haus o Der Schleier der Beatrice -sma- 
tizan idêntica situaciôn, en la que AS. hace va1er el miedo corpo­
ral y la angustia ante la defunciôn. La consideraciôn retrospecti­
va del curriculum vital y la carencia de una metafîsica de la muer­
te aumenhn ase miedo que an ocasiones se convierte en pânico ani­
mal. Esta liaga incluso a ser instr'omento de la muerte : an DW, por 
ejemplo, el miedo al morir produce la muerte del protagonista. Los 
unices antidotes a semejante miedo son bien la resignaciôn dal 
que nada tiene que perder, bien la satisfacciôn del que ha vivido 
planamenta o bien el cinismo del condenado a muerte que quiere ven- 
garse dal vivo. Beatrice, por ejemplo, consciente de haber probado 
toda la gama agridulce de la vida y safaiando que su muerte serâ cau­
sa de amargura'para el duque, pratende vengerse de él ofreciendo su 
pecho al punal. El "soltero" de TDJG, mementos después de haber axpi 
rado, manifiesta por carta pôstuma a sus majores amigos las iniide- 
lidades da sus respectives mujaras, vengândose asî de su muerte en 
los vives y prolongàndo su presencia entre estos.
?ero an asta psicologla de la moribundia AS . mâs parece tratar las 
posibilidades vivenciales del morir a partir de los prasupuastos 
culturalas, que dccumentar una "Starbeweisa" caractarîstica dal fi­
nisecular . Junto a asta psicologla de la agonla, que rasponda -uy 
bien a las intenciones estillsticas de la litaratura imprasianis- 
ta, basadas en la concepciôn del hombre como sistema ner^/iosa, AS. 
documenta la metafîsica thanâtica, la concepciôn del mâs alla que 
tiene al finisecular.
El schnitzleriano estâ familiarizado con la idea de la muerta. Sala 
(DEW) raconoce la presencia continua de la muerte en su esplritu : 
"Gibt es ainen anstândigan Manschen, der in irgend einer guten Stun­
de in tiefstar Seele an etwas anderes denkt?" (1,753). Sin embargo, 
aquella sigus sin ravelar su misterio. La razôn de la i.ncomprans i- 
bilidad parece ester en al ountc de consideraciôn eue se tema sobre
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el fenômeno: observada inmanentemente, desde la vida, la muerta, 
por definicion mâs allâ de ella, no se deja sistematizar. La con- 
versaciôn de Johanna con Sala (DEW) es muestra da esta metafîsica 
thanâgica condenada al fracaso:" Sie bauen s ich ein Haus und graben 
versunkene Stâdte aus und schreiben seltsame Verse, - und Menschen, 
die Ihnen so vial gewesen sind,liegen schon sait sieben Jahren un­
tar dar Srde und vervesen, - und Sie sind beinahe noch jung. Wie 
unbegreiflich ist das alias". (1,765),
El repertorio de soluciones ante esta incomprensibilidad as amplio 
pero ineficaz. La concepciôn de la muerte como un ser numénico, con 
intanciôn y voluntad, al que se puade aplacar o burlar, presents 
en varias obras/ mâs que una ftcciôn poética del autor parece axpra- 
sar esa tendencia a la misterioso-raetafîsico del incrédulo supersti- 
cioso. Mi la entrega a su poder ni la aceptaciôn complacida da las 
modificaciones 'que impone (la separaciôn de seras familiares) 
alumbran un indicio de soluciôn: ®1 protagonista de Blumen, que 
intenta trabar amistad con esa muerta numinosa: - "Der Tod ist etwas 
Fraundliches geworden" -, debe raconocer:"Ah, wir vsrstehen den 
Tod nicht, nia varstahan wir ihn".
Esta parece haber.sido el trauma radical dal schnitzleriano. Ai 
estar desposeidos de una metafîsica y de una cosmovisiôn trans­
cendantes, la muerta y, con alla, la vida permanecen ihccmprensibles. 
Esta falta de perspective transvital as la causa de ase desao des- 
enfrenado de fruiciôn que caracteriza al cacanio. Gustl, mementos 
antes de ajecutar la sentencia suicida, acepta complacido la idea 
de una refecciôn que le reponga del ayuno de una noche febril;
Alfred,tambiên antes de suicidarse, se da el placer de çastar to­
dos sus ahorros en la compra de una reproducciôn artîstica que sen- 
tarâ en el jardin da su casa como legado a su mujer esquizofrênicâ; 
Sala (DEV7) se enrôla en una peligrosa expediciôn cientîfica al 
Asia ants una enfsrmsdad de dasenlace incierto. Se trata, pues, de 
una concepciôn negativa de la muerte, que se concibe como contra- 
dicciôn de la vida, no. como su continuaciôn. Por eso tampoco pode- 
mos aceptar en toda su excensiôn la conclusiôn de 3etz que niega
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toda validez metafîsica al sistema thanâtico de AS:" Seine Bega- 
bung liegt im Psychologischen, nicht im Hetaphysischen, sein Be- 
zirk ist die Wiener Geselischaft, nicht das Ewig-Menschliche"( 12) . 
Semejante afirmaciôn desconoce los escritos sapienciales de AS. Aun- 
que, efectivamente, lo psicolôgico es su fuerte, a través de esto 
nos da su metafîsica, su cosmovisiôn o, al menos, la de la socie­
dad que retrata . El autor pone de relieve lo aporêtico de la me­
tafîsica thanâtica del cacanio y expresa la imposibilidad de una 
sistematizaciôn satisfactoria de la muerte a partir de las catego- 
rîas disponibles, la invalidez de los esquemas thanâticos de un 
hombre sin visiôn del mâs allâ. Pero esta concepciôn que reduce 
al absurde i es la suya? Un personaje de su drama Per Ruf des Le- 
bens puede suponer una pista para una respuesta negativa a la cues- 
tiôn: frente al grito desesperado de Albrecht que enfrenta una muer­
te tras la que presiente la nada; -"Nichts kommt nach uns, ailes 
stirbt mit uns",- y haciendo oîdos sordos a la llamada de la vida 
que le habla a través de su juventud, Max se entrega a una muerte, 
que le imponen, confiado en una pervivencia que participa en la vi­
da de las generaciones venideras;"Wer die Zusammenhânge begreift, 
lebt ewig ... Auf die, die nach uns sein werden, kommt es an, nicht 
auf uns (1,1061) . Tras esta obra, escrita en 1906, AS. ha tematiza- 
do reiteradamente la vivencia thanâtica, volviendo a esa metafîsi­
ca negativa de la muerte sin horizonte. Pero su actitud o inten- 
ciôn en ellas es mâs documentai, mientras que en ésta la posiciôn 
de las dos posturas contrarias, la nihiliste y la esperanzada, pa­
rece aludir a una intenciôn mâs raoralizante. De hecho tambiên Sala 
(DEW), personaje relacionado tambiên con el autor, formulera esa 
confianza en una fraternidad universal como sistema de pervivencia: 
"Es scheint mir überhaupt, dass jetzt wieder ein besseres Geschlecht 
heranwâchst, - mehr Haltung und weniger Geist" (1,836). La "Selbst- 
ironie" schnitzleriana que Irene Betz juzgaba segûn los canones en 
boga en 1937 - "ist wohl jene, der jüdischen Passe im besonderen,
eigene Selbstironie , die nicht zu Selbstüberwindung verpflichtet"
( ]_2+ ) -, esa observaciôn distanciada de si mismo le ha apartado
de una consideraciôn de la muerte comûn en su entorno, manteniên- 
dole esperanzando en una vida y en una tarea literaria que tenîan
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como meta la majora de su mundo. Que AS, en ocasiones an las que 
algunos de sus coleças y muchos conteraporâneos echaban mano del su: 
cidio - crisis matrimoniales, suicidio de su hija, oersecucionss 
sociales, dificultades financières, etc. - haya estado muy lejos 
de ellos prueba que la vivencia thanâtica expresada no es la suya.
7.2.3.2. El suicidio o el miedo a la vida :
Dentro «de asta fenomenologla thanâtica que muestra el schnitzleria­
no es chocante la abundancia de una actitud autodestructora o sui­
cida . Frederike Grâssler (DGB), el müsico OfEM) Fritz Platan (DE), 
Roland (DET), Alfred von Webeling (DP), Kâsamann (DJM), Kcrsakow 
(DWL) Beate Heinold (FBUIS), Else (FF), el escritor CL3EL), Johan­
na (DEW), Gustl (LG), Kasda (SIM), Oskar Ehrenberg, Filippo CSL^) 
y otras son figuras de la caractèrelogla schnitzleriana que in- 
t en tan o llevan a cabo un acto de autodes tirucciôn. El anâlisis de 
la psicologla profunda o de la sociologla del suicidio se escapa 
evidentemente nuestra intenciôn y nuestras posibilidades. Por 
otra parte,, estudios psiquiâtricos como el de Menninger(13) o 
sociolôgicos como el de Ddrkheim (.14) , Davidson (15) o Massarik 
(16), que tratan de hacer una exégesis de este hecho antropolôgi- 
co, de rasgos tan imprécises que a veces escapa incluso a anâlisis 
especializados (17), suministran pocos materiales a la hora de ex- 
plicar la casulstica individual del mismo. Nosotros no podemos re- 
nunciar a la constataciôn del dato en la obra de A S . y a un inten­
te de hermenéutica literaria del mismo.
Este dato de la fenoraenologîa schnitzleriana recoge un hecho fre- 
cuentisimo an la Cacania. Toda una serie de figuras prominentes 
de la vida cultural y politisa del Imperio desaparecieron de la 
misma definitive y voluntariamente; Raimund, Stifter, Saar, Boltz­
mann, uchatius, Trakl , H. Wolf, Kubin, Friedell, Zweig. Weinin- 
ger son cases raalas de suicidio o intente del mismo que perpétra- 
ron personalidades de la vida publica ( 18 )• Muchos de ellos
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han estado vinculados por la fe y moral çatôlicas que tan severa- 
mente penalizaba, en un âmbito espiritual, el acto, Otros como 
Rank, Wittgenstein, Kokoschka, Schiele, Klimt flirtearon con la 
idea y el mismo Schnitzler ha vivido de cerca el asunto, ya que su 
hija ensayarîa en 19 28 un suicidio que acabô en muerte. Por eso 
HvH escribîa en 1893 en la Frankfurter Zeitung:"Heute scheinen 
zwei Dinge m o d e m  zu sein: die Analyse des Lebens und die Flucht 
aus dem Leben".
En esta casulstica real del suicidio hay un components muy llama- 
tivo, que sin apelar a explicaciones de psicologla profunda, pue­
de calificarse de miedo a la vida. Aparté de los suicidios de ca­
râcter claramente patolôgico-neurastenias, psicosis, etc. -, en 
todos los restantes se percibe la presencia de un acontecimiento 
que desencadena en el suicida un complejo insoportable de fracaso que 
no sôlo hace inapetecible la continuaciôn de la vida, sino que tam- 
bién provoca el miedo a seguir viviendo. Junto a Raimund o Stifter 
que acortaron sus vidas para ahorrarse uno s sufrimientos reàles o 
ficticios que se les echaban encima - Raimund, por ejemplo, pone 
fin a su vida para evitar los atroces sufrimientos de una rabia 
que, tras la mordedura de un perro, pensô, errôneamente, que le 
sobrevendrîa - hay una serie de suicidios realizados a partir de 
una sensaciôn de fracaso o de hundimiento de las bases existencia- 
les. Stefan Zweig elegirâ una muerte voluntaria, en un Brasil ale- 
jado de los escenarios bélicos, al ver derrumbarse los cimientos 
morales de su mundo, "el mundo de ayer" que êl habla descrito.
U n sentimiento de fracaso parece la tir tanbiên tras el suicidio de Heininoer. 
Van de Nüll, uno de los arquitectos de la Opera vienesa, ante la 
decepciôn que le supone un comentario des favorable del Kaiser 
sobre su trabajo, se ahorca. Uchatius, un ingeniero que consigne 
la mâs fuerte aleaciôn metâlica de canones Skoda, no puede sopor- 
tar el que en una prueba de tiro su aleaciôn falle parcialmente y 
se suicida. En el suicidio de Ferdinand von Saar ha desempenado un 
papel importante la consternaciôn que le ha producido el nuevo 
hacer literario.
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El suicidio de Mayerling, a pesar de lo turbio del suceso, deja 
traslucir un fuerte componente de insatisfaceiôn que ha actuado 
al menos como concausa. Todas estas efemérides suicidas permiten 
hablar de un complejo cacanio de autodestrucciôn que surge o se 
consolida ante lo que Johnston denomina "conflicto entre la con- 
vicciôn interior y las circunstancias externas". En el capitule 
11 de su obra sigue la pista real a este coraolejo que él epigra- 
fia como ’Der Tod als letzte Zuflucht". Mas que de Ultimo refucrio 
habria eue hablar de primera soluciôn a un estado de conflicto, 
a juzgar por la precipitaciôn y, a veces, lo injustificado de la 
acciôn. Sin lugar a duda, el fenômeno hay que ponerle en rela­
ciôn con ese peculiar sentimiento thanâtico o vital, Iddico y 
aventurero, con la falta de compromiso con una realidad colectiva, 
con el sentido esteticista y dilatante de la vida en la que, cuan- 
do falta el objeto de inspiraciôn o entusiasmo, todo el entramado 
psicolôgico se viene abajo y, finalmente con esa cosmovisiôn inma- 
nente del mundo que impide una perspectiva de eternidad. El catoli- 
cismo de un Stifter mâs parece haber sido un talante irénico y ar- 
mônico - se ha confesado adepto de la armonia universal leibnizia- 
na - de signe esteticista eue auténtica y profunda convinciôn in- 
interna.
Con todo, résulta crasa o. al menos: exaaerada la afirmaciôn de 
Johnston que establece una proporciôn directa entre las tendencies 
suicidas del cacanio y su grado de descompromiso politico. Estadls- 
ticas del momento derauestran la cuim/a ascendante de la incidencia 
suicida en palses de elevada conciencia politics. Tal es el caso de 
Sajonia, por ejemplo, que en 1901 daba el mayor indice suicida (32 
casos por %000 habitantes), o Dinamarca (25 por %000), mientias que 
Austria, con una incidencia del5 por %000, ocupaba un lugar medio 
en las tablas estadisticas, si se tiene en cuenta el 2 por %000 de 
Rusia (19).
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La casulstica suicida del schnitzleriano es feplica exacta ie 
esta situaciôn descrita. Toda la brillante vida de relaciôn 
social y de hédonisme feacio de que hace gala ocultan una si­
tuaciôn espiritual y cultural tan insegura y convencional nua 
basta la mâs minima conmociôn afectiva para reducirla a esconbros. 
Tal es el caso de Else (FE). Su existencia se asienta sobra 
la base de un status econômico y social alto que le permite y 
garantiza un comoortamiento libre y una gran dos is de nrestiîio 
y placer. Incluso en un momento inicial de la narraciôn, en nle- 
na prôtasis de la misma, es decir, cuando todavia se halla ei el 
plâcido y despreocupado disfrute de su "Ferialwoche”, decide 
probar experiencias"viajeras" con hachis; "Versuchen sollt»
man ailes,- auch Haschisch. Der Marinenfâhnrich Brandel hat sich 
aus China, glaub' ich. Haschisch mitgebracht. Trinkt man ode: 
raucht man Haschisch? Man soil prachtvolle Visionen haben. Bran­
del hat mich eingeladen mit ihm Haschisch zu trinken oder -:u 
rauchen-. Frecher Kerl" (5,212). Su plan existencial a esas iltu- 
ras de los 19 anos, delata asimismo una marcada disposiciôn al 
hedonismo y..a la ostentaciôn social como presupuesto de su e:is- 
tencia:" Nach Amerika wdrd' ich ganz gern heiraten, aber keiren 
Amerikaner. Oder ich heirat' einen Amerikaner und wir leben ;n 
Europe. Villa an der Riviera. Marmorstufen ihs Meer. Ich liece 
nackt auf dem Marmor.- (5,209). Como puede apreciarse, sus pen-
samientos estân muy lejos de una renuncia a la. existencia. Sin
embargo , todo el entramado de sus vacaciones e, incluso , su
intensa vida de parâsito social - "Man spürt; Lauter Leute,cenen
es gut geht und die keine Sorgen haben . Ich zum Beispiel.Hdia !
Schad' . Ich wâr zu einem sorgenlosen Leben ceboren " (5,210 )-
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se viene abajo ante la presiôn que ejerce la precaria situaciôn 
familiar, Pocas horas son suficientes - las que van del "match" 
vespertine a la cena - para que Else, ante el compromiso que se 
exige de ella, planee y lleve a efecto el suicidio, Como alterna­
tive a la forma de vida *x'. Else no propone el têrmino 'y', sino 
simplements la muerte. La fôrmula de su estructura existencial pa­
rece ser "vida=statusAmuerte". La cota de exigencia no es modifi- 
cable y su "modus vivendi"debe quedar intacto. Une adapteciôn a 
condiciones inferiores es imposible : o todo o nada. Dado que el to­
do no depends de su voluntad, sino del entramado de relaciones in- 
terpersonales o, en ûltimo têrmino, de la suerte, opta por una nada 
a su alcance; una dosis masiva de veronal apaga el monôlogo inte­
rior de la joven.
Tambiên Alfred von Webeling (DF) supedita su existencia a la com- 
panîa de Katherine. Su narcisismo ni siquiera toléra el verse aban- 
.donado por una mujer que da senales de constituciôn psicopâtica: 
"Ihm war sehr weh ums Herz ... Aber was soilte er jetzt noch abwar- 
ten? War es nicht das bests, gleich ein Ende zu machen?" (3,7) .
Gustl ve hundirse la base que funda su roi social y su valia perso­
nal; su pertenencia a un estamento que le adscribe, sobre el supues- 
to de una honorabilidad convencional, a la class dirigente. El que- 
brantamiento de aquella le supone un desclasamiento que êl no puede 
aceptar y por eso opta por el suicidio;"Aber da gibt's ja nur eins: 
quittieren mit Schimpf und Schand ... quittieren ... Wo lauf' ich 
denn da herum? Hab' ich nicht zum Leidiger wollen? Haha, unter Men­
schen mich niedersetzen ... ich glaube, ein jeder mûsste mir's an- 
sehen ... Ja, aber irgendetwas muss doch geschehen .. Ah, lieber 
gleich eine Kugel vor den Kopf" (2,215).
La reacciôn de Kasda (SIM) es idêntica; ante una "Quittierung" 
deshonrosa opta por el revôlver. Incluso la fôrmula de la condena 
es idêntica;"Ailes steht für mich auf dem Spiel, nicht nur meine 
Existenz als Offizier. Was soil ich, was kann ich denn anders an- 
fangen? Ich hab' ja sonst nichts gelernt, ich versteh' ja nichts
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waiter. Und ich. kann doch überhaupt nicht ala waggajagtar Offi­
zier - grad gastarn hab' ich zufdllig ainan frdharan Kaneradan wia- 
dargatroffan, dar auch -nein, nein, liaber aine Kugel vor dap 
Kopf (5177)^ "Sonst blaibt nichts als eina Kunal vor dia St:rn 
( 5,67).
Fritz Platan, "al sentimental" (DE), no soporta al verse burlido 
an lo que ai ha creido un amor fundado an su valla personal. 3u 
constituciôn narcisista la inclina a una nostalgia enferniza pro- 
due to da la vaneracion qua se profasa ya qua "Fritz Platan war ain 
lieber, jungar Mensch gawasen, bildhübsch, ziemlich wohlhabend und 
ein bisschen empfindsam" (1,255).
Los casos citados pueden bastar para ccmprobar asta reacciôn da 
huida ante una situaciôn de desesperanza: un desengano amoroso, 
conflictos internes insolubles, desclasamiento, ate., ponen aito- 
mâticamanta an funcionamianto esta variante del sentimiento tianâ- 
tico que, paradôjicamente, as miedo a la vida. A axcepciôn de Gusti, 
ninguna da las figuras suicidas del schnitz1eriaro ensaya ni siquia- 
ra un acercamiento a lo religiose, una referancia transcendante o 
'in impulse viral que le de fuerzas para adaptarse a la nue va aitua- 
ciôn. "Dia antgôtterta Walt" ha sido un medio an el que la Locura 
suicida ha prosperado. Tambian A S . parece dccumentar la infacundi- 
dad de asa falta de compromise y da asa actitud dilatants da la 
existencia, a la qae se renuncia ran pronto esta exige el vancimian- 
to propio.
El "Experimentiertrieb" del que hablaba KvH- en al articule citado, 
es la facultad con la que el schnitzlariano, sin saguro de rissgo, 
ha ansavado la vida.
7.2.4. La aqresividad,
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7.2.4'.!. Si duelo o la justicia por propia mano
7.2.4.1.1.Z1 militarisme cacanio.
En mâs de una ocasiôn la trayectoria biogrâfica del autor se ha vls- 
to envuelta en lances de honor y en situaciones duelîsticas. Jugend 
in Wien deja constancia de esta dato relativamente frecuente an su 
curriculum. Por otro lado, el duelo, junto con al juego, la prosti­
tuciôn y sus secuelas y la miseria social derivada de la industriali- 
zaciôn, han formado parte de la realidad cotidiana del Imperio. No es 
de extranar que constituvâ uno de los motivos mâs fracuentes de la ii- 
teratura schnitzleriana.
El origen psicolôgico de tal instituciôn hay que derivarlo de lo que 
Freud denominô pulsiôn de agrèsividad, es decir, la pulsiôn de muerta 
corregida por el narcisismo. Su presencia en la sociedad finisecular 
hay que achacarla a la concepciôn militarists de la vida social que se 
instaura an la Edad Media y que pretende pervivir, cuando, con el sr;r- 
gir dsl estado centralizado y de derecho an el Renaciaientc, la noble- 
za feudal intenta salvar sus privilégies jurisdiccionales. Pronto, sin 
embargo, esta instituciôn pasarâ de la nobleza a la casta milicar, que 
oretende oerennizar con elle la autonorala y prsvalsncia da que 
gcza en tiempos de guerre en una sociedad bajo el sicno de la caz y 
dsl derecho.
Ordinariamente se cita Francia como la primera naciôn en la que se 
institucionalizô el duelo como instrumento subrogado de justicia, ds­
bido en parte a la turbulenta êpoca de agitaciôn social que vive, en 
la segunda parts del siglo X'/I, antes de entrer en un estado de de­
recho . Su propagaciôn a los restantes pauses de Europe, sobre todo 
a Alamania y Austria, ha sido muy râpida gracias a los hâbitos socia­
les que han impuesto un estado continuado de guarra :la de los Treinta 
Ahos.
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Si bien ha astado prohibido "de iura", "de facto" no sôlo existia 
ai duelo, sino tambiên la obligaciôn de aceptarlo bajo determlnadas 
condiciones y para ciertos estamentos. Sôlo en Ingiaterra se consi- 
guiô erradicar hacia 13 50, mientras que en los palses germânicos su- 
friô una inflaciôn que llegô a acunar ciertos aspectos de la Lmagen 
tradicional de lo alemân; La "Mensur" de las "Burschenschafte.c ’.
La obligaciôn dal duelo, reconocida oficialmente de " facto" por to- 
das las instancies jurldicas del estado, ara el campo en el que li- 
braban batalla el estamento militar y la concepciôn burguesa de la 
sociedad civil. El poder militar, al zafarse de la jurisdicciôn 
estatal, sentaba limites que lo seoaraban de una burguesla que aunena- 
zaba con someter a derecho una sociedad en la que el militar siempre 
habla fungido como casta privilegiada.
Este motivo de la sociedad burguesa pone de manifiesto su cazâcter 
militaris ta, que precisamente en la Cacania venla agravado por una 
serie de circunstancias. A través del aumento de la oficialidid - 
casi un cinco por ciento de la poblaciôn vienesa eran militeras, ré­
sidantes en los numérosos cuarteles de la ciudad: Rossauerkasarna, 
Alserkaserne, Infanteriekaserne, 3tiftskaserne, Deutschmeisterkaser­
ne , etc. - que después incrementarla su numéro y su zona de izfluen- 
cia al inccmporar a su Imbito a la alite de la sociedad burguesa a 
través de la oficialidad de reserve o universitaria, se ha impuesto 
una concepciôn militariste del estado y de la sociedad que concadla 
a sus guerreros un fuero y uno s der echos al margen ce la ley que 
ellos haclan valer f rente al civil como simbolo de cas ta y coco serial 
de su superior funeiôn social y forma de vida.
De tal manera esta instituciôn ha sido instrumento de militarismo que 
alrededor de 1900, lo que en un principio habla sido patrimonio de la 
nobleza, encontrô en êsta su mâs temible adversario. El Principe de 
Lôwenstein, por ejemplo, jefe del partido de Centro alemân, fcrrarla 
una liga anti-duelo, que en los medios nacionalistas y militaristes 
cause çran escândalo. Un articule de una revis ta teôricamence pro­
grès is ta , "Die Geselischaf t", arremecla contre esta lira que aner.a- 
zaba con aniauilar las esencias viriles de lo alemân. Entre o-.res
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afirmaciones produslo sa pueden leer algunas hoy dia plenas de ra- 
sonancias militaristas:" er sucht (Der Ouellant) unter môglich- 
ster Vermeidung eines Konfliktes mit den Landesgasetzeh den wahr- 
haft gflttlichen Gefaoten, danen, die ihn sain innarstes Laban, seine 
Ehre, sein Gewissen und seine Rassa, also in dem Falle seine Star­
ke deutsche Art vorschreiben, zu folgen und für arlittenes üngeraach 
dia Genugtuung zu erlangen, die er bei der Niedertracht menschli- 
chen Wesens und der UnzulSnglichkeit raenschlicher Einrichtungen ver- 
nünf tiger*veisa auf kaine andare Art erlangen kann" ^ 20 ) -
La gran dificultad cue.esta lica aristôcrata àntiduelo tuvo que veneer 
en su labor de erradicaciôn de tan bârbara instituciôn fue la dispo- - 
siciôn vigente - en los ejêrcitos alemân y austriaco gae degradaba 
y aeparaba dal servlCio a todo oficial que se negara al duelo o que se 
expresara contra êl. De esta manera se velan obligados a mostrar una 
"Ritterlichkeic" contraria no sôlo al fundamento jurldico del estado, 
sino a la razôn civil, al hacer dependar el derecho de la fuerza o da 
la habilidad con las armas. El duelo o "Zweikampf" as, pues,teutime- 
nie de las contradicciones en las que la sociedad cacania astaba pre- 
s a . Contra esta instituciôn habla dirigido ya la artillerla de su sar­
casme Nestroy (Der Fârber und sein Zwillingsbruder), aunque sin êxito. 
El nûcleo conceptual da la "Ritterlichkeit" era la "Satisfaktions- 
fâhigkeit", as decir, la facultad de vindicaciôn a través de las 
armas de un derecho o dal honor personal conculcados, sin taner 
que esperar a que la justicia legal procediera como juez. Esta ac­
titud suponla un dasprecio de la lagalidad vigente o, al menos, una 
resistancia a someterse en la normativa civil. Pero el carâccar mi­
litar del duelo no viene indicado sôlo por los medios y los procedi- 
mientos, sino tambiên por ai supuesto oficiante del rito: as la ofi­
cialidad del ejêrcito la que, segun el côdigo del honor, podia de­
terminer quiên disfrutaba del privilegio de la "satisfacciôn". Mâs 
aün: el criterio para determinar la persona susceptible de satis­
facciôn era la posible equiparaciôn a la dignidad de oficial que 
se pud1era concéder al ofendido en un caso hipotêtico. Con otras 
palabras, era el cuerpc de oficiales a quien correspondla la ccm- 
cetencia oara dirimir "cuestiones de satisfacciôn".
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La extension da tal practica en la sociedad cacania hizo de alla 
una prâctica cotidiana.Las consecuencias sociales hiciaron alavar 
la voz a las cocas conciancias morales de esa sociedad cue paula- 
tinamente fueron creando un ambiante que acabarla con la institu­
ciôn . AS. registre el fenômeno social del duelo^pero ademâs lo si­
tua en la diana de su critica sociolôgica. AS. ha sido Irr.placabla 
perseguidor da un rito que no sôlo ccntradecîa su sentido literal, 
su conciencia civil-burguesa, sino eue tarbian ara un factor de iiscri- 
minaciôn social y racial. Ya citamos en su lugar una disposition 
delà federaciôn de ligas de estudiantes duelistas del Imperit - 
Waidhofener Verband dar Wehrhaften Vereine Deutscher Studentan in 
der Ostmark -, que declaraba a los judios "Satisfaktionsunfâiig". 
Esta disposiciôn racista ha determinado en AS. un distancianiento de 
la prâctica duellstica eue desde entonces ha observado criticamente'
7.2.4,1.2.Gustl-o al antimilitarismo schnitzleriano.
Las obras que pueden tcmarse an consideraciôn a la hora de seguir 
analiticamenta el tema son n'umerosas - EUE, DS, EW, L, Ritterlich- 
keit, LG - si bien la tasuistica es repetitiva. En todas allas tra­
ta de poner de relieve el carâcter prerracional de una concatciôn 
convencional del honor, asi como las consecuencias inhur.anas :el due 
lo. Las situaciones que créa en esta intente, si bien fictivis, tie 
ne una gran base real en los problamas personalas darivados ia su 
condiciôn racial y en el entorno de sus relaciones h'una.nas .
Las situaciones que cesencadenan la ejecuciôn del rito son bisica- 
mente la venganza del honor matrimonial o la reparacion de u-.a 
injuria, verbal o de hecho, de la dignidad personal o es tameital.
Asi, Gustl exige satisfacciôn - "Genugtuung"- a un doctor que sa ha 
atrevido a sugerir el oportunismo de ciertas vocaciones -iliiares- 
"Herr Leutnant, Sie werden mir doch zugeben, dass nicht aile Ihre 
Kameraden zum Militâr gegangen sind, ausschliesslich 'xr. das '^atar- 
land zu verteid igen (2,211). La formulae iôn viene de un civi. - del
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que por el hecho de serlo, Gustl no tiene muy buena opiniôn - que 
se ha referido ademâs a las maniobras como a una "Xrieçsspielerei". 
Las alusiones del doctor ofenden doblemente :personalmente, por al 
tono -"Der Doktor hat das absolut In dem Ton gesagt, als wenn er di- 
rekt mich gemeint hâtt'" - y corporativamente por al contenido. Para 
justificar su comportamiento-eue por lo derâs, ha recibido la aproba- 
ciôn del coronel y que supondrâ puntos favorables en su hoja de ser­
vicio "Aber ich hab' irich. famos benommen; dar Obérât sagt auch, as 
war absolut korrekt. Wird mir überhaupt nützan, die Sacha"- echa 
mano de un argumente "ad hominem" que da prueba de su simp leza : 
cquiên defanderâ esta sociedad socialiste,que quiere acabar con la 
instituciôn militar.cuando venganlos chinos? ( 21 ) - "Gewiss ein 
Socialist ... am liebsten mflchtan sie gleich's ganze Militâr ab- 
schaffan; aber wer ihnen dann halfen môcht', wenn die Chinesan über 
die kommen, daran denken sie nicht. Blôdisten-.Gustl raconoce al 
derecho de la espada: la alternativa a una injuria que'concier- 
na al honor excluye la jurisdicciôn.de la razôn. A pesar de que re- 
conoce su estado de excitaciôn - "ich war zu wütend"-, no acepta ni 
por ascmo una alternative mâs"objetiva" de comportamiento:"Mit dam 
Cbjektivsein hat sich noch jeder blamiert". La contradicciôn es ma­
nif iesta cuando a renglô.n seguido sopesa la estupidez de la sociedad 
civil;"Die Leu t ' kônnen unserein'n nicht versteh'n, sis sind zû dumm 
dazu ... ".La conciencia de su superioridad estarcentai y de la cali- 
dad altaments social de su funeiôn es manifiesta: la manicbra, los 
discursos del coronel, la revista de su Alteza, elamentcs castrenses 
frente a los cualas al trabajo cultural no cuenta;"Und da kommt so 
ein Tintanfisch daher, der sein Lebtag nichts getan hat, als hintar 
den Büchern çesessen, und erlaubt sich eine freche Bemerkung". La 
conclusiôn de Gustl corresponde a esta conciencia de superioridad 
del fuerte que excluye todo razonamisnto; la aniquilaciôn del
civil a través de la espada;"Ah, wart' nur mein Lieber - bis zur. 
Kampfunfâhigkait ... jawohl, du soilst so kampfunfâhig werden ..."
La continuaciôn del relate reduce al absurdo la dialectica de Gustl, 
que ve como su tesis de la violencia se vuelve contra si misno. Un 
civil, haciendo uso de la fuerza y de la astucis, pondrâ al fanfa- 
rrôn teniente al margen da la honorabilidad estamantal. A la salida
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del concierto, un canadero infiere a Gustl una ofensa a la qua 
esta deberia contes tar, con el a m a  en la mano, obligando a. ofen- 
sor a retractarse. Sin embargo, el civil, conocador del "Ehrenko- 
dex" militar, sujeta el brazo de Gustl impidiandole desanva.nar el 
sable. Es, pues, este côdigo del honor el que le deja en un des- 
valimiento, que constata - "Ganz wehrios sind wir gegen die üvili- 
sten" -, ya que por diferencias astamentales no puede retar il pa- 
nadero - esta as "satisfaktionsunfâhic" - y, por otra parts no pue 
de racurrir a la jurisdicciôn civil, puas séria hacer publica una 
deshonra qua sôlo la otra parte conoce.
En este contexto résulta chocante la actitud de ase otro ci“il,
"un doctor que se ha pasado la vida detrâs de libros", que, cbliga- 
do por profesiôn intelectual a una consideraciôn distanciadi a irô- 
nica de la sociedad y de sus prejuicios - tal y como demuastra an 
sus observaciones sobre el patriotismo -, acepta, sin embarro, la 
dialactica de la fuerza ai aceptar al reto airado y violent: da 
Gustl, para que su respetabilidad social no sufra mengua.
Este "Duellzwang" as al nûcleo da la trama argumentai da ?r;iwild. 
En asta obra A3, construye una ficciôn que raprasenta las 0:3ihi- 
lidadss da esoa neçaciôn al duelo. Paul Pônning, un civil, se niaga 
a aceptar al rato dal taniente Earinski. Las presiones a que sa la 
someta tras asta negative, no son capacas da convencer a P.dcning a 
poner en juego su vida para satis facer los prejuicios y el crgullo 
de una casta. Bien es verdad qua sôlo gracias a su posiciôn accncni 
ca puede burlar semejantes prejuicios y colccarse al margan como 
"Aussenseiter", da la sociedad. El desenlace que AS . da a 1= obra 
lleva mâs allâ la sinrazôn de la prâctica. La negativa da 1= parte 
contraria al duelo llavaba implîcita la infamie social - no sôlo pa 
ra el retado, sino tambiên para el retanta. En este caso Karinski 
se ve obligado a raducir, al margen dsl côdigo del honor, a) pre- 
tendidc duelo al que Rônning se niaga, a lo que verdaderamerts es ,  
a un homicidio.
4 6 1
Homicidio - Karinsky - y suicidio - Gustl - aran, pues, los coro- 
larios de una consideraciôn del honor al margen del deracho, una 
visiôn de la ley que, desconectaba, automâticamenta la razôn para 
acogerse a la fuerza. Una sociedad que raaccionaba asi portaba 
la semilla del "catorce". Una casta militar eue gozaba de taies ori- 
vileqios como los que por boca del teniente Wimmer (SIM) expresa- 
Lo que en un abogado es vicio no tiene por crue serlo en un oficial' 
(5,148)- estaba abocada al duelo de Verdûn o de Lemberg.
7.2.5.1. "Judenfrage: sionismo/antisemitismo
La intenciôn testimonial de la obra schnitzleriana no podla pasar 
por alto un motivo de la sociedad finisecular, an general, y, en 
particular, de la vienesa que le afectaba particuiarmente. Si bien 
no es un motivo nuclear, constituye, en algunas dé sus obras,ei 
fondo decorativo o ambiental que enmarca sus personajes centrales. 
En numerosas obras - Der Weg ins Freie, Leutnant Gustl, Oie Weis- 
sagung, etc. - AS. se hace eco de una situaciôn cuva complejidad 
êl no podla reproducir literariamente, pero si, al menos, reflejar. 
iCuâl era esta situaciôn y cômo queda registrada en la obra de AS?
A lo largo de los anos en los que Austria goza da una situaciôn 
de gran potencia ha integrado en su âmbito de scberanîa amplios 
territcrios en los que la diâspora judla habla hallado acogida y 
asentamiento, mâs o menos hospitalarios, desde tiempos inmemoria- 
les. La anexiôn de los Palses Bajos, la Peninsula Balcânica, zonas 
occidentales de la Europa Rusa - la Galitzia - vinieron a incremen- 
tar la importancia numêrica del elemento semita dentro del Imperio, 
que ya contaba con juderlas de tanta tradiciôn y riqueza como las 
de Praga o Budapest. Las condiciones socic-polîticas de que gozo 
en Austria diercn pâbulo a una disposiciôn, si no cultural, si, al 
menos, tradicional, al mecro eue hizo de este elemento semita
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uno da los factores diractivos da la sociedad a la gue nos refari- 
Dos. Ya bajo Jose II se habla fomantado una asimilacidn racial y so­
cial da los judios qua dio como resultado una cierta tension dual 
dentro deljudarsmo austro-hungaroy cuyos oolos fueron ooruna parte 
el integrisme da cuno tradicionalista y ortodoxo y, por otra, el 
integracionismo cosmopolita. Ostracisrao social y alienacion cultu­
ral respectivamente eran las plagas que atormentaban cada una da es­
tas dos corrientes.
El sistema politic o y econômico del libéralisme diô la supreracla 
a esta segunda corriente que asi vino a producir un tipo de semita 
marcado por una voluntad mimêtica y de asimilaciôn que le empajaba 
a la participaciôn en la vida pûblica, polltica, social y cultural, 
es-decir en un organisme social astructurado sobre principles dis- 
tintos de los que informaban su personalidad. Desarraigo del tronco 
bio-cultural y desgarro interior eran las consecuencias da esta si­
tuaciôn que él ha representado e j emplarmente en DT'/IP.
El tipo de semita, sacerdote y vlctima del sistema, suministraba as 1 
los majores ejemplares de asa tipo de ’nombre descrito y gue tcderos 
expresar nn en al termine "decadanta," ya 'que él mismo era el motor de 
un sistema socio-econcmico oriantado al rendimiento ,al medro y al 
provecho. Tietza en su historié dsl judalsmo vienss documenta el sen 
tido comercial propio de la raza que hacla de él el prototipc de 
burgués liberal y capitaliste agoejado de los maies de ëpcca, ouyas 
ralces el tambiên judîo S. Ereud diagnos ticô tan cartaram.ente22
Cuando en 13 7 9 el gobierno Taaffe (13 7 9 - 1393) pone fin a la llamada 
era liberal de los fundadores, al judlo de la asimilaciôn se ar.con- 
trô de nuevo rechazado por un sistema per el goe habla apostado y 
al que habla aportado todas sus fuerzas. Las nuevas fuerzas pollti- 
cas que surgieron, el sccialismo y el cristiano-socialisme pooulis­
ta verlan en el judlo el prototipc de un sistema ai que debîao su 
existencia marginal y con todas sus fuerzas tratarcn de aniquilario. 
La oociôn existencial del semita ante tal hosoilidad fus o bien el
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rafugio an el sistana ideolfgico qua la acaptaba, la socialdamo- 
cracia, pero qua aliziinaba su sentido aconômico da competancia, o 
bien la huida a la utopia, a la nostalgia babilônica per una tiarra 
prometida cuya realizacidn a corto plazo sarîa imposibla: el sionis­
me. En 1903 publicaba Theodor Karzl, director da la prensa mis re­
present a tivamenta vienesa a la que sir^rid dasde Paris - lugar don- 
de vivancid el mis irracional a inmotivado da todos los antisémitis­
mes: el case Drayfuss - su utopia El estado judlo. Con esta abrid una 
puert? a la asparanza y a la ilusidn del Israelite cacanio. Asi, so­
bre esta iudalsmo austrlaco han incidido.oues,un mavor nûmero da 
factoras y concausas qua sobre otras versiones nacionalas del semitis- 
mo europee. Estes ocasionaron una situacidn propia y peculiar cue 
pronto, junto con el problema de las nacionalidades territoriales, 
catalizd la vida social y polltica del Imperio: un antisémitisme, mo- 
tivado, sobre todo, per el empuie social y econdmico de unos indivi- 
duos clasificados an base a su pertenencia racial y , a veces, raligiosa,
La brave consideracidn da ciartos dates estadlsticos as suficiante 
para dar la dimensidn corracta de este dinamismo social del semita 
cacanio. Mientras qua an 13 56 Viana contaba con una poblacidn judia 
de 19.500 almas, an 1910 aran mis da 175.000 los semitas qua vivian 
an la capital, da cuya poblacidn formaban el 9%. Pero sobre esta 
cifra da indole cuantitativa cabe sobrepcner otras da naturaleza cua- 
litativa qua tastimonian la base real da la "Verjudung" qua el an­
tisémitisme econdmico y confesional achacaba al ordan social da la 
era liberal. Asi, per ajemplo, al instr’umento mis asencial da coder 
politico y accndmico del libéralisme y de la sociedad capitalista, 
la prensa, astaba casi an su totalidad en manos de empresarios ju- 
dios : "Presse" , "Morgenpost " , "Illus trier tes Ebctrablatt" , "Neues 
Wiener Tagblatt", "Wiener LLoyd", "Fremdenblatt". Sobre esta prensa, 
orientada, en gran parte, a la propagacidn del ideario liberal, pesa 
una de las mayores acusaciones de corrupcidn que jamis se hayar. di- 
rigido contra este coder fictico. La subordinacidn a interasas eco­
nomizes y a grupos de prasidn hizo que el samita Karl Kraus arre- 
matiara periodîsticamanta contra esta pericdismo semita entre la 
luz y las tinieblas.
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Por otra parte la partie ipacidn del Israeli ta, conf esional o con\%rso, en 
la vida cultural e intelectual de la capital es un dato significa­
tive: en 1889, de los 681 abogados con que contaba el gremic vie- 
nés, 394 eran judios y en 1887 los judios copaban el 61% de la ma- 
trlcula en la Facultad de Medicina de la Universidad. Los salones 
literarios habian estado, ya desde antiguo, en manos de damas de 
la sociedad judIa integrada. Josephine von Wertheimstein, nacida 
Gomperz, fue considerada por Taillandier en la "Revue des deix Mon­
des" como "la reina_ poêtica de la sociedad viehesa". El que Fran­
cisco II haya ennoblecido a dos docenas de patricios judîos es sin- 
toma tanto de su importancia econômica y polltica - que obligaba 
al Kaiser, en contra de movimientos de opinidn importantes, a ele- 
varlos al estamento noble -, como de la efectividad mis teôrica y 
verbal que prictica de ese antisémitisme austriaco que propagaron 
Chamberlain - colaborador de Die Fackel -, Lueger o Schônefar.
No résulta exagerado afirmar que, existiendo en todas las naziones 
gran componente racial judio, fue en Austria donde este se cznsti- 
tuye en la fuerza motriz de la vida polltica y social desde 1880 a 
19 38. Por eso la "cuestién judia" seri el fantasma nacional que per 
durari hasta que el nacismo ensaye, con la brutalidad de la simple- 
za, una soluciôn final.
La fecundidad literaria de esta situaciôn y de la cuestiôn jidia 
es notable: Desde Dessauer (Grosstadtjuden)hasta Hugo Bettausr (Die 
Stadt ohne Juden) los intentos y logros de plasmaciôn literaria de 
esta problemitica abarcan toda la casuistica y toda la gama îe cali- 
dad posibles. AS. ha abordado con frecuencia, si no frontalmente,
Si al menos como fondo ambiental este problema que, si bien zerso- 
nalmente no le afectaba con todo su dramatismo y complejidad ya que 
êl representaba una segunda generaciôn de asimilados - habîa sido 
su abuelo quien habîa cambiado el apellido Zimmermann, ya alemin, 
por Schnitzler -, no pudo ni supo obviar a pesar de esa trad.ciôn 
mimética de la familia y de una profesiôn de fe europea y austrla- 
ca a ultranza.
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Esta "cuestiôn judia" tiens en AS. dos'vsrtiantss: la activa y la 
pasiva. Mientras que por una parta si antisemitismo tortura a los 
destinatarios del mismo, por otra, desazona a sus autoras. Para 
aquellos, la victima, se convertie en una amenaza : para estos en 
una pesadilla, en una psicosis o mania, tal y como la vemos inte­
grada en el esquema psicolôgico de Kasda o Gustl. El "muss dbri- 
gens ein Jude sein" de este adolescente que juega a la guerra, es 
exprèsiôn del despracio por un contrincantë judio que gracias a 
su situaciôn financière le ha arrebatado a su "liaison" de turno, 
Stsfi. Esto le condena al aburrimiento de un oratorio, sôlo ilumi- 
nado por la presencia de las coristas : "Miiidestans hundert Jungfrau- 
en, aile schwarz gekleidet". El "tiene que ser judio", suposiciôn 
basada en el podar econômico del observado y contra él que no pue- 
den nada sus encantos masculinos, descarga catirticamente toda una 
amalgama de rasentimientos, frustraciôn, prejuicios y narcisismo que 
toraba ccmo cabeza de turco al semita. A pesar de la conf es iôn de Stefi - 
"Du hast die schônstan Augen, die mir je vorgekommen sind" - que él 
ha aceptado con toda la simpleza del autoenamoramiento, tiene que 
comprobar cômo ésta ha preferido pasar la noche con un acaudalado 
banquero que cena en la Gartenbaugesellschaft. Ni su "Charge", as 
dacir, su raprasentatividad social, ni sus encantos pueden nada 
contra al dinero. Gustl anuncia asi el socialisme populiste que cun- 
diria tanto en las filas de los cristiano-socialas como de los so- 
cial-demôcratas. Su sentido hidalguesco, incompatible con la sar'/i- 
d’umbre al mammôn, se subleva contra un predominio del capital an la 
medida en que éste le impide el ejercicio de sus privilégies o pre- 
tensicnes. Esta rasentimiento contra la parte activa de la nueva so­
ciedad, cristaliza en el judio, a base de un entimema:"In einer 
Bank ist er" ergo "muss ein Jude sein". Gustl, que hace una univer­
sal - tcdos los banqueros son judios - donde debe poner una parti­
cular - algunos banqueros son judios -,sôlo peca de precipitaciôn 
en el silogismo. La posiciôn prédominants de los judios en el mundo 
de las finanzas y el ccmercio (23 ) - Los Rothschild, Hirsch, Xô-
nigswarter o Sprir.gel - as la base induc tiva de su razonamiento, • 
que, 3in embargo, no le permits la universalizaciôn. Tambisn les
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Mannhaimer, cuya magnificancia suscita la anvidia de Gustl, se con- 
viartan, cor obra y gracia de la logics antisemita, en judios. El 
dinero sa convierta an simbolo axtarno da pertanancia étnica "Die 
Mannheimars selber sollen ja auch Juden sein, getauft natdrl.ch 
... denen nerkt man's abar nicht an - besonders die Frau". ZI sani- 
ta cataliza, puas, todos los rasentimientos y frustracionas del 
pequeho burguas a, incluso, del proletariado al identicicarse con 
el sistama social y con la clasa diriganta que habia producico al 
nuavo sistama social liberal-capitalista. El cosmopolitisme iibe- 
ral qua el judio representaba, la eneraistaba con los sectores nacio- 
nalista y el dinamismo econdmico que poseia le grangaaba la snemis- 
tad dal pequeno-burguês conformista. Por eso.nuastro tanienta.cue en 
cuanto militar carticica de los esquemas ideolôgicos del nacionaiismo bu 
en un côctal de amarguras, rasentimientos sociales y descechc amo­
roso, contesta a la pratericiôn de que as objeto por parta ds Stafi, 
amenazando a un” rival universalizado con el unico coder que el ela- 
mento ario se réserva, el juridico-militar: "=esam/elautnant sol. er 
auch sein I meinem pagirnent so lit' ar nicht zur Waffenübunç 
kommen". (2,2og).
Gustl creludia asi los esquemas que otro austriaco, Hitler, que era 
cisamenta coco daspuas raspiraria les aires del Wianerwald y dal ant 
semitismo, sa empenaria an realizar, très dacadas daspuas, para so- 
lucionar la cuastion judia.
En esta caso la ficcion, la "Dichtung", schnitzleria.na sa anticipe 
a la verdad, a la raalidad. Toda una saria de Gustl reales se lan- 
zaron sobre el au tor al que, simbôlicamanta, mediante la azcclusiôn 
de la "Waffe.ndbung", expulsaba.n da la sociedad.
cCôma acusaba esta fobia antisemita al sujato pasivo da la mis.ma?
La recapciôn da este rencor gustliano ha producido una tipologia 
semita especifica que viane datarninada por la actitud qua el
judio adopte frente a este medio hostil y que podemos tipificir 
con el concapto colactivo de "Grosscadtjuden". La casuistica ie la 
asimilaciôn por parte del judio urbane esta s 1 nfetic'amena’ei-c-r-ada
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y rsprasentada en DWIF en esas très actitudes que hemos denominado 
sionismo, asimilaciôn y conversiôn y que hemos analizaqo en su lugar. 
Pero junto a esta antis’emitisno urbano existe una variante da esta 
fobia social que afeeta al semita de la dilsp©ra cacania. En las pro- 
vincias del Imperio, el semita, insarto y camuflado an un medio, ra­
cial y culturalmente, variopinto, constituye una minorfa racial, con- 
fesional y lingdistica entre otras tantas de idêntica indole; che- 
cos,bohemios, moravios,eslovenos, polacos, etc. Esta situaciôn modi- 
fica tanto la versiôn activa como la pasiva del antisemitismo. Ese 
rencor es represantado bâsicamenta por las guarniciones militares que, 
si en el medro cosmopolite de la capital, dabla acomodarse a las con- 
veniencias del trato social, aqui se manifiesta como formando carte, 
del ideario y de las actitudes del coder central. La razôn de estado 
o las motivaciones politicas modifiean la expresiôn del antisemitis­
mo por parte de los représentantes de la metrôpoli, que se deben 
adaptar a las srtuaciones peculiares y del momento,sobre todo cuan- 
do el elemento judio compone, como en gran parte de las ciudades 
polacas y utranianas del Imperio, la parte credominante de la çcbla- 
ciôn. Sobre todo en la ciudades de la Gaiizâ hunqara los progrcm.s ruses han 
motivado un asentaraiento masivo de semitas. De la ciudad de Erody, 
el Erockhaus de 1393, suministraba los siguientes datos referidos 
a los israelitasî mâs da 23.000 israelitas sobre una poblaciôr. da 
130.000, la segunda confesiôn mâs numerosa da la ciudad después de 
los griegos; de los 17.500 habitantes de lengua alemana, dos ter- 
cios eran israelitas y de los 220 comercios, la mayoria estaban en 
manos da judios.
Joseph Poth an sus ensayos de geografia y antrologia cacania - Rai­
se durch Galizian. Leute und Gegend u Juden auf Wanderschaft _nos ha 
dado una imagen a la vez vfvida y objetiva tanto da la vida prcvin- 
ciana como del judaismo de la diâspora.
ün judio de esta diâspora aparece en la narraciôn de .AS. Die ''"aissa- 
cung. El protagoniste, Umprecht, narrador en apôcrifo, relata sus 
vivencias provincianas en una guarniciôn polaca del imperio. Su des- 
criociôn de la misma coincide con los escuemas eue de la Gaiizia se
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tenia, seçün Roth, en la parte occidental de aquel : "Unsera Kisar- 
ne lag ausserhalb des Dorfes, das aus hôçhstans dreissig verszreu- 
ten Hütten bestand; die nâchste Stadt, aine qzte Reitscunda en:farno, 
war schmierig wider-wMrtig, stinkend und voll von Juden" ( 3,4:) .
En este medio alejado dal cosmopolitisme de la capital as la zficia- 
lidad la que obligada al trato directo con el judio del que dapen- 
den, encarna al antisemitismo; "Notgedrunqen hattan wir manchnal mit 
ihnen zu tun - der Hotelier war ein Jude, der Cafetier, der Szhustar 
desgleichen. Pass wir uns môglichst beleidiqend qeqen sia beruhmen, 
das kônr.en Sie sich denkan. Wir war en besonders geraizt cegen die­
ses Volk, wail ein Prinz, der unserem Regiment als Major zugazailt, 
den Gruss ... mit ausgesuchtar Hôflichkeit arwidarta und überiies 
mir auffallender Absichtlichkeit unseren Regimentsarzt protagierta, 
der ganz offenbar von Juden abstammte" (3,41 ) .
Toda esta situaciôn que introduce el relato de la profscia ccnprua- 
ba la raigambra militer dal antisemitismo, que aqui muestra s: as- 
pacto puramenta racial: el término "Volk" con que Umprecht désigna 
a los judios, juridicamenta inexistante para los semitas del imperio, 
puada oonectarse con la tarminologia del antisemitismo "deuts:hna- 
ticnal" de Georg von Schônerer, defensor en Austria de la idea "graialarana" 
y le un Kulturiompf austriaco coro fundador de la "Los-von-Rom-3ewepung" . 
Esta censideraciôn despectiva de la raza quada sintentizada ei esa 
designaciôn étnica con que un teniente se refiera ai mago judlo de 
la narraciôn:" Du, Jud". El destinatario de lo que pretence ser un
insulte es una figura de la abigarrada juderia sslava, un "Taschen-
spialar, Sohn aines Branoweinjuden aus dem benachcartan polnisnten 
Stâdtchen", que, habiendo aprandido alqunos juagos de manes e: Lem­
berg y desarrollardo autodidâcticamanta sus cualidades de presiiiiqi- 
tador, recorre los teatrès de variedadas: "Er war ein klainer mage- 
rer, bartloser Mensch, der damais etwa dreissig Jahre ait seii moch- 
te, mit einer vollkommen IScherlichen Eleganz gekleidet, die :ur Jah-
reszeit gar nicht passt : er spazierta in einen schwarzan Gehr:ck und
mit gabügaltem Zylinder herum une trug Wastan von herrlichstei Brokat 
bai 3tarkem Scnnenschein hatta er einen dunklen Zwickar auf c^r Hase"
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’ues bien, este judio cuyos rasgcs burlescos acentûa Umprecht, sôlo 
como butôn de una guarniciôn que végéta en el aburrimiento puede pe- 
netrar en el cuartel, reducto de una casta y una raza con conciencia 
de superioridad. Sôlo sus coderas ocultos permitert al judio vengarse 
de ese trato despectivo ante el cual, de otra manera, estaria inde- 
f enso.
Sin embargo, la sociologia semitica del Imperio ha registrado un fe- 
nômeno incluso mâs paradôjico que esta antisemitismoel denominado 
"Selbsthass" judio, el antisemitismo semita. La diferente actitud 
adoptada por al judio frente a la asimilaciôn, indiscutiblamenta com­
port ab a consecuencias "intrajudaicas" de tipo confesional en todo ca­
so y, a veces sociales y politicas. Las disensiones de la juderia 
vienesa han influido, durante esta e^oca, tanto o mâs en la historié 
de la ciudad que los rencores entra semitas y cristiancs. Un semita 
urbano dificilmente pcdia identificarse con un correligionaric de la 
diâspora que, dentro de un ambiante provinciano o campesino, habia 
mantenido una relaciôn a la tradiciôn de la que caracia el urbano, 
movido bâsicamente por el impulso de integraciôn y tentadc por todos 
los refinaunientos a instituciones de la culture standard cristiano- 
alemana. Tietze en su obra describe la actitud estéticista del judio 
vienês en al templo - "Das Wiener Tempelpublikum. war gleichqdltig und 
ohne Kenntnisse, es genoss die Beredsamkeit seiner Prediger ..."
"die sprudelnde Quelle Mannhaimers, den goldenen Leuchter Jellineks 
... mit intelektuellen und âsthetischem Vergnügen" que provocaba la 
condena del israelita ortodoxo y piadoso:"Den aus galizischen und 
oberungarischen Ghettos nunmehr in çeschlossenen Massen einstrômen- 
den orthodoxen Juden war der Gottesdienst, den sia in Wien vorfanden, 
ein Greuel ... Sie bezogen eigene Bethâuser in der Schônlaternengas- 
se... ( 24  ^"
Si las disensiones dominaban la relaciôn entre estas dos variantes 
sociolôgicas y confesionales del judio, la del provinciano crtcdoxo 
y la del urbano practicante, el odio es el rasgo mâs acusado de la 
relaciôn eue se establecia entre al semita eue, en un intente de
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desmarcarse del estigma y de la presiôn antisemita, se convertîa 
a una confesiôn cristiana o simplemente rompîa sus relacionas con 
la sinagoga y el que, sin ser tal vez fervoroso creyente, mintenia 
una actitud de simpatia para con sus ■'raîces tradicionales. 4umero- 
sas conversiones han obedecido al deseo, no tanto de asimilaciôn, 
cuanto de separaciôn de la comunidad semitica. Las diatribas del ju 
Weininger ( 25) contra el judio, que él equipara al tipo biolôgico 
femenino, amoral y pasivo, es prueba de este "Selbsthass" que tambi 
ocupô a Freud y Kraus. Asi pues, estas dos tendencias del judaismo 
cacanio, la que paseaba orgulloso su kaftân a lo largo del Ring 
la que trataba de ocultar su pertenencia recibiendo el baut.smo o e 
corte de cara como simbolo de identificaciôn con la sociedad anti­
semita ,son efecto de esa presiôn del medio que provoca modificacio- 
nes en la conducta en un doble sentido: en un sentido sionista y en 
un sentido libelâtico o renegado. A partir de ahi se produce un ant 
semitismo, un odio a muerté entre ambas vertientes judaicas .
Testimonies schnitzlerianos de este antisemitismo judio los encon-. 
tramos tanto en DWIF como en PB. Cuando la acciôn del profesor del 
Elisabethinum trasciende a la opiniôn püblica, Lôwenstein, csisten­
te judio de Bemhardi , debe constater la participaciôn semita en el 
affaire que en este caso hace causa comûn con sus mâs feroces ene- 
migos:"Die Deutschnationalen und natflrlich die Juden. eine cewisse 
Sorte meine ich, die keine Geleaenheit vorflbercehen lâsst, sich in 
den Schütz der herrschenden Mâchte zu beaeben"(ii,366 )• El compro­
mise de las clases dirigentes judias, sobre todo de los circules fi 
nancieros, con los poderes fâcticos no semitas es una de las causas 
que pondrân a la instituciôn que dirige Benhardi en dificultades ec 
nômicas:"Aber dafür nenn' ich auch ein Dutzend Juden, die urs über- 
haupt nur was geben,weil ein Prinz und ein Bischof im Kuratorium 
sitzen" ( 1,371).
üno de los colegas medicos que forman el consejo de direccioi del 
hospital, es precisamente un converse judio que lleva sus dœecs
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de adaptaciôn hasta extremes insospechados:"Mein Grossvater zum 
Beispiel hat Samuel geheissen und hat sich immer ausgeschrieben, 
und ich heisse Siegfried und schreib raich auch immer aus" CI^3931, 
Este deseo de adaptaciôn a un orden objetivo social, del crue su 
fe, su raza e,incluso, su nombre, le separaron, le impeJiô a 
renunciar a sus peculiaridades y sentimientos raciales y  confesio­
nales y toma la forma de un imperative racional:"Also, auch wenn 
ich Nationaljude wMre, ich würde in diesem Falle gegen Bernhardi 
Stellung nehmen" (I, 395).
Sin embargo, la afirmaciôn continua de su germanidad y de su crts- 
tianismo alude a una conciencia judaica que el bautismo o la conr 
fesiôn "deutschnational", que suglere el nombre Siegfried, no han 
logrado superar;"Aber abgesehen davon, erlaube ich mir, dich wieder 
einmal darauf aufmerksam zu machen, dass ich Deutscher bin, aeradeso 
wie du. Und ich versichere dich, wenn sich einer von meiner Abstam- 
muno heutzutage als Deutscher und Christ bekennt, so gehôrt dazu ein 
grôsserer Mut, als wenn er das bleibt, als er auf die Welt gekommen 
ist. Als Zionist hâtt ich's leichter gehafat" (1,3951, Por esO ha lie- 
gado a recibir ese sacramento del "nacionalismo" que era el signo de 
la espada en el rostro"- Den Schmiss da hab' ich noch als Jud'ge - 
kriegt" (1,395) - y por eso intentarâ mostrar no tanto una sensibi- 
lidad religiosa - "ganz frische religiôse Gefûhle" - que le identi- 
ficarian con los cléricales, sospechosos en una sociedad liberal, 
cuanto un "buen gusto" ideolôgico que le mimetiza mejor en la so-^  
ciedad esteticista y dilatante del libéralisme burguês;"Nicht in 
meinen religiôsen Gefühlen, sondern in meinem guten Geschmack bin 
ich verletzt". El interes que pone en la condena de su director 
Bernhardi, del que ha sido correligionario, se corresponde con el 
interês que los clrculos financières judios muestrai en el mante- 
nimiento de esta fictive instituciôn hospitalaria en el que el no- 
venta por ciento de los pacientes son catôlicos,
Sin embargo, el odio que muestran estos converses a sus antiguos co- 
rreligionarios no desmerece del que estos les pueden profesar, Lô­
wens tein, pondrâ en tela de juicio la honorabilidad de Goldenthaï.
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defensor de Bernhardi, y mostrarâ su total desprecio por su actua 
ciôn judicial sôlo en base a su condiciôn de converse:
Lôwenscein : Goldenthal hat sich bencmnen wie ein Schubjack, wie 
dbrigens nicht anders zu ar*vartsn war.
Cyprian: Wieso nicht anders zu eirvarten?
Lôwenstein: Ein Getaufter. Seine Frau trigt so ein Kreuz. Seinen 
Sohn IMsst ar in Kalksburg erziehen.
Una actitud que en DWIF nuestra AS. en todo su paroxismo cuando el 
sionista Ihrenberg abofetea en püblica calle a su hijo, a quien 
ademâs deshereda, por haber mostrado un falso respeto por la confa 
siôn cristiana.
Frente a estas occiones ocuestas del judaisrto cacanio, ha habido una terce 
ra neucral que, sin aborrecer da su ascendencia o confesiôn, ha 
tratado no tanto de asimilarsa cuanto de asimilar, interiorizando ,u 
medio an al que ha visto un sistama espiritual o cultural mâs ade- 
cuado a su existancia real y concrata. Tal vez quepa identificar e. 
esta la actitud personal del autor, que ha tenido su cristalizaciô. 
literaria en las figuras no exantas de cierta consideraciôn irôni­
ce de B emann (DWIF) o de Wenger (PB) .
Wenger: "Pardon, für mich gibt es ôberhaupt keine religiôsen und
keine nationaien Unterschiede. Ich bin ein Mann der Wissenszhaft. 
Ich perhcrres z iere - ".
iindiferencia, cobardia o tâctica dsl avestruz? Lo que si es cierc 
es que .AS., aunque no siempre ha podido ocultar el correspoidiente 
esquema da simpatias y antipatias que el ambiante antisemita. la or 
ducla, no ha respcndido a esta prejuicio antisemita con un prejuici 
entieristiano, con una utopia sionista o con la aoostasîa de su 
alemanidad.
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Todos estos factores situacionales y de problematicidad bajo 
cuya influencia se halle el schnitzleriano, se nodrIan concre- 
tizar mâs exhaustivamente, siguiêndolos en- una casuistica de 
situaciones y problèmes,tipicos del hombre retratado por AS. , 
tan diverse como la vide misma. Pero lo aqui expuesto, creemos, 
responde al nûcleo esencial de tensiones opérantes entre ei indi- 
viduo y la sociedad y a nivel intra-individual.Motives tan feno- 
mênicos y fecundos en el paradigme schnitzleriano como la creati- 
vidad o la integraciôn y relaciôn Intrapersonales, presente en 
toda una large serie de figuras marcadas por la psicopatia -DB,
DF, MFY, etc.- , son en parte derivaciones de esta tensiôn bi­
polar cue el autor recistra en el cacanio. El contraste entre 
esquema literario(=poëtico ,fictive),de AS en este caso, y.la 
realidad social de su entorno que hemos verificado en nuestra 
exposiciôn da pie para no atribuir esta estructura ero-thanâti- 
ca del finisecular a la mera concepciôn subjetiva que del hombre 
y de la vida tiene el autor. La validez objetiva del raismo le 
sitûa a êste en la llnea de grandes antropôlogos (p^icôlogos, 
sociôlogos, etc.) del XIX y XX que presiden figuras como Sigmund 
Freud, Weber, Mannheim o Durkheim. La coincidencia de plantea- 
mientos con el primero es manifiesta y ha consagrado uno de los 
temas mâs frecuentes de la critica schnitz leriana; el freudisrao 
schnitzleriano. Este, sin embargo, cae ya fuera del alcance del 
présenta trabajo, aunque un dltimo paso del raismo nos aproxime 
al tema. Hasta aqui hemos analizado al schnitzleriano-cacanio como 
objeto que se verifica en sus comportamientos, en sus habitats 
o en las relaciones inter-individuales que establece. Como paso 
definitive de esta exégesis schnitzleriana nos resta analizarle 
como sujeto, como centro de elaboraciôn de datos, vivencias y 
proyectos, para, después, intenter determiner las lagunes y aur 
sencias que en esta 'documentalidad' schnitzleriana -dîaha in- 
tencional del trabajo- cabe registrar y, naturalmente, interpre­
ter .
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3 RAIGAMERE EPOCAL DE LA IMAGINERIA CACANIA; LOS IMTERIORES 
SCHNITZLERIANOS.
Este "estado de aima" que anteriorraente hemos descrito y del que 
da testimonio toda una serie de actitudes, motivaciones, fantasmas, 
suenos, aspiraciones, pesadillas o frustraciones que pueblar la li­
teratura de la época, desde Zola hasta Feydeau pasando por Strind­
berg, Wedekind o Proust, tiene en la Austria finisecular una reali- 
zaciôn paradigmâtica, si bien con las variantes propias que la cons 
tituciôn social y polltica del Imperio imponla. Hermann Broch, en 
su ensayo sobre Hofmannsthal, hizo de la Viena cacania el centro de 
esta "vacîo de valores" tlpico de la era liberal y de la cultura de 
la decadencia que produjo el tipo de hombre:"Nach 1848 geriet die 
Stadt (Wien),selbst ihre Proletarierviertel nicht ausgenommen, imme 
tiefer ins Unrevolutionâre, ins Hadonistische, ins Skeptisch-Freund 
liche, Freundlich-Skeptische" ( 1  ). AS., hijo de una familia esta
cida "aufgekommen", médico y psiquiatra, va a ser testigo y sujeto ■ 
del "dulce encan to " y de la miseria, sobre todo moral, de esa socie 
dad - a la que ama y odia - desde la perspectiva excepcional que 
disfruta sobre ese escenario vienés en el que a la sazôn se represe 
ta un acto importante del gran teatro del mundo. La obra de AS. es 
el estudio del slndrome y la etiologia de este "tipo de hombre", cuy 
anatomla o estructura hemos intentado presentar a base de un anâli- 
sis, interdisciplinar y comparativo de fisionomlas, del retrato que 
de êl nos han dejado el psicôlogo, el filôsofo, el artiste y el poe 
ta . AS. va a estudiar ese tipo no sôlo behavior!sticamente, es deci 
a travês de la observaciôn de la conducta, el medio y el habitat,si- 
no también profundizando en el interior del mismo, ya que el propio 
autor es una versiôn ejemplar del mismo. La obra de AS. nos permite 
conocer, con la vivacidad de que es capaz la experiencia poérica y 
literaria, unos esquemas de conducta y de pensaniento que sôLo en un 
piano de abstracciôn cientifica nos suministran y describen Les hra- 
tados socio-psicolôçicos. Toda la amplia gama da ejemplares mmanos
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que desfilan por la pluma-laboratorio de AS. realizan esta paleta 
de propiedades (defectos + virtudes) que los analistas del espîritu 
de la época han documentado.
Sus personajes estân poseldos por ese ansia de emulaciôn social, 
convertida en instinto, que,al socaire de las circunstancias,se 
constituye en el pecado de hybris que desencadena la catâstrofe 
poética. Hedonistas e irresponsables, cultos y refinados, arrastran 
una existencia cuyo horizonte dltimo es el sinsentido, la desespe- 
raciôn o el suicidio. No sôlo las capas sociales privilegiadas son 
victixnas de este nerviosismo vital, de la neurosis de consumo, del 
frenesl vital que produce el dinero. La progrèsiva industrializa- 
ciôn y la "fundaciôn" que tienenlugar a partir de los anos cincuen- 
ta parecen haber relegado aquel sentido intimiste y socialmente con­
formista del pequeno burgués "biedermeier". El ideal de tunante, 
que Eichendorff habîa representado con un sentido catôlico y casi 
franciscano en su Taugenichts, girovago que recorria el mundo sin 
psculio, fue sustituido por el logrero Kommis que Nestroy habîa pues- 
to ya en la picota ( 2 ). Incluso los estratos inferiores, como 
constataba H. Broch ( 3 ), se veîan arrebatados por esa filosofîa 
del hedonismo, por esa visiôn del mundo pecuniaria, por la falta 
de horizonte que les condencdaa a la desesperaciôn y, en casos extre- 
mos, a la esquizofrenia.
A continuaciôn vamos a seguir la pista de este hombre "tipo" finise­
cular, de su "estado de aima" en la obra de AS. Intentamos fijar las 
concordancias existantes entre esta estructura tipolôgica del fin 
de siglo ya obtenida y los "interiores" del psicologismo schnitzle- 
iriano. Para ello analizamos sus motivaciones sumergiêndose en ese 
flujo de la conciencia de sus personajes que es el nûcleo de la re- 
presentaciôn literaria y poética de AS.
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Protagonistas de la narraciôn Reichtum son dos generaciones de una 
familia proletaria, que, aparentemente al margen de la dialectics 
de consumo, ve surgir en ella instintos insospechados de ambiciôn 
que un entorno social ha ido infiltrando en la familia, Los espo- 
sos Weldein, vecinos de un barrio de la periferia vienesa, traba- 
jan duramente para sostener un hogar modesto " ârmlich, aber wohl- 
gehalten" (1,47). Ambos cônyuges se ven obliqados a una existencia 
de laboriosidad y sacrificio que no les impide una cierta satisfac- 
ciôn vital: el padre como pintor de brocha gorda y la madré como 
costurera. Cuando la narraciôn schnitzleriana sorprende a estas 
sus creaturas, la madré, "frühmorgens ... zum Fortgehen anqeklei- 
det", se dirige a su labor y el padre testimonia una actitud moral 
de compromiso para con su familia-•"Nun hatte er für Heib und Kind 
zu sorgen, brachte sich auch mühselig und redlich durch die Welt". 
(1,48) .
Todo esto se viene abajo cuando un golpe de suerte en el juego, 
que sôlo prueba ocasionalmente "a impulses de un destine fatal"
- ein bôses Verhângnis -, le posibilita una nueva existencia social 
basada en el dinero: Surgen entonces en êl deseos de poder, de 
irresponsabilidad, de placer que, de no realizarse, le surairân en 
la insatisfaceiôn y en la desesperaciôn. El hombre honrado y tra- 
bajador deja paso al arabicioso amargado, el "Biederraann" satisfecho 
al "Lebemann" fracasado que pretende abandonar el hogar y las obli- 
gaciones familiares para establecerse en el gran mundo de Monte Car 
lo:" Was nuh? ... In einigen Tagen verschwind' ich aus der Stadt, 
jawohl, ich verschwinde aus der Stadt ... Meine Frau raag ohne Sorge 
sein, ich werde ihr schreiben, wohin sie mir nachzukomraen habe. Nac 
dem Süden - - Nach Monte Carlo ... wo ich nicht der Anstreicher Wel 
ein bin, wo mich niemand kennt; ..." (1,50).
Ese mismo destino que le ha impulsado a jugar,se rie de êl y en for 
ma de "acto fallido", le llevarâ a la desgracia. Este deseo tan im- 
pulsivo de medro y goce, al aflorar a la conciencia, actûa de inter 
ferencia y le hace olvidar el escondrijo donde ha depositado las
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ganancias de la noche anterior. Desesperado tras una intensa bûs- 
queda, vuelve a la miseria, a la limitaciôn de lo que antes habîa 
sido una vida estrecha pero honrada;"Auch ich wieder zur Arbeit?
- Ich, der Millionâr? ... Wieder auf die Leiter steigen und anstrei- 
chen? ... îTinter ihm aile Hoffnung, ailes Glûck. Langsam stieg er die 
Treppe hinauf ... zurück ins alte Elend" (1,57). Una miseria que 
anteriormente no le haüjîa pesado, se le hace ahora insoportable. 
Cuando de nuevo se encuentra en su escalerea de pintor, pide al des­
tino un accidente que ponga fin a su vida, "dieses dumir\e Leben".
"Der Bube mit den geflickten Kleidern", "das kârgliche Mittagmahl' 
y "die ârmliche S tube" conf iguran una situaciôn insoportzüsle al con­
sidérer las posibilidades irreales que se le ofrecen:"Und draussen 
in der Welt das viele Glflck und ail das SchOne, an dem er vordber 
musste" (1,58).
El esquema generacional, frecuentemente utilizado como estructura 
narrative en biografîas y "sagas" de grandes families aristocrâti- 
cas o burguesas, adquiere aquî una especial dimensiôn irônica. Sôlo 
al final de su vida, cuando el deseo de riqueza pierde efectividad, 
cesa el bloquée mnemônico y le es dado acordarse del escondrijo que 
guarda la fortune de una noche. Weldein, en el lecho de rauerte, ré­
véla a su hijo Franz el emplazamiento del mismo. El hijo se olvida 
de la situaciôn del padre moribundo y se apresura a desenterrarlo:
"Er dachte in diesem Moment an nichts anderes als an dpn Schatz ... 
kein Gedanke mehr an den Sterbenden ... vor ihm tanzte und drehte 
sich das Geld, das Geld ... lichtes,tanzendes Gold' Und er eilte 
davon" (1,71). Una vez en posesiôn de ese patrimonio, se desencade- 
nan en el hijo unas fuerzas instintivas, unos impulsos de posesiôn 
a los que su padre no pudo dar rienda suelta y que a él le llevarân 
a la perdiciôn. Una vida de frustraciôn social y psîquica se convier- 
te, a impulso del dinero, en locura y frenesî de poder, a los que de 
nuevo el juego se encargà de poner fin.
Esta voluntad nerviosa de poder - que en la narraciôn Reichtum que- 
daba testimoniada en los rostros contraîdos y elêctriccimente caraa- 
dos de los jugadores -, esta pasiôn por poseer y disfrutar es, sin 
embargo, mucho mâs acusada en otro estrato social en el que las
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posibilidades reales de disfrute y posesiôn estân mâs prôximas: la 
clase media. Embutida entre " los diez mil de arriba" y la masa de 
desheredados, végéta en una mediocridad en la que el gran mundo hac 
sentir su influjo y donde las reivindicaciones sociales carecen, en 
parte, de sentido. Sobre todo el sector "servicios" del Imperio ha 
mostrado un espîritu de emulaciôn social tal, que hizo penetrar las 
formas de vida aristocrâticas y granburguesas hasta limites extre­
mes. La novela de R- Auernheimer Laurenz Hallers Praterfahrt (1913) 
nos présenta ejemplarmente el trayecto que ese espîritu de emulaciôn 
social sigue desde las altas esferas hasta los niveles modestes de 
la Cacania. Un probe funcionario del aparato imperial pretende par­
ticiper en el famoso "corso" vienés del mes de mayo: las ambiciones 
granburguesas de un pequeho burgués. Auernheimer ha tornade una figu 
cualquiera de las que participaban en la feria de vanidades que la 
Princesa Metternich habîa consagrado para, paulatinaimente, ir despo 
seyéndole de todo lo ajeno.El cochero del fiacre, alquilado para po 
der competir con la crema social vienesa, se muestra en su condiciô 
de lacayo bastante mâs agrèsivo y eficaz que este titere de la ambi 
ciôn. Desposefdo de su dignidad por una ambiciôn no controlada, aca 
barâ suicidândose. Semejante esquema de comportamiento muestran num 
rosos schnitzlerianos situados en la zona media de la escala social
También Berta Garlan, hija de familia medioburguesa es presa de la 
ambiciôn: sueha con recorrer el mundo como célébré pianista o como 
esposa de un artista de fama mundial. Sin embargo, debe contentarse 
con la modesta existencia provinciana que le ha proporcionado un ma 
trimonio de conveniencia. Su instinto de aventura le hace ahorar la 
libertad de la gran ciudad:"Ah, die schônen Tage in Wienî Ganz abge 
sehen von Emil - diese vollkommene Freiheit, dieses Heruraflanieren 
in den Strassen, dieses Spazierengehen im Volksgarten". Taunbién ell 
a quien la viudedad le permite un tren de vida acomodado y que tien 
un hi jo al que adora "abgôttisch", sienta el peso de una existencia 
monôtona y laboriosa no coronado por el éxito o la aureola de la op 
niôn püblica;"Und jetzt heisst #s wieder: zurück zu den Verwandten, 
Stunde geben ... Ah, was für ein Leben" (2, 173). Por eso cuando la
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casualidad le depara un reencuentro con un antiguo amante de su ju- 
ventud, célébré violinista, se lanza a una aventura que créa la 
realizaciôn de sus ambiciones. Los idéales cosmopolitas de esta ai­
ma femenina, a la que la sociedad veta la realizaciôn de los mis- 
mos, estân muy distantes de la resignaciôn"biedermeier "de los bucô- 
licos campes inos de Stifter en Das Heidedorf. Los suenos de Ber­
ta Garlan son imâgenes de una fantasia bajo el signo del consumo.
Los del "hijo del pâramo" stifteriano son visiones de una fantasia 
creadora, sensible a la autenticidad y espontaneidad. Trente a la 
insatisfacciôn que un mundo ansiado le inocula a la heroina schnitz- 
leriana, el pastorcillb stifteriano goza una vida humilde, laborio­
sa y satisfecha!"wenn er heimkam ... kochte ihm die Mutter eine Milch- 
suppe Oder einen kôstlichen Brei aus Hirse ... Denncch war er stêts 
lustig und wusste sich oft nicht zu halten vor Frohsinn" ; 4 } .
El fin de esta viuda schnitzleriana, virtuosa a la fuerza, que sôlo 
se plieça ante lo inevitable, aceptando, sin interiorizarla, la me­
diocridad de su existencia, es un arrepentimiento rayano en la des­
esperaciôn: "Und sia ahnte das ungeheure Unrecht in der Welt, dass 
die Sehnsucht nach Wonne ebenso in die Frau gelegt ward, als in den 
Mann: und dass es bel den Frauen Sünde wird und Sühne fordert, wenn 
die Sehnsucht nach Wonne nicht zuglaich die Sehnsucht nach dem Kin­
ds ist" (2,196). ?or el contrario, Félix, "der Heidebewohner", a 
quien la aceptaciôn voluntaria de su humilde destino priva da su 
realizaciôn sentimental, sa sienta pleno de felicidad: ".'leine salbst- 
gewâhlte Stellung , sagte er endlich sich emporrichtend und im tie- 
fen, tiefen Schmerzen war es wie eine zuckende Seligkeit, die ihn 
lohnte". La somera comparaciôn de estas dos figuraciones literarias, 
la viuda schnitzleriana y el pastor stifceriano, muestra claramente 
la dependencia sociolôgica de la literatura schnitzleriana y, con- 
siguientemente, la evoluciôn que la sociedad cacania ha experimenta- 
do en el cortc espacio de sesenta anos. Das Heidedorf, escrita en 
1840, muestra todavia una sociedad poseida por una visiôn trascen- 
dente, mientras que la Berta Garlan schnitzleriana, escrita en 1900, 
astâ inm.ersa an una cosmovisiôn laica eue sôlo aceota el misterio
humano, al sufriniento, como imposiciôn fatal. Nos encontramos 
ante los dos polos del desarrolio de la civilizacidn humana: una 
sociedad urbana e industrial frente a una organizaciôn patriarcal 
y agricola en la que la autenticidad de la esperanza - "das ent- 
fernte Dorf lag in hoff.nungsvollen Trétumen" - se concretize an 
una mirada al cielo que debe salvar la cosecha. Berta, hija del 
consume y de la inqûietud que la gran ciudad le inocula - "sie 
war durch die ungewohnt reichliche Mahlzeit und den genossenen Wein 
in einen solchen Zustand von Mattigkeit geraten" (2,116) - comprue- 
ba, en la realizaciôn de sus deseos, la intranquilidad de su conclcn- 
cia: "1st sie glücklich gewesen, wâhrend er zu ihr sprach? ... wâre 
sie jetzt viellaicht nicht lieber daheim" (2,147) . Felix, por el 
contrario entra ante la presencia de Dios con la conciencia del de- 
ber cumplido;"trete nur getrost dereinst vor deinen Richter, du rei- 
ner Mensch, and sage:"Herr, ich konnte nicht anders als dein Pfund 
pflegen, das du-mir anvertraut hast" ( 5  ) . Por el contrario, la
viuda schnitzleriana sôlo podrâ echar mano de un arrepentimiento que 
no repara su desgracia y que la hace mâs consciente de "la injus tici 
del mundo".
Con especial intensidad se ha dejado sentir el hechizo del consumo 
en la oficialidad del ejercito. La situaciôn econômica de la baj a 
oficialidad hacia ocupar a ésta una zona central en la pirâmide so­
cial de la Monarqula Danubiana. Era un estrato a remolqua da las 
clases altas, la aristocracia y la alta burguésia, que frecuencemen- 
te ocupaban los puestos dirigentes de la casta militar. Los autores 
austriacos que ocasionalmente han tratado literariamente este nival 
socio-profesional - Ferdinand Saar en su Leutnant Burda c Ernst Lo- 
thar en Der Engel mit der Posaune por ejemplo - han dejado testimo- 
nio de esta situaciôn. También la familia del "héroe de Solferino" 
en Radetzky Marsch lleva una existencia precaria. El dltimo vâstago 
de una familia de campes inos es laves, elevados a la nobleza y a la 
oficialidad por méritos de guerra, végéta en el confin ucraniano 
del imperio gracias a su soldada de teniente; este peculio institu- 
cional debe aumentarlo con la asister.cia econômica crue desde la
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burocracia provinciana envia el padre, con discretos sablazoa a 
su ayudante Onufrij o con el oportuno empeho de las pertenencias 
personales. Esta clase profesional ocupaba una zona econômica lo 
suficienternente alta como para que en ella se dejara sentir con 
fuerza el atractivo y el poder del dinero y lo suficientemente de- 
pauperada, parâsita e improductiva como para cue sus miembros pu- 
dieran permitirse los lujos y vicios del gran mundo.
Variopintas y multicolores guerreras, casacas, dolmanes, pielas, 
plumeros y cimeras, brillantes sables, alabardas ycascos, corce- 
les "entrenados en las reales e impériales yegdadas" constitulan 
las piezas de decoraciôn con que la burguésla, la sociedad opulen- 
ta dotaba a sus lacayos, ejecutores y guerreros. Este ejêrcito, al 
mâs elegante, multicolor y polirracial de la vieja Europe, sucesor 
civilizado y décorative de las hordas impériales de Wallenstein, 
constitula la loma a la que el ciudadano de a pie pcdla ascender 
para desde alll disfrutar de la amplia panorâmica de lujo y derro­
che a la que él no tenîa acceso? también desde ella las damilias 
econômica y socialmente defenestradas podlan consolar nostalgias.
Este mundo de lujo, a cuyo margen se halla confinado, como centine- 
la o vanguardia defensiva ante los ataques de les extremes, al "Hu- 
sarenleutnant" o el "Rittmeister", constitula al senuelo de una 
oficialidad desprofesionalizada y quijotesca, muy lajos dal grado 
de efectividad profesional da La prusiana, como después sa ancarga- 
rla da demostrar la catâstrofe del 14. La espartana habitaciôn an 
el ala de oficiales del cuartel les libraba de la vivencia diracta 
y an propia carne del "rauhes Leben" que esa sociedad habîa raser- 
vado al productor. Elles, los militares, eran figurantes del gran 
teatro de la riqueza, imprescindibles a la hora de ornamentar el 
salôn o al baile. El medro sôlo era posible a través del matrimonio 
o del golpe de suerte en una época en la que las hazanas y los actes 
herolcos no eran posibles por falta de conflictos armados o_ de ope- 
raciones militares. En toda su carrera militar al héroe de Roth sôlo 
anfranta un conflicto armadc: la ranresiôn de una multituc hualguis- 
ta.
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El juego, manif es taciôn, causa y efecto de ese ner^/iosismo vital 
y consumista, se convertir! an la lacra de la casta. üno de les 
affairas mâs escandalosos del final da la Monarqula lo constituirâ 
un caso de venalidad profesional a causa dal j u ego : el coronal 
Redl, jefa y organizador de los servicios de aspionaje dal ajâr- 
cito imperial sucumiria al chantaja de un agente ruso que la ame- 
nazô con dejar al descubierto sus daudas da juego. Los secretos 
que antregô serlan dacisivos para el desarrolio de la posterior 
contienda.
La documentéeiôn literaria da esta vicio de casta es abundantîsima. 
Las guarniciones provincianas en las frontaras del Imperio tanlan 
como centro de reuniôn social casinos donde dasapareclan no sôlo 
las soldadas semanales sino los patrimonios familiares. Joseph 
Roth da nuevo ha dejado buen testimonio de ello en su Radetzky 
Marsch. Tambian varias obras de AS. tienen como motive central 
o lateral esta casuistica. La situaciôn arriba expuesta es preci­
samente al marco da la narraciôn Spiel im Morgengrauen que, a pe­
sar da estar fachada en 1924, se refiera a un estado de cosas 
"precatorca".
Wilhelm Kasda, el protagoniste, vive satisfecho an la habitaciôn 
escuata y espartana qua el ajêrcito reserve para sus oficiales:
"Ja, schau' dich nur 'om; allas wia frdher. Gerâumiger ist das 
Lokal auch niche gaworden. Aber Raum ist in der kleinsten Hüttafdr 
ein gldcklich ...." (6,131) . La irrupciôn de un aristôcrata, an­
tiguo camerada y victima de la codicia, interfiera en la jornada 
dominical de un teniente conspicuo y cumplidor que el, en cusca 
del medro, pensaba desarrollar en Baden, la ciudad balnearia de la 
cLutôcrata Viena:" was immer geschieht, dachta Wilhelm - was soli 
denn übrigens geschehen?' - nach Baden fahr' ich haute unbedingt 
und speise zu Mittag in der "Stadt Wien" - wenn sie mich nicht wie 
neulich bei Kessners zum Essen behaltan solltan" (6,131). El antigu 
compahero da armas ha sido expulsado del ejërcito por daudas contra 
das en el juego. Cuando hace su apariciôn en la narraciôn es victim 
y presa de este nerviosismo, de esa intranquilidad existencia! eue
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una civilizaciôn de produceiôn y consumo provoca." ... und als 
er den einstigen Kameraden unten auf und ab gehen sah, mit qe- 
senktem Kopf, den steifen schwarzen Hut in die Stirne gedrückt, 
im offenen, gelben îîberzieher, mit braunen, etwas bestaubten Halb-, 
schuhen, da wurde ihm beinah weh ums Hers ... und Wilhelm merkte 
den ângstlich gespannten Zflgen des alten Freundes die.Erregung an, 
mit der er die Antwort erwartete"( 6,131).Ante la peticiôn del ami­
go que solicita ayuda econômica para cubrir deudas, tiene que con- 
fesar su escasez de capital. Esto, no obstante, no ha sido impedi- 
mento para que, en la penumbra perezosa de la mahana, fraguara un 
amplio programa dominical de alterne. Tambiôn Willi Kasda ha estado 
durante tiempo supeditado a la pensiôn ' "Sustentation" - que su tîo 
Otto le ha pasado regularmente. Una vez que ésta ha fallado, tiene 
que ejercer de sablista. Mientras su antiguo camarada cüaandona la 
habitaciôn, él se siente invadido por el ansia de poder y de repre- 
sentaciôn. Su ideal de vida esté orientado al horizonte mâs inmedia- 
to;" Mit dem Zustand seiner Uniform war er übrigens nicht sehr zu- 
frieden. Wenn er heute gewinnen soilte, war er entschlossen, sich 
mindestens einen neuen Waffenrock anzuschaffen. Das Dampfbad gab er 
in Anbetracht der vorgerückten Stunde auf; in jedem Falle aber woll- 
te er sich einen Fiaker zur Bahn nehmen. Auf die zwei Gulden kam es 
heute wirklich nicht an" (4,137). Precisamente esta discordancia 
entre sus aspiraciones y sus posibilidades causa la insatisfaceiôn 
y tensiôn que va a desencadenar la tragedia que ya se cierne sobre 
êl. Lo penoso de su situaciôn social no suscita en él, sin embargo, 
un sentimiento de pundonor o de rebeliôn. Su naturaleza es la del 
logrero" no duda en flirtear con su anfitriona en el jardin de la 
casa ni de tentar la virtud o discresiôn de su comensala rozando sus 
rodillas por debajo de la mesa. Si la ocasiôn lo dépara puede hablar 
de imposibles excursiones al campo y de vacaciones que no ha disfru- 
.^tado. Cuando la charla de salôn pretende haberle visto en Tirol dos 
anos antes, êl, consciente de lo errôneo de la apreciaciôn, no lo 
niega. Mientras da un paseo de sobremesa, sus pensamientos tienen 
la misma dinâraica frenética de placer y codicia:" Sie war blond, etwas 
grôsser als er, und es war anzunehmen, dass sie eine nicht unbe- 
trâchtliche Mitgift erwarten durfte" (6,140). La voluntad de salvar
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a su ex-camarada le lleva a una mesa de juego de la gue es habi­
tual. Sus intenciones no van mâs allâ de una peauena apuesta que 
le permite cubrir las deudas de su aunigo. Pero una vez ante el 
tapete, la dinâmica de su existencia le obliga a seguir con avi- 
dez un juego cargado de tensiôn y crispamiento. Es el juego por 
la vida, no biolôgica, sino social, lo que le posee.
AS. refleja con singular maestria las reacciones que las alternati­
ves del juego desencadena en êl y en sus companeros de mesa, cue 
han acudido bajo el imperio del mismo impulso y son tambiên oresas 
de la inquietud y del mal humor :" Willi sprach kein Wort. Er ge- 
wann, verlor, trank ein Glas Kognak, gewann, verlor, zûndete sich 
eine neue Zigarette an, gewann und verlor" (6, 152). Una primera 
mano le hace poseedor de una suma muy poco por encima de la ayuda 
que debe suministrar a su antiguo colega. Sus intenciones conser- 
van todavia una dosis de bonhomia materializada en un compaheris- 
mo servieial a favor del camarada en apures. "Nun erst, da er wie­
der im Freien stand und linde Abendluft um seine Stirn strich, kam 
er zum Bewusstsein seines Glücks oder, wie er sich gleich verbes- . 
serte, zum Bewusstsein von Bogners Glück. Doch auch ihm selbst blieb 
immerhin so viel, dass er sich, wie er getrâumt, einen neuen Waf- 
fenrock, eine neue Kappe und ein neues Portepee anschaffen konnte. 
Auch für etiiche Soupers in angenehmer Gesellschaft, dis sich nun 
leicht finden würde, waren die nfitigen Fonds vorhanden. Aber abge­
sehen davon - welche Genugtuung, morcen früh halb acht dem alten 
Kameraden vor der Alserkirche die rettende Suntrae überreichen zu 
kflnnen, - ..." (6, 145). A medida que sus ganancias aumentan, su 
interior es presa de un ritmo frenético crue dériva en megalomania ;
" Das bedeutete: neuer Waffenrock, neues Portepee, neue Wâsche, 
Lackschuhe, Zigaretten, Nachtmâh1er zu zweit, zu dritt, Fahrten in 
in den Wienerwald, zwei Monate Urlaub mit Karenz der Gebühren - und 
um zwei Uhr hatte er viertausendzweihundert Gulden gewonnen" (6,152) 
Una vez en posesiôn de una pegueha fortuna, su proceso interior es 
el mismo que él de Weldein en Reichtum:" Es musste ja nicht immer 
Bakkarat sein - es gab auch die Wettrennen in der Freudenau und 
den Trabrennenplatz, auch Spielbanken gab es. Monte Carlo ... Pari-" 
(6, 152). Serâ esta ambiciôn, esta hybris codiciosa la quefraguarâ
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su perdiciôn: "Willi fühlte sich zwiespâltig bewegt. Wenn man 
jetzt aufhôrte, so konnte ihm nichts mehr geschehen, und das 
war gut. Zugleich aber spûrte er eine unbândige, eine wahrhaft 
hOllische Lust, weiterzuspielen, noch einige, aile die blanken 
Tausender aus der Brieftasche des Konsuls in die seine herüber- 
zuzaubern". (6, 152)
Las reflexiones que en su momento mâs favorable recorren su mente 
son una mezcla tensa de contradicciones y tipifican su temperamen- 
to elativo. Sus nervios estallan cuando las cartas cambian su 
fortuna:" Bedauere sehr", erwiderte Willi mit einer hellen, schnar- 
renden Stimme und wies auf die paar armseligen Banknoten, die vor 
ihm lagen. Seine Augen lachten geradezu, und wie zum Spass setzte 
er zehn Gulden auf ein Blatt. Er gewann, Dann zwanzig und gewann 
wieder. Fünfzig - und gewann. Das Blut stieg ihm zu Kopf, er hâtte 
weinen môgen vor Wut. Jetzt war das Glflck da - und es kam zu spât". 
(6,155)
La flltima reflexiôn que cierra la velada nos muestra a Kasda total- 
mente desconectado de la realidad exteriors" Und In diesem Augen- 
blick war es ihm, als sei diese letzte Viertelstunde, ja die ganze 
Nacht mit allem, was darin geschehen war, ungflltig geworden".(6,158) 
Kasda apuesta fuerte en la vida. Las 34 horas de plazo que le que- 
dan para satisfacer una deuda imposible o para hacer frente a la 
deshonra püblica, son una reflexiôn sobre el sentido de una vida 
centrada en la ambiciôn, La degradaciôn y la consiguiente pérdida 
de posiciones en el ranking social harân la vida insoportable. La 
lucha contra el reloj acabarâ lôgica y trâgicamente con el suici?- 
dio. Solucciones intermedias, de cordura, resignaciôn y propôsito 
de enmienda no son vâlidas en una sociedad que gusta de emociones 
fuertes. El arrepentimiento sôlo se permite como preludio a la deses­
peraciôn. En esa lucha contra el reloj, por la mente de Kasda pa- 
sân a velocidad eléctrica toda suerte de proyectos, planes, süpli- 
cas que se expresarân mientras el sistema ner'/ioso sea capaz de se­
guir reaccionando al estimulo inicial:" Ailes, ailes steht fflr
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mich auf dem Spiel, nicht nur meine Bxistenz als Offizier. ffas 
soli ich, was kann ich denn anderes anfangen?" (6,177),'' Wâhrend 
der kurzen Zeit, die Willi bei Leopoldine verbracht hatte, war er 
durch so wechselnde Stinununqen der Entmutiqunq, der Hoffnuna, der 
Geborgenheit und neuer Enttâuschunq geqangen, dass er die Treppe 
wie benotnip.en hinabstieg" (6,188) . - "Es kam ihm der Einfall, sich, 
wie man das so nennt, einen "guten Tag" zu machen, und wenn - ja 
gerade wenn es der letzte wâre. Er entschloss sich, das Mittagessen 
in einem vornehmen Hotelrestaurant einzunehmen" (6,189).
Ese nerviosismo genera un sistema de feed-back, de realimentaci6n 
que le lleva a la agitacidn y al paroxismo, a una situacidn que 
cree limite: el suicidio o la deshonra es el dilena que esta ener- 
vacidn impone y que impide toda salida racional al conflicto. La 
intervencidn de un "deus ex mac hinaV no tendrâ ningûn efecto Salva­
dor, precisamente a causa de la aceleracidn que ha impreso a su rit- 
mo de vida en las ultimas horas. El dinero gue habrla satisfecho la 
deuda y , por tanto, evitado la necesidad de una accidn extrema, lle- 
ga cuando esta ya se ha ejecutado.
La intenciôn de AS. en esta narraciôn no queda reducida a la documen- 
taciôn de este tempo acelerado, irreflexivo e instintivo de la vida 
del hombre contemporâneo. La obra manifiesta la voluntad surrealis- 
ta del autor, su sentido trâgico de la existencia al hacer interve­
nir toda esa serie de fuerzas, ocultas o ignoradas por el personaje, 
que determinan un desenlace fatal. Sdlo la casualidad hace eue todo 
el destine de Kasda depende de medio minute de retraso que le hace 
perder el tren de regreso a Viena cuando ya tiene una buena fortuna 
en el bolsillo de su guerrera. Toda la novela es una concatenacidn 
de casualidades que fraguan la tragedia de un hombre hasta cierto 
punto bienintencionado. Con todo, para documentar esta concepcidn 
subrealista del mundo, AS. se ha servido de una variante del tipo 
de hombre de su época, movido por los impulses gue una cultura y 
una sociedad le han suministrado y oue ya anteriormente hemos des- 
crito.
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Cuando la situacidn social y econômica aseguran una existencia al 
margen de las preocupaciones, esta se convierte en una monomania 
hedonista que recorre una cresta entre dos abismos: la locura y la 
autoaniquilacidn. Traumnovelle, otra de las narraciones tardias, 
pone de manifiesto esta persecucidn del placer y la correspondlen- 
te huida del dolor. Ambos se realizan al margen de toda considera- 
cidn moral y con la complicidad del "ello".
El medio social que AS. ha elegldo para encuadrar al protagonista 
de esta narracidn es mâs elevado que el de la anteriormente analiza- 
da. Si el teniente es un figurante, el raêdico Fridolin es, diga- 
mos, un participe del banquete social. Prestigio social y poder ad- 
quisitivo le han acostumbrado a una vida cuyos limites siente an- 
gostos. Si para Kasda una nueva casaca y un tahall eran los horizon- 
tes inmediatos de sus aspiraciones, el mayor poder adquisitivo del 
médico del Policllnico - A S . también lo habla sido - le permite un 
mayor techo de exigencies, cuya cumplimiento, sin embargo, le en- 
frenta a un estrato superior que rechaza, amenazante, al intruso.
Punto de arranque de la accidn es un hastlo profesional y sentimen­
tal anclado en la monotonia de los anos maduros. Una paz conyugal, 
basada en la aceptacidn del conveneionalismo, tiene un efecto lé­
tal para la personalidad. La convivencia matrimonial se ve turbada 
de repente por la floraciôn en la conciencia de deseos profundos - 
impulses desiderativos - expresados en la simbologla del sueno.
Tras una noche de carnaval, marido y mujer confiesan con una cierta 
complacencia sâdica sus posibles infidelidades:" So waren die Stun- 
den nüchtern und vorbestimmt in Alltagspflicht und Arbeit hingegan- 
gen, die vergangene Macht, Anfang wie Ende, war verblasst; und jetzt 
erst, da beider Tagewerk vollendet, das Kind schlafen gegangen und von 
nirgendher eine Stflrung zu gewârtigen war, stiegen die Schattenge- 
stalten von der Redoute, der melancholische Unbekannte und die roten 
Dominos, wieder zur Wirklichkeit empor: und jene unbetrâchtlichen 
Erlebnisse waren mit einemmal vom trügerischen Scheine versâumter 
Môglichkeiten zauberhaft und schmerzlich umflossen. Harmlose und 
doch lauernde Fragen, verschmitzte, doppeldeutige Antworten wechsel- 
ten hin und her" (6,60).
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De los comentarios intrascendentes sobre las aventuras de la noche 
anterior se dériva a una conversaciôn " ... tlber jene verborqenen, 
kaum geahnten Wünsche, die auch in die klarste und reinste Seele 
trübe und gefâhrliche Wirbel zu reissen vermfigen”. (6,61). Eg el 
transcurso de la misma, ambos cônyuges se perça tan de que esa-noche 
no ha sido la primera en la que han sentido un hâlito de "aventura, 
libertad y peligro", como una tentacidn que, inhibida, va haciendo 
pesado un matrimonio llevado conforme a las reglas de la conviven­
cia. Pronto êsta, aparentemente sôlida, a impulsos de una conversa- 
ciôn galante, va dejando paso a una tensiôn y desconfianza, "Span- 
nung und Misstrauen", que empieza a hacerse insoportable. Ha basta- 
do una recapitulaciôn de los sucesos de la noche anterior, banados 
en intenciones inhibidas, para_que se desencadene toda una reacciôn 
de aspiraciones sécrétas que el sueno révéla simbdlicamente. Poco 
a poco pénétra asl la narracidn en zonas interiores de la persona­
lidad que, sin llegar a lo abisal, dejan entrever unos deseos del 
"ello", insuficientemente racionalizados, es decir, aceptados en su 
ambivalencia por un yo de poca maduracidn êtica. Estos deseos se 
sienten como posibilidades heddnicas perdidas que hay que recuperar.
Ya antes, pero, sobre todo, a partir de ahl Fridolin se muestra corner 
un ser al que la sensibilidad y la sensualidad imponen su ley, por 
encima de conveniencias éticas y sociales. Toda su personalidad se 
ve dominada por lo bioldgico, por una sensibilidad que queda al 
acecho de cualquier matiz estimulante. Los recuerdos emergen a su 
conciencia en virtud de la carga de estimulo sensible que los su­
cesos portaron en su tiempo. Con detallada exactitud recuerda el en- 
cuentro en solitario con una adolescente en la playa danesa del 
verano ûltimo: fue sobre todo "die flber ailes je Erlebte hinaus- 
gehende Bewegung", la excitaciôn de la muchacha " tan superior a to­
do lo hasta entonces vivenciado" lo que casi le hizo perder el sen­
tido y lo que le moviô a respetarla. También su formaiizaciôn de 
la realidad queda determinada por la pura percepciôn sensible sin 
ulterior elaboraciôn intelectual. Al llegar a la habitacidn del con- 
sejero âulico qae acaba de fallecer, descubre râpidamente todos los 
matices objetuales, los accidentes - objeto de la impresidn - de la
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situaciôn: "Es roch nach alten MdJbeln, Medikamenten, Petroleum,
Küche; auch ein wenig nach Kôlnisch Wasser und Rosenseife, und 
irgendwie spflrte Fridolin auch den sûsslichen faden Geruch dieses 
bias sen Mâdchens ... (6,66).
Cuando Marianne, la hija del difunto, intenta hallar un eco de com- 
pasidn en su aima, Fridolin s61o reacciona constatando la excita- 
cidn de su interlocutora: " Wie erregt sie spricht, dachte Fridolin, 
und wie ihre Augen glânzenl ... Sie ist magerer geworden in der 
letzten Zeit" (6,68). Marianne acaba arrojândose a sus pies y con- 
fesândole su pasiôn, gesto al que corresponde con cierta benevolen- 
cia interior que el enfado con su mujer quiere convertir en adulte- 
rio. Sin embargo, la ausencia de estlmulos le hace desistir:" Er 
zog Marianne fester an sich, doch verspflrte er nicht die geringste 
Erregung" (6,80). No es ninguna consideracidn ética la que le aleja 
de la intenciôn addltera, sino una sensacidn: " eher flôsste ihm der 
Anblick des glanzlos trockenen Haares, der sflsslich-fade Geruch ihres 
ungelflfteten Kleides einen leichten Widèrwillen ein" (6, 70). Tras 
la escena fünebre que intenta gozar en toda su morbosidad erotanâti- 
ca, pensando en que el padre difunto tal vez oiga y perciba la es­
cena que le hace la hija, se siente reconfortado. A partir de ahl 
inicia un vagabundeo nocturno por las calles invernales de la capi­
tal que sienten surgir ya, como Fridolin, sus instintos inveterados, 
los aires de deshielo. Fridolin se lanza en busca de satisfacciôn, 
de aventura, de enervacidn que rompa la amenaza de depresidn que 
larva en la monotonia, la resignacidn y el convencionalismo.
En una noche que siente, tras la vivencia de la muerte, concedida 
para el goce vital, el encuentro con una prostituta de la Josef- 
stadt, es vivido con todo el desprecio que se tiene por algo 
acostumbrado, vulgar, corriente. No obstante, a pesar del cansan- 
cio, su capacidad de percepciôn nerviosa sigue avizor. Se da cuen- 
ta de que los labios de ella no estân pintados y Babe captar mati­
ces peculiares y originales que la situacidn ofrece y que una vi- 
sidn no nerviosa, un acercamiento racional a la realidad no caota- 
rîa. Ningûn matiz del cuarto de esta prostituta de la Josefstadt se
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le escape : " Es war ein ganz behaglicher Raum, nett gehalten und 
jedenfalls roch es da viel angenehmer als zum Beispiel in Marian­
nes Behausung" (6,74). Incluse, a pesar del cansancio, tiene fuer­
zas para percibir que sus labios no estân pintados.
Finalizado el encuentro con la prostituta, surge de nuevo un sen- 
timiento, de desarraigo y de inquietud: "Wohin jetzt? ... Wie heimat 
los, wie hinausgestossen erschien er sich" (6,76). Un encuentro ca­
sual con un companero de su lejana juventud le permite quebrantar 
el sigilo de un cîrculo aristocrâtico de alta nrostituciôn y al mis- 
mo tiempo salir ileso del empeno que suponla el traspasar los li­
mites de su casta social. Al final de la aventura y todavia bajo 
los efectos de la crispaciôn y enervaciôn propia de una vivencia 
que, de nuevo, le ha enfrentado a la dimensiôn ero-tanâtica de la 
existencia hace balance del episodic. Su norte sigue siendo lo in- 
mediato:" Er schwor sich zu, nicht zu ruhen, ehe er das schfine 
Weib wiedergefunden, dessen blendende Nacktheit ihn berauscht hatte".
(6.98).
Por suerte para su continuidad en el status que disfruta, la agita- 
da noche no es raâs que el resultado de una confabulaciôn de la ca­
sualidad con sus deseos intiraos, que s61o una independencia econô- 
mica pueda alimentar. Precisamente debido a esto no sabe calibrar 
su grado de realidad, tal vez êsta no es mâs que la corporizaciôn 
de sus deseos:" und ail das, was er erlebt zu haben glaubte, wa­
ren nichts als Delirien gewesen?! Fridolin riss die Augen so weit 
auf als mflglich, strich sich über Stirn und Wange, fühlte nach sei- 
nem Puis ... Er war vflllig wach". (6,98). Es mâs, su captaciôn mera- 
mente sensible de la realidad, su disposicidn ner/iosa, le impide 
una captacidn racional de la misna:" Fridolin glaubte zu fflhlen, wie 
die Menschen allmâhlich erwachten, es war ihm, als sâhe er sie in 
ihren Betten sich recken und rüsten zu ihrem arraseligen, sauren Tag"
(6.99). La realidad de su estructura psiquica, de su sub-conscien- 
te modifica su percepciôn de la realidad exterior" ... kam ihm zum 
Bewusstsein, dass ail diese Ordnung, ail dies Gleichmass, ail die- 
se Sicherheit seines Daseins nur Schein und Ldge zu bedeuten hatte"
- aflorando en él un deseo de doblez, de doble personalidad:" Eine
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Art von Doppelleben führen, zugleich der tdchtige, verlâsrliche, 
zukunftsreiche Arzt .. und zugleich ein Wdstling, ein Verführer, 
ein Zyniker, der mit den Menschen, mit Mânnern und Frauen splel- 
te ... das erschien ihm in diesem Augenblick als etwas gani Kflst- 
liches" (6, 144).Esa tensidn puede roraperse, quebrantarse momen- 
tâneamente, pero el protagonista sabe tensar de nuevo las cuerdas 
de su sensibilidad para que suene en ella el aire de la vida:"Als 
Fridolin aus dem Haustor auf die Strasse trat, fühlte er Trânen 
in der Kehle; aber er wusste, dass das nicht so sehr Ergriffenheit 
zu bedeuten hatte als ein allmâhliches Versaqen seiner Nerven"
(6,118).
Al igual que la anterior, tampoco esta narracidn agota su enjundia 
en la mera fabulaciôn del carâcter "enervado" del hombre moderno.
Por encima de esto AS. ha pretendido documentar la existencia de 
un submundo que.hunde sus raices en lo colectivo, en el "ello".
Este eleraento prerracional tiene como puntos de anclaje la libido 
sexual y la libido narcisista a las que una falta de conciencia 
moral da rienda suelta por encima de cualquier corapromiso êtico.
Sobre este "ello" viene a incidir una estructuracidn social que 
modifica la expresidn espontânea de ese submundo instintivo. Mientras 
el cîrculo de aristdcratas o alto-burgueses puede expresario libre- 
mente, aunque con recato y bajo una normativa de compromise, el me- 
dio-burguês Fridolin sôlo tiene comunicacidn exprèsiva con ese mun­
do a través del sueno, y la prostituta de la Josefstadt aliéna la 
manifestaci6n espontânea del mismo en aras de la satisfaccidn de 
otras necesidades mâs inmediatas.
Los tipos sociales présentes en la novela, représentantes de los 
correspondlentes niveles, reproducen, sin embargo, ese tipo de 
hombre descrito, marcado por la ansiedad y la inquietud, impulsado 
por el afân de placer, de poder y de poseer y con un gran sentido 
de emulaciôn social. Sobre todo Fridolin, versiôn profesional del 
estamento medio acusa la opresiôn del establéeimiento: horarios, 
rendimiento, compromises familiares y sociales, etc. Fridolin trata
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de solucionar el conflicto surgido de la tensiôn entre lo racional, 
representado en el sistema social - profesiôn,matriraonio, etc. - 
del que pretende zafarse, y lo vital, que afirma su primacîa, a tra­
vés de una ruptura momentânea de todo lazo con lo real, cotidiano, 
social y moral, dejando asi en libertad la espontaneidad de la psi- 
que.
Otro nivel de este intento de descorapromiso y de huida a la liber­
tad es objeto del anâlisis schnitzleriano en la novela Der Weq ins 
Freie. Su protagonista révéla gran parte de los rasgos del tipo de 
hombre que hemos descrito. Sin embargo, el titulo de esta obra, de 
larga gestaciôn (1897 - 1908), alude sobre todo a esa ansia de li­
bertad, caracteristica de un hombre que, al margen de la moral y 
bajo la presiôn de los impulsos de autoafirmaciôn o de poder, se 
siente acosado por las instituciones. El Bardn Georg von Wergenthin, 
vâstago de una familia de la pequeha nobleza austroalemana, llega 
a la êpoca crucial en la que la institucionalizacidn de la vida que 
la sociedad impone, le exige una serie de decisiones comprometedoras: 
profesiôn, estado, etc. Se ve asl inmerso en la lucha suscitada entre 
sus compromises humanos - sentimentales en este caso - y su ansia 
de prolonger una disponibilidad a las sugerencias y acasos que la 
vida le dépara. La situacidn econdmica del padre, recientemente 
fallecido, le ha permitido un cierto descompromiso ante la reali­
dad y un tren de vida bajo el signo de la despreocupacidn y la au­
sencia de obligaciones. Los escenarios habituales en los que se des- 
envuelve su existencia son el saldn y el club, es decir, dos insti­
tuciones de los estamentos no coraprometidos en la lucha diaria por 
la subsistencia. Ninguno de los personajes que intervienen en la 
acciôn de la novela esté sometido a la obligacidn servil. Sus fi­
guras son adeptos de las profesiones libérales. Su hermano Felician 
es diplomâtico, Heinrich Hermann, escritor, los Golowski ejercen 
de politicos, Stanzides es un aristdcrata militar, Mürnberger vive 
de la filosofla, Stauber ejerce la raedicina, el judio Ehrenberg 
maneja las altas finanzas y los dos protagonistas, Georg y Anna, 
practican la raüsica. Decididamente estamos, pues, en un cfrculo
495
entre "los diez mil de arriba" ("die oberen Zehntausend") y el ni­
vel alto de la clase media. La accidn de la novela no exige una pene- 
traciôn, una cala mâs profunda en la tectônica social: es una so­
ciedad de zânganos que fecund a a los otro s estaunentos y estratos 
con el semen de su cultura o de su dinero.
El fallecimiento del padre exige de Georg el acceso a una indepen­
dencia legal que hasta ahora se habia procurado con el dinero de su 
padre. La herencia legada por éste no alcanza para fundar a largo 
plazo una independencia econdmica (4,53). La disposiciôn a aceptar 
un compromise con la nueva realidad viene precisamente determinada 
por la necesidad de adquirir una soberania individual a la que hay 
que inmolar un aspecto parcial de la misma. Georg, compositor dota- 
do que rehuye el trabajo sistemâtico, estâ a la espera de que le 
llame como correpetidor una orquesta alemana. Esta espera supone 
para él ya un compromise que no le impide, sin embargo, prolongar 
entretanto su rêgimen de vida parasitario. Es un nuevo plazo que le 
permite seguir frecuentando los salones de Ehrenberg o de los Eiss- 
1er, seguir el ritmo impresionista de su impulse creador - "Hang 
zur Verspieltheit und zur Nachlâssigkeit" (4,53) -, llenar el dia 
con una excursidn en bicicleta a los bosques de Viena o estar a 
disposiciôn de la "aunourette" de turno que la vida depare. Sus re­
lac iones araorosas con Else o Marianne no han sido mâs que tanteos 
con personas que descubrlan el juego del amor humane, el juego de 
la vida sobre el tapete del amor:"Sie war damais vierzehn Jahre ait, 
die Wildheit und Unbefangenheit der Kindheit war dahin. Vor der Tizi- 
anischen Venus in den Uffizien glûhten ihr die Wangen in Neugier, 
Sehnsucht und Bewunderung, und in ihren Aügen spielten dunkle Trâu- 
me von kflnftigen Erlebnissen" (4,17). Las relaciones con Else, una 
vez conocidas en su entresijos, dejarân de llamarle la atenciôn. 
"Assuetta vilescunt": "Nach Else sehnte er sich gar nicht, ... er 
kannte sie schon lange" (4,16). Con todo, no excluirâ la posibilidad 
de una nueva aventura ocasional con ella. Esta por su parte, estâ 
movida por los mismos resortes. Las apariciones de Felician, hermano 
de Georg, producen en ella la imagen desiderativa de la infidelidad:
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Felician posee "'el viril perfume de la elegancia, la seducciôn calcu- 
lada y el desprecio caballeresco de la muerte". Las reacciones de 
Else muestran las mismas coordenadas de inquietud, magalomania, hi- 
pocresia y descompromiso de la sociedad en que vive." Externamen- 
te mâs segura e internamente mâs intranquila", sus ensonaciones 
son significatives al respecte ;"Manchmal sah sie sich in der Zukunft 
als Weltdame, Veranstalterin von Blumenfesten, Patronesse von oros- 
sen Bâllen, Mitwirkende an aristokratischen Wohltâtigkeitsvorstel- 
lungen; ôfters noch glaubte sie sich berufen in einem kflnstlerischen 
Salon unter Malern, Musikern und Dichtern als grosse Versteherin zu 
thronen. Dann trâumte sie wieder von einem mehr ins Abenteuerliche 
gerichteten Leben; sensationelle Heirat mit einem amerikanischen 
Millionâr, Flucht mit einem Violinvirtuosen oder spanischen Offizier, 
dâmonisches Zugrunderichten aller Mânner (4,18). Imâgenes de-
siderativas que parecen retratar personalidades femeninas del momen- 
to: Pauline Mettarnich, la Princesa Wittgenstein, la Condesa Harrach 
o la Berta Zuckerhandl. Su concepciôn Idcida (= descomprometida) del 
amor es manifiesta. Else da cuenta a su madré, celosa vigilante del 
rango de las amistades de su hija, del desarrollo de sus relaciones 
con Heinrich :" Es war halt so eine Sommersache". Esta relaciôn le 
aporta el necesario conocimiento del mundo masculine - "die Mânner 
sind ja so ein komisches Volk" - que hace su manera de hablar resuel- 
ta y segura, "menschenkennerisch".
Esta vida bajo el signo de descompromiso estâ, con todo mâs expues- 
ta al influjo del acaso, de lo fatal,ûnico imperativo categôrico de 
esta sociedad. Un encuentro casual de Georg con Anna P.osner induce 
una relaciôn que desde el primer momento muestra signes de fatalidad. 
Su primer encuentro con Anna le révéla elementos ausentes en sus re­
laciones anteriores:"Und wenn irgend eine, so war Anna dazu geschaf- 
fen, seinem Hang zur Verspieltheit und zur Nachlâssigkeit entgegenzu- 
wirken, ihn zu zielbewusster und erwerbbringender Tâtigkeit anzuhal- 
ten" (4,53). Pocos dias despuês, con Anna del brazo, visita inadverti- 
damente una iglesia. La seriedad "atmosférica" del recinto le invita
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a la reflexiôn y por primera vez le asalta la inquietud ante una 
persona de la que empieza a depender:"Und in diesem Augenblick 
war ihm plôtzlich gewesen, als tâten sich Untiefen ihrer Seele auf, 
niemals vermutete und gefâhrliche, vor denen es gut war, sich in 
Acht zu nehmen". (4,78). Esto no es 6bice para ir pensando en el 
fin, en la despedida de un amor emprendido con la idea de la pro­
vis ionalidad en el mente. Este pensamiento excita en él un suave do­
lor narcisista." War es nicht sehr gut môglich, dass er wirklich ein-
mal mit ihr draussen in der Welt ... und end1ich von ihr scheiden
wûrde, wie er von mancher andern geschieden war? - Doch wenn er an 
das Ende dachte, das jedenfalls kommen musste ... so fühlte er es
wie ein gelindes Weh im Herzen". (4,78). Georg necesita sentirse ena-
morado, es decir, comprobar sus capacidades pslquicas, con indepen­
dencia de las consecuencias que se deriven de ello. El, cree, sabré 
romper oportunamente. Con todo, este presentImiento doloroso de la 
despedida le pone en guardia. Un paseo en fiacre que cierra ese en­
cuentro vespertino afianza la sensaciôn de alarma;"Sie fühlten je- 
der die eigne und des andern Ungeduld und wussten, dass es kein Zu- 
rück mehr gab" (4,79).
Dias mâs tarde, en una mahana dominguera de otono - de nuevo la 
localizaciôn estacional es significative - hace balance de su si- 
tuaciôn mientras pedalea por las cuestas del Wienerwald. La com- 
panla de Heinrich le libera de la presencia inmediata de Anna y ac- 
tüa de elemento irônico, distanciador, de perspective desde la que 
observa su situaciôn. El deseo de independencia hace césar en él 
todo sentido de compromise ;"Ein âhnliches Gefühl der Befreitheit 
kam freilich beinahe jedesmal über ihn, wenn er, auch nach schône- 
rem Zusammensein, von einer Geliebten Abschied nahm" (4,84). Ni si- 
quiera el recuerdo de Anna, a la que se siente mâs ligado de lo que 
ha estado entonces a ninguna otra persona, es capaz de neutralizar 
tal reacciôn. Sôlo en la lejanla y en la soledad se siente a gusto; 
"Selbst als er Anna an ihrem Haustor verlassen hatte, vor drei Ta- 
gen ... war er sich, früher als jeder anderen Pegung, der Freude 
bewusst gworden, wieder allein zu sein" (4,84). Un sentimiento que
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Heinrich, su companero de excursiôn, a pesar de su dependencia neu- 
rôtica de su amor de turno, también comparte:"Alleinsein, Freude, 
Bewegung", junto con una impresiôn de ligereza en la que desapare- 
ce todo compromiso con el entorno, son los componentes del ansia 
de libertad que la excursiôn lleva a efecto. De nuevo le asaltan 
imâgenes desiderativas de lejania y libertad "... flog durch sie 
ein sehnsuchtsvoller Traum von Fahrten über ein schimmerndes ^eer, 
von Küsten, die sich verführerisch nâhern, von Spaziergângen an 
Ufern, die aun nâchsten Tage wieder verschwinden, von blauen Fsrnen, 
Ungebundenheit und Alleinsein" (4,84). Tanto el contenido como la 
situaciôn de la ensonaciôn tiene un parecido chocante con la anterior 
mente descrita de Eschenbach en Tod in Venedig. Cuando, a la caida 
de la tarde, vuelven a Viena Heinrich expone sus preocupaciones amo- 
rosas a Georg. Este le sugiere que exija a su amada la retiraca pro­
fesional, a lo que Heinrich contesta:" Lieber Schmerzen als Verant- 
wortung".
Las relaciones con Anna no quedan sin consecuencias. Georg recibe 
de labios de ésta la noticia del embarazo con una reacciôn de corn- 
prensiôn y carino ya que la inraediatez del objeto - Anna - actüa 
sobre su sensibilidad. Al quedarse solo se da cuenta de la dinensiôn 
de su acciôn y de todos los peligros que para sus proyectos de li­
bertad y para su personalidad aventurera encierra la situaciôr.
IPadre y esposol No podrîa ser esta la llnea de su destino:" Wahr- 
haftig es konnte nicht in der "Linie ihres Schicksals" liegen, von 
einem Lïebhaber ein Kind zu bekommen. Und nicht in der Linie ces sei- 
nen lag es, Verpflichtungen ernster Art zu traoen, heute schor und 
vielleicht für aile Zeit an ein weibliches Wesen festgebunden zu 
sein; Vater zu werden in so jungen Jahren" (4, 110). Cuando eirpieza 
a frecuentar la casa de los Rosner como un segundo hogar, se da cuen­
ta con horror que esto puede suponer el fin de su independencia:
" ... und beim Nachhausegehen fast erschrocken merkte er, dass er 
sich so'behaglich gefühlt hatte wie in einem neu gewonnenen Heim".
(4, 137). Ni siquiera la intimidad hogarena ganada es capaz de com- 
pensar el sentimiento de frustraciôn, de pérdida de libertad. La
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confesiôn de su situaciôn a un circule Intime de personas que le ro- 
dea, excluye siempre una posible legitimaciôn de la misma:
"Zu legitimieren denkst du deine Beziehungen nicht?"
" - Vorlâufig nein. Was die Zukunft bringt, kann man ja nicht wissen" 
(4,151).
Esta ignorancia de toda obligaciôn o del propio destino constituye 
en definitive la ilusiôn de la libertad. Una consideraciôn a poste­
riori de las consecuencias de tal acciôn y los posibles soluciones 
("Heiraten/Sitzenlassen") no le lleva a una decisiôn y prefiere se­
guir saliendo del paso sin programa que coarte la iniciativa, segûn 
se tercie. En una conversaciôn con su hermano Felician comenta su 
manera de procéder:" Es ist gekommen, wie derartige Dinge eben zu 
kommen pflegen, hat sich ailes ganz ohne Programm entwickelt, bis 
auf den heutigen Tag" (4, 152).
El fonde de este descompromiso es el egoismo que impide una daciôn 
creadora al otro. Los dias anteriores a la partida hacia el sur, tras- 
curren en la convivencia diurna.en un pisito alquilado "ad hoc". Ago- 
tada la capacidad de placer de la relaciôn, satisfecho el narcisismo 
de la conquista y enfrentado a las consecuencias ineludibles, no fic- 
ticias,de su relaciôn, la presencia de Anna le provoca un aburrimien­
to que le hace temer los dias prôximos del viaje, en los que ambos 
estarân superditados a la compania del otro:" ... und oft flberkam 
Georg im Zusammensein mit ihr eine solche Langeweile, dass ihm vor 
den nâchsten Monaten, in denen sie ganz- aufeinander angewiesen sein 
sollten, geradezu bange wurde" (4, 154).
Un encuentro casual con Therese Golowsky durante el viaje de encubri- 
miento despierta de nuevo su instinto de libertad. Adn en presencia 
de su amada, ensaya un intento de seducciôn con Therese:"Georg sass 
nahe bei ihr und glaubte die Wârme ihres Kôrpers zu fühlen ... Wie 
seltsam. Anna hâlt meine Hand, ich drücke sie, und wer weiss, ob 
sie nicht in diesem Augenblick ganz âhnliches in Hinsicht auf Deme- 
ter empfindet, wie ich in Hinsicht auf Therese?" (4,191). Tras un
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paseo nocturno sobre el lago de Lugano, Georg hace uso de su liber­
tad con Therese:" Plôtzlich ergriff Georg die Hand seiner Begleite- 
rin ... Sie wussten nicht wie ... sie wollten es kaum, und ihre Lio- 
pen ruhten aufeinander einen kurzen Augenblick, der mehr erfûllt war 
von der wehen Lust der Lüge als von irgend einer andern" (4,194).
De vuelta a Viena su instinto de libertad le impide alojarse en la 
misma casa de campo que, en las afueras de la ciudad, ha buscado para 
que Anna espere el prôximo desenlace de su embarazo. Todos los dias 
acude desde su casa, en las cercanlas del Stadtpark, hasta las afuera' 
- Hernals o Salmannsdorf - para pasar unas horas con la mujer gue le 
va a dar un hijo. El paisaje que rodea la villa despierta en él de­
seos de lejanla y el presentimiento del fin de una situaciôn gue pro­
longe su hastlo desde hace meses:"Dieser Landschaft fühlte Georg sich 
'vunderbar vertraut, und der Gedanke, dass Beruf und Wille ihn in die 
Fremde rief, webte um seine einsamen Spaziergânge schon in diesen Ta- 
gen oft Stimmungen des Abschieds, die freilich von Sehnsucht schwerer 
waren als von Trauer" (4, 209). La prôxima paternidad sôlo inspira en 
él un sentimiento de extraneza, de enajenaciôn, mezcla de admiraciôn 
por el misterio de la vida y de defensa ante el peligro que supone la 
rosponsabilidad que le adviene - "dass in dem gesegneten Leib dieser 
Frau, nach ihm schon lange nicht mehr verlangte, nach ewigen Gesetzen 
ein Leben schwoll, das vor einem Jahre noch ein ungeahntes, ungewoll- 
tes, im Unendlichen verlorenes war und nun wie ein seit ürzeit vor- 
herbestimmtes zum Lichte empordrângte" (4, 211).
Sôlo la posibilidad, el mero pensauniento de una vida familiar des- 
piertan en su aima sentimientos de fracaso y aburrimiento:" er sah 
sich plôtzlich in einem sehr bürgerlichen Heim, unter dem bescheide- 
nen Licht einer Hângelaunpe, beim Abendessen, zwischen Frau und Kind. 
Und aus dieser getrüumten Familienszene wehte es ihm entgegen wie 
ein Hauch von sorgenvoller Langeweile" (4,212). Un pensamiento, sobre 
todo, provoca en él una especial renuencia: el que aquella mujer sea 
la ûltima que abrace cCabrla la posibilidad de que Anna esperara en 
este su actual estado de sunisiôn afectiva hasta gue él se sintiera
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lo suficientemente harto y decidiera fundar un hogar? De momento 
no quiere renunciar a ninguno de los momentos de una vida que se 
le ha dado para el placer, la aventura y la libertad:" War es denn 
mOglich, dass sie die letzte Frau blieb, die er umarmt hâtte? Viel­
leicht konnte sie es werden, in Jahren, in Monaten schon .... aber 
heute noch nicht. Trug und Lüge in ein wohlgeordnetes Heim zu tragen, 
davor scheute er wohl zurück".(4, 212).
Poco tiempo antes del desénlace Georg se concede un breve descanso 
en el campo, accediendo a la invitaciôn de los Ehrenberg. AllI, con 
una extrada, consuma una infidelidad que le devuelve la sensaciôn 
de libertad. El ambiante de una noche estival y un marco de opu1en- 
cia pânica le han dejado a merced de la pasiôn por un cuerpo bian­
co y lleno de vida. Una palabra de ella y la hubiera seguido hasta 
el fin, dejando amigos, amada y al hijo nonato; ino es esta su mane­
ra, su estilo? <no es esto vida?: "War er nicht für Abenteuer solcher 
Art viel mehr geschaffen, als für das stille, pflichtenvolle Daseln, 
das er sich erwâhlt hatte. War es nicht eher seine Bestimmung, un- 
bedenklich und kühn durch die Welt zu treiben, als irgendwo festzu- 
sitzen mit Weib und Kind, mit der Sorge ums tâgliche Brot, um die 
Karriere und hôchstens um ein bisschen Ruhm?" (4,233). Precisamente 
la ilusiôn de irresponsabilidad y descompromiso es lo que hace de 
su encuentro con esta extrada una vivencia tan plena : "ohne Sch^vüre 
der Treue und ohne Schauer der Erfûllung". Esta huida a lo ilusorio 
le hace penoso el enfrentamiento con la realidad de una situaciôn 
en la que se siente ajenoj" Er kam aus einer Welt zurück, in der ihn 
aile diese Dinge nichts gekümmert, wo andre Gesetze gegolten hatten, 
als die, denen er sich jetzt wieder fügen musste" (4, 235).
La dificultad del parte, que acabarâ con la muerte del hijo, le une 
simpâticamente a Anna. Durante los très dias que se prolonge, revisa 
su posture ante la vida, sobre todo su concepciôn aventurera de la 
misma. La presencia de la muerte y la vivencia de la prôximidad de 
los dos extremes existenciales - nacimiento y muerte -, asi como la 
relaciôn eros/thanatos le hacen derivar momentâneamente a una consi­
deraciôn mâs grave de la misma. Sin embargo-, la mâxima cota deserieiad
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que alcanza es la del escepticismo," Er hatte nie an den Gott der 
Kindlich-Fromnen geglaubt, der als Erfüller armseliger Menschen- 
wtinsche, als Fâcher und Verzeiher klâglicher Menschensünden sich 
offenbaren sollte. Dem Unnennbaren, das er jenseits seiner Sinne 
und über allem Verstehen im Unendlichen ahnte, konnte Beten und 
Lâstern nichts anderes sein, als arme Worte aus Menschenmund'.'( 4 , 243 ) 
Ni siquiera en los momentos mâs comprometidos de la existencia aban- 
dona su estructura psiquica de hombre cuyas fuentes de reacciôn son 
los estlmulos exteriores: " Er erinnerte sich âhnlicher kërperlicher 
Empfindungen aus früherer Zeit ... Jetzt spürte er nichts, als ein 
Abgeschlagensein ohnegleichen, und immer unangenehmer empfand er den 
muffigen Geruch der Mansarde". (4,245)
La visiôn del cadâver de su hijo reciên nacido provoca en él una 
especie de desesperaciôn, hija de la ilusiôn alimentada durante los 
très dias del parto, y un cierto despecho por la paternidad frustra- 
da, pero nada que se parezca en absoluto a un sentimental moral:
"Er berührte die Wangen, Schultern, Arme, Hânde, Finger. Wie rât- 
selhaft vollendet dies ailes war. Und da lag es nun, gestorben, ohne 
gelebt zu haben, bestimmt, von einer Dunkelheit durch ein sinnloses • 
Nichts in eine andre einzugehen" (4,247)"...Eine schnürende Verzweif- 
lung stieg in seine Kehle; ... er fühlte nur, dass es etwas Unsinni- 
ges gewesen wâre".( 4,248). En ese momento se le hace de nuevo cla- 
ro el sentido lûcido de la existencia. Su hijo es un match que se 
ha perdido:" Das Spiel dort oben war für ihn verloren, sein Kind war 
tot" (4,248). Con todo, como buen jugador debe seguir apostando;
"Die Gartenhelle lockte ihn ins Freie" (4,148).
Este suceso, sin embargo, pone al descubierto el sinsentido de la 
vida cuya huella llevarâ para siempre en el corazôn: "Was nun? sagte 
er vor sich hin, suchte nach keiner Antwort und wusste nur, dass 
irgend etwas Unvcrhergesehenes und Unabânderliches geschehen war, 
das ihm für allé Zeiten das Bild der Welt verândern musste ...
Doch das, was seinem Kind geschehen war, war sinnlos, widerwârtig.
ein Hohn von irgendwoher, wohin man keine Frage und kelne Antwort 
senden konnte" (4, 248 - 249). La terrible experiencia vivida no 
logra modificar la tr'ayectoria de su concepciôn vital ni en cuanto 
a su direcciôn ni en cuanto a su velocidad. Sôlo le ha aportado una 
cierta sabiduria mundana que le servirâ de aliciente para apurar al 
mâximo las posibilidades de la vida :" Wozu nach Gründen suchen? Ir- 
aendein Gesetz ist wirksam, unbeqreiflich und unerbittlich, an dem 
wir nicht rütteln kônnen. Wer darf klagen, warum gerade mir das?" 
(4,254). Resignaciôn tenida de estoicismo que no serâ capaz de tradu- 
cirse en el "sustina et abstine" senequiano. Creencia en un"logos" uni­
versal que no llega a convertirse en"providencia":una fe deista.
Esa misma tarde, mientras Anna rumia su maternidad frustrada, Georg 
baja a la ciudad y trata de encontrar estlmulos superiores en in- 
tensidad al que ha vivido. Efectivamente los encuentra: su heihnano 
Felician, un telegrama en el que le comunican su colocaciôn en Det- 
mold, un paseo Con el siempre atormentado Heinrich "condenado a arro- 
jarse desde la torre de una iglesia a la que habrla subido en espiral 
por una escalera de caracol" aportan suficiente distracciôn. El desti­
no se alla con su ansia de libertad: el dla en que muere una responsa- 
bilidad, se abre una tentaciôn a la libertad. Cuando a primeras ho­
ras de la noche vuelve a recapitular sucesos, siente que el nacimien­
to y la muerte de su hijo son el comienzo de una nueva vida tras 
algo mâs de nueve meses de tedio y horror a la responsabilidad. De 
nueve el sentimiento de la aventura senala su camino a la libertad:
"Nun fing ja eine neue Epoche seines Lebens an, und irgendwo wartete 
vielleicht schon das nâchste Abenteuer. Abenteuer ... ? Durfte er 
daran noch denken?" (4,268).
El telegrama en el que le ofrecen un puesto de tercer director en 
una orquesta alemana es la H a v e  para una puerta - su relaciôn con 
Anna - que le cierra el paso a la independencia. Anna no puede sino 
exigir una entrega que le salve del estigma social. Georg, sin embargo, 
sôlo siente por ella una cierta inclinaciôn que la monotonia ahoga.
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Junto a esto el conveneimiento de la belleza de una relaciôn al 
margen de las convenciones sociales que, tal vez en un future le- 
jano, podria acabar en matrimonio.
Cuando, tras mes y medio de estancia en Alemania, retorna a Viena 
y pretende regularizar, si no légitimer, unas relaciones abando- 
nadas en la imprécisiôn de las conmociones afectivas, encuentra 
una Anna distante y comprometida con la situaciôn familiar. Amor a 
si mismo y amistad son los dos polos de un conflicto que Georg tra­
ta de acercar a una soluciôn, si bien su compromiso con una liber­
tad hedonista y ambigua le cierre el acceso a un "otro".
Ya advertimos cômo en la figura del hêroe de la novela AS. ha verti- 
do rauchos rasgos de la propia personalidad y de las personalidades 
que le rodeaban. Asi lo expresa al menos en Jugend in Wien. La tra­
ma argumentai de la novela parece reproducir incluse episodios rea- 
les de sus relaciones con Marie Reinhardt o Mizzi Glflmer. Sea como 
fuere, el trazado psicolôgico de los personajes es tan pénétrante y 
révéla tal gama de matices, que no puede por menos de haber tenido 
unos soportes reales. Todo el coro de personajes alrededor de Georg 
und Anna parecen una coraprobaciôn " ad hoc" de este estado de cultu­
ra y del tipo de hombre que hemos descrito. La ausencia de toda idea 
transcendente - ficticia o real, religiosa o social -, un mundo de 
vida impresionista y granburguês que incluye el arte, el viaje y los 
déportés como ideal de vida, una raoralidad presidida por la conve- 
niencia y el convencionalismo y una estructura psiquica que cede a 
la presiôn de la libido narcisista y no llega a desarrollar senti­
mientos altruistes son los dos rasgos y resortes mâs caracteristi- 
cos de la sociedad que AS. ha descrito en su novela. Pero esta des- 
cripciôn no es ni esporâdica ni ûnica. Lo mâs personal de la litera- 
tura schnitzleriana es, por encima de los argumentos fabulaciones, 
estilos y gêneros, el valor testimonial, real de unos personajes 
movidos, con independencia de su pertenencia ideolôgica,racial o 
social, por los mismos impulsos. Franz, el soldado de Reigen, es
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una réplica, a manor ascala social, del tanianta Karinski da ?rai- 
wild. La brutalidad con qua esta soldado trata a la prostituta Lao- 
cadia o a la "Stubamnâdl" Maria as idêntica a asa otra da la qua 
haca gala su superior jarârquico - social y profesionalnenta - con 
Anna, la haroina da Fraiwild. El rafinamianto da actitudas y cos- 
tumbras da Gaorg (DWIF) as al mismo qua habrla dasarrollado al pin- 
tor Weldain si su fortuna sa lo hubiera parmitido. El convenciona­
lismo dal qua as victima Frau Rupius (FBG) as al mismo al qua tendrâ 
qua hacer franta la protagonista. El santido aventuraro y falsamante 
caballeresco da Eduard Lobargar an DS as al mismo qua pierda a Theo­
dor an Liabalai. El padrino profesional da la narracidn muastra la 
misma falta da control da su arotismo qua Dorsday (FE) o Casanova 
(CH). Todos astos caractères quadan sintatizados an al ûnico tipo 
craado por AS: Anatoi.
Ocho son los "Eïnaktar" anatolianos. Escritos an al aspacio da sais 
anos, da 1839 a 1895, AS. utiliza - a axcapciôn da an dos da ellos, 
Denkstaine y Weihnachtsainkâufa - una estructura simple y funcional 
qua la sir'/e para prasantar ratazos da la vida, ratalas vivanciaias 
da su protagonista: la conversaciôn da Anatoi con su confidante, 
companaro da fatigas y , an parte, asplritu bueno. Max; an alia Ana- 
tol expone al astadio da maduraciôn da su personalidad qua ancarna 
la visiôn dal mundo y da las relaciones humanas dal dandy y dilatan­
te imprasionista da fin da siglo. El postarior enfrentamiento con 
la seducida o seductora da turno - kokotta, trapacista, "mondâna 
Frau" o "sûssas Mâdl"-reduce al absurdo ambas: tanto la personalidad 
da esta ficura tipo como su vis iôn dal mundo v su "Denkweise" imorasionista.
Anatoi as la realiraciôn paradigmâtica de tipo da hombre finisacu- 
lar: asocial por constituciôn, as un dasccmpromatido radical; ni las 
personas,ni las cosas ni sus aficionas aristocrâticas son cacaoes
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de provocarle el entusiasmo. Todo su mundo oarece estar bajo el imperio 
de la aventura y del descompromiso y no es mâs que objeto de percep- 
ciôn. Sin ninguna relaciôn familiar -padre, esposa o hijos ; en es­
te sentido es también realizaciôn de la "Vaterlose Gesellschaft'--, 
sus multiples relaciones cunorosas tienen un componente egoista mani- 
fiesto. Por eso es un autêntico "virtuoso de la soledad", fôrmula 
ésta en la que el propio autor habîa querido expresar su personali­
dad. De ahl dériva tal vez ese slndrome psicôtico manifiesto -me- 
lancolla, dificultad para establecer comunicaciôn,apatla y abulia- 
que se potencia gracias a la neurastenia a que le condena el abuso 
de su eistema sensorial; nerviosismo, irritabilidad, etc.El ûltimo 
Einakter - "Anatole Grossenwahn "- nos le muestra bajo la etiologla 
de una neurosis depresiva. Ademâs,Anatol no ejerce ninguna activi- 
dad profesional o de utilidad social. En el todo el sistema de va­
lor es burgueses - racionalismo, productividad, etc.- parece que - 
dar en entredieho . Su lôgica es sensista, impresionista,asociativa. 
Una pasaje del primer"Einakter" es indicative al respecto.Cuando 
Max nida nrüebas de su convencimiento, ëste contestarâ, con un extra- 
fo siiogismo de cuno empirio-sensista : "Ich- ahne es... ich
fühle es... darum (= ergo) weiss ich es" (I, 31 ). Su lôgica es, 
pues, la lôgica de lo prerracional (ich ahne), de la sensaciôn/sen- 
timiento. Por eso el burgués filisteo que es Max nunca serâ interlo­
cutor vâlido para Anatol, que asl se ve condenado a un narcisismo 
exacerbado, a un culto al yo que siente como ûnico valor fundante de 
su existencia perceptiva, ya que es el "yo" el sujeto de atribuciôn 
de las percepciones. De ahi la Valencia primordial del personaje: 
de del seductor.Los ocho "Eikakter" del ciclo tienen como motive cen­
tral la relaciôn del personaje al sexo femenino. Ninguno de ello,
sin embargo, llega a tematizar dimensiones auténticas de la relaciôn 
heterosexual: mas bien es la guerra de los sexos lo que se oculta ba­
jo taies relaciones erôticas en las que uno de ellos, el vencido , 
puede comprobar la capacidad de engano y fingimiento del otro, que
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asl ve potenciado su yo. Este seductor parece constituir la realiza­
ciôn antonomâsica del tipo de hombre en diferentes etapas de su vi­
da : la que va desde la juventud "experimentada'* a la primera ma du­
rez . AS. ha sometido al tipo a un proceso de desarrollo biolôcico: 
el narciso visto a través de las edades. En la ûltima de las escenas, 
Anatols Grôssenwahn, Anatol es ya un seductor raelancôlico y triste 
que, al ingresar en la madurez, arrastra los recuerdos j.uveniles. Su 
aspiraciôn en ese momento estrlba en que los jôvenes no tengan nada 
que temer de la experiencia de la madurez; "dass die Jungen von uns 
nichts zu fürchten haben1" (1,107). Por el ccntrariq en Die Frage an 
das Schicksal se muestra bajo el influjo de unos celos que el maduro 
Anatol ha superado.
Junto a él aparece la versiôn femenina del tipo: la seducida a gus­
to, "verzückt, stupid, unmoralisch”, que sôlo tiene sensibilidad pa­
ra el galanteo, dada su constituciôn no menos narcisista. La figura 
Anatol recoge asl el ambiente de galanteo amoroso y devaneo esteti- 
cista del contexte estudiantil del autor. Numerosos son los episodios 
de Jugend in Wien que podrlan montarse paralelamente a los episodios 
del ciclo o servir de base a otras tantas escenas. La visiôn del per­
sonaje y su caracterizaciôn estân desprovistas de todo pathos moralis- 
ta si bien existe la suficiente dosis de distanciamiento irônico como 
para impedir la identificaciôn con un tipo de hombre de dudosa cuali- 
ficaciôn moral. Anatol no es una apologia de una manera de vivir, a 
pesar de la simpatla con que se trata al personaje, sino el anâlisis 
de un tipo. AS. gana en Anatol perspectiva sobre si mismo y asl le 
hace dar el tipo quintaesenciado del vivir burgués en su versiôn 
impresionista del fin de siglo. Profesionalmente pertenece al grupo 
de los diletantes; exento de servidumbre laboral, y dado su elevado 
status econômico, lleva una existencia de amateur. En Die Frage an 
das Schicksal le encontramos ejerciendo una actividad cientlfica - 
diletanteraente en todo caso - "Das Grosse an der Sache ist die wis- 
senschaftliche Verwertung.- Aber ach, alzuweit sind wir ja doch nicht"- 
el hipnotismo, que parece relacionarle con el cuerpo profesional de 
la raedicina. En Abschiedssupper le vemos improviser al piano. Refe- 
rencias de su rango social son el alterne con aristôcratas y gente
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de la farândula a la que sustenta y ese "Cabinet particulier" (Ab- 
schiedssupper) del Sacher, centre de vida intima de la "high socie­
ty" vienesa. Su actividad propia, su régimen social es el del parS- 
sito, lo que le permite el desarrollo de una personalidad narcisis­
ta que se concretize en la seducciôn.
El autoenamoramiento es el rasgo mâs destacado de su silueta. En 
aras de ese narcisismo sacrifida constantemente la verdad a la ilu­
siôn. En Die Frage an das Schicksal un Anatol irresoluto es incapaz 
de preguntar a Cora, su novia, a quien, sumida en trance hipnôtico, 
tiene a su merced, sobre los limites de su fidelidad amorosa. No 
es en absoluto el miedo a penetrar en la intimidad de una persona, 
sino el miedo de tener que renunciar al mito de la propia persona­
lidad :
-"Max: du hast eine Frage frei an das S c h i c k s a l • Du stellst sie 
nicht'. Tage- und N âchte lang quâlst du dich, dein halbes Leben 
gâbst du hin für die Wahrheit, nun liegt sie vor dir, du hückst 
dich nicht, um sie aufzuhebeni Und warum? Weil es sich vielleicht 
fügen kann, dass eine Frau, die du liebst, wirklich so 1st, wie 
sie aile deiner Idee nach sein sollen - und weil dir deine Illu­
sion doch tausendmal lieber ist als die Wahrheit" (I, 39) . El 
poder de la idea sobre el propio valor se torna en violencia y le 
cierra el paso incluso a consideraciones crematisticas. Anatol 
no toléra a Emilie - Denksteine - , una de sus prométidas, el que 
haya guardado un diamante de un cuarto millôn que pone en entre- 
dicho la primacîa de su yo en esa relaciôn diâdica. También es una 
reacciôn narcisista la que con la violencia de lo instintivo, le 
asalta cuando, al intentar romper una relaciôn ya envejecida y cre- 
yendo que su decisiôn le va a causar un grave quebranto psîquico, 
es su companera la que se anticipa y pone fin a una relaciôn en la 
que los dos se encuentran a disgusto. Anatol, cansado de Annie, no 
comprende, sin embargo, que ésta haya podido hastiarse de él. Esta 
libido narcisista le hace arrastrar, conveneido de la belleza de sus 
vivencias, un pasado del que, a través del recuerdo, depende. Max
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intentarâ descorrer el velo que oculta el supuesto altar de su inti­
midad y tras el cual no hay mâs que recuerdos inconexos:" Deine Ge- 
genwart schleppt immer eine ganz schwere Last von unverarbeiteter 
Vergangenheit mit sich ...” (1,83 - Agonie). Como Don Juan hace repa- 
so de la corona de siemprevivas prendidas en los pequenos recuerdos 
- trofeos de sus conquistas: cartas, mechones, hojas y flores que 
guarda entre papeles:
Anatol: Ich rufe also; Einzig Geliebte ... ! Und nun kommen sie; die
eine aus irgend einem Hâuschen aus der Vorstadt, die andere
aus den prunkenden Salons ihres Herrn Gemahls - Eine aus der 
Garderobe ihres Theaters. -
Max; Mehrerel
Anatol: Mehrere - gut ... Eine aus dem Modistengeschâft - 
Max; Eine aus den Armen eines neuen Geliebten -
Anatol; Eine aus dem Grabe ... Eine von da - eine von dort - und nun
sind sie aile da ... (1,51 - Episode).
El pasado que Anatol quiere entregar a Max, quien queda asi constitui- 
do en guardiân de su personalidad son las cartas y trofeos que le 
confia para que su recuerdo no le estorbe en una pausa de vida juve- 
nil con que piensa intervalar su marcha al ocaso:
Anatol: Ich suche ein Asyl für meine Vergangenheit
Hier bringe ich dir meine Vergangenheit, mein ganzes Jugend- 
leben (1,50 - Episode) .
Anatol; Jedes PIckchen trâgt irgend eine Aufschrift; Einen Vers, ein 
Wort, eine Bemerkung, die mir das ganze Erlebnis in die Er- 
innerung zurückrufen. Niemands Namen - denn Marie oder Anna 
kônnte schliesslich jede heissen. (1,52).
Por eso, cuando en Denksteine pretende ante Emilie haber quemado las 
naves del recuerdo, es decir, el pasado como manifestaciôn de la propia 
renuncia - raro ejemplo de decisiôn del que se retracta -, hace
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referenda a todas esas pequeneces y nimidades que portan la nâti- 
na de la vivencia y sus matices.
Anatol: Wir sind an dem Vorabend des Taqes, wo ich dich zu rr.einem
Weibe machen wollte. Ich qlaubte wahrhaftig allés Vergan­
gene getilgt ... Allés ... Mit dir zusammen hab' ich die 
Briefe, die Fâcher, die tausend Nichtigkeiten, die mich an 
die Zeit erinnerten, in der wir uns noch nicht kannten ... 
mit dir zusammen habe ich all das in das Feuer des Kamins 
geworfen ... Die Armbânder, die Binge, die Ohrgehânge ... 
wir haben sie verschenkt,. verschleudert, sie sind tlber die 
Brticke in den Fluss, durchs Fenster auf die Strasse geflo- 
gen ... " (I,63).
Consecuencia natural de este aeusado narcisismo que la situaciôn 
frustra o pone en entredieho es la neurosis. Anatol hace frecuentes 
referencias a su estado de excitaciôn nerviosa." Ich bin nervôs" 
es un leitmotiv presentador de su personalidad:
- "Das Warten macht mich so nervôs. (Agonie)
- "Ich bin so nervôs" (Anatols Hochzeitsmorgen).
Sîntoma manifiesto de neurosis es su incapacidad para la sîntesis y 
la decisiôn. Horas antes del cierre de los comercios la tarde del 
24 de diciembre, todavia no ha elegido el regalo que lleva buscando 
desde hace tiempo para la de turno, esta vez una muchacha del extra­
radio vienês. Su indecisiôn en ûltimo término la traduce en mal gus­
to de los comerciantes:
Anatol: Ich mâche auch Weihnachtseinkâufe1 -
Gabriele :SieI ?
Anatol: Ich finde nur nichts Rechtesl - Dabei stehe ich seit Wochen
jeden Abend vor allen Auslagefenstern in allen Strassen! - 
Aber die Kaufleute haben keinen Geschmack und keinen Erfin- 
dungsgeist (Weihnachtseinkâufe, 1,43).
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Cuando le tocan horas de "grandes" decisiones - romper una relaciôn, 
optar por una flor o un perfume - necesita determinaciones externes. 
Asl, por ejemplo, deberâ apoyarse en la presencia de Max para romper 
con Annie o Ilona.
Anatol, por lo demâs, es un hombre "atmosférico", "camaleônico" que 
alimenta su espiritu de lo ambiental. Las impresiones que en un 
determinado ambiente obtiene, crean en él un estado de aima, un con­
tenido psîquico del que por si solo es incapaz. La acciôn del medio 
cimbiental aniquila toda ope iôn de autodeterminaciôn. Por eso esté dis- 
puesto a juzgar con benevolencia la infidelidad de Cora, disculpândo- 
la totalmente, si ésta ha sido debido al hechizo ambiental:
Anatol: Es gibt ja Vorwânde ... GenugI So etwas kann vorkommen. Nun -
ein paar Glâser Rheinwein ... eine eigentümlich schwûleLuft, 
die über dem Ganzen lastet, ein Duft von Zigaretten, parfü- 
mierteh Tapeten, ein Lichtschein von einem matten Glaslüster 
und rote Vorhânge - Einsamkeit - Stille - nur Flüstern von 
sûssen Worten" (1,39 - Die Frage an das Schicksal) .
Factor déterminante de la relaciôn êunorosa es la ambientaciôn del pri­
mer encuentro que es capaz de recorder y describir con fruiciôn. La 
interfecta a la que se refiere la siguiente descripciôn es una caha- 
llista circense? sin embargo, Anatol no puede desprenderse de la 
aureola de encanto que rodea, en el recuerdo, el primer encuentro, 
que relata a Max:
Anatol: Also da sitze ich vor meinem Klavier ... In dem kleinen Zim­
mer war es, das ich damais bewohnte ... Abend ... Ich kennè 
sie seit zwei Stunden . . . Meine grün-rote Ampel brennt' - 
ich erwâhne die grün-rote Ampel; sie gehôrt auch dazu.
Max; Nun?
Anatol; NunI Also ich am Klavier. Sie - zu meinen Füssen, so dass
ich das Pedal nicht greifen konnte. Ihr Kopf liegt in meinem 
Schoss, und ihre venvirrten Haare funkeln grün und rot von ;
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der Ampel. Ich phantasiere auf dem Flügel, aber nur mit 
der linken Hand; meine rechte hat sie an ihre Lippen ge- 
drückt ... (1,55).
El mismo es consciente de su dependencia de lo ambiental.
Max; Und worin lôst sich für dich das RMtsel der Frau?
Anatol: In der Stimmung.
Max: Ah - du brauchst das Halbdunkel, deine grün-rote Ampel
dein Klavierspiel.
Anatol: Ja, das ist's . Und das macht mir das Leben so vielfSltig
und wandlungsreich, dass mir eine Farbe die ganze Welt ver- 
ândert (I,57).
En la ültima escena del ciclo, confiesa esa su inclinaciôn al decora- 
do y a lo ambiental.
Anatol: Ja ... Ich brauchte damais zufâllig diese Dekoration ... ich
brauchte diese Landstrasse mit den trivialen Pappeln ... 
diese Wiesen da drüben, mit ihrem lauen Grün ... die nahen 
Hügel, die im Abendrot verschwiramen ... (1,106).
La. representaciôn imaginative del ambiente captado es el "nimbo" que 
sostiene la pasiôn amorosa de Anatol. Si la vida real logra penetrar 
en su representaciôn lo suficiente como para destruir el "nimbo", la 
imagen de la mujer desaparecerâ como un encanto.
Anatol; Ja - im Leben war sie das nicht. Weiss t du, was sie war?
Ich zerstflre jetzt eigentlich den ganzen Nimbus.
Su preferencia ambiental dériva por lo décadente, no sôlo en senti­
do estillstico, sino también en sentido moral y psîquico e, inclu­
se, social. Las dos luces - evidentemente las del ocaso, ya que a 
las del otro no estâ disponible - son el decorado ideal que mâs 
râpidamente provoca en él un estado de aima. Anatol domina los 
términos medios, el sombreado; es maestro del esfumado.
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Cora: (hereintretend) Guten Abend I Ei, ira Dunklen? ...
Anatol: Ach, es dëraraert ja noch. Du weisst, das liebe ich.
Cora: (ihra die Haare streichelnd) Mein kleiner Dichterl (1,84).
En esta arabientaciôn vespertina indecisa es natural que haya caido 
en los brazos de la "süsses Mâdl" por la que suspira en Weihnachts- 
einkâufe. Con anoranza describe el escenario de un encuentro que 
actuô con fuerza déterminante sobre él:
Anatol: Also - denken Sie sich - ein kleines dâmmeriges Ziraraer -
so klein - mit geraalten Wânden - und noch dazu etwas zu 
licht - ein paar alte, schlechte Kupferstiche mit verblass- 
ten Aufschriften hângen da und dort. - Eine Hângelampe mit 
einera Schirra. - Vora Fenster aus, wenn es Abend wird, die 
Aussicht auf die ira Dunkel versinkenden Dâcher und Rauch- 
fângel ... Und - wenn der Frühling korarat, da wird der Gar­
ten gegenûber blflhn und duften ... (1,47).
Un pasaje paralelo desarrolla ese otro Anatol jovenzuelo e inex- 
perimentado, el Fritz de Liebelei. La estructura de esta obra re­
pi te arapliada - en très actos - l'a de Anatol; la tesitura del per­
sona je es idêntica: tarabién Fritz se muestra nervioso e indeciso 
entre la "Dâraonische Frau" y la "liebes Frauerl". En el segundo 
acto, ya de lleno en la complicaciôn dramâtica, necesita conocer 
el arabiente, el medio existencial de Mizzi para sostener la pasiôn 
melancôlica que dê sentido a su duelo.
Fritz: Also da -? (sieht sich ira Ziraraer ura). Das also ist dein
Ziraraer? Sehr hflbsch ...
Christine: Du siehst ja gar nichts (Will den Schirra von der Larape 
nehraen).
Fritz; Nein, lass nur, das blendet raich, ist besser so ... Al­
so da. Das ist das Fenster, von dera du rair erzâhlt hast, 
an dera du iraraer arbeitest, was? - Und die schflne Aus- 
sichtl (Lâchelnd)Uber wieviel Dâcher raan da sieht ...
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Und da drüben - ja, was 1st denn das Schwarze, das man 
drflben sieht? ... Richtiq! Du hast's eigentlich schô- 
ner als ich ... Ich mflchte gern so hoch wohnen, über ai­
le Dâcher sehn, ich finde das sehr schdn. Und auch still 
muss es in der Gasse sein. (1,249).
Tras un inventario de decorado - desde los grabados hasta las es- 
culturillas, pasando por la biblioteca, recompone gestâlticamente 
el ambiante y emite el juicio;” So gemdtlich ist es dal"
Ahora bien, junto a este preferencial habitat pequeho-burguës que 
parece sacados de los grabados del Biedermeier, de Richter de los 
cuadros ambientales de Stifter o Spitzweg, su fantasia tambiên es 
sensible - siempre dentro de lo otonal y vespertino - al habitat de 
la "mujer mundana".
Anatol: Da dürfen Sie sich freilich nicht einen glânzenden Salon
vorstellen, wo die schweren Portieren niederfalien - mit
Makartsbuketts in den Ecken, Bibelots, Leuchttdrmen, mat-
tem Samt ... und dem affektierten Halbdunkel eines ster- 
benden Nachmittags. (1,47).
Incluso el Fritz de esa "variacidn sobre un tema anatoliano" que es 
Liebelei optarâ por el ambiante de gran mundo, batiêndose por la 
mujer fatal y sacrificando el amor (=amfaiente) pequeho-burguës de 
Christine. Este carâcter indefinido, a dos luces, entre dos castas 
del ambiante de las personas. Su beatriz navideha es un fenëmeno sin-
crëtico de castas, estaciones y actitudes:
Anatol; Aber sie hat die weiche Arrraut eines Früh lings abends
und die Grazie einer verzauberten Prinzessin ... und 
den Geist eines Mâdchens, das zu lieben weissI" (I,47).
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Cuando Anatol tropieza con mujeres psiquicamente afines o coraple- 
mentarias, es decir, ambientales, entonces se origina la empatia, 
a la que queda reducida en Al la pasidn amorosa. Emilie, (Denk- 
stgine), por ejemplo revela la misma constituciôn psiquica que Ana­
tol . Tambiên ella depende de los recuerdos y del ambiente. A la ho- 
ra de justificar el rubi que ha conservado contra lo pactado y cons­
ciente del punto dAbil de Anatol, conoce el calibre de los argumen- 
tos a emplear;
Emilie: (Unschuldig) Ich weiss es nicht mehr, mein Geliebter ... Nur 
an den Wald erinnere ich mich; der uns umrauschte, an den 
. Frdhlingstag, der (Iber den Bâumen lachte ... ach, an einen 
Sonnenstrahl erinnere ich mich, der zwischen dem Gestrâuche 
hervorkam und über einen Haufen gelber Blumen glizerte 
(1,66).
Cuando en el calor de la disputa con Emilie, renuente a aniquilar 
el diamante de un cuarto de millAn, Anatol pretende llevar el encuen­
tro por cauces de buen entendiraiento, tiene que apelar a lo ambien- 
tal, elemento al que ella tambiên es sensible.
Anatol: Komm, Emilie, ... es dunkelt draussen, wir wollen im Park 
spazieren gehen ...
Emilie: Wird es nicht zu kalt sein ...?
Anatol: Ach nein, es duftet schon vom erwachenden Frühling ...(1,67)
La radicaciên narcisista dê g#(ta su capacidad para crear ambiantes,
"Stimmungen", les es puesta en claro por su confidente Mâx:
Max: Nicht ich habe etwas ülbersehen, was an ihr war? sondern du
sahst, was nicht an ihrr war. Aus dem reichen und schônen Le- 
ben deiner Seele hast du deine phantastische Jugend und Glut 
in ihr nichtiges Herz hineinerapfunden, und was dir entgegen- . 
glânzte, war Licht von deinem Lichte" (1,58),
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Esta capacidad deiniûrgica es lo que le constituye en artista de 
la vida.
Max; Nicht bei allen trinkt die Erinnerung von dem Lebenselixier 
Stimraung, das der deinen ihre ewige Frische verleiht.(I,59)
La capacidad con que reduce incluso las personas a cualidad sensible, 
es decir, a accidentes, es prodigiosa. El eterno femenino que per- 
sigue queda transformado, reducido a una gaima de cualidades.
Max; Typus?I
Anatol; Gar keinerl ... Etwas Neues - etwas Einziges1 ...
Stelle dir ein Mâdchen vor - wie soil ich sagen ... drei- 
viertel Takt ... sie erinnert mich so an einen getragenen 
Wiener Walzer - sentimentale Heiterkeit ... lâchelnde 
schalkHafte Wehmut ... das ist so ihr Wesen ... Ein klei­
nes, süsses, blondes Kôpferl ... Es wird einem warm und zu- 
frieden bei ihr ... (1,70)
Por lo demâs, este saber raatizar sensaciones, apreciar diferencias 
y contrastes hace de Anatol un "bon vivant" que rinde culto en el 
altar del refinamiento. Su perfil psicolôgico hunde sus raices en 
una refinada sensibilidad que le capacita sobre manera para el 
disfrute y el placer. Antes de las diez es capaz de beber un vul­
gar y barato "Markersdorfer" en un "Vorstadtbeisel" (=taberna de 
barrio) para acabar la noche en las refinadas "Lokalitâten" del 
Sacher con selectos Bourdeos, ostras, "filetes au truffes", "Va- 
nillecreme" y Champagner" a la hora del brindis.
Max; Also du trinkst Markersdorfer in der letzten Zeit -?
Anatol; Ja ... vor zehn - dann natürlich Champagner ... So ist das 
Lebenl (1,70)
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El "Vorstadtbeisel,das gemütliche - mit den geschmacklosen Tapeten 
und den kleinen Beamten am Nebentisch.", donde los demâs sdlo ve­
rlan el barniz y la pâtina del mal_gusto y de lo vulgar,puede tener 
para êl un cierto encanto acogedor. En aras de esta disponibilidad 
sensorial y de su ideal feacio, prescinde de todo plan y principio
para recalar y estacionarse alll donde hay opciôn al placer, - a
la matizaciôn sensorial."Es darf kein Vorsatz dabei sein, - der Vor- 
satz verdirbt ailes". El resultado de esta constitucidn temperamen­
tal o de esta forma de vivir es, corao en otros personajes, el desaso- 
siego, la inquietud y la tristeza; El mismo se describe como "leicht- 
sinniger Melancholiker". Hipocondrla e indecisiôn fundan esa sensa- 
ciôn de infelicidad que le posee y que a duras penas consiguen ocul- 
tar sus aventuras :" Mir ist manchmal, als werde die Sage vom bflsen 
Blick an mir wahr". Su desorientacidn es manifiesta; "Ach,ich bin 
mflde, - ich bin nervfls, ich weiss nicht, was ich will.(1,81). Una 
indecisiôn e inquietud que tambiên Max constata -"Und darum ist ja 
ewig dieser Wirrwarr von Einst und Jetzt und Spâter in dir; es sind 
stete, unklare Ubergânge (1,83) - y que no provienen de prejuicios 
morales, que Anatol no ha llegado a desarrollar. Es de nuevo Max 
quien tiene que advertirle del alcance inmoral de sus acciones, que 
él sdlo aprecia en su valoraciôn psicolôgica;
Anatol: Es ist eigentlich nicht traurig?
Max: Es ist unmoralisch
Anatol: Ja, aber auch traurig.
Por eso su actuacidn responds a un vacîo existencial que la riqueza 
numérica de vivencias y aventuras no logran llenar:
Anatol: Man ist so ermattet von der Angst des Sterbens ... (1,82). 
Llegado a este punto en el anâlisis de sus vivencias, su personali- 
dad adquiere una dimension existencialista. Anatol conecta asî con 
otra obra muy significativa al respecto. La primera narracidn o no- 
vela corta importante de AS., Sterben, escrita en 1892, cobra un
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papel importante en el retrato y desarrollo del hombre tipo. Se pue­
de decir que es la pieza clave - . Esta novela corta, que narra el 
proceso psiquico de un hombre desahuciado, es coetânea de Anatol. 
Parece como si AS. hubiera querido dar, en otra dimension - la 
narrativa - el desenlace, evidentemente trâgico, de su personaje 
dramâtico. Para ello ha abandonado la forma breve e impresionista 
- el ciclo de Einakter - que entonces utiliza y escoge una dimen- 
siôn mâs séria y mâs extensa, con una estructura mâs complicada que 
permite hablar de auténtica novela corta.
Ante la perentoriedad de la muerte en el plazo de un aho, Felix - 
Anatol desmonta todo su entramado de comportamientos y actitudes 
que Servian de soporte a una personalidad inmadura. Los puntos de 
apoyo que hasta entonces le ha servido de soporte se manifestarân 
en toda su fragilidad. Toda su personalidad inmadura se derrumbarâ 
ante el peso de la existencia en la soledad y el vaclo de una vida 
que se acaba y que no tiene un punto de apoyo exterior, trascenden- 
te." Es ist erbârmlich, dass ich dir's überhauot sage, und sogar 
dumm. Aber weisst du, es ganz allein zu wissen und so einsam herum- 
gehen, ewig mit dem Gedanken - ich hâtte es ja wahrscheinlich doch 
nicht lange ausgehalten". (1,102). La narracidn describe el esfuerzo 
inûtil - y en este sentido AS. pone en boca del protagoniste for- 
mulaciones anticipadoras del existencialismo - por vencer tanto "die 
Lust am Leben", cuanto "die Angst des Todes". Sus esfuerzos titâni- 
cos por conseguirlo estân abocados al fracaso. Sdlo el saberse salva- 
do de la enfermedad, es decir, la vuelta a la igncrancia tanâtica - 
tema que despuês tratarla Canetti en Die Befristeten - le habrla 
sacado de esta pugna. De espaldas a lo transcendante, Felix se agarra 
a lo mâs definitivo, originario y permanente de su existencia - las 
montanas, la luz, el aire - como a salvadores y mensajeros de una 
vida perenne:" Da lag der Garten und drüber der blâuliche Glanz 
der schwülen Nacht. Wie sie fliramerte und schwirrtel Wie die Grâ- 
ser und Bâume tanzteni Oh, das war ein Frühling, der ihn gesund 
machen soilte. Diese Luft, diese Luftl Wenn immer solche Luft u n  
ihn wehte, musste es wohl eine Genesung geben".(1,17 4)."Und er
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stand nun am Ausqanq des Waldes. Vor Ihm der See in .dunkelblauer 
Glâtte♦ Er liess sich auf eine Bank nieder, und da sass er mit tie- 
fem Behagen, den Blick aufs Wasser gerichtet". (1,117). "Nur um ein- 
ander kümmerten sie sich, der Wald, der See, das kleine Haus, - das 
war ihre Welt ... Sorglose, lachende NMchte, mûde, zârtliche Taqe 
flohen über sie hin". (1,117)
A pesar de sus esfuerzos por mirar impertérrito una "muda eternidad" 
que sabe proxima,acabarA sintiendo todo el horror y el espanto 
de una nada que habîa intentado desafiar:"mein lieber Alfred, ich 
bin der Mann, der lâchelnd von dieser Welt scheidet" (1,108). Los 
planteamientos espirituales del fin de siglo - dinero, placer, hédo­
nisme etc. - no le permiten una cosmovisiôn estoica. S61o una idea 
de carâcter transcendente - Dios p.e. - habrla podido hacer sonora 
esta eternidad ante la que sucurabirân sus majores propdsitos de 
apatla y ataraxia. Pero Dios estâ ausente del planteamiento de cutibos: 
el centro dé su existencia es una vida que sdlo a nivel supraindivi- 
dual continüa y se perpetûa.
Aqul estriba la dimensidn trâgica de Anatol, es decir, del hombre 
descrito por AS. Si los antiguos "no tuvieron los dioses que se me- 
recieron", el fin de siglo no tuvo Dios alguno.
Cabe preguntarse por el valor categorial de Anatol:êes un biotipo 
o un cronotipo? Es decir, des una manifiestaciôn del biotipo vienés 
o prédomina en êl lo epocal? Siendo los rasgos de Anatol coïnciden­
tes con las dos otras figuras registradas literarlamente en la êpoca, 
es perentorio afirmar la validez universal del tipo. Con todo por­
ta un fuerte marchamo local que le identifica como una versiôn na- 
cional del mismo. Anatol expresa el mâs corriente tipo de hombre de 
la sociedad finisecular vienesa, en la que los supuestos econêmicos 
y culturales que determinaban el tipo se daban con carâcter auto- 
nomâsico. Anatol, primer autêntico personaje de AS., guarda, pues,
"in nuce" todas las posibilidades existenciales, todas las actitudes.
520
morales y comportamientos sociales, todas las frustraciones de sus 
otros personajes, desde el Teniente Gustl a la Srta. Else. Sus 
obras posteriores son rasgos ahadidos al retrato que fundan mâs el 
realismo del personaje, que asî pierde tipicldad y gana carâcter.
Son encarnaciones, realizaciones concretas del tipo Anatol. La quin- 
taesencia de la obra schnitzleriana es, por encima de las situacio- 
nes o problemas refiejados, el tipo de hombre, es Anatol. Quien haya 
comprendido esta figura, tiene la clave hermenéutica de una obra, la 
de Schnitzler y de una êpoca.
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Notas al capitulo 8 .
1) Broch, H.: Hofmannsthal und seine Zeit, en Schriften zur Litera- 
tur 1. Suhrkamp, 1975. pag. 132.
2) Ver, por ejemplo, Einen Jux will er sich machen o Das >!Mdl aus 
fier Vorstadt.
3) Ob. cit.
k) Stifter, Adalbert: Das Heidedorf, en Stifters Werke. Erster 
Teil. Studien. Deutsches Verlagshaus
5 ) Ib. pag. 165.
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J: las AÜSZNCIA3 DE SCHNITZLZH. CO^gRCMISO O 3ILZNCI0:
"He pasado la mayor parte de mi 
Vida sehalando los ardides del sar 
hxjLtnano tal como aparecen historica- 
mente a lo largo de la vida. He inves- 
tigado y analizado tan daspiadadamen- 
te el poder como mi madre los pro- 
cesos an la familia" (Canetti)
En literature, como en cualquier sistema de signos, arbitrarios o 
naturales, toda ausencia as significative. Las ausaicias son los 
ceros que notencian el guarismo de la presencia. A la hora de in- 
tarpretar a un autor - y a su êpoca a travês del êl, como es nues- 
tro caso-, la cpnsideracidn de los vaclos y lagunas de su sis tana 
puede ancerrar grandes posibilidades informativas sobre los tabds, 
los desintereses, las cegueras o los silancios de cualouiara da 
da alios el autor o la êpoca, o de ambos. Una qenetracidn an amca- 
llas ausancias asceclficamenta significatives, as decir, aquellas 
qua a partir de la insercidn de la obra an el contexte,en el ambian­
ce epocal y nacicnal deviens:relevantes, es complemento imprascin- 
dibla an al retrato del autor y de la êpoca que aqui intentâmes.
En una apoca en al que el colectivo, la comunidad pasa a sar el 
SU]etc historico, desplazando asî paulatinamenta el papel axolu- 
sivo del individuo en la direccidn de la historié; en un momento 
dsl desarrollo europeo an que se inicia "la rabelifn de las masas"; 
en el que se emprenden reformas sociales, nacen las grandes orga- 
nizacionas colectivas - sindicatos, partidos, etc. -;en una palabra, 
en un momento en el que nace el proletariado industrial como clase 
protagonista con conciencia de su fuerza social, résulta chccance 
la ausencia temâtica del problème en la obra de AS. No es una au­
sencia total. Variantes de este problema, como el pauperismo o la 
msndicidad aparecen repetidas 'veces en su ocra - Rein csgabsn,
Der blinde Hieronimus, Reicht’um, ecc. -, pero mas bien como si- 
tuaciones existenciales, naturalas, derivacas de la estructura de
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una vida basada sobre el principio de la lucha que como produc- 
to de una constituciôn injusta de la sociedad.
En todas las obras de AS. peurece percibirse una cierta huida, no sisraré le- 
grada del enfrentarciento con taies taras , incluso cuando el desarrollo 
de la situaciôn plànteada inicialmente derivarfa por estos derro?» 
ter os. El potencial sociolôgico iiaplîclto en Der junge Medardus, 
por ejemplo - la tensiôn de lucha estamental o de clases entra la 
futura duquasa de Borbdn y el jov.en burguês vienés, - o -m Reigan 
-el contacte que establecen los tipos extrêmes, la prostituta, que 
incluso tiene que pedir al soldado unos Kreuzer para pagar al por- 
tero, y el conde, cuya situaciôn econdmica le permite una conside- 
racidn nostâlgico-filosdfica del saxo—no es exrrlotado en absolute 
por el autor, que descuida asl un dato bâsico de lo social; la tenaidn inter- 
estamental.cEs esta ausencia una falta de conciencia social per parte del au­
tor? En caso afirmativo i es AS.un représentante décadente de la 
êpoca, y se puede hacer valer en su caso el reproche da desconpro- 
mxso social que la crîtica marxista ha hecho en general a esa lite­
rature?
Que esta culture tildada de esteticista y decadents y, mâs en con- 
creto, que la literature y el arta impresionistas y simbolistas, 
no. han caracido de conciencia social résulta évidents si sa piansa 
an las idaarios y an las actuaciones de figuras tan significadas 
de las mismas como Otto Wagnar, Vogeler, Suttner, Marie Ebner- 
Sschenbach o Karl Kraus, por no citer sino aquellos que, sin sa- 
lirse de su clase, han demostrado sinceramente un compromise con 
la justicia social.
AS. tampoco ha carecido da conciencia social, üno de sus primeros ■ 
"dichos en verso" raza asî;
"Zuerst den Hunger abgetan - 
Dann fangan die Problème an". ( V,13)
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Uno de sus contemporâneos, el éditer de la mayoria de sus obras, 
Samuel Fischer, interprété asi a AS.:" AS. erleidet die Welt: das 
Unrecht in jeder Stunde des Lebens, von Menschen am Menschen be- 
gangen, von Machthabern aus Misswollen und Unverstândnis verübt".
Sin embargo, hay que reconocer que el pathos êtico que informa su 
actividad literaria no tiene como nücleos de polarizaciôn las ten- 
siones que se establecen entre los grupos sociales, sino las que 
surgen entre el individuo por una parte y la sociedad por otra.
Culturalmente liberal hasta la mêdula, tal y como se confiesa en 
algunas consideraciones autobiogrâficas, porta los vicios y virtu- 
des inherentes a esta cosmovisiôn. Su racionalisrao y escepticis- 
mo (1) de los que se precia , orientan su personalidad a dimensio- 
nes individuales de la persona. Su individualismo, asegurado so­
cial y vitalmente por su holgada situaciôn econômica, lo ha hecho 
desconfiar de todo-intento masivo de liberaciôn comunitaria. Toda 
su obra aforîstica y ensaylstica respira esta atmôsfera de descon- 
fianza hacia los fenômenos comunitarios,a la que probablemente lo 
ha conducido la observaciôn del juego de intereses que tenîa lugar 
en los movimientos politicos y sociales de la Viena del final de la 
raonarqula. En estos, al igual que en las instituciones, dominaba la 
corrupciôn, la venalidad, la injusticia. El enjuiciamiento, aforis- 
tico y condensado, de las revoluciones sociales,y mâs en concrete, 
de la Revoluciôn Rusa, a la que califica de "manifestaciôn mâs pu- 
ra de la mâs impura idea" (2), y la insistencia con que constante- 
mente problematiza su propia actitud polltica y social no permiten 
considérar el que la misma sea mero producto de irreflexiôn esteti­
cista o dilatante. Mâs bien es el resultado de una consideracion, 
aséptica, en sentido etimolôgico, de una praxis politica y social 
impura e interesada que se convierte,a su vez, en fuente de injus- 
ticias.
A pesar de su déterminisme, social, biolôgico e incluso teolôgico, 
AS. confia en la persona individual; sabe que en ella cuando puede 
actuar libre de la patologla que un contexte impone o desencadena, 
estâ la ralz de sus propios vicios y virtudes.
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El ambiante parlamentario de la Austria finisecular, las luchas y 
masacres de los anos que siguieron al Umsturz y una opiniôn 
pûblica hâbilmente manejada desde la prensa le han incuIcado una 
desconfianza radical, un miedo casi cerval al fenômeno politico, 
que êl observa a distancia y con distanciamiento. Esta actitud la 
comparte con muchos literatos de su generaciôn que, a pesar de su 
descompromiso, han hecho por la mejora de la sociedad tanto como 
los activistas comprometidos. Problemas politicos y sociales de su 
êpoca tan importantes como el caso Dreyfus , el caso Sacco e Vanzet- 
ti, los atentados anarquistas a personalidades pûblicas como vindi- 
caciôn social, el diciembre de 1905, la Sémana Trâgica, la fundaciôn 
de los diversos partidos socialdemôcratas, el ascenso de los cris- 
tianosociales, etc., no han resonado directamente en su ambiente li­
terar io y social, si bien han hallado un eco significative en su 
obra. Sôlo en la medida en que estos sucesos eran el trasunto del 
conflicto individuo/sociedad, como en el caso del antisémitisme o el 
militarisme, han side objeto de la fabulaciôn literaria de AS. Los 
affaires que êl mismo provocô - Leutnant Gustl o Reigen - son buena 
prueba de su compromise, en solitario, con la dignidad humana. El vir­
tuose de la soledad que êl pretendla ser - deseo al que no era ajeno 
la estructura narcisista de su personalidad - no ha tolerado una fi- 
liaciên o un credo politico, pero taitpoco el descompromiso En el capitulo 
dedicado a reflexionar sobre problemas del momento "Tageswirren, Gang 
der Zeiten" encontramos elementos que pueden servir de clave para 
explicar esta actitud que ronda, sin caer en ella, la profesiôn de 
fe anarquista. Su concepto de partido queda expresado en el siguiente 
pasaje:"Jede in sich geschlossene Menschengruppe stellt eine dumpfe, 
doch jedem Einfluss zugângliche Masse dar, aus der unter der Einwir- 
gung nicht nur von Ereignissen, sondern auch von Schla gworten das 
Verschiedenartigste zu machen ist, zum mindesten das scheinbar Ver- 
schiedenartigste. Heldenscharen und Horden blutrünstigerBestien; 
Patrioten oder Hochverrâter" . (V, 82)
La orientaciôn utilitaria de la polltica impide el imperio de lo 
êtico en la vida social ( 3 ). Es mâs, de esta atmôsfera poll-
ca interesada surgen vahos que invaden y penetran lo espiritual
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y cultural, envenenando alambienta, confundiendc los conceptos mo­
rales y desposeyendo al hombre de su rssponsabilidad personal. "Es 
liegt im Wesen dar Politik, dass sie .durchaus zveckhaft garichtet 
sein muss, dass also ethische Motive, so hâuilg solche auch vorge- 
schützt warden, überhaupt nicht in Frage kcmmen dürfen. Dass innar- 
halb einer solchen Atmosphère absolute und dauernde, dass geisti- 
ge oder sittliche Werte niemals in ihr gedeihan künnen, - wer kônn- 
te daran zweifaln" (V,83). La convicciôn polltica no es otra cosa 
que "die bequeme Lar*/e, hintar der ein Lump seine widerlicha Frat- 
ze verstackan müchte, um unter dem Schütz der Maskanfraihait, 'um 
auf dam politischen Faschingsrummel, den wir am Aschermittwcch Welt- 
geschichta zu nennen lieben, ungestraft oder gar bejicbei sein feiges 
ünwesen zu treiben" (5,90).
Para AS. al binomio cultura/golitica tiane un carâcter antitêtico.
En otro aforismo senala como meta de toda culture al hacer super- 
fluas la politica y la ciencia y el arte imprescindible (4). Es - 
to llava a escribir a W. Rey; "Es gibt kaum einen Autor, der dan nc- 
litischan Betrieb so gehasst hat wie er"( 5 ). Para la conciencia
de clase no es aine un gruoo oerifraseado ne prejuicios y la oertenancia 
a un partido politico una simoleza considerabla.De ciartas opcicnas 
politicas clave de la época, hizo juicios de extrema dureza:"Der
m-f ««Trorstan-^ die Menschenliabe - Das Résultat ist als 
Marxismes bekannt. Das Ressentiment missverstand dan Marximus - da 
•wnrda dar Rolchewismus dar au s ( 5,95) .
En todo este anâlisis queda patente un rechazo de todo fenômeno co­
lectivo - no del comunitario - una tendencia a la intericridad de 
cuno idealista que cuaja en un individualismo muy cercanc a la vc- 
luntad de autoseçragacidn del superhombre nietzscheano. Séria injus­
te calificar tal actitud de individual is ta en sentido negative, de 
asocial, descor.ccmetido o esteticista, si, como oued a ccmcrobado.
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es producto de unas convicciones a cuya base tal vez haya unas vi­
vencias, no muy positivas, del fenômeno solidario corao un eleraento 
mâs que vendria a liraitar el ya escaso carapo de acciôn de la liber- 
tad individual. AS. intenta salvar la integridad personal del indi­
viduo, convencido de que el que no pueda ^allarla dentro da si raisrao 
diflcilmente podrâ hacerlo an israos çollticcs o cul tara les eue frecuenteraente 
encuntren intereses propios o una gran siicpleza.Su recusaciôn del sionisme, 
a pesar de su relaciôn personal con Th. Herzl, da fe de la sinceri- 
dad de esta actitud solitaria. AS. ocupa el puesto de desenraascara- 
dor de "mentiras vitales" que dejara vacante el noruego Ibsen. Pa­
ra el austrlaco el coraproraiso politico organizado es una "mentira 
vital" mâ s .
Junto a este individualismo, un escepticisrao profundamente arraiga-- 
do hizo que êl, enemigo acêrrimo de la hipocresla y desena.ascara- 
dor nato de todo interês o egolsmo ancubierto, mirara con mucho race— 
lo y bastante desconfianza una actividad humana que, so pretexto de 
altrulsmo, encubre ai egolsmo y la autodivinizaciôn. AS. reproduce 
an Alemania ai tipo social de ascritor del futuro que Nietzsche, al 
describir la sociologla de la nueva literature francesa, establacla: 
"Todavia hoy la culture mâs fine y mâs amplia del aspîritu europeo 
se la encuentra entre franceses y an Paris: eso si, hay que saber 
buscar. Esos escogidos ahora se mantienen mâs o cultes era a nunca; con 
caiiada rabia se han apartado de todos los movimientos eus to de las
masas y, huyendo de la "frenêtica estupidez" del bourgeois damocrâ-, 
tico, se ha refugiado en rincones de dificil acceso" (g )• naando 
a renqlôn sequido,caracterizaba al francês Marimêê, "distirçuidc v ra- 
traido artista y enemigo de los sentimiantos fofos que una êpoca de- 
mocrâtica ensalza como sus mâs nobles sentimiantos", habla de êl como 
de un aima " lo suficientemente pesiraista como para poder participar 
en la representaciôn de la comedia sin vomitar"(7).a . Schnitzler 
es pesiraista, tambiên participa en la comedia y no vomita, ni siquie- 
ra cuando en aquella le tocô hacer de "Hanswurst", como en el asun- 
to Reigen, que hizo vomitar a mâs de uno que no habîa participado.
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Nunca su vos se alzô en defensa propia para asî derr.ostrar la sinca- 
ridad de sus intenciones.
Su vision del acontecer social y politico pone como centro del mis­
mo al individuo y rechaza toda netafisica histôrica - marxista o 
hegeliana - que trate de sacrificar al individuo an aras de una ne- 
cesidad histôrica "Aber auch eine historische Notwendigkait hat ihra 
individuellen Ursachen"(v,218)•
El alegato aparentemente antidemocrâtico y, paradôjicamente, liber- 
tario del Gran enemigo de Ibsen reproduce anticipadamente y "ad lit­
ter am" el pensamiento schnitzlsriano que exponen sus Aphorismen. A S . 
forma parte de esa "inteligentsia" liberal que trata de poner al des- 
cubierto todos los convancionalismos da la sociedad burguesa, uno de 
los cuales as un democratisrao emocional a ultranza que ciertos secto- 
res del colectivo han predicado para manipuler major una opiniân pû­
blica al sem/icio de los propios intereses:"So kommt es, dass jeder 
Staat, Republik genau so gut wie Monarchie, absolut regiert wird, in 
dem Sinn, dass das Schicksal der Lânder stets nur von einzelnen ce- . 
macht wird,und dass die Voiksstimme, wenn sia sich auch manchmal das 
Gegentail einbildet, oder wenn man ihr das Gaçenteil vorspiaçalt, ja- 
der wirklichan 3edeut‘ung antbehrt" (V, 220 ) .
A la hora da valorar los silencios de AS. no podemcs por manos de 
tomar en consideraciân su siiencio pacifiste,cuando en 1914 estalla 
la primera Guerra Mundial. A lo largo y ancho de la geografîa ala- 
mana - al igual que a la otra parte de los Imperios Centrales - tc- 
do un ccro de voces bellgeras sealzô. En êl destacaron las de muchos 
autores que habîan recibido su consagraciôn pûblica a travês del 
"compromise" politico o social. No sôlo los décadentes como Dehmel 
o Schaukal, es decir, aquellos poetas que Mehring habria pues to en 
entredicho desde una perspective socialista, sino tambiên aquellos 
otros que habian s ido aceptados como représentantes de una literatu­
re progrès is ta por esa misma corriente: Gerhart Hauptmann, Anton
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Wildgans, Arno Holz o el "Arbeiterdichtar" Alfons Petzold fueron 
.presa de un patriotismo que entonces iraponla la beliqerancia. Ar­
thur Schnitzler, al igual que Karl Kraus, callô (-8 ).AS. callfi 
porque ya habîa cantado, semitonado, profeclas apollpticas;"Der 
grüne Kakadu, Der Ru£ des Lebens o Freiwlld habîan sido auspicios 
de catâstrofe, ataques frontales a una estructura social que habrla 
de abocar a la humanidad a la des truce iôn, lo cue era una totna de 
partido suficientemente clara y comprometida. Su voz se habîa alza- 
do en los vorletzten Tagen der Menschheit, y habîa denunciado a to­
dos los Leutnant Gustl dispuestos al duelo, a batirse por un"quîtame 
allî esas pajas"o a un "apartheid" racial con calidad de "progrom". 
Con eso habla cumplido un compromiso humano, no politico, y habîa in­
tentado curar previniendo una enfermedad cue, cuando se desencada- 
nd, ya no tenia curaciôn posible. Entonces el silencio era mis ex­
près ivo que una toma de partido a favor o en contra. Ademls, la con- 
dena de la pro’pia beliqerancia - la austrlaca - podia suponer la jus-
tificacidn de la ajena. Fue el deseo de evitar el eculvoco lo cue la
cbligd a una interveneidn que vehia a romper su silencio. La cues- 
tidn de la culpabilidad histdrica, tan unilateral e inoportunamen- 
te decidida contra Alemania, dada la carga tan tremenda cue repre- 
sentaba para la conciencia da un pueblo, la obligd a la ravisidn 
del juicio qua politicos e historiadores habian puesto an circula- 
cidn sobre la rssponsabilidad alamana an al desencadanamianto da la
Gran Guarra y qua ambas partes contandiantas habian admitido. Es­
ta axtramo pone da manifiesto la independencia da criterio, al de- 
sao constants da ravisidn y comprobacidn da unos convancionalismos 
cue podIan constituirse en fuenta de nuevas injusticias.
La coleccidn de "observaciones" cue lleva el titulo Und ainmal wird 
der Friedan wiederkommen, exprasidn de las vivencias da la guarra 
y la posguerra, nos dan la pista y la clave tanto da sus silencios 
como de su independencia (9  ).En mayo de 1915 estân fechadas unas 
consideraciones. Kriaq und Kritik cue nodemos refarir a todo esta 
su callar ante ciertos temas. Fn ellas se percibe un lananto bastante 
amaroo de las incom.crensionas cue el noeta ancuentra por parte de 
una sociadad an cusrra:
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"Sie finden es bemerkenswert, dass manche Dichter dichten, und 
dass manche schweigen. Auch das Schweigen veranlasst sie nicht 
selbst, das Maul zu halten, nein, sie kritisieren auch das Schwei­
gen; sie loben es zuweilen, wobei sie durchblicken lessen, dass der 
Dichter, der lange nicht so klug und so politisch und so überlegen 
sei wie der Kritiker, sun Ende nichts Besseres tun kflnne" (V,204) .
Este lamento, sin embargo, podrla dirigirse tambiên contra aquellos 
que, en la paz, han exigido del poeta un compromiso prâctico tren­
te a las injusticias que al politico, al dirigente popular o al crl- 
tico s61o le preocupan tedricamente.:"Sie (Die Kritiker) schmâhen 
auch die Leute, die daheim sitzen und Gedichte machen. Sie aber sit- 
zen gleichfalls nicht in Schütz ... und kritisieren daheim die Leute, 
die Gedichte machen und die, die keine machen ... Sie sind im Krieg 
so lâstig und so überflüssig, so verlogen und so frech, wie sie im 
Frieden war en" ’(7,205 ) ,
La critica reflexiva que la guerra provoca en êl parece estar presi- 
dida por esa misma tendencia, muy ilustrada, revisionista de luga- 
res comunes. AsI, por ejemplo, ya en 1916 proponia como condicidn 
previa para una paz mundial el alejaraiento de ciertos temas cuyo 
tratamiento podrla hacer ilusoria e interminable la discusidn: la 
cuestidn de la culpabilidad y de los horrores de la guerra. A pro- 
pôsito de êsta, tan de raoda en los anos del tratado y tan decisiva 
para la fragua del segundo conflicto mundial, su juicio no pudo ser 
mâs ecuânime, aûn a riesgo de poder parecer en la êpoca, y aûn hoy, 
reaccionario;"Man nehme als entschieden an, dass alle Staaten an 
diesem Krieg schuld sind, dass ihn aber kein einziger Staat als 
solcher, insbesondere kein Volk gewollt hat, sondern flberall nur 
eine verschwindende Anzahl von einzelnen ... Die Frage ist nun: 
hat Deutschland diesen Krieg erklSrt oder angefangen. Dass es ihn 
erklârt hat, ist zweifellos, dass es ihn angefangen hat bedarf 
Beweises ... Es gab in Deutschland eine Kriegspartei wie in jedem 
anderen Land. Die alldeutsche Partie hat überall ihre Analogien. 
Richtig ist der Voirwurf, dass das fisterreichische Ultimatum zu
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scharf gewesen ist.
Falsch, dass der Krieg ohne dieses Ultimatum nicht ausgebrochen 
wâre. Richtig, dass Deutschland und Osterreich auf den Vorschlag 
eines Schiedgerichtes hâtten eingehen mûssen. Unrichtig die AnneUi- 
me, dass dieses Schiedsgericht nach Recht und GerechtigkeJt entschie­
den hâtte.
Russland hâtte weiter gerüstet, die franzflsischen Milliarden hât­
ten welter gewirkt, die strategischen Bahnen wâren besser ausgebaut 
gewesen, der Krieg wâre in dem Augenblick ausgebrochen, in dem Russ- 
land und Frankreich ihn gewünscht hâtten"(V, 207) .
Este ardor con que ataca la soledad alemana ante el tribunal de la 
opiniôn mundial no parece obedecer a un patribtisroo del que estaba 
bastante distanciado y que frecuenteraente habla sido objeto de sus 
criticas. Bien"es verdad que puede estar opérante en él un intento 
de asimilaciôn e integraciôn en un medio hasta entonces hostil, si 
bien no a nivel consciente; mâs bien es testiraonio de una rectitud 
e imparcialidad de juicio que le llevan a defender una sociedad y 
un sistema que bastante injustes habian sido con él:"Und nun erlebe 
ich als Deutscher, als AngehOriger des deutschen Volkes, mit f^illio- 
nen anderen Deutschen, mit Hunderttausenden, die mich nicht zu den 
ihren rechneten und die es vielleicht_auch noch nicht tun, trotz _ 
der Zusaramengehdrigkeit, die von gemeinsam erduldeten Feindselig- 
keiten stârker geschulden wird als von gemeinsam geatmeter Luft, 
gemeinsam geliebten Werken; nun erlebe ich, dass ich mich frage: 
"Warum kennt ihr uns (die Juden) nicht"(v, 218 ) .
La correcciôn de sus planteamientos a la hora de exigir una equi- 
dad es aplastante: ".fWazrum hat Wilson, der Gerechte, noch nicht den 
Wunsch ausgesprochen, dass Kflnig Peter von Serbien und die Kônige 
von Italien und Rumânien zugleich mit Kaiser Wilhelm vor Gericht 
gestellt werden ...? Warum hat Kurt Eisner, der die Schuldbeweise 
für Deutschland aus den Archiven hervorgeholt hat, nicht den Wunsch 
ausgedrückt, das ira selben Augenblick auch die franzôsischen Staats- 
archive geôffnet werden? Und seine edien Geste bis zu der Erfüllung 
dieses Wunsches verschoben?"(v, 210.
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Ciertos hechos y, mâs en concrete, el comportamiento del estadista 
bâvaro Kurt Eisner, quien en un exceso de simplicidad histôrica 
habîa asumido para Alemania como pueblo toda la responsabilidad 
en el desencaderaiento de la Gran Guerra, justificarîan el tono 
polêmico y el dure calificativo, sobre todo en la pluma de AS., 
de "viejo renegade" que aplica a aquél. Buena voluntad y el sentido 
democrâtico del que Eisner siempre hizo gala, brillaron por su au­
sencia cuando, en 1918, habiêndole concedido las urnas sôlo un 
2,5% de los votes, intentô aferrarse al poder, forzando la legali- 
dad.
Todas estas manifestaciones de su pensamiento, rauchas de ellas pos- 
tumamente editadas, ponen de manifiesto una conciencia social, po­
lltica e histôrica que voluntaricunente no ha aflorado a la superfi­
cie de sus obras de creaciôn, lo que podrîa motivar un juicio des- 
calificador en base a este descompromiso aparente, tanto de su obra 
como de su persona.
Sin embargo, este callar ha sido un compromiso con un nivel indivi­
dual de la persona, amenazado, en nombre de un sistema y de una vi- ' 
siôn colectivista del mundo,por injusticias que podrîa ser tan per- 
judiciales y daninas como las derivadas de una actitud egoîsta ante 
lo comunitario. No es, por lo tanto, descompromiso o interioridad 
egoîsta; mâs bien es el resultado de un escepticismo empîrico ante 
soluciones, globales y apriorîsticas de un colectivo, sea este un 
partido, una corriente ideolôgica o una confesiôn religiosa; es el 
resultado del conveneimiento de que la soluciôn a la injusticia en 
el mundo no puede venir sino a travês de la consideraciôn del caso 
concreto, de la relaciôn interpersonal, del respeto al individuo, 
destinatario definitivo y sujeto paciente de la injusticia y amene- 
zado por la "necesidad" de las consideraciones colectivas, en las que 
lo individual se reduce, hegelianamente, a mero fenômeno de la rea- 
lidad superior.
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En este sentido, si intentâsenos aplicar definitoriainenta a AS. 
las epigrafes habituales en la êpoca. tendrîaraos un cuadro, a ve­
ces contradictorio-idealista, eiapirista, liberal, anticomunista, 
judio, alemân, espiritualmente anarquista, crltico y estahlecido 
- que en ûltimo têrmino habrla que reducIr a esa profesiôn de fe 
en el individuo y en la persona que reniega de la consideraciôn 
genêrica y colectiva del problema humano. Su nrofesiôn de fa cno- 
seolôgica es netamente emplrigta o, al menos, aristotélica . sin 
renegar de la idea,_ la raalidad es oara êl una suma da caso)^ rnie df - 
flcilmente ouade catecorizarse , reducir a ciencia. Sôlo el yo es 
expresaible y de ese yo habla AS. Deâcompromiso côn la realidad, no; 
compromiso con la realidad inmediata. Sôlo la vida, la comunidad 
de impulsos y comportamientos son observables. Lo demis es el âmbi- 
to del silencio:" Wovon man nicht sprechen kann, darüber muss man 
schweigen"(10 ). Las alusiones poco apreciadoras que hace an Der
Weg ins Fraie a la vida de partido y grupos politicos y parlamenta- 
rios del final de la Mcnarqula, vienen prendidos en una fabulaciôn 
cuyo fin primordial es la condena de una actitud da descompromiso 
ante la vida y al deber , cuyo ideal"Berufslosigkeit und zu nichts 
verpflichtende Fraundschaften sind und der sich infolgedessen auf 
einer fortwâhrenden Flucht vor Verantwortung befindat" C 11 ). Toda 
su obra es una tarea de desenmascaramiento de poses y actitudes hu- 
manas que, camufladas en lo ideolôgico, servian a intereses creados. 
Esta tarea que se impone paira descubrir los "ardides del pcder" de 
que habla Canetti, impedia cualquier compromiso con un elemento pra- 
fijado-grupo, mêtodo o creencia siendo esta descompromiso un ga­
rante de la autenticidad y sinceridad de intenciones.
Si,de entre los contemporâneos del autor, JR. puede servir como 
ejemplo de esa variante de la "Kritik der Zeit" que ciertos autores 
y cierta critica postula corao actividad primordial del poeta y que 
se orienta primordialmente a lo social, A3 es un mâximo représentan­
te de esa crîtica social ejercida a travês de la crîtica da la cul- 
tura. JR. prcpuso rer.sdics y soluciones, A AS. su escepticismo sôlo la oerritla 
emrtir diaçnôsticos. En los numerosos feuilletones de los diver­
ses periôdicos an losrue coiaboraba, el àcohôlico JR. clamaba
534
en los anos de posquerra. contra el "silencio" de los poetas e intelectuales 
alemanes que prefieren el viaje a Italia ( = hulda de Alemania) al 
enfrentamiento a una realidad social y politica comprometedora:
"Die deutschen Dichter gaben sich stets mit Inbrust einer BeschMf- 
tigung hin: sie reisten nach Italien. Sie reisten raethaphorisch 
nach Italien, wenn sie des deutschen Klimas müde und ûberdrflssig 
geworden waren. Sehr viele lebten sich in Huldigungen aus, sie we- 
nigstens blieben konsequent ... Die anderen aber - mit wenigen Aus- 
nahmen - flüchteten in die Gefilde der Poesie und kamen sich sehr 
frei vor" ( 12 ). Estas llneas escritas para el Prager Tageblatt, el 
periôdico alemân de la capital checa,iban dirigidas en favor de Hein­
rich Mann y en contra de su hermano Thomas, que, por entonces, pu- 
blicaba su "Betrachtungen eines Unpolitischen". Nos hace pensar en 
el capitulo inicial, ya citado, de su Tod en Venedig, cuando la vi­
sion de un extraho despierta en Aschenbach la ahoranza del sur. El 
escritor muniqués de la ficciôn manniana représenta la actitud del 
propio autor, cuyo compromiso en anos posteriores fue mâs bien coro- 
lario que conversion de aquella postura observadora, escêptica. Sus 
compromises finales estân plagados de contradicciones internas que 
a veces dan pie para dudar de la sinceridad de sus confesiones. Su 
"Bekenntnis zum Sozialismus" desarrolla una idea de la democracia 
y de esta opeiôn politica ,muy vaga e imprecise,que cualquier otro 
autor de los que sôlo "eraigraron interiormente" habria suscrito, 
pero que êl ponia al servicio de una opciôn polltica concreta. Su 
posterior convivencia con un rêgimen basado en la negaciôn de las 
ideas de libertad que êl habla defendido anos antes - a pesar de su 
ambigua "Bekenntnis zur westlichen Welt" - gravô una actuaciôn que, 
de haber conservado su carâcter "unpolitisch" inicial, habria tenido, 
permaneciendo su talante personal idêntico, mayor su eco y mayor su 
poder de convencimiento.
En el "Vorwârts" del 20.2.24, J. Roth recensaba "Die Diktatur der 
Vernunft" de Heinrich Mann en un glosa que titulaba "Der tapfere 
Dichter". De nuevo con una dialêctica y un lenrmaje muy perfilados
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y con un claro sentido partidista, arremetia contra el poeta "re- 
tirado".: Dis Tradition des politisch "indiffarenten" deutschen 
Dichterrvaldes gebeut Schweigen in allen Fragen des flffentlichen 
Lebens. Vor der Revolution war disse Schweigsarakeit gerade noch ver- 
nehmbar, haute ist sia betâubend ... Niemals haben die deutschen Dich­
ter so laut gesprochen wie sie jetzt schweigen" (13 ).
El juicio que sobre la tradicional emigraciôn meridional del poeta 
alemân emits as de lo mâs irônico:"Sait Goethe halten sie für ihra 
Pflicht, die obligate, wirkliche und methaphorische "Raise nach Ita­
lien", die eine Flucht vor Deutschland ist - aber niemals aine zuge- 
standene-Immer war es eine vorgetâuschte "innere Motwendigkeit", die 
verwerflich unwürdigen Zustânde des nationalen, politischen, sozia- 
lan Dieaseits zu vergessen und von den heiteren Himmeln anderer Zonen 
das sogenannte "innere Gleichgewicht" zu entlehnen" (14 ) . La rs-
cuperaciôn, fâcil y râpida, de este equilibrio interior era lo 
suficientemente profunda para que no lo turbara ni el asesinato 
de Eisner, ni êL de Rosa Luxemburg n i .la orisidn de Fechenbach, al 
célébré secretario de Eisner que publied los archivos de guerra: 
"Immer sitzen sie in einem Schwabing, die Dichter. Es ist kein 
geographischer Begriff mehr, sondern ein symbolischer" ( 15 ) •
Mâs adelante:" In Deutschland trennt man "Politik" von "Poesie".
Der Dichter aus dem Gefüge seiner Zeit, seiner Xlasse gelüst, lebt 
in einer abstrakten "Heimat". Auch sie sagen: ihr Reicht sa; nicht 
von dieser Welt, und glauben sich dadurch berechtigt zusahen zu 
dürfen, wia die anderen gekreuzigt werden" ( 16 )•
Todo este alegato de Roth contra el "descompromiso" del poeta, con­
tra la casi totalidad de la poesla alemana a partir de Goethe, séria 
absolutamente vâlido (en parte lo es, como es tambiên la actitud 
schnitzleriana del silencio), si por la integridad del texte y por 
el contexte vital del autor no fuera tambiên un alegato en favor, no 
tanto del "hablar", cuanto del hablar en favor de una determinada
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opciôn politica que, al igual que el compromiso con la propia in­
terioridad, puede imponer con mayor brutalidad el silencio. En el 
destierro de Paris el maestro de Horvàth,habria tornado el parti­
do de los "Zylindertrâger". Los epilogos de ciertas carreras li- 
terarias y artisticas comprometidas como la de Otto Dix, o la re- 
nuncia éclatante de B. Brecht frente a todo compromiso en la suble- 
vaciôn de los trabajadores berlineses del 53 - tan paradigmâtica- 
mente expresada por G. Grass en su Die Plebejer proben den Auf- 
stand - revelan hasta quê punto la dialêctica del "hablar" compro- 
metido puede reducir al escritor a un silencio mâs nefasto que el 
derivado de esa "emigraciôn interior" como sistema politico.
El modo diferente como los dos autores aqui contrapuestos - Roth y 
AS. - enjuician el fenômeno histôrico concreto - por ejemplo, el 
caso Kurt Eisner - nos lleva a pensar que de haber hablado todos 
los poetas alemanes de la êpoca, tan abiertamente y a voz en cuello 
como Roth propone - ninguno de ellos ha dejado de hablar, si tal 
vez de gritar -, sôlo se habria producido una algarabia, un "Kau- 
derwelsch" que quizâ habria, si no potenciado - esto era ya imposi- 
ble -, si acelerado la reacciôn nazi que en un orincipio, al menos 
socialmente, ha tenido tanto de trabajadora como de "Zylindertrâger".
Cuando se exige del escritor un compromiso social y politico se estâ 
cometiendo una peticiôn de principio: se postula una cierta calidad 
êtica en êl y se le supone una clarividencia politica - "quod proban- 
dum est" - , pues sôlo asi es deseable que el poeta hable a la socie­
dad. Sin embargo, el escritor debe entrer en la historié no tanto por 
su calidad êtica cuanto por su capacidad para élaborer creativamen- 
te el lenguaje y sus vivencias. Hoy dia en la lectura de los clâsi- 
cos prescindlmos de las opciones sociales o politicas que como "ani­
males sociales" representaron - demasiado lejanas para nosotros y de 
escasa utilidad -. De ellos nos queda sôlo, como base para un jui­
cio de valor, su literature, testimonio de su capacidad de configu- 
raciôn y documente de la êpoca que vivieron.
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En todo caso, supuesta la eticidad del escritor, habrla que conce- 
derle la posibilidad o libertad del silencio o de la exprèsiôn y 
respetar su opciôn. Al final de su articule en el "Vorwârts" Roth 
escribla, rsfiriëndose al libro de H. Mann"Die Diktatur der Ver­
nunft": "Wiaviele Dichter von Ansehen und Rang schreiben noch so in 
Deutschland?" ( 17 ). Ese "so",que hace referenda al contenido de 
esa escritura,es significative : Roth pretende que todos escribieran 
en el sentido de la misma opciôn polltica. Sin negar los mérites de 
una literature pollticaunente comprometida, tampoco se podrân negar 
los de aquellos autores que hayan optado por el silencio como acti­
tud bâsica de su comportamiento social y politico.
El profesor turinés Claudio Magris en su exposiciôn de la literature 
judla Weit von wo ( 18 ) describe o enjuicia esa otra especie de cri­
tica cultural inmanente que han ejercido personalidades culturales 
"es tab1ec idas" como Schnitzler y Freud:"Das Besondere an dieser mit- 
teleuropâischer Lebenskultur liegt in der Tat einer einziaarticren 
Synthèse aus unerbittlich kritischem Geist und tadelloser bflrcerlicaer 
Korrektheit. Mit melancholischem Scharfblick werden alla traditionel- 
lan Tabus und alla konventionellan Lügan demystifiziert, und zugleich 
wird gerade wegen der Integritât dieser analytischen wissenschaftli- 
chen Ernsthaftigkeit jede Geste bohemienhafter Révolta und aklatanter 
Avangardismus abgelehnt" . Para al profesor turinés Freud y AS. sen ejsrplcs 
paradigmâticos, a pesar de su desccmpromiso social-polltico, de esa 
tarea iconoclaste contra todos "los fetiches sociales del Postament".
cSe puede culpar, por otra parte, a la persona del autor que no haya 
logrado conjugar "der Skeptizisnus des Erkennenden" con " die Hoff- 
nung des Glâubigen", las dos cualidades que Roth descubre en el com- 
prometido Ernst Toller? AS. fue sôlo un escéptico, cualidad a cuya 
base estâ una suficiente dosis de talante moral de modestia y de des­
conf ianza en la propia opiniôn. Schnitzler ha atacado las causas - el 
egolsmo - de las injusticias, no los sîntomas sociales de éstos. En 
ûltimo têrmino y desde un punto de vista empîrico les resultados del 
callar schnitzlsriano y del hablar de J. Roth o H. Mann fueron social
538
y pollticamente idanticos: todos silos tuviercn que ir al exilio,
A AS. y H. Mann les aloanzô pôstuma y simbôlicamente an la ctiema 
de sus libres. ;No habla este a favor dsl compromise dsl siiancio?
Un autor tan libre de sospecha, de descompromiso como Conrad, que 
incluse habla optado por el partido socialdemdcrata como ûnica fuer- 
za proçresista an el panorama cultural de la época, estaba lejos de 
rsconocer una opciôn polltica datsrminada con la que idantificarse 
culturalmente y abogaba por una indapendancia dsl arts y de la cultu- 
ra, a la que debian supeditarse le politico y social. Incluse llega- 
ba a exigir la reducciôn de les padres del socialisme al espiritu de 
les clâsicos( 19).
Precisamente este auter comprometide, que mereciô una loa fünebre 
tan encendida de Th. Mann, y que tantas afinidades tuvo con la social- 
democracia, denunciaba el fanatisme de unos plantecunientos, les socia­
les , que bien han podido llevar al rechazo de les mismos a nuchos espi 
ritus cultivados de la época. En una hoja volante titulada "Die 3o- 
zialdemokratie und die Moderne", publicada anteriormenta en Dis Ge- 
sellschaft, clamaba por una culturizaciôn del movimiento social eue, 
a pesar de su frascura y juventud, venîa lastrade oor grandes vicies 
eus co^^artia con las otras occiones socio-politicas,entre les eue 
des tac aba su ignorancia del tama cultural. "Es ist uns auch nient be- 
kannt, dass dem rdhmlichen Drang der Arbeiterkrsise unsarar Gross- 
stadt, durch Einrichtung von Leser*7arainen, Vortragsabencan, Thaatar- 
auffdhr'cngen u.s.v. mit dem modernen Geiste in Kunst und Dichtung 
innigere Fühlung zu çewinnen und ein baisses Bildungsbeddrfnis an den 
neuesten Werken realistischer vaterlândischer Gaistesarbeiter zu be- 
friedigan, von Seite der Führer der offiziellan Sozialdemokratia in 
irgendwie nennenswertes Entgegenkommen erzeigt worden wâre" (20 ).
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Este ha sldo, sin ninguna duda , un factor de distanciamiento oor 
parte de AS. de unos movimientos de declarado compromiso social mie, 
sin embargo, ademâs de mostrar una unilateralidad de criterios ab- 
soluta a la hora de enjuiciar la realidad humana, renegaban de una 
cultura estêtica y,iqué duda cabe?, progrèsiva -como demuestran el 
psicoanâlisis o la vanguardia, por ejemplo- en la que nuestro au- 
tor se sentia afincado. Mo cabe,pues, extranarse de este supuesto 
silencio schnitzleriano. Mi siquiera cabe achacârselo, por mâs eue 
se empene en ello una critica subsidiaria del materialismo histôri- 
co que orienta la creacidn poêtica a la representacidn literaria de 
la lucha de clases. Evidentemente êsta estâ casi totalmente ausente 
del paradigme schnitzleriano, pues su mundo son, como hemos intenta- 
do demostrar, los cîrculos de la media y alta burguesias, mds o me- 
nos reconciliadas, de la Cacania . Pero ello no es dbice para que su 
obra demuestre -uno de los mayores y mâs efectivos compromisos humanfs- 
ticos que produjo la inquiéta y, en parte desorientada conciencia 
finisecular. AS. habrla podido suscribir perfectamente el pasaje 
canattiano que encabeza el dapltulo; es mis, êl no sdlo ha analiza- 
do los ardides del poder, sino incluso los de la impotencia.
La presencia de las obras schnitzlerianas en las bibliotecas popula- 
res por las que abogaba Conrad, asi como la base de adoctrinamiento 
que, en la Rusia revolue i onar ia suminis traron a Mayerhold {21 ), de- 
mues tr a el eco social y ético que ha tenido su pretendido silencio, 
que, en ûltimo término, séria un criterio de juicio literario perifê- 
rico.
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Notas al capitulo 9 .
1) Ver AS. V, AUB, pag. 232: «-Dass Liberalismus nichts anderes 
bedeutet, als das Bestreben, die Menschen in jeder Beziehung 
zu befreien ..., dassSkepsis nichts anderes bedeutet als den 
Vorsatz,nichts auf Treu und Glauben hinzunehmen, sondern zu 
prüfen, ehe man entscheidet ...".
AS.V,AUB, pag. 2)4.
AS.V,AUB, pag. 84.
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Ver los ûltimos aforismos de Tagesvirren, Gang der Zeiten, ei 
AUB, pag. 90 y ss.
Rey,William: Die geistige Welt von AS. en Wirkendes Wort, 19*3 
3, pag. 189.
Nietzsche, F.: O.C. Prestigio, Buenos Aires, 1970, pag. 222. 
Ib. pag. 223.
Weigel", H.: KK oder die Macht der Ohnmacht. Viena, I968, pag
172.
AS. V, AUB, pag. 177 y ss.
Wittgenstein, Ludwig: Tractatus. Alianza Editorial, Madrid, 
pag. 7 .
Mdhrmann, R . : Impressionistische Einsamkeit bei S ., en Wir­
kendes Wort, 18731 pag. 390.
JR: GW, 4, pag. 203.
Ib. pag. 205.
Ib. pag. 205.
Ib. pag. 205.
Ib. pag. 205.
Ib. pag. 206.
Magris, Claudio: Weit von W o . Verlorene Welt des Ostjudentum:. 
Viena, 1974.
Conrad, M.G.: Die Sozialdemokratie und die Moderne, en Die 
Gesellschaf t , citado segùn Wunberg, Gl ( editor ) : D^ ie litera- 
rische Moderne. Athenâum Verlag. Frankfurt, 1971.
Ib. pag. 122.
Ver Heresch, E . : Schnitzler in Russland. Viena, 1982.
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SINTESIS Y RETROSPECTIVA
En lo que antecede hemos desarrollado una labor de anâll- 
sis de la obra schnitzleriana^ con el objeto de construlr el 
modelo socio-cultural de la ëpoca -finisecular- y del Smbito 
geo-politico -cacanio- en los que le toc6 vivir al autor.
El paradigma résultante queda sintêticamente caracterizado 
en esa falta de transcendencia que tanto el autor como el 
mundo que él ha fdgado literariamente -el mundo real objeto 
de su observaciôn- manifiestan. AS. constata, registra y ana- 
liza un estado de cultura que tiene su origen en los movimien­
tos superficiales -es decir, a nivel de supra-estructura - 
que originan la industrializacidn y la r ee s truc turac iôn so­
cial que ësta impone. El imperative categdrico de la nueva 
sociedad aparecida es el rendimiento; su fin y meta una mayor 
capacidad de fruiciôn hedônica de la existencia. Dado que 
cualquier orden transcendente puede ser un impedimento poten- 
cial de ésta, la cultura burguesa de la industrializacidn, al 
potenciar y sancionar la funcionalidad y virtualidad demiür- 
gica del dinero (=capital), sanciona la cosmovisidn inmanen- 
te que el humanisme renacentista habla puesto en circulacidn. 
Consecuencia de los nuevos presupuestos cosmovisivos de la 
burguesia alto-capitalista es un estado de cultura marcado pa- 
toldgica y paradôj icamente por la insatisfacciôn: el destierro 
de la transcendencia, la ghettizacidn del mâs allâ producen 
un sindrome espirituai o, al menos, psiquico en el que predo- 
minan la angustia, la desesperacidn, el tedio o la fatuidad. 
Los personajes de AS. -Anatol, Medardo, Sala o Berta Garlan-, 
los hâbitos -juego, suicidio, duelo, fuga viajera-, las pasio- 
nes -erdticas o estëticas-yla tipificaciones -el "Lebemann" 
o la "stisses Mâdl"- que incorporan derivan directamente de 
este sindrome de inmanencia que el autor registra y analiza 
con la minuciosidad del psiquiatra y con la objetividad del
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sociôlogo. Ahora bien, el anâlisis schnitzleriano de esta 
patologia cultural tiene también un valor diagndstico, œ  
decir, terapëutico. Bien es verdad que el escepticismo cfel 
autor, basado en la tolerancia,en la sinceridad, en la au- 
to-observaciën y,naturalmente, en la carencia de de ide% 
transcendentes y absolûtes, le ha impedido proponer reme­
dies que, por otra parte, estaba lejos de poder d a r . AS. 
posee la ciencia del diagnôstico, no la del remedio, que 
debe venir, en todo caso, de una escatologia -llâmese "pn- 
to omega", "principio esperanza" o "paraiso socialista"- 
cuya formulacidn no es tarea del escritor-poeta. Sin em­
bargo, un anâlisis causal, es decir,diagnôstico es el 
primer paso de toda actuaciôn terapéutica.
Tal es el valor de la obra schnitzleriana: el de documen­
te y diagnôstico de una ëpoca -la burguesa- y de una so­
ciedad - la vienesa- que vive de espaldas al future, a la 
esperanza. La obra de A S . es, pues, una de las muehas apr- 
taciones fenomenolôgicas con que la "intelligentsia" bur­
guesa contribuye a la fijaciôn critica del espiritu de 
ëpoca del que es portadora. Por eso, puede y debe figu­
rer entre las obras que cierran el arco epistemolôgico ds 
la misma: la moral de Nordau, la pecuniologia de Simmel o 
la psico-analitica de Freud. AS. debe incluirse en la serie 
de escritores que, a lo largo del siglo XX sobre todo, tra- 
ta de profundizar en la espiral descendente de la cosmovi- 
siôn occidental. Kafka, F. James, Camus o Genet, entre ctros, 
podrian ser otros tantos eslabones de esa cadena de anaLis- 
tas de la inmanencia y del absurdo existenciales. AS. hæe 
un cuadro vivido del "malestar de nuestra cultura", del p e  
da un exacte y cumplido diagnôstico. No es la suya una ü- 
teratura de creencias o de misiôn, sino de investigaciôn y 
de descubrimiento. La exact!tud de su "statement" quedô :o- 
rroborada en el holocauste del 14-18. Junto a esta valeicia
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fundamental de la obra schnitzleriana -documentai, diaghôs- 
tica y profëtica- , que le confiera una peculiar vigencia 
en el présente - no debe olvidarse que seguimos viviendo 
bajo los mismos supuesto culturales que el fin de siglo- , 
AS. ha aportado a la literatura de nuestros dfas innova- 
ciones de gran entidad poética, tanto en el âmbito formai 
-monôlogo interior, Einaktër, etc- como temâtico -lo onf- 
rico, lo thanâtico y lo erôtico- que 1« convierten en un 
clâsico de la modernidad. Finalmente,su Seguimiento e intér- 
pretaciôn de la decadencia austrfaca -que ël cifra en el 
debilitamiento moral de sus instituciones y de sus modos de 
vida- le hacen el mës austrîaco de los escritores contempô- 
rëneos de esta naciôn, mereciendo con justicia esa représen­
ta tivldad nacional con que le honra la opiniôn pdblica y que 
comparte con autores de la talla de Grillparzer y Nestroy.
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El siguients elenco bibliogrâfico al tana AS. y las inpllcaciones sqpiales 
y sociolôgicas de su ctora asI cxroo a aspectos cfocumentales d^la misira tie­
ne un carâcter selectivo y cxnplementario. De la cuantiosa bibliograffa 
scbre el autor y el tana txatado sôlo hemos citado aquf aquellos tltulos 
que mis relaciôn tienen con el tena o aquellos otros que, a nuestro cri­
terio, poseen un mayor valor informativo y critico.Ios elencos blbliogrâ- 
fioos (se mencionan en lugar correspondiente) de Allen y Berlin contabiü- 
zan un ndmero (aprcodinado) de mis de 600 tltulos. Si a ellos anadimos las 
recensiones en periôdicos y revistas -no hay que olvidar a este respecto 
que AS. fue un autor oonsagrado ad. que la'opiniôn pdblica dedicd gran es- 
pacio- y las recensiones de bibliograifla secundaria, los tltulos se eleva- 
rlam por encima del miliar. De ahl la necesidad de selecciôn en mestrais 
menciones que, ademis, tratam de canpletar o, en su caiso, reforzar la bi- 
bliograLfla mencionada en nuestra exposiciôn. Par eso el cadificativo de 
ccmplementario.
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L. - LA EPOCA, Sociedad, cultura y literatura del fin de siglo
1.1. Fuentes y antologias
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Karthaus, U . : Impressionismus, Symbolismus und Jugend-
stil. Reclam. Stuttgart 1977.
Külpe, Oswald: Die Philosophie der Gegenwart in Deutsch­
land. Eine Charakteristik ihrer Hauptrichtungen. 
Teubner Verlag. Leipzig 1920.
Literarisehe Manifeste der Jahrhundertwende I89O-I9IO. 
Editores: Ruprecht, E. und Bansch, D. J.B. Metzler- 
sche Verlagsbuchhandlung. Stuttgart 1970.
Mathes, Jürg (éd.): Prosa des Jugendstils. Reclam. Stutt­
gart 1982.
Winkler, Michael (éd.): Phantastische Erzahlungen der 
Jahrhundertwende. Reclam. Stuttgart 1982.
1.2 . Estudios criticos y exposiciones histôricas
Fin de Siècle. Zur Literatur und Kunst der Jahrhundert­
wende. Ed.: R. Bauer. Klostermann. Frankfurt 1977.
Fischer, Jens Malte: Dekadènz und Entartung. Max Nordau 
als Kritiker des fin de siècle.
Glaser, Hermann: Sigmund Freuds zwanzigstes Jahrhundert. 
Seelenbilder einer Epoche. Materialien und Analysen. 
Fischer Taschenbuch Verlag. 1979.
Glaser, Hermann: Literatur des 20. Jahrhunderts in Moti- 
ven. Band I: I87O bis 1918. C.H. Beck. Munich 1978.
Glaser, Hermann: (Ed.) Deutsche Literatur. Eine Sozial-
geschichte. 6 Vormarz
7 Vom Nachmarz zur Gründerzeit.
8 Jahrhundertwende
Rowohlt 1980.
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Geschichte der deutschen Literatur. Vom Ausgang des 19. Jahrhun- 
derts bis 1917. Hans Kaufraann (Ed.). Volk und Wiss'n. Berlin
1974.
Graf, Hansjorg: Nachwort. En: Der kleine Salon. Szenen und Prosa 
des Wiener Fin de Siècle. Stuttgart 1970.
Hajek, Edelgard: Literarischer Jugendstil. Vergleichende Studien 
zur Dichtung und Malerei um 1900. Bertelsmann UniversitMtsver- 
lag 1971. Düsseldorf.
Hamman, J./Hermand, J . : "Stilkunst um 1900". Epochen deutscher 
Kultur von I87O bis zur Gegenwart. Bd. 4. Nymphenburger Verlag
1975.
Hauser, Arnold: Der literarische Impressionismus. Welt und Wort.
8 Jahrgang. Sept. 1953.
Hermand, Jost (Ed.): Jugendstil. Darmstadt 1971.
Hinterhauser, Hans: Fin de Siglo. Figuras y mitos. Taurus. Madrid
1980.
Jost, D . : Literarischer Jugendstil. Metzler. Stuttgart I969.
Jost, Hermand: Der Schein des schdnen Lebens. Studien zur Jahr­
hundertwende. Athenaum Verlag. Frankfurt a.M. 1972
Kreuzer, Helmut: Die Boheme. BeitrSge zu ihrer Beschreibung.
Metzler. Stuttgart I968.
Langewieae , Dieter: Zur Freizeit des Arbeiters. Klett-Cotta. 
Stuttgart 1979.
Mann, Otto: Der Dandy. Ein Kulturproblem der M o d e m e .Heidelberg 1962,
Pascal, Roy: From Naturalism to Expressionism. German Literature 
and Society I88O-I918. London 1973.
Walzel, Oskar : Wesenszüge des deutschen Impressionismus. En: Zeit- 
schrift fur deutache Bildung. 6 Jahrgang. Heft 4. 1930.
548
2 - - EL ESPACIO CACANIO: Austria y Viena en la época francisco-
josefina.
2.1. Memorias, autobiograflas y otras fuentes.
Eisenberg,L . : Das geistige Wien. Künstler- und Schrift- 
stellerlexikon. 2 tomos. Viena l893*
Groner, Robert: Das geistige Wien. Viena 1899*
Groner, Robert: Wien wie es war. Viena - Munich I966.
Santifaller, Léon (Ed.): Osterreichisches Biographisches 
Lexikon 1813-1950. Graz 1957.
Wunberg , Gotthart (Ed.): Die Wiener Moderne. Literatur, 
Kunst und Musik zwischen I89O und 1910. R e d  a m . Stutt­
gart 1981.
Wunberg , Gotthart (Ed.): Das junge Wien. 1887-1902. Band 
Max Niemeyer Verlag. Tübingen 1976.
Auernheimer, Raoul: Das Wirtshaus zur "Verlorenen Zeit". 
Erlebnisse und Bekenntnisse. Ullstein Verlag. Viena 1948
Andreas-Salomé, Lou: In der Schule bei Freud. Tagebuch ein»s 
Jahres 1912/1913. Munich 1958.
Benedikt, Moritz: Aus meinem Leben. Erinnerungen und Erdrts- 
rungen. Viena 1906.
Bahr, Hermann; Selbstbildnis. Berlin 192].
Ginzkey, F.K.: Der Heimatsucher. Ein Leben und eine Sehnsu:ht
Grossmann, Stefan: Ich war begeistert. Eine Lebensgeschich:e.
Berlin 1931.
Fugger, Nora: Im Glanz der Kaiserzeit. Amalthea Verlag.
Viena 1932.
Halbe, Max : Jahrhundertwende. Geschichte meines Lebens 
1893-1914. Danzig 1935.
Kautsky, Karl: Erinnerungen und Erorterungen. Den Haag 196).
Lothar, Ernst: Das Wunder des (Jberlebens. Erinnerungen und 
Ergebnisse. Viena I96I.
Mahler-Werfel, Aima: Mein Leben. Frankfurt I963.
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Mayer, Sigmxind: Ein jtidischer Kaufmann, I83I bis 1911» Lebens- 
erinnerungen. Leipzig 19II.
Palffy von Erddd, Paul Graf: Abschied von Vorgestern und Gestern. 
Stuttgart 1961.
Petzold, Alfons: Das rauhe Leben. Roman eines Menschen. Graz 1932.
Schaukal, R . ; Jahrhundertwende. Langen , Viena-Munich.
Uhl, Friedrich: Aus meinem Leben. Stuttgart I908.
Wassermann, Jakob: Mein Weg als Deutscher und Jude. S. Fischer , 
Berlin 1921.
Wildgans, Anton: Ein Leben in Briefen. Frick Verlag, Viena 1947» 
Wildgans, Anton : Musik der Kindfieit. Kremayer & Scheriau, Viena
1953.
Zuckerhandl, Bertha: Mein Telefontagebuch und Arthur Schnitzler 
und ein Abschied. En: B.Z. Osterreich intim. Erinnerungen 
1892-1942. Ed. Reinhard Federmann, Berlin 1970.
Zweig, Stefan: D*ie Welt von G estem. Erinnerungen eines EuropMers. 
Fischer, Frankfurt 1973.
Zweig, Stefan : Das Wien von Gestern. En: Zeit und Welten , Viena
1961.
2.2. Exposiciones histôricas y estudios criticos.
2.2.1. Polltica y sociedad.
Andies, HeImuth: Der Staat, den keiner wollte. Osterreich 1918- 
1938. Viena I962.
Balazs, Eva H . : Zur Frage des ungarischen Nationalismus in der 
Habsburger Monarchie. OGL 1971.
Basil, Otto: Panorama vom Untergang Kakaniens. En: Wort in der 
Zeit, 7, pag. 23.
Benedikt, Heinrich: Die wirtschaftliche Entwicklung in der Franz- 
Josephs-Zeit. Viena 1958.
Bilke, M . : Zeitgenossen der Fackel. Viena I98I.
Broch, Hermann: Hofmannsthal und seine Zeiten. H.B. Schriften zur 
Literatur 1. Kritik. Suhrkamp , Frankfurt 1975.
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Brusatti, Alois: Osterreich am Vorabend des industriel1en Zeit- 
alters 1792-1848. En: Die Wirtschaftsgeschichte Osterreichs.
Hirt, Viena 1971.
Crankshaw,Edward : Die Habsburger. Molden , Viena-Munich 1971.
Csokor, F.R.: Der farbenvolle Untergang.Europa Verlag, Viena 19&9.
Friedlander, 0.: Letzter Glanz der Marchenstadt. Goldmann, Munich
1980.
Friedlander, 0.: Jahrhundertwende in Wien « ®n.: Lebendige Stadt. Kalende 
Viena 1969.
Gold, Hugo: Geschichte der Juden in Wien. Tel Aviv 1976.
Hauptmann, H./Kropf, R . : Die osterreichische Arbeiterbewegung von 
Vormarz bis 1945. Europaverlag, Viena 1976.
Hantsch, Hugo; Die Geschichte Osterreichs. Graz, Styria I968.
Juli 1914. Die europKische Krise und der Ausbruch des Ersten 
Weltkriegs. DTV documente. Ed. J. Geiss, Munich I965.
Kaiser Franz Joseph von Osterreich oder Der Verfall eines Prin-
zips. Katalog zur 64. Sonderausstellung des Historischen Museiims 
der Stadt Wien. Hermesvilla, Lainzer Tiergarten. Eigenverlag 
der Stadt Wien.
Kann, Robert A . : A History of the Habsburg Empire. I526-I918.
Berkeley: University of California Press. 1974.
Knoll, R.: Zur Fruh- und Entwicklungsgeschichte der christlich- 
sozialen Bewegung in Osterreich bis zum Jahre 1907. En : OGL,
1972, pag. 75 ss. 16 Jg. 2.
Kleindel, Walter: Osterreich. Daten zur Geschichte und Kultur.
Viena-Heidelberg 1978.
Lohrmann, Klaus: 1000 Jahre osterreichisches Judentum. Ausstellungs- 
katalog. Eisenstadt 1982.
Matis, Herbert: Die Wirtschaft der Franzisko-Josephinischen Epoche.
En: Die Wirtschaftsgeschichte Osterreichs. Hirt, Viena 1971.
Mosser, Alois: Alpenlandische Industrie und sozialer Wandel im 1). 
Jahrhundert. En: OGL, Die. 1971, 15, 10.
Mutzenbacher, Josef ine: Geschichte einer wiene rise hen D i m e .  Non 
Stop Bücherei, Munich I98I.
Mutzenbacher, Josefine: Meine 365 Liebhaber. Rowohlt, Hamburgo 1979-
Osterreich - Geistige Provinz. Forum Verlag, Viena I965.
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Ottruva, Gustav: Osterreichs Industrie und Arbeiterschaft. Uber? 
gang von der Manufaktur- zur Fabrikaturepoche. En: OGL. Die. 
1971, 15, Jg. 10.
Pfoser, A.: Literatur und Austromarxismus. Viena I98O.
Predarovich, Nikolaus von: Die Führungsschichten in Osterreich und 
Preussen (l8o4-19l8). Wiesbaden 1959»
Salten, Felix: Wurstelprater. Goldmann, Munich I98I.
Scheithauer, E./Schmeszer, H./Woratschek, G . : Geschichte Oster­
reichs in Stichworten. Hirt, Viena 1976.
Schlogel, K.F.: Wiener Skizzen. Viena 1947.
Schldgel, K.F.: Wiener Miniaturen. Viena 1950.
Schlogel, K.F.: Zu meiner Zeit. Volk und Reich Verlag! Barlin- 
Viena 1944.
Schmidt-Dengler, Wendelin: Die Erste Republik in der Literatur. 
Wiener Roman und Feuilleton. En: Aspetsberger, Staat und Ge­
sellschaf t in osterreichischer Literatur. Viena 1977.
Schorske, Carl E . : Fin de Siècle Vienna. Politics and Culture. 
Vintage Books. Nueva York I98O.
Schrank, Josef: Die Prostitution in Wien in historischer, ad- 
mini str at iver und hygienischer Beziehung. Viena I886.
Steckl, Hannes: Osterreichs Aristokratie im VormSrz. Verlag für 
Geschichte und Politik. Viena 1973»
Tietze, Hans: Die Juden Wiens. Geschichte, Wirtschaft, Kultur. 
Leipzig 1973.
Trerael, Ferdinand: Wirtschafts- und Sozialgeschichte Osterreichs. 
Von den Anfangen bis 1955- Viena I96O.
Valentin, Hellwig: Der Prozess Schdnerer und seine Auswirkungen 
auf die parteipolitischen VerhSltnisse. En: OGL.
Vasili, Paul: La société de Vienne. Paris I885.
Waldegg, Richard/Till, Rudolf : Sittengeschichte von Wien. Welt- 
spiegelverlag. Stuttgart I965.
Wandruszka, Adam: Das Haus Habsburg. Die Geschichte einer europ&i- 
schen Dynastie. Stuttgart 1956.
Weinzierl, Erika: Antisemitismus in Osterreich. Seine Wurzeln und 
sein Weiterbestehen. En: Austriaca.
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Das Wiener Kaffeehaus. Goldmann. Munich 1981.
Das Wiener Kaffeehaus. Von den Anfangen bis zur Zwischenkriegs- 
zeit. Ausstellung. Viena I98O.
Zdllner, Erich: Geschichte Osterreichs. Von den Anfangen bis zur 
Gegenwart. Oldenbourg Verlag, Viena-Munich 1974.
Zohn, Harry; Wiener Juden in der deutschen Literatur. Essays. Tel 
Aviv 1964.
2.2.2. Bibliografia al tema antisemitismo-sionismo.
Arkel, Dirk van: Antisemitism in Austria. Leiden I966.
Andies, Helmut: Der ewige Jude. Ursachen und Geschichte des Anti- 
semi ti smus. Viena I965.
Geiger,E .: Die deutsche Literatur und die Juden. Berlin I9IO.
Cultura.
Anatols Jahre. Beispiele aus der Zeit vor der Jahrhundertwende. 
Katalog zur 71 « Sonderausstellung des Historischen Museums der 
Stadt Wien, Hermesvilla, Lainzer Tiergarten. Wien 1982. Eigen­
verlag der Stadt Wien.
Geretsegger, Heinz/Peintner, Max: Otto Wagner l84l-19l8. Unbegrenzte 
Grosstadt. Beginn der modernen Architektur. DTV Munich I98O.
Hofmann, Werner: Experiment Weituntergang. Munich I98I.
Janik, Allan/Toulmin, Stephen: Wittgenstein's Vienna. Simon and 
Schuster, Nueva York 1973.
Jeziorkowski, Klaus: Gr under in Wien. Ver such iiber Mackart als
Machart. En: Austriaca. Beitrage zur dsterreichischen Literatur. 
Festschrift H. Politzer. Niemeyer, Tubingen 1975-
Johnston, William M: Osterreichische Kultur- und Geistesgeschichte. 
Viena-CoIonia-Graz 1974.
Matsch, Franz von: Ein Wiener Maler der Jahrhundertwende. Viena I98I.
Salten, Felix; Geister der Zeit. Paul Zsolnay Verlag. Viena 1924.
Ver Sacrum. Die Zeitschrift der Wiener Sezession I858-I9O 3. 77. 
Sonderausstellung.
Wien um I9OO. Ausstellung. Veranstaltet vom Kulturamt der Stadt 
Wien 1964.
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Literatura
Fuentes
Un elenco de la literatura austriaca en la época que estudiamos, 
comprenderla pràcticamente todos los clâsicos de las letras ale- 
manas en Austria. Incluso una r e f e r e n d a  a aquellos autores y 
obras que mâs relaciôn guardaron con AS. o aquellos otros que mâs 
marcados estân por el marchamo cacanio testimonial de la Cacania 
prolongaria la lista indefinidamente.
Quieri pretenda enfrentar la época desde la perspectiva social y 
de lo testimonial deberâ consulter - a'si lo hemos hecho nosotros - 
las obras de Auernheimer, Beer-Hofmann (Gesammelte VTerke. S. Fischer 
Verlag.1963), Friedell, Lernet-Holenia, Horvath (Gesammelte Werke. 
Suhrkamp, 1971), Kraus (Werke. Rdsel Verlag, Munich I965), Kralik, 
Kassner (Samtliche Werke. Neske,1976), Schaukal (especialmente Bros/ 
Thanatos), Hermanovsky-Orlando (Werke. Albert Langen, Georg Müller, 
Munich-Viena 1962, Polgar, Bettauer (Gesammelte Werke. Salzburg I98O), 
Salten (Gesammelte Werke in Einzelausgaben. Zsolnay, Viena 1932), etc., 
amén los mâs universales como Hofmannsthal (Gesammelte Werke in Ein­
zelausgaben. S. Fischer, I968), Zweig (Gesammelte Werke in Einzel­
ausgaben. S. Fischer, I98O) o Rilke (Gesammelte Werke in Einzelaus­
gaben. S. Fischer,1976.
A continuéeion llamamos la atenciôn sobre algunas obras que, en nues­
tra opinion y siempre desde la perspectiva senalada, merecen cierta 
consideraciôn:
Auernheimer, Raoul: Laurenz Hallers Praterfahrt. Fischer Verlag,
Berlin.
Friedell, Egon: Aphorismen zur Geschichte (aus dem Nachlass). Prachner, 
Viena.
Friedell, Egon: Das Altertum war nicht antik. En: Der Mensch und die 
Zukunjft. Prachner, Viena 1950.
Horvath, Oddn: Geschichten aus dem Wienerwald. Suhrkamp, 1971.
Kraus, Karl: Die demolierte Litteratur. Mit einem Nachwort. Ed.Dieter 
Kimpel. Reihe Deutsche Satiren, Band 4. Steinbach-Giessen 1972.
Kralik, Richard: Etwas von und über Richard Kralik. Viena 1926.
Lernet-Holenia, A . : Die Standarte. Munich-Zurich I98O.
Loos, Adolf: Ins Leere gesprochen. 1897-1900. Prachner,' Viena I98I.
Luitpold, Josef: Das Sternbild. Europa Verlag, Vienal969*
Leitich, A.T.: Die Wienerin. Stuttgart 1939-
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Nordau, Max: Die konventionellen Liigen der Kulturmenschheit. Leip­
zig 1884.
Salten, F .: Martin Overbeck. Der Roman eines reichen jungen. Mannes.
Petzold, Alfons: Johanna. Ein Buch der Verklarung. Viena-Leipzig 
1910.
Polgar, Alfred: An den Rand geschrieben. Theorie des Kaffee "Central"
Roth, Josef: Werke. Kiepenheuer % Witsch.
Weininger, Otto: Geschlecht und Charakter. Eine prinzipielle Unter- 
suchung. Matthes & Seitz Verlag , Munich 1980.
Wildgans, Anton: Die biirgerlichen Dr amen. Staackmann Verlag, Leip­
zig 1927
Exposiciones
Adel, Kurt: Vom Wesen der dsterreichischen Dichtung. Osterreichische 
Dichtung und Poesie. Viena 1964.
Alker, E .: Die deutsche Literatur im 19. Jahrhundert. Kroner Verlag, 
Stuttgart 1969.
Biebisch/Gugitz: Bio-bibliographisches Literaturlexikon Osterreichs 
von den Anfangen bis zur Gegenwart. Viena 1964.
Bietak, Wilhelm: Das Lebensgefiihl des "Biedermeier" in der oster- 
reichischen Dichtung. Viena I93I.
Blauhut, Robert: Osterreichische Novellistik des 20. Jahrhunderts- 
Wilhelm Braumiiller. Viena I966.
Colectanea: Beitrage zur Dramatik Osterreichs im 20. Jahrhundert. 
Viena I968.
Fuchs, Albert: Moderne Osterreichische Dichter- Essays. Viena 1946.
Fuchs, Albert : Geistige Strdmungen in Osterreich 1867-1918. Locker 
V e r l a g V i e n a  1978.
Heger, Roland: Der osterreichische Roman des 20. Jahrhunderts. 1.
Teil. Wilhelm Braumiiller, Viena 1972, esp. pp. l]8-l40.
Jugend in Wien. Literatur um I9OO. Eine Ausstellung des deutschen
Literaturarchivs im Schiller-Nationalmuseura Marbach a.N. Ed. Bern- 
hard Zeller. Kdsel Verlag, Munich 1974.
Just, G.C.: Geschichte der deutschen Literatur von der Gjiinderzeit 
bis zur Gegenwart. Bern-Munich 1973.
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Kindermann, H. : Vegvreiser durcH die moderne Literatur in Oster­
reich. Viena 1954.
Kohn, Hans: Karl Kraus. Arthur Schnitzler. Otto Weininger. Aus dem 
jüdischen Wiea der Jahrhundertwende. (Schriftreihe wissenschaft- 
llcher Abhandlungen des Leo Baeck Institute of Jews from Germany, 
Nr. 6). J.C.B. Mohr, Paul Siebeck, pag. 12-29. Tübingen.
Maurus Fontana, Oskar: Statt eines Vorworts. En: Osterreichisches 
Theater des 20. Jahrhunderts. Langen-Müller, Munich 1961.
Muhlher, Robert: Die Wiener und Prager Literatur zwischen Jugend­
stil und neuen Pathos. Untersuchungen zur osterreichischen Li­
teratur des 20. Jahrhunderts. Bd. 3*
Mühlher, Robert: Das "Historische" als Baustein der osterreichischen 
Moderne. En: Geschichte in der osterreichischen Literatur des
19. und 20. Jahrhunderts. Ed. Institut für Osterreichkunde. Fer­
dinand Hirt Verlag, Viena 1970.
Müller, K.J.: Das Dekadenzproblem in der dsterreichischen Literatur 
der Jahrhundertwende dargelegt an Texten von Hermann Bahr, Richard 
von Schaukal, Hofmannsthal und Leopold von Andrian.
Nadler, J . : Literaturgeschichte Osterreichs. Linz 1948.
Nagl,- Zeidler-Kastle: Deutsch-dsterreichische Literaturgeschichte.
4 tomos. Viena-Leipzig.
Osterreichische M o d e m e . Studien zum Weltbild und Menschenbild in 
ihrer Epik und Lyrik. Ed. Heinz Rieder. Bouvier. Bonn 1968.
Schmidt, Adalbert; Der Osterreich-Gedanke in der Dichtung des 20.
J ahrhundert s. En: Geschichte in der dsterreichischen Literatur 
des 19. und 20. Jahrhunderts. Hirt. Viena 1970.
Schmidt, Adalbert: Dichtung und Drama Osterreichs im 19. und 20. 
Jahrhundert. Salzburg-Stuttgart 1964.
Soergel, Albert/Hohoff, Curt: Dichtung und Dichter der Zeit. Vom 
Naturalismus bis zur Gegenwart. 2 Bde. Düsseldorf 1964.
Stuhlpfarrer, Karl: Das literarische Werk als Quelle der Zeitge- 
schichte. En : Geschichte der dsterreichischen Literatur. Hirt, 
Viena 1970.
Tschulik, W . : Die dsterreichische Dichtung im Rahmen der Weltlitera- 
tur. Viena 1972.
Vogelsang, H . : Osterreichische Dramatik des 20. Jahrhunderts. 
Braumüller, Viena I963.
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2.2.4.]. Bibliografia a la idea nacional en la literatura aus- 
triaca.
Andrian, Leopold von: Osterreich im Prisma der Idee.
Bahr, Hermann: Das Osterreichische Wunder. Stuttgart I915.
Heydemann, Klaus: Reden Uber Osterreich. Von Wildgans zu Brand- 
statter. En: Staat und Gesellschaft in der modernen Literatur. 
Ed. Aspetsberger, Viena 1977.
Suchy, Viktor: Die osterreichische Idee als konservative Staats- 
idee bei Hugo von Hofmannsthal, Richard Schaukal und Anton 
Wildgans. En: Staat und Gesellschaft in moderner dsterreichi- 
scher Literatur. Ed. Aspetsberger, Viena 1977»
3. EL AUTOR
Sandrock, A . : Dilly. Gçschichte einer Liebe in Briefen, Bildern 
und Dokumenten. Amalthea, Viena-Munich 1975.
Scheible, Hartmut: Schnitzler in Selbstzeugnissen und BilddokUmen- 
ten. Rohwolt , Hamburg 1976.
Schnitzler, Heinrich/Brandstatter, Christian/Urbach, Reinhard:
Arthur Schnitzler. Sein Leben. Sein Werk. Seine Zeit. Frankfurt
1981.
Schnitzler, Arthur : Materialien zur Ausstellung der Wiener Fest- 
woche. Katalog. Viena I98I.
Wagner, Renate: Arthur Schnitzler. Eine Biographie. Fritz Molden 
Verlag, Viena I98I.
Waissnix, Olga: Arthur Schnitzler - Olga Waissnix. Liebe, die starb 
vor der Zeit. Ein Briefwechsel. Ed. There se Nickl y Heinrich 
Schnitzler. Viena-Munich-Zurich 1970.
3 .2 . Obra
3.2 .1 . Ediciones standard en alemân
Schnitzler, Arthur: Gesammelte Werke. S. Fischer Verlag. Frank­
furt a.M.
1.- Die erzahlenden Schriften. I96I. IOI3 pag. 1. tomo
997 " 2. "
3 .- Die dramatischen Werke. 1962. IO88 " 1. "
1045 " 2.
5 .- Aphorismen und Betrachtungen. Ed. Robert 0. Weiss. 1967.
516 pag.
6.- Entworfenes und Verworfenes aus dem Nachlass. 1977- 1 
tomo 520 pag.
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Schnitzler, Arthur: Das erzahlerische Werk. 7 tomos en AS. Ge­
sammelte Werke in Einzelausgaben. Fischer Taschenbuch Verlag. 
Frankfurt 1977.
Schnitzler, Arthur: Gesammelte Werke: Aphorismen und Betrachtun­
gen. Ed. Weiss, Robert. S. Fischer Verlag, Frankfurt 1967»
Schnitzler, Arthur : Gesammelte Werke, Bd. 6: Entworfenes und Ver- 
worfenes. Aus dem Naohlass. Zusammengestellt und eingeleitet 
von Reinhard Urbach. S. Fischer Verlag, Frankfurt 1977.
Schnitzler, Arthur : Jugend in Wien. Eine Autobiographie. Fischer 
Taschenbuch Verlag , Frankfurt I98I.
Schnitzler, Arthur : Frühe Gedichte. Ed. Herbert Lederer. Propy- 
lâen Verlag , Berlin 1970.
Schnitzler, Arthur: über Psychoanalyse. Ed. Reinhard Urbach. En: 
Protokolle, 2 (1976), 277 - 284.
Schnitzler, Arthur : Notizen zu Lekttire und Theaterbesuchen (1879- 
1927). Ed. Reinhard Urbach. En: MAL, 6 III/IV (1973), 7-39.
Bergel, Kurt: "Schnitzler's Unpublished Tragicomedy 'Das Wort'". 
SiAS, p. 1-24.
Schnitzler, Arthur : Tagebuch. Verlag der osterreichischen Akademie 
der Wissenschaften. Viena 198I.
Neumann, Gerhard/Müller, Jutta: Der Nachlass Arthur Schnitzler3. 
Verzeichnis des im Schnitzler Archiv der Universitât Freiburg 
i. Br. befindlichen Materials. Mit einem Vorwort von Gerhart 
Baumann und einem Nachwort von Heinrich S c h n i ^ l e r : Verzeichnis 
des in Wien vorhandenen Nachlassmaterials Munich I969.
3.2 .2 . Traduceiones al espahol
Schnitzler, Arthur: La profecia y otros relatos. Editorial Noguer. 
Barcelona-Madrid 1978.
Schnitzler, Arthur : Morir. Biblioteca Nueva. Madrid 1946.
Schnitzler, Arthur : Anatol y la Cacatûa Verde. Trad, de Trudy Graa
y Luis Araquistain. Calpe 1921.
Schnitzler, Arthur: La mujer del juez. Una partida al alba, Novela
sonada. Trad, de Joaquin Adsuar Ortega. Garait 1975.
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3.2.3» Correspondencia de Arthur Schnitzler con otros autores
Auernheimer, Raoul: The Correspondence of Arthur Schnitzler and 
Raoul Auernheimer with Raoul Auerheimer's Aphorisms. Ed.
Donald G. Daviau y Jorn B. Johns, Chapel Hill 1972.
Brandes, Georg: Georg Brandes und Arthur Schnitzler. Ein Brief- 
wechsel. Ed. Kurt Bergel. Berna 1956.
Blocker, Günter: Hugo von Hofmannsthal/Arthur Schnitzler. Brief- 
wechsel. En: G.B., Literatur als Teilhabe. Kritische Orien- 
tierung zur literarischen Gegenwart. Argon Verlag. Berlin 
1966, pag. 287-292.
Freud, Sigmund : Sigmund Freud. Briefe an Arthur Schnitzler. Ed. 
Heinrich Schnitzler. En: Die Neue Rundschau 66, 1955 - pag. 
95-106.
Hofmannsthal, Hugo von: Hugo von Hofmannsthal - Arthur Schnitzler. 
Briefwechsel. Ed. Therese Nickl und Heinrich Schnitzler. 
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